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Es ardua empresa querer añadir nove- 
dad á las cosas antiguas , autoridad a las 
nuevas , esplendor á las desusadas , luz a las 
obscuras , placer d las fastidiosas , fe' a las 
dudosas. Plinio. 
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I. & Odas las Historias generales de las 
naciones son tediosas por sí mismas , y están 
sembradas de espinas en sus principios. Los 
Autores , que han querido evitar este tédio 
no han hecho mas que insinuar superficial- 
mente los sucesos antiguos sin sacarlos de 
aquella obscuridad , en que los dexáron nues- 
tros mayores. Rodrigo Ximenez , el Gerun- 
dense , Tarafe, Vaseo , Mariana , Ferreras, y 
los demás Escritores de las Historias Españo- 
las han seguido el estilo ordinario de los Histo- 
riadores , pasando con suma brevedad por los 
tiempos mas remotos , con cuyo método han 
satisfecho la curiosidad de los lectores fogo- 
sos , é impacientes , mas no la de los Filóso- 
fos , y de los Críticos. Yo por el contrario 
he creído que debo indagar las cosas mas 
menudas , y este examen no me permite ad- 
herir á muchas de las opiniones de aquellos 
Autores } he debido borrar muchas fábulas, 
que ordinariamente se hallan bien recibidas 
en sus obras ; tal vez me he visto precisado 
á desviarme del sentimiento común en ma- 
terias muy considerables. Entre otras cosas, 
pienso , por exemplo , que los Celtas son de 
origen Españoles. El mundo que hasta aho- 
ra 


Raxon del 
nuevo méto- 
do con que 
se escrioe es- 
ta Historia. 
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vi Prologo. 

ra ha contado esta Nación en el número de I 09 
Franceses me condenaría con razón de insen- 
sato , y de fanático sino alegase pruebas con- 
vincentes. No obstante , para aliviar de algún 
modo el tédio , que puede causar el estilo 
contencioso en una Historia, me valgo de dos 
medios ; doy principio por un libro con el 
título de España Fabulosa , y añado al fin 
de cada volumen un apéndice de Ilustracio- 
nes. La España Fabulosa tiene por objeto 
rechazar todas las fábulas , que varios Escri- 
tores han incluido en la Historia verdadera de 
España ; y las Ilustraciones pondrán en claro 
todos los artículos dudosos , los quales en la 
serie de la Historia , 6 no se pueden tratar , 6 
interrumpirían el hilo de ella. Este método 
podrá quizas parecer demasiado filosófico , y 
lento , y aun ageno de aquel estilo mas fran- 
co , y desembarazado con que se suelen es- 
cribir las Historias sin detenerse en qüestio- 
nes. Pero mi propósito es de escribir una 
Historia Crítica , que no solo cuente los he- 
chos , sino que exponga también los funda- 
mentos , y las razones. Si los demás Histo- 
riadores antecedentes han juzgado que podían 
substituir la simple autoridad de süs dichos al 
peso de la razón , no presumo tanto. Demás 
de esto , sé que vivo en un siglo filosófico, 
en que ai contrario de los pasados se ha subs-i 
tituido la razón á la autoridad. Varios. Escri- 
tores modernos han buscado como yo nue- 
vos 
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ros medios para ilustrar con buenos monu- 
mentos la Historia. Las freqüentes diserta- 
ciones de la Historia Eclesiástica de Fleury, 
las largas notas dé la de América de Robert- 
son , el tomo entero de Escrituras Autén- 
ticas , que el Barcelonés Campmany añadid 
á su Historia Naútica , y Mercantil de Barce- 
lona son nuevas artes con que se procura sa- 
tisfacer , y contentar el espíritu filosófico en 
la leyenda de la Historia. < Pues por qué no 
podré yo tomar también un camino semejan- 
te , aunque no lo hayan conocido los Histo- 
riadores antiguos ? Mi método tiene la ven- 
taja de no interrumpir la narración continua- 
da , y al mismo tiempo de conformarse al espí- 
ritu filosófico de los modernos Literatos , ali- 
mentando continuamente el entendimiento 
de los Lectores. 

II. Juzgo que en el discurso de mi His- cronología 1 * 
toria puedo fiarme de Musancio,y de Fer- de Musa: icio, 
reras en punto de Cronología ; de aquel para jj^ e terre ' 
los ramos mas generales , que tienen rela- 
ción con todas las Historias del mundo , y de 
éste en orden á la era Española , á la Egiria- 
na , á la Elefantina , y otros asuntos particu- 
lares de la Historia de España. En todos los 
cómputos de la Cronología antigua de estos dos 
Escritores , á saber , de la creación del mun- 
do hasta el nacimiento del Mesías , solo se ha- 
lla la pequeña diferencia de cinquenta y qua- 

tro 
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tro años (i). Las Tablas de Musancio se for- 
máron sobre las últimas correcciones , y so- 
bre los mejores Autores : el erudito Juan 
Bautista Faure las ha defendido , y vindica- 
do con fuertes argumentos , y últimamente la 
Italia las ha recibido con aplauso. Los Ingle- 
ses, Autores de la Historia Universal, tienen 
gran concepto de Ferreras , de quien hablan 
en estos términos : Este hombre , que ha vi- 
•oído en nuestros tiempos , era infatigable en 
la indagación de las antigüedades de su país t 
y exactísimo en la Cronología . . . . Nosotros 
seguimos generalmente la Cronología de Fer - 
reras en nuestra Historia , no solo porque so- 
bre este articulo ha hecho un estudio mayor 
que los demás Historiadores , sino porque ha 
tenido también mayores socorros que los otros , 
valiéndose de ellos con gran crítica. A mas de 
esto la Cronología de este Autor concuerda 
maravillosamente con todas las Historias ex- 
tra nger as en los lugares en que se hace acci- 
dentalmente mención de algunos negocios con 
la Corte de España (2). 

III. Mis citas á mas de ser fieles , y exac- 
tas , serán freqüentes mas de lo que se acos- 
tumbra.Yo pienso (como Mascardi) muy diver- 
samente de aquellos , que neciamente se jaUan 

de 
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í /¡? ser inventores de quanto escriben sin re- 
conocer obligación a los Autores insignes de 
quienes se valen (i). Algunos no aprobarán 
este método juzgándole fastidioso , y que cau- 
sará alguna interrupción } pero yo no fuer- 
zo á los Le&ores á hacer alguna pausa en la 
narración , solo pongo las citas al pie de la pá- 
gina para que el curioso las consulte si quie- 
re , cotejándolas con los originales. 

IV. Acerca de mi imparcialidad me re- Las re]ac¡0 _ 
mito al juicio de los leílores mas cuerdos. La nes serán 
observación que -he hecho del defe&o de al- p ar ^ s ¿ lin ‘ 
gunos célebres Historiadores modernos , que 

pintan de perfil á las naciones dibujando la 
propria por la parte mas perfe&a , y las áge- 
las por la, mas : defe&uosa , pie debe alejar de 
un escollo . semejante. Hacer que un hombre 
(escribía Fleury ) parezca digno de alabanza y 
no refiriendo sino sus buenas calidades , es un 
grosero artificio , que conmueve a los hombres 
juiciosos , y los estimula d examinar con mas 
empeño aquellos deje el os , que con mayor dili- 
gencia se procuran ocultar. Decir la verdad 
solo d medias es un género de mentira. Nin- 
guno tiene obligación de escribir ¡a Historia ; 
pero quien la escribe está obligado d decir la 
Verdad entera ( 2 ). 

V. En el principio de mi Discurso Pre- objeto yd¡ 

** li- visión de es- 

, , , . te primer to- 

Mascírdi OMmth- tomo XVI. Discurro 4 rom. j. pa. mo. 

'•níi tn el prólogo al leflor. giua 31. 1 

W Fleury Hüitirc EccUnmiipu 
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lim'mar hablé de la división de mi Historia en 
ocho tomos. El objeto de éste , cuyo título 
es España. Antigua , serán las Historias Es- 
pañolas de diez y nueve siglos enteros desde 
el tiempo de la primera población de España 
después del Diluvio hasta el siglo tercero an- 
tes de Christo , en el qual los Romanos co- 
menzáron á pasar los Pyrenéos. La España, 
como los demás países Occidentales , antigua- 
mente fue grosera , é inculta , hasta que en- 
tráron en ella los Fenicios , en cuyo tiempo 
la Nación empezó á civilizarse. Estos dos di- 
ferentes estados de la España Antigua me dan 
Ocasión de dividir la Historia en dos partes; 
la primera comprehenderá los siete primeros 
siglos de grosería ; la segunda I09 otros doce 
de cultura. Cada parte encerrará tres libros. 
La primera abrazará la España Fabulosa , 1 a 
Primitiva , y la Celtibérica. La España Fe- 
nicia , la Griega , la Cartaginesa ocuparán la 
segunda. • 

- .V . * v: n*»u > vs ^ .'•** 
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I. JC*N el tomo primero , ü Discurso Pre^ 
liminar a esta Historia, impreso en Fuliño el año 
de 1781. que yo traduxe a la lengua Castellana, 
y salió á la luz en Madrid el año pasado de 1 783. 
expuso el Señor Don Juan Francisco de Mas- 
deu los motivos , que lo impeliéron i escri- 
birla. Los Extrangeros están muy preocupados 
contra nuestra Nación á cerca de la literatura, 
de la industria , y demás cultura en todo géne- 
ro. Los Españoles esparcidos á manera de co- 
lonias por las ciudades de Italia , conservan- 
do los mas vivos sentimientos de un amor pa- 
triótico, y del honor nacional , tienen que com- 
batir continuamente contra estas preocupaciones 
arraigadas , las mas veces con poco , ü ningún 
fruto ; porque , ó se trata con ignorantes , que 
no se hacen cargo de la razón, ó con Sabios muy 
prevenidos : unos , y otros tenaces en mante- 
ner su opinión , y no dar lugar al convenci- 
miento. Muchos juzgáron oportuno el escribir 
sobre estas materias , y dar á luz algún discur- 
so , que difundiéndose por toda la Italia , y 
leído con atención , fuese capaz de desvanecer 
estas siniestras impresiones. Dió el exemplo Di n 
Juan Andrés en su Carta al Comendador Don 
Frey Caetano Valenti Gonzaga , Caballero no 
menos ilustre por su erudición , que por su san- 
gre. El Autor tuvo por objeto la literatura Es- 
pañola , que tiene la desgracia de no gozar de 

## a gran 
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gran concepto , y reputación entre los hom- 
bres cultos , y eruditos de Italia. Trató mas de 
propósito este argumento Don Francisco Xa- 
vier Lampillas en su Saggio apologético delta 
Letteratura Spagnuola , que tanto ruido ha he- 
cho en estas Regiones. Don Thomas Serrano 
se empeñó en vindicar á Marcial , y en su li- 
bro escrito con la mas pura , y elegante latini- 
dad defiende la memoria de varios Escritores 
Españoles , y hace una apología de su gusto li-> 
terario. # Don Juan Nuix fallecido muy mozo 
en berrera el año pasado de 1783. tomó & pe- 
chos 


# * E! dii u. de Febrero del cor- 
riente d- 1784. mientras escribía yo 
ctta especie de prologo , con el arribo 
del correo de Bolonia, tuvimos la sen- 
sible noticia de la muerte de este in- 
signe Literato en ia edad de 69. años, 
acaecida en aquella Ciudad la semana 
antecedente. Valencia, y Gandía, tes- 
tigos por muchos años de las exce en- 
tes calidades , que lo adornaban for- 
marán su elogio. Apenas hubo llegado 
i Italia , se h,zo jtego conocer por su 
et adición , y dn&rina. Los Sabios de 
Ferrara , y de Bolonia , Ciudades de 
su residencia , que admiraban lo ele- 
vado de sus talentos , solicitaron su 
amistad » y otros de lugares remotos 
It cultivaban por medio de un comer- 
cio literario. Don Thomas Sen-ano era 
efe&ivamente hombre de vasta com- 
prehension dé inget.io sublime , y 
fteundo. censo Jo acreditan váriai d« 
«us producciones , en las quales se ad- 
mira singularmente una rara fluidez, 
y pureza del idioma latino , digaa sin 
disputa de la edad de oro i se obser- 


va también gran fondo dtf erudición, 
y buen gusto. En la Poesía , particular- 
mente Romana, era muy singular imi- 
tador de Marcial , y Catulo : esparcía 
coa profusión los conceptos , las gra- 
cias , y las sales en los naturales , gra- 
ves , y harmoniosos versos de sus Epi- 
gramas , y en las Elegías se notaba su 
facilidad junta con la fecundidad de 
Ovidio. Genio lleno de bellas, y es- 
tendidas ideas; prro que, o por timi- 
dez, 6 por natural modestia no se re- 
solvía sino con suma dificultad i comu- 
nicar las; las insintiiba solo , u las de- 
xaba imperfetas con notable detri- 
mento de ia República literaria. El mis- 
mo tenia esta su irresolución por de- 
fectuosa ; y habiendo un pintor hecho 
su retrato en Ferr-ra , y pimádole cou 
la mano elevada , y una pluma ea 
ella en ademan de quien quiere , hva 
4 escribir : estando muchos mirando 
la pintura en casa del pintor , llegú 
"Don Thomas d observaría retrato , y 
pronto fesúvameotcdixo sobre la mar- 
cha este Dístico : 


Set* per scr'pturl , mmquxin scribeutts iw*¿o , 
Ver ¡un S erra ni , tjuis rteget effigiem $ 

f . 

Todos los que lo conocimos , oida la 
noticia de su muerte , unánimes de- 
seamos que algún hombre de genio re>» 
cociese ló« mintiesen tos , que ha de- 
xadoeste Literato, y ordenándoles los 
diese á luz. Me acaban de informar, 
que el ilustre Señor Di»n Joseph Pig- 
natdi, bien conocido en España , yen 


, Italia por la nobleza de ni nacfrmenfo, 
ha tomado este empeño. Ni se podia 
hallar otro mas aproposito ; pues á su 
talento natural, i su estudio , y A su 
buen gusto une un Celo ardiente por 
la gloria de la literatura Española ,y 
se interesa por el bien universal de ú 
«República literaria. 
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chos el vindicar la humanidad de los con- 
quistadores de nuestras Américas. No necesito 
insinuar el suceso de estas apologías ; pero no 
puedo escusarme de decir que todas estas obras 
han sido recibidas con gratitud , y aplauso de 
la Nación , y han merecido la aprobación de 
los sujetos mas respetables , que ocupan loá 
puestos mas distinguidos en el Reyno. Las ideas 
de Don Juan Francisco Masdeu son mas vas- 
tas. Su proyecto ha sido manifestar á la Italia, 
que la Nación Española es digna de un lugar 
eminente entre los pueblos mas célebres de 
la Europa por ingenio , letras , armas , indus- 
tria ; en una palabra , por todas aquellas calida- 
des , que hacen famosa , y respetable á una Na- 
ción. A este fin emprendió una Historia uni- 
versal , que abrazando todas las épocas sucesi- 
vas de los Pueblos , y Reynos de España des- 
plegase como en un mapa todos los estados di- 
versos de la Monarchía , y pusiese prácticamen- 
te á la vista de todos las acciones de los natu- 
rales en todo género en la serie de los siglos 
desde la primera población hasta nuestra edad. 
La Italia carece de estas memorias , y está des- 
tituida de documentos por lo que mira á la 
España considerada en toda su estension : no 
niego que tiene algunas noticias ; pero escasas, 
y reducidas á tiempos determinados. Hasta aho- 
ra no se le ha presentado una Historia univer- 
sal escrita en su idioma ; mucho menos una 
Historia crítica, adornada de ilustraciones , que 
explican los puntos , esclarecen las materias , y 
convencen los argumentos, que en el cuerpo de 
la Historia , ó se tocan superficialmente, ó no se 
fortifican con pruebas , las quales allí se omiten 
por evitar la interrupcciou en la lectura. De 
V es- 


Digítized by Google 




XIV 

esta suerté había satisfecho el Señor Abate Mas- 
deu á su zelo por el honor , y lustre de la Na- 
ción Española ; mas no quedaba contento su 
deseo de manifestar á la misma Nación su amor, 
su aprecio, su respeto, y aquella tierna memoria, 
que conserva por la patria. Era necesario ha- 
cerle un tributo de sus trabajos ; mas quería 
presentarle este don en su proprio idioma , pa- 
ra que el obsequio fuese común á todos. Es- 
te deseo le inspiró el designio de traducir la 
obra , y remitirla a las prensas de España. To- 
mó el empeño residiendo en Bolonia ; y ha- 
biendo escrito algunas páginas del Discurso Pre- 
liminar , observó que este trabajo le distraía 
de su principal taréa , la qual pide un estudio 
continuado. Me honró con una carta , que re- 
cibí en Roma , en la qual me comunicaba su 
idea , y me instaba á que aplicáse mi industria 
á esta traducción. Muchos motivos me retraían 
de este empeño , que no hay necesidad , y se- 
ría muy largo el exponerlos. Solo quiero in- 
sinuar que yo he tomado la ocupación de es- 
cribir sobre diversos asuntos : no es mi áni- 
mo darlos á luz por medio de la estampa , de 
Ja qual no los considero dignos : con todo no 
quisiera dexarlos imperfectos ; podrán servir á 
muchas personas , i quienes pienso comunicar- 
los. Fuera de esto : en los años de mi ausencia 
de España , á excepción de algún libro espi- 
ritual , no leo otros Españoles ; no porque no 
conserve el aprecio de ellos , sino por falta de 
comodidad falta que era mayor en los, añ»* 
eñ que he Vivido lexos de Roma. Mi regular 
leCtura han sido los Franceses , Italianos , y La- 
tinos , y exercitandome en escribir en estas dos 
. últimas lenguas , es natural haya cogido su gus- 
to, 
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to , y me haya hecho familiar su frase con per- 
juicio del idioma original , lo que sirve de obs- 
táculo á la belleza de la versión. Algunos pien-a 
san que es cosa muy fácil una traducción : otros 
al contrario , la creen muy difícil. Yo juzgo que 
una mala traducción se puede hacer sin dificul- 
tad ; mas no dexa de ser empresa algo árdua una 
traducción cabal ,y perfe&a ; la experiencia nos 
lo enseña , y los Sabios fácilmente comprenden 
las razones. Puedo asegurar que várias veces he 
levantado la pluma del papel por no ófrecerse- 
me pronto una expresión ajustada para signifi- 
car el concepto del Autor. Cada semana le en-* 
fregaba los pliegos , que habia escrito en los dias 
antecedentes para que los remitiese á Madrid , y 
no pocas veces , estando ya encerrados en la ba- 
li ja observaba que se habia escapado alguna pa- 
labra peregrina , se me ofrecian voces mas pro- 
prias , frases mas expresivas , y modos de ha- 
blar , que harían mas tolerable mi traducción. 
Todo esto , y otras cien razones me retraian de 
este empeño ; pero el culto que se debe tribu- 
tar á la amistad , y el obsequio al Autor me han 
hecho vencer estas dificultades , y me han alen- 
tado á continuar este trabajo. Yo no he sido un' 
traductor servil , que se atiene á las palabras. 
He tomado toda la substancia , y el sentido , y 
sin faltar á él , he procurado hablar con la fra- 
se , y con el modo , que me ha sugerido mi 
imaginación í algunas veces he estendido los pe- 
riodos otras ya lie alargado , ya he acortado la 
narrativa , como me ha parecido que lo pedia 
el cará&er de la lengua Castellana. Una , íi otra' 
nota he puesto al' pie de la página , que ' van 
distinguidas con esta señal ^ : algunas otras hu--"' 

bie- 
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blera escrito , que me parecían oportunas : la 
priesa, la cortedad del tiempo , y la distracción 
á otras cosas no rae lo han permitido. Algunas 
veces se citan en esta obra las palabras de varios 
Autores , por exemplo , del Padre Juan de Ma- 
riana , y de Don Bernardo Aldrete ; debo ad- 
vertir a los lectores , que del primero he visto 
la edición Latina , pero no la Castellana : la 
obra del segundo no la he tenido presente : he 
traducido el Italiano del Autor : mis palabras 
acaso no corresponderán perfectamente á las vo- 
ces Españolas , y estilo de los dos Autores ci- 
tados ; mas estoy seguro de que si no he usa- 
do de sus mismos vocablos en los pasages que 
se alegan , nada se ha invertido de la substan- 
cia , nada se ha alterado del sentido. En algunas 
Ilustraciones se notará por ventura alguna ex- 
presión fuerte , y menos moderada : no debe 
causar maravilla , siendo efeCto de un zelo ar-, 
diente, que fácilmente se transporta, la dificultad 
de regir de tal modo las palabras , que no se 
suelte una , íi otra ofensiva. Los Señores Italia- 
nos no podrán tener algún motivo justo de 
quexa , pues ellos han dado el exemplo ; y 
quando se trata principalmente de la Nación Es- 
pañola se propasan mas , y guardan menos mo- 
deración en sus expresiones. Vicio de unos , y 
otros , que yo no sabré aprobarlo ; pero anti-, 
guo , y muy común en las contiendas nació-, 
nales , y literarias. Finalmente , yo conozco que 
en mi traducción se notarán muchos defeCtos; 
pero el Español á quien se dirige es generoso ; es 
un leCtor cortés , y benigno , que sabrá disimu- 
larlos ; es al mismo tiempo sabio , que podrá 
corregirlos. 

Míen- 
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f rII. Mientras me. empleaba en ía traducción 
de este tomo algunos amigos me significáron 
que en el Discurso Preliminar se desean mu- 
chas cosas , que se pudieran decir acerca de la 
bondad del clima , y fecundidad, del terreno de 
varias Provincias de España. Pudiera respon- 
der una sola palabra, esto es , que soy un Tra- 
ductor , de cuya inspección no es añadir co- 
sa alguna al original ; no obstante juzgo que 
debo satisfacer á esta quexa en lugar del Au- 
tor , ya que , no á ¿1 , sino á mí , se dignaron 
de hacer esta insinuación. Todas las Provin-1 
cias de España se distinguen por su méri- 
to , son dignas de una mención xnuy particu- 
lar , y acreedoras á que se haga de ellas una 
narrativa estensa. ¿Quién duda que el Reyno de' 
Murcia , por exemplo , es uno de los países mas 
bellos de Europa ? El rio Segura , que se des- 
cuelga de los montes de Castilla la nueva , ape- 
nas ganada la llanura de Murcia confinante , le 
comunica sus aguas con tal profusión , que brin-' 
da á los naturales á aprovecharse de su caudal^ 
La industria de estos pueblos fabricó de tiem-« 
po inmemorial • un argamasón de grandeza, y 
consistencia tal , que hace subir sus corrientes 
de suerte , que derramándose en dos grandes ca- 
nales, marchan á llevar la frescura , la alegría , y. 
la fecundidad á la vega. Estas aguas repartidas 
en otras acequias , ó condu&os menores , forma- 
dos con arte , y conservados con constancia , se 
esparcen á regar la campiña , estendida siete le- 
guas en longitud , y tres en latitud , y dan el 
nutrimento.á diversidad de plantas, muchedum-' 
bre de hortalizas , legumbres , y hierbas oloro- 
sas , que ofrecen el espectáculo agradable de una 
huerta vistosa , y continuada i las flores de que 

### es- 
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está matizado el terreno le hacen un jardín, 
que embelesa : la -quantidad de árboles frutales’ 
de todas suertes , y la multitud estupenda de 
moreras , que distribuidas con orden , y sime- 
tría lo adornan, forman un vergél , que arre»’ 
bata. A mas de esto hacen muy rico el país, pues 
las tiernas hojas de las moreras, alimentan un 
número prodigioso de gusanos , que abastecen 
de la mas fina , y delicada seda los muchos tela» 
res de la Ciudad , en los quales se fabrican ter- 
ciopelos , damascos , estofas , tafetanes . pañue- 
los , y medias de todas especies. Antonio Fede- 
rico Busching en el §. 4. de su Introducción á 
la Geografía de España asevera que el año de 
1762. se hizo un cálculo por diferentes Mer- 
caderes de la seda , que anualmente produce la 
España , y se halló que la de Murcia llega á 
400000. libras. Todo esto , y mucho mas se 
pudiera decir de este Reyno , por exemplo: 
íquánto pudiéramos decir también de Valen- 
cia , de Granada , y de otras varias Provincias 
de España ? Mas quien lea con atención el Dis- 
curso Preliminar verá , que la idea de su Autor 
ha sido traer por garantes á los Escritores extran- 
getos , sin querer valerse de las noticias , que 
le podían subministrar los Españoles de varias 
Provincias , y Reynos con quienes comunicaba. 
¿Los extrangeros no tendrían su testimonio por 
sospechoso ? Fuera de que en el citado discurso 
el Abate Masdeu no se propuso tratar de pro- 
pósito , y con estension de las calidades , y pro- 
ducciones, de los Países Españoles ; solo quiso 
dar una compendiosa idea de ellas , suficiente 
para que las naciones , principalmente la Italia,, 
á quien se dirige , pudiesen formar algún con- 
cepto asi del terreno , como de los naturales, 
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¿ hiciesen un juicio de ellos mas ventajoso. Es- 
to no ha sido mas que una muestra del paño sin 
desenvolver la pieza. La Historia universal es 
de muy vasta estension : en ella se ofrecerá ha- 
blar muchas veces de todos los pueblos , y paí- 
ses. No dudo que el Señor Abate Masdeu * quan- 
do ocurra se difundirá en la narrativa , y hablará 
de ellos con toda aquella dignidad , á que son 
acreedores. Ruego á los sabios Lectores , que 
reciban benignamente estos trabajos , y este pe- 
queño don , que se les ofrece. La benevolen- 
cia , el favor. ,.y cortesía con que nos honrare el 
público empeñarán al Autor á proseguir su obra, 
y á mí me alentarán á servirle con la traducción. 
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LIBRO PRIMERO 

DE LA ESPAÑA ANTIGUA; 

! i .í t • i ' i' h ’■ i •< - ' fr. ” ; o > 

ESPAÑA FABULOSA. 


) r » * 


I. J t Ld A vanidad antigua de los Griegos Ira- 
postores , y las fábulas modernas del famoso Do- 
minicano de Viterbo son dos lagunas inmundas* 
que han ofuscado con sus vapores las antiguas 
Historias Españolas. Yo pretendo en este libro 
purgar la Historia de España de todas las fábulas, 
que se introduxeron en ella ; para que disipadas 
las nieblas comparezca la verdad desnuda , y se 
pueda correr- mas francamente en busca de ella.- 
t II. ,La Mitología Griega , que desde los si¿- 
glos mas remotos halló lugar en las antiguas 
historias, lo ha ocupado sucesivamente no soló 
en: fas de la edad media , y de los'siglos bárba> 
ros , sino en las modernas también husta nues-i 
tros dias , sin que haya perdido aun aquel anti* 
guo dominio , que obtuvo sobre todas las histo-» 
rias de las Naciones de Europa.Euhemero, Escri- 
tor Griego;, nías de trescientos años antes de la 
venida de Christo se esforzó en hacer pasar por 
verdadera historia la Mitología de su nación , á 
cuyo- fin con el título de Historia sagrada escri- 
bió las vidas de Urano , de Saturno , ¡de Júpi- 
ter , de los Curétes , y de muchos otros Dioses 
y Semidioses-de la antigüedad (i). Pretende en 

.A su . 

(i) Veare un Pigmento de Eve- HutorU* torna II, lib. «. pig. «)}• 
tnei o en Diodoio Stculo ¡tiblinkeCA ■ ¡ r : 


Argumento 

de este libro. 


Los Grie- 
gos con su 
Mitología 
han contami- 
nado las his- 
torias. 
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su obra , que todos estos fueron héroes naturales 
de la Grecia , deificados en la serie de los años 
en premio de su mérito , en valor estraordinario 
ó en otro género. El vulgo novelero de los 
Griegos recibid .con .gusto esta Opinión ; pasó 
después con buena fe á los Romanos , los quales 
la comunicaron a los bárbaros , y estos & noso- 
tros.' Calimaco , Plutarco , Pólibio', Eratóstenes, 
Estrabon , y de los modernos Pedro Vesselin- 
gio , y el Abate Foucher hablan de Evemero, 
como de un EsOritor embustero (i) ; pero aun- 
que su autoridad no estuviese tan desacreditada* 
el origen estrangero de las Griegas divinidades* 
la inverisimilitud , y aun imposibilidad de los 
hechos , y la variedad de opiniones de los Grie- 
gos mismos y de los Latinos acerca de su Mito- 
logía, son tres argumentos capaces de convencer 
la falsedad de aquella Historia (<a). Algunos Es- 
critores modernos v con un respeto excesivo á la 
venerable antigüedad , han sudado fatigándose 
en hallar á lo menos un sentido real de verdad 
histórica en cada una de las fábulas Griegas. 
Otros dexandose transportar, del mismo espíritu 
han creído seriamente que cada cuento el mas 
mínimo de los antiguos Mitólogos es un texi- 
do marabilloso de alegorías y de mysterios inge- 
niosos. Yo pienso de un modo muy diferen- 
te ( b ). Creo , que los antiguos Griegos eran ca- 
paces de inventar y de mentir tanto y .acaso mas 
que nosotros , y considero sú Historia teológica 
como un romance ó novela forjada de la su- 
perstición y de la vanidad sobre el modelo de 
; i oiio aoíLi;..: -J, ■' i'J ¿r! ot us : 

o(i) Veiseliogio;' en. la 'edición de pag 444- 44Í.44Í- Ujííl'í" 
la Biblmihtca Urorlca dt Dio doro Sí- (•) Vcanse al fin lar tres ilustra* 

.nlo al tom. I. lib. (. Notar al num. c iones i. a. ). 

41. pag. 564. Foucher , RnkerctxJ sur ib] Ilustración 4. 1 ■ • 7 

P tn¿wt de t HiUtrJme, Memoria t. . -. ?tv . .1 5 o r* 
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Otras mitologías esrrangeras , particularmente de 
los Fenicios, de los Egypcios, y Africanos. 

Quien quiera persuadirse basta que haga alguna 
observación filosófica sobre el caráéter de los 
Griegos , sobre su religión , y sobre la de las de>- 
anás. antiguas Naciones (V)’. 

- III. El famoso Imperio de los Titanes'se La historia 
puede decir, la principal délas muchas fábulas, T¡tamca,aun- 
que los Griegos han incluido en la Historia de /éie'^res 
España. Demos una breve noticia de lo que re- modernos 
fieren de ellos. Uranio y Titea , ó como dige- Franceses es 
ron Griegos y Latinos , el Cielo y la Tierra , hi- fjbulaiinve- 
jos de Actnon ó del Altísimo , hermanos y con- risi!ñ?les? V 
sortes juntamente , fueron Señores de la Siria y 

de la Fenicia. Abandonó Uranio aquellas regio- 
nes , pasó el estrecho de Constantinopla , y lle- 
^ó sus armas á Tracia , á Grecia , y á la isla de 
Creta, cuyo gobierno fió á su hermano , el qual 
hubó diez hijos varones llamados Curétes , que 
.dieron origen y propagaron la estirpe de los Sa- 
cerdotes de los Titanes. Prosiguió Uranio sus 
-conquistas , y corriendo triunfante por el resto 
-de Europa llegó á lo mas remoto de España , 
penetró en Africa , y volviendo sus armas vic- 
toriosas atacó las demás provincias Européas 
de septentrión y mediodía. Tuvo dos hijos, 

Titán el primogénito , y Saturno el mas queri- 
do. Ambos aspiraban á la sucesión de los domi- 
nios vastísimos del padre : Saturno mas dichoso 
se apoderó de ellos con la fuerza y con la in- 
dustria , capitulando con su hermano Titán, á 
quien prometió que daria la muerte á todos los 
Fijos varones ,. que le naciesen , para que des- 
pués de sus dias la casa de Titán encráse sin opo- 

- x‘ ‘ ¡v ' n A. 2 • sá- 
fe) Ilustración • ;í:. 2 ;<.:•< t . . > 
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sicion alguna en todos los derechos ü la Corona. 
Efectivamente Saturno conforme el bárbaro ar- 
tículo de la capitulación iba matando todos los 
hijos como nacian , ó según la historia , á guisa 
de fiera los devoraba. Tres de ellos conocidos 
con los nombres de Júpiter , Neptuno > y Plu - 
i ton, tuvieron la suerte de sobrevivir á la desgra- 
cia de sus hermanos ; la solicitud de la piados* 
madre pudo salvarlos , yprocuró que los Curé* 
tes sus parientes los educasen ocultamente en la 
isla de Creta. Irritado Titán habiendo descu- 
bierto el engaño , declaró la guerra á Saturno y 
á su consorte, y vencidos los cargó de prisiones. 
Júpiter ya adulto , auxiliado de los Curétes ata* 
có á Titán , le derrotó , y libró de la esclavi- 
tud á sus padres. Dominado de la ambición se 
levantó contra su mismo padre , dióle una bata- 
lla decisiva en las vecindades de Tartéso, y 
por fruto de su victoria se hizo dueño del Im- 
perio paterno , que se estendia desde el Eufrates 
hasta lo mas occidental de España , y los extre- 
mos de la Mauritania. Era demasiada la esten- 
sion de estos dominios , y asi dividió el gobier- 
no con sus dos hermanos. La Regencia de Es- 
paña y de las Galias tocó á Pluton , como si di- 
xeramos Rico i causa de los tesoros y riquezas 
de España , se llama también Rey del Infierno y 
del Tártaro por motivo de la situación occi- 
dental de aquel país, y la semejanza entre los 
vocablos de Tártaro y Tartesio. Mercurio hijo 
de Júpiter y sobrino de Pluton , sucedió á su 
tío en el gobierno de España , de las Galias , y 
de todo el resto del occidente. Este Príncipe 
sabio , para adquirir con la mayor perfección el 
arte de los agüeros y de la mágica viajó tres ve- 
ces a Egypto en donde tomó , como se cree , el 

nom- 
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hombre de Th'eüt-k imitación del antiguo Mer- 
curio Egypcio, que antes que él tuvo este nom- 
bre , y se hizo tan célebre entre los pueblos del 
Nilo. Este Monarca iluminado civilizó todos 
nuestros pueblos de occidente , les dió leyes sa- 
pientísimas de paz , inventó las artes mas útiles, 
estableció el comercio y tráfico no conocido 
hasta entonces en Europa. Según algunos Escri- 
tores, murió en Egyptó , conforme otros en Es- 
paña , • en donde y en tiempo de Scipion y de 
Aníbal , si creemos á Tito Livio , se veia cer- 
ca de Cartagena un sepulcro llamado comun- 
mente Mercurio-Theutat (i). Esta es sucinta- 
•mente la historia , mejor diré novela del Impe- 
rio de los Titanes , los quales se pretende , que 
son los mismos que conocemos con variedad de 
nombres , ya de Gigantes por la grande estatu- 
ra que se les-arribuye ; ya de Hijos de ¡a tierra 
•por el dominio universal que tenían, ¿Quién 
.creería , que la crítica y la incredulidad de nues- 
tros dias había de recibir como hecho verdade- 
ro de historia toda esta novela Titánica, que 
yo he compendiado , desnudándola de muchas 
otras circunstancias mas inverisímiles para ha- 
cerla menos tediosa y mas perceptible? ¿Quién 
pensára , que no la España, aunque en concepto 
de vana y jaétanciosa , sino la Francia debiese 
serla principal i que promoviese estas falsas an- 
tiguallas ? Pezron Escritor famoso, que propu- 
so , como dice en su libro , No dar lugar d las 
! fábulas . . .» defefto general de una gran parte 
de aquellos que han pretendido desenterrar las 
antigüedades de los pueblos (2) : este Autor mas 
¿ que 

(1) Tito Livio ffljtoriarum De- & de la largue des Celta , Preface 
tade 3. iib. C, p. 6 %. r sin número de pag.' 

(1) Pezron, Antujmté de U naden . .1 ¿ — 
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que otros promovió esta gran fabula para gloria 
-de su patria , y muchos Franceses lo han segui- 
do. Los Benedictinos de la Congregación de 
San Mauro , Autores de la historia literaria de 
su nación , conocen quan fabuloso es el Impe- 
jio Titánico , el deseo no obstante de que com- 
parezca muy antigua la cultura Francesa los em- 
peña á hablar de esta, manera : Si fuese cierto , 
que Mercurio hijo de Júpiter, reynó en las Ga- 
itas , como refieren haberlo dicho Suidas , y el 
Autor del Cronicón de Alexandría , parece que 
no se podria dudar que los Galos empezaron d 
gustar de la civilidad , y de las nobles ocupador 
nes del espíritu desde los tiempos de aquel Prín- 
cipe que reynaba en occidente... . los años mil 
setecientos antes de la venida de Jesu-Christo . 
Hecha esta hipótesis , deducen (modo extrava- 
gante por cierto y poco crítico de escribir la 
¿historia) la antigüedad de la cultura de los Ga- 
los en las artes , en el comercio, en la milicia, 
en la eloqüencia , en las ciencias , en la mitolo- 
gía (i). Yo no quiero dexarme arrastrar del 
amor nacional , desuerte que tome ó de la boca 
de los Griegos fabulosos, o de Latinos , que los 
han copiado la inverisímil Historia del Imperio 
de los Titanes. Basta dar una ojeada á la incerti- 
dumbre , & incoerencia de las épocas , a la inve- 
risimilitud de los hechos , á la variedad con 
que los cuentan los Autores ,. y sobre todo al 
gusto caraéterístico de los Griegos de inventar 
y de fingir, para que qualquiera hombre cuerdo 
quede persuadido de la falsedad de sus relacio- 
nes ( d ). Si yo quisiera dar lugar en mi historia 

á 

(t) Histoire litteraire de U Fruí- desde b p. i . hasta la p. 9. 
ce tom. 1. P. 1. del uutn. i. al i). id) Ilustración 6 y 7. 
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& qualquiera gloria , ó verdadera ó falsa de mi 
.nación , como lo hacen Varios Escritores de 
otras , hallaría en España muchos monumentos 
de los Emperadores Titanes: nombraría muchos 
lugares de aquellas provincias que conservan 
corrompidos los nombres de Saturno, de Júpi- 
ter , de Mercurio , y de los otros Héroes de 
aquella raza ; diría que he visto con mis pro- 
pios ojos en Tarragona , ciertas danzas popula- 
res , que cada año se renuevan , y se llaman en 
lengua Catalana Els Titans , Bayles de los Tita ; 
u;s , acaso , según pienso , porque en ellos su-, 
biendo unos hombres derechos , y mantenién- 
dose en pie sobre los ombros de otros se repre- 
senta 6 la pretendida estatura gigantesca de los 
Titanes , ó aquella hazaña portentosa de haber 
colocado un monte sobre otro , como otras tan- 
tas gradas para escalar el cielo. Pero yo indago, 
las verdaderas, no mendigo falsas 'glorias de Es!*> 
paña ,- y fácilmente creeré que estas memorias .• 
son dexadas de los Griegos; pero no restos de 
Iqs Principes Titanes, como piensa el yulgo. 
Tos hombres de juicio , aun en los tiempos an-> '■ ‘ 
tiguos en que las fábulas Griegas manteriian el 
crédito en el pueblo Romano, ridiculizaban la 
pretendida estatura de los gigantes , y sus proe- 
zas imaginarias. Suetonio en la vida de Augusto 
nqs descubre el.arte de algunos, Impostores de 
su tiempo v lOs quales mostraban como despo- 
jos de gigantes ciertos grandes huesos de ani- 
males persuadiendo al vulgo ignorante á que 
eran reliquias de los antiguos Héroes (i). El Es- 
pa.ñ‘dSénéc.a ^e, burla.de Jos gigantes * comods 
monstruos existentes en la imaginación sola de 

los 

*.W- * ' ^ t ’ 

(0 Vease I'E iKjíltfeCi t«no ( VII. fit. Gifju pag. J*«._ - , , 
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Jos hombres (i). Estrabon , y Áulio Geíio no 
perdonan el embust'e de Erodoto , el qual afir- 
mó que el cadáver de Orestes tenia doce pies y 
un quarto de alto (2). Si queremos dar crédito ¿i 
last fábulas. (dice últimamente Cicerón) ni ¡os 
mismos Dioses estuvieron esentos de guerras y de 
batallas , pues ellos ,¡ según se lee en Homero , di- 
vididos en dos facciones no solo han protegido dos 
exércitos enemigos ; mas empuñando las armas 
combatieron personalmente con los Titanes y con 
los Gigantes. Estas cosas se dicen y se creen nt ■* 
eiamente (3). Asi discurrían estos hombres jui-* 
ciosos diez y siete siglos antes que nosotros : es- 
te modo de pensar de los antiguos debiera cau- 1 
sar rubor al Padre Abad Pezron , y á otros mo- 
dernos defensores de la fabula , los quales , sin 
embargo de vivir en unos siglos mas ilumina- 1 
dos, parece que están mas atrasados en materia 
de crítica y de buen juicio. 1 <¡ , ¡ ■ .-:r 

Los antí- ' IV. La persona de Hércules es también: 
guos Hércu- acreedora á los Griegos del lugar distinguido, 
j. e j iS ° t i t0 ^°? que ocupa en las Historias Españolas, La mu- 
¡nve inados ¿ chedurfibre de Hércules., que se hallan eniai 
competencia historias de casi todas las Naciones de oriente 
por las Na- j a uniformidad de hazañas, que de ello^-se leéri,- 
y otras circunstancias persuaden su existencia 
fabulosa : solo podremos conceder que el ftom-* 
bre de Hércules ó fue apelativo , que significaba 
generalmente hombre fuerte y>valeroso ,<nb que 
si fue nombre, proprio , lo fue de algún guerrea 
ro famoso de esfuerzo extraordinario , el qual se 1 
aplicó después á otros varones de un caráéter 
semejante ; asi como el nombre de Venus fui 
... . >> : j.:i;í .. iiJ ■ •¿L .¿¡(fa- (í 

< ve 

(0 Uncyclope&t citad». (j) Cicctón De petrm 

(l) Veaaa la citada Eucjtlepeüi. ' L. i. a. 70. p. 1114. 


Digitized by Gaogle 



Fabulosa. 9 

acaso en su origen proprio de alguna muger de 
singular hermosura , y se hizo después común 
para denotar la peregrina belleza de otras. La se- 
mejanza que hay entre los Hércules antiguos , y 
la conformidad dicha en sus acciones me indu- 
cen á creer , que la emulación de los pueblos 
orientales los movió k inventar Hércules por- 
tentosos , Guerreros invencibles , y Conquista- 
dores ilustres, contando á competencia cada uno 
del suyo proezas y maravillas superiores a las de 
los Héroes de otras Naciones. Esta puede ser la 
razón , por qué el Griego Tebano es el mas fa- 
moso de todos los Hércules : fue el último , y el 
orgullo Griego, acostumbrado á no ceder en co J 
sa alguna , quiso ser también en esto superior 
i todas las Naciones. Estas pocas reflexiones son 
suficientes para poner en duda todas las expedía 
ciones, que.se cuentan de los Hércules antiguos 
al occeanor'y á España ; principalmente si se ob- 
serva qufc lá Eípaña , según creían los antiguos, 
era la última extremidad de la tierra , y el occea- 
no Español se llamaba entonces Atlántico , esto 
es innavegable. Objetos espléndidos por cierto 
(como en los siglos vecinos lo han sido la India 
y las Américas) capaces de excitar la vanidad 
de las Naciones iluminadas, para aspirar ^ la glo- 
ria de que se les atribuyóse la conquista. Qpatro 
son los Hércules principales, que , según se pre- 
tende , pusieron el pie en Españi , el Egypcio, 
el Fenicio , el Cretense , y el Tebano. 

V. Los Griegos hacen á Hércules Egypcio Hércules 
General de las tropas de Osiris Rey de EgyptO, Egypcio no 
en cuya compañía , dicen , pasó á la conquista de * Es P*‘ 
España (1). Yo no me atreveré l afirmar la ver- 

B da- 

..... .... j . » ’ 

(1) Veas; D. o. loro Sácalo Blit *tb¿cx h.rtwic* , tora. 1 . lib. i. n. 15. p. 30. 


Digitized by Google 



io España L 

dadera existencia de estos dos campeones. Erodo- 
to dice , que Osiris es uno de los ocho primeros 
Dioses del Egypto , y cuenta á Hércules entre 
los quatro , que aumentaron hasta doce él núme- 
ro de aquellas divinidades (i). Alega la autori- 
dad de los Sacerdotes Egypcios para sostener 
que aquellos pueblos nunca veneraron d deidad 
alguna en forma humana (a). Diodoro Sículo 
distingue los Dioses Egypcios en Celestes de ori- 
gen eterna , y enTerrestres de naturaleza mortal , 
elevados des fue s d la inmortalidad (3). En el 
número de los primeros pone h. Osiris , el quat 
Cree que es el sol ; y aun piensa que el nombre 
de aquella divinidad significa en Griego risAv- 
el de muchos ojos, con cuyo significado 
Concuerda perfe&amente (según dice) aquel ver- 
so de Homero 

Del Cielo el sol' todo ¡o ve y escucha (4).- 
En esté systéma Osiris no puede haber tenido 
¿amas existencia humana. Otro Osiris hallamos 
introducido por Diodoro Sículo entre los Dio- 
ses terrestres , cuyos exércitos mandaba Hércu-* 
les (5). Eusebio piensa, que asi este Osiris , co- 
mo las otras divinidades Egypcias han existido 
realmente, pues son los primeros Reyes de 
Egypto deificados después , y colocados por la 
superstición en un planeta 6 en un astro (6). Es- 
ta opinión no es improbable , y difiere poco de 
la de Monseñor Huet , quien por aquellos Dio- 
ses entiende á Noe, a sus hijos, y nietos Coe-. 

r • Z ta- 
to Erodoto , Hticñirum lib. 1. 14. Sol , qm tunela vldtl , quique cm- 

p. lo? nj. 114 t»6. . im cmlaw au£t. 

(1) Eiodoto citado lib. 1. pag. (0 Dioioto dt. Num. 1 ). p. 17. 
175 . * . ñ. i'f. p. 10. 

U) Diodoro Sículo Blbliothec* , (() fcusehio, Praparatui hvan¡eli- 

totn. I. lib. 1. n. 11. 13. p. 17. ta , lib. 1. c. 6 . fol. j. lib. 3. c. 1. 

(4) Dioioto Sículo, Num. 11. p. tal. ij. 
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táñeos por lo menos, quando no sean los pri- 
meros Reyes de Egypto , de quienes habla Eu- 
sebio (i). En esta hypotesis, la mas favorable i 
la conquista de España por Osiris y Hércules, se 
ha de establecer la ¿poca de ella en los princi*- 
píos de la Monarquía Egypcia , Imperio que se 
dice fundado catorce años después del Diluvio: 

La antigüedad de esta época sola basta para que 
se niegue toda la fe á una historia tan inverisi* 
mil i Quién podrá creer , que en unos tiempo$ 
tan vecinos al Diluvio se pudiesen ya hacer 
viages tan largos , y navegaciones tan difíciles : 
que sucediesen guerras tan crueles , se diesen ba- 
tallas tan sangrientas , se derrotasen Tyranos , y 
se arruinasen Monarquías , quando ni había I am- 
perios , ni acaso aun hombres, que pudiesen po*- 
bhr las Regiones? Es probable,que qüanto se re- 
fiere de Hércules Egypcio , venido con exércm- 
tos á España , no sea mas que una alusión á los 
pueblos orientales'', que vinieron á poblar el 
occidente , la que pudo acontecer con corta de- 
ferencia por aquellos tiempos. 

Vi. Algo mas verisímil es el viage á Espa- v ¡ a e j 
ña de Hércules Fenicio , siendo cierto, que los Hércules f/- 
Fenicios entraron en España , penetrando hasta nicio áEspa- 
llegar á las colunas, que conservan el nombre de na insul «¡s- 
Hércules. Sin embargo , el silencio de Erodoto* 
que habiendo viajado á Tyró , y leído de pro- 
pósito los anales de los Fenicios, no hace men- 
ción alguna , me obliga á juzgar, que no pasó á 
nuestro continente ningún Hércules de la Feni- 
cia , y aun. pienso que ningún otro Capitán ó 
Guerrero , i quien se puedan atribuir las proe- 
, r .» - zas 

(t) Huet , T)rm«iutri ttit Et ’anfeli- pag. 21 8. y otros lugares, 
cía, rom. 1. prop. 4. c. 10. tuun. 4. i" •; ■- • , - j 
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zas que se refieren de Hércules. Los Fenicios , 
como veremos en esta historia , fueron á Espa- 
ña , huyendo de las armas de Josué , entraron 
en aquellas regiones pacificamente en trage de 
mercaderes , no con el ayre de soldados , bus- 
cando el comercio; ni proyectando la conquis- 
ta. Es verdad que muchos creen , que el nom- 
bre de Hércules quiere decir Mercader ; y si 
fuese asi ¿quién duda que pudiera aplicarse al 
gefe de los Fenicios comerciantes , que navega- 
ron al estrecho de Cádiz? Mas , como con otros 
pota Petavio , es un error vulgar : pues según 
Jos peritos de la lengua Arabe , hija de la Púni- 
ca y de la Fenicia , el vocablo Hércules significa 
un hombre célebre por sus hazañas , un héroe 
esforzado y valiente (i). Las colunias llamadas 
de Hércules , el famoso templo de Cádiz que se 
le dedicó , el culto religioso con que lo adora- 
ban los Fenicios en aquellas partes , probarían 
tal vez que ellos deificaron á Hercules su con- 
ductor, si no supiéramos que antes de este viage 
ya lo veneraban en su patria , como también en 
Egypto los naturales de aquella región , y que 
el culto que le daban en el templo de Cádiz era 
el mismo con que le honraban Tyrios y Egyp- 
cios , siendo uno mismo el Hércules de Tyro y 
de Egypto según Erodoto (2) , y Pomponio 
Mela llama Egypcio al Hércules de Cádiz (3). 
El rito Tyrio con que los Caditanos tributaban 
los honores divinos á su Hércules , se halla re- 
gistrado en Diodoro Sículo (4). De todo lo qual 
se infiere que el Hércules de Cádiz , el de Ty- 
: . 1 . ro. 


(1)' Petavio > R et'e<ur!am tempe- 
rum , to n. I p. 1 . lib. I. c. lo. pag. 
37 nota t* 

El odato , p. i. p. 1 14. 


()) Pomponio Mela , Ve ñtte erbh , 
1¡S. J. cap i p. 174- 

(4) Diodoro Siento , B'bTmhtCA Ki ' 
tir'xM , ton». I. lib. 4. n. ao. p. 345 . 
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T o , y el de Egypto eran una sola deidad , cuyo 
culto pasó sin duda á Cádiz juntamente con los 
Fenicios. ¿Con qué fundamento pues , se supo- 
ne un Hércules Fenicio, que pasó á España á 
conquistarla? Es verdad que Pomponio Mela, 
nacido en las vecindades de Cádiz , y que sin 
duda visitó no pocas veces aquel templo , ase- 
gura que los huesos de Hércules se conservaban 
allí religiosamente (i) ; pero de esto no se infie- 
re el viage de Hércules guerrero á Cádiz , cu- 
yos huesos se conservasen en honorífica urna ; 
pues el mismo Mela asevera , que eran de Hér- 
cules Egypcio : y asi solo se podrá decir , ó que 
los Fenicios, quando fueron á España , llevaron 
consigo alguna reliquia verdadera ó falsa de 
aquella deidad de Egypto , ó que la posteridad 
supersticiosa creía que en el templo de Cádiz 
estaba depositado el cuerpo, que verdaderamen- 
te no existia. 

VII. Hércules Cretense , se supone que fue 
■uno de los Sacerdotes ó sabios del monte Ida de 
Frigia, conocidos con nombres diferentes de 
Idi os , Gorib antes , Curétes , Cabiros , Sátiros, 
Titiras , Gefireos , finalmente Datilos ; porque 
eran diez como los dedos de las manos (2). Este 
es otro personage que con el nombre de Hércu- 
les hace papel en la Historia de España , hacién- 
dolo navegar á aquellas regiones y á otras par- 
tes acompañado de algunos Ideos de Frigia. Di- 
cen que tomó el nombre de Cretense de la isla 
de Creta uno de los gloriosos términos de sus 
navegaciones. No han faltado quienes han he- 
cho mas célebre la fábula , añadiendo que éste 
. es 


(0 Pomponio Mela , lib. j. c.í gistiada en Dio Joro Siento , B'bluht- 
p>g »74- tt , tora. 1 . Lb. J. o « 4 . p. ) 8 i. 

(*) Esu extravagancia se halla te- 


Hércules 
Cretense no 
entró en lis- 
paña. 
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es aquel Gargoris , pretendido Rey de España^ 
de quien hace mención Justino. La falsedad da 
estas relaciones se convence, reflexionando que 
los Curétes , de quienes se supone conduttor 
Hércules Cretense , eran los ¿odores ó sabios 
de la nación Fenicia ( Y ) ; de lo que se colige ¿ 
que este Hércules solo en el apelativo Cretense 
se distingue del Fenicio , cuyo viage a España 
hemos visto ya despojado de todo fundamento 
histórico. Se descubre también el origen de la 
fabula de Gargoris, Rey de los Curétes, y de 
Abide su nieta por parte de hija , que según 
Justino reynaron en Tarteso de España , enseña* 
ron la agricultura , establecieron la vida social , 
dieron leyes , é introduxeron otras cosas útiles 
que hicieron mudar semblante á la España , for- 
mando de una nación rústica y grosera , un pue- 
blo culto y civil, Pero quien no ve, que todo 
esto solo significa , que los Curétes ó sabios de 
la Fenicia pasaron l España , como es cierto , y 
cultivaron aquellos pueblos , y que acaso Justi- 
no dió al gefe de estos sabios el nombre de Gar- 
goris , tomado de Gargoro , cumbre del monte 
Ida de donde eran originarios. 

Hércules - VIII. El Héroe de quien se cuentan mas 
Tebanotam- portemos es Hércules Tebano , a quien los anti- 
Espaáa. Ue a S uos Inventores de las fábulas conduxeron tam- 
bién á España. Manifestado siendo niño su es- 
fuerzo , y habiendo hecho joven cien prodigios 
de valor , baxo de la conduda de Euristéo, Rey 
de Micenas, fue con los Argonautas á la famosa 
expedición de Coicos , venció en batalla á las 
Amazonas con su Reyna Hypolita , derrotó á 
Laomedonte, dió el Reyno de Troya a Priamo; 

via- 

(*) Veaje la Uustraicon 8. 
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viajó después £ España y a Italia unos cincuenta 
y cinco años antes de la última ruina de Troya; 
yolvió finalmente á Grecia , en donde , habien- 
do celebrado los -juegos Olympicos , enfermó 
gravemente , y desesperado se arrojó en el fue- 
go > donde murió consumido de las llamas (1). 
Añaden los Griegos que en España mató á Ge- 
rion , hurtó las famosas bacas de aquel Rey , las 
quales conducía siempre consigo en sus viages : 
en el estrecho erigió las nombradas colimas , en 
una palabra , obró las mismas hazañas, y muchas 
mas que los Hércules mas antiguos. Esta sola re- 
flexión de la uniformidad de proezas de todos 
los Hércules que pasaron á España basta para 
persuadirnos de la necia emulación con que se 
han inventado los Hércules de las demás Nacio- 
nes , copiando las modernas el suyo del origi-. 
«al antiguo : para decirlo en una palabra, los 
quarenta y mas Hércules , que celebra la anti- 
güedad se pueden reducir , £ mi juicio , al Dios 
Hércules de los Egypcios y de los Fenicios, el 
qual ó realmente fue , ó se creyó haber sido un 
Guerrero denodado , un ilustre Conquistador. 
Oían los Griegos contar con admiración las in- 
signes acciones del primitivo Hércules , ellos lo 
adoraban también , y notando la incertidumbre 
de su origen , y la obscuridad de Ja época por la 
distancia grande de los tiempos , le dieron cuna 
en la Grecia , y no contentos de atribuirse como 
proprias las hazañas de Egypto y de la Fenicia, 
siendo como eran de un cará&er jadancioso é 
inclinado á las fábulas , añadieron nuevas glorias 
al Hércules, que se habian forjado por capricho, 
para que obtuviese un lugar superior á los otros. 

Efec- 

«• r 'I ». 

(1) Pernio, KaiUiiarutm temperum , tom. 1 . P. I. lih. i. cag- 10. p. } 8 . 
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Efectivamente las fatigas , y proezas de Hércu- 
les no se hallan todas unidas en los Historiado- 
res Griegos; mas las inventaron succesivamente, 
observándose que los Escritores mas moder- 
nos son los que mas exageran los prodigios de 
aquel Héroe , aumentando maravillosamente el 
número de las hazañas. Erodoto vivió quinien- 
tos años antes de Christo , y yo no hallo en sus 
escritos la décima parte de los cuentos estupen- 
dos, que se leen quatrocientos ó quinientos años 
después en Diodoro Sículo, en Dionysio Ali- 
camaseo, y en Apolonio de Tyana. Estos y otros 
Autores semejantes escribieron várias circuns- 
tancias , enriqueciéndolas de nuevos ornamen- 
tos , que los Griegos añadían al primer embrión 
fabuloso al paso que adquirían alguna mayor- 
noticia de la topografía de España, y de las cosas 
que observaban en ella los Fenicios. Se puede 
asegurar con fundamento que es una mera fábu- 
la todo quanto se refiere de Hércules Griego 
principalmente si se observa que no solo por 
tal lo juzgan antiguos y célebres Escritores , en- 
tre los quales Plinio (i) ; mas que várias veces 
los Griegos no concuerdan en las relaciones.’ 
Ecateo ( para traer un egemplo á nuestro inten- 
to ) pone el combate de Hércules con los Gerio- 
nes en Ambracia , región de Epiro , y los demás 
Griegos lo suponen en España (2). Añádase á 
esto que en tiempo de Hércules Tebano los 
Griegos no conocían á la España , ni muchos 
otros países mas vecinos , ni acaso los confinan- 
tes : no tenían , como se verá en el discurso de 
esta historia, marina , ni ciencia náutica suficien- 
. . , . . te ; 

(1) Plinio , H Hora naturalu, to- Bochan , y por Vcsseli.igio en lis no- 
mo I. lib. ).cip. i. n. 3. p. 137. tis il LO». 4. de Eí odoto, Pig. i8j. 

( 1 ) toteo nudo pos M-ltc i , por 
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te para empeñarse en tan largas navegaciones. 

IX. ¿Qué diremos pues de tantos Escritores 
modernos , aun de nuestros dias , célebres algu- 
nos y de mérito , que escriben como hechos 
ciertos , dignos de la historia , las empresas de 
Hércules, haciendo particular mención de sus 
viages á España , y de aquellos Reynos a Italia 
con gran número de gentes , asegurando , que 
dexadas varias colonias en Córcega , y en otras 
partes, hicieron mansión en el monte Capitoli- 
no, uno de los siete collados de Roma? Yo diré 
sincéramente que no me puedo reducir á dar fe 
a estas Griegas narraciones : que las pocas refle-< 
xiones hechas hasta aqui me convencen de su fal- 
sedad : que las razones que alegan nuestros Escri- 
tores modernos en prueba de aquellos viages* 
son muy débiles , y poco dignas de la autoridad 
de unos sabios de crédito. Aseveran que las me- 
morias de Hércules se conservan no solo en las 
colunas, en el estrecho, en el templo, y en otras 
muchas partes ; sino en las medallas antiguas 
también , que se encuentran de Antequera, de 
Lampurdan , de Cádiz , Cartéya , Clunia , y de 
otras ciudades Españolas, ora con el símbolo del 
León Neméo , primera empresa de aquel Héroe, 
ora con la Clava, ora con el celebrado Javalí 
Erimanteo , ya finalmente con la famosa piel 
del León con que cubría su cabeza (1). Alegan 
en prueba de su opinión el puerto de Hércules 
j Porto-di' Ercolé en Toscana , y otras ciudades, 
que antiguamente se honraban con su nombre ; 
hacen mención de los altares , que este insigne 
Héroe consagró á Saturno y í J úpiter , y de la 

C Ara 


Los viages 
de Hércules 
de España a 
Italia soste- 
nidos de va- 
rios moder- 
nos Italianos 
son fabulo- 
sos. 


(t) Vease a Enrice Florez , Me- 
ídltti dt EspatU, título de U utilidad 


de las medallas , cap. 3. nura. 3. 
P»g- ' 4 - 
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Ara máxima (asi llamada de los Romanos) que 
Evandro , siguiendo el consejo de su madre 
Carmenta , erigió en honor del mismo Hércu- 
les (i). En favor del referido viage citan' no so- 
lo la autoridad de los Escritores Griegos , los 
quales lo han pasado i la posteridad en sus obras; 
mas también los libros Pontificales de la ciudad 
de Roma donde se halla escrito , de los quales 
se valieron después los Historiadores Romanos 
para su historia (2). Digo sinceramente que no 
alcanzo qué fuerza tengan estas razones para con- 
vencer á un crítico. Las memorias de Hércules 
conservadas en España , en Italia , Francia , y 
en otros países, ya en las monedas , ya en ciuda- 
des , ya en templos ó en otros edificios , no me 
parecen pruebas suficientes para prestar fe al tran - 
sito personal de Hércules por aquellas regiones. 
Está lleno el mundo de semejantes monumen- 
tos y memorias de Júpiter , Saturno , Neptuno , 
Juno , Venus , y de otras mil antiguas divinida- 
des ; con todo sería una grande extravagancia el 
querer hacer viajar á todos estos Héroes deifica- 
dos por todos los Reynos , donde se hallan al- 
gunas de sus memorias. Esto puede solo ser in- 
dicio del culto que aquellos pueblos daban á 
estos Dioses. < Porqué no juzgarémos á este mo- 
do de las memorias , que se conservan de Hér- 
cules ? Los Fenicios, los Celtas , y los Griegos 
introdugeron su culto en España, en Francia, y 
en Italia. Habiéndose hecho de esta manera 
Hércules, objeto de religión ¿qué maravilla 
debe causar , que los pueblos le batiesen meda- 
llas , le consagrasen templos , le dedicasen rín- 
da- 
lo Theodoro Rickío , D t fñrmi fi) Rickio en el lugar ciudo. 

idU aleniú , cap. 8. pag. 419. 
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dades , montañas , y puertos de mar? Cosa que 
han hecho las Naciones Idólatras con Júpiter , 
-con Venus, y con otras deidades mentirosas, 
i Pero será de mayor peso la autoridad de los 
análes de Roma , en los quales , según alguno , 
se halla registrado el viage de que hablamos? En 
estos se supone que Hércules vino á Italia doce 
siglos y medio con corta diferencia antes de la 
Era Christiana, es decir, cinco siglos antes de la 
fundación de Roma. Supóngase liberalmente 
que Roma comenzáse sus Análes el primer año 
de su establecimiento,. y que su primer Analis- 
ta hubiese ya inxerido en sus escritos el arribo 
de Hércules á estas regiones. Esta suposición es 
la que mas favorece á los defensores de la pre- 
tendida expedición de Hércules; ella sin em- 
bargo da poca fuerza á su opinión. Porque el 
Analista fue posterior al hecho que refiere qui- 
nientos años , que fueron cinco siglos supers- 
ticiosos , groseros , y obscuros , en los qua- 
les el Escritor no pudo tener otra guia para 
su historia , que el rumor popular de un vul- 
go rudo é ignorante. ¿Quinto pues mengua- 
rá la autoridad de estas escrituras , si Roma no 
dió principio tan presto á sus memorias ? ¿ Si no 
fue el primer Analista, mas acaso el quinto, ó el 
décimo , el vigésimo , ó tal vez el quadragesi- 
mo el primero, que notó el pretendido viage 
de Hércules? ¿ Si pereció la memoria de estas 
relaciones en las llamas con que los Galos in- 
cendiaron á Roma , las quales, si se cree á Tito 
Livio, abrasaron la mayor parte de las escrituras 
de esta ciudad? (1) O se citan los anales ante- 
riores al incendio , ó los posteriores. Los prime- 

C 2 ros 

(0 Tito Livio , Kutmarum , Decade I. Iib. S. pag. Sí, 
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ros probablemente se reduxeron ^ cenizas, y asi 
no los pudo ver jamás quien tiene la animosi- 
dad de alegarlos, solo porque juzga, que no hay 
quien lo pueda contradecir. Los segundos son 
un testimonio de ninguna autoridad , siendo 
posteriores á los hechos que se cuentan, nueve 
siglos. ¿Pero quién cita estos anales? El incóg- 
nito Escritor del Origen de la Gente Romana . 
Autor que escribió , según la opinión , que un 
tiempo era la mas común , después de la mitad 
del siglo quarto Christiano , y aun mas tarde si 
nos atenemos á las prudentes congeturas de los 
modernos mas do&os (i), ¿ Y será este un testi- 
monio que pueda satisfacer la crítica de un 
hombre erudito? Yo quiero conceder al anóni- 
mo referido arriba que los anales de Roma ha- 
blan del viage, que hizo Hércules de España á 
Roma: concedamos también que los primeros 
Pontífices Romanos , y los mas vecinos al acae- 
cimiento , pero posteriores siempre á Hércules 
quinientos años , lo escribieron : fuera de esto , 
supongamos que los libros, donde se hace men- 
ción de todo lo dicho, se libraron de las llamas, 
que abrasaron á Roma, i Todo esto qué prueba? 

¿ Nos podrémos fiar de la narración del Pontífi- 
ce Analista? ¿ Aquellas Escrituras Pontificales, y 
las demás Historias Romanas de Fabio Piftor, 
de Cincio Alimento , de Porcio Catón , de Ti- 
to Livio, y demás Historiadores Latinos, no es- 
tán , por confesión universal , llenas de fábulas 
por lo tocante al origen de la ciudad de Roma, 
y acerca de los mismos hechos acaecidos á la 
vista , se puede decir , de quién las escribía ? 

¿Có- 

(f) Veaje tn Sexti Auretn Vtfltrls naquUVi F abrí fitid lo que dice en sa 
Historié Román* compendio interpreta - Prefacio la Mil ama Fraucea siguien- 
tloue , & n9tis ¡Ilustrólo ib Anua 17c- 4o á Vosio citado por ella. 
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¿Cómo pues darémos crédito a aquellos Analis- 
tas , quando nos refieren sucesos tanto mas anti- 
guos , y cosas tan remotas de sus tiempos ? La 
vanidad y superstición los obligaban á mentir ; 
lo que podían hacer impunemente delante de 
un pueblo , el qual siendo vano y supersticioso 
como ellos , aunque pudiese , no los desmenti- 
ría, contradiciendo á sus relaciones. Yo no pue- 
do dexar de maravillarme , viendo que muchos 
Escritores de nuestros dias reciben bien , y dan 
autoridad á la fabulosa Historia de Hércules en 
un tiempo , en que por otro extremo contrario 
se suele poner la crítica en la incredulidad de 
todo quanto no se toca con la mano. La volu- 
minosa obra de los Orígenes Itálicos, que cator- 
ce ó quince años ha escribió Monseñor Mario 
Guarnacci , causa verdaderamente compasión á 
quien no sea un fanático , ó no esté poseído de 
una .ciega pasión por las glorias de Italia : no se 
pueden leer sin nausea las pomposas y ridiculas 
iábulas en todo género , de que está llena. Para 
que se forme alguna idea -bastará decir, que 
aquel Monseñor no solo afirma como certísimo 
el viage de Hércules á Italia , que esto sería 
poco} mas también lo hace Italiano / quando 
no de nacimiento , á lo menos de origen : ¡cosa 
bien estraña y nueva! Aun mas: hace también 
Italianos Con modos raros y prodigiosos á todos 
los hombres grandes del mundo (1). Mas mo- 
derna es aun la Historia de Córcega del Do&of 
Juan Pablo Limperani , habiendo salido de las 
manos del Autor el año de 1779. Este Escritor 
cuenta también históricamente la venida de 

Hér- 

íi) Mario Guarnacci , Orjgiw Uati- en otros machos lagares, 
cb : , cota. 1. Ub. 1» c. 1. pag. 178. y 
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Hércules a Italia ; pero según su parecer fue el 
Fenicio ,, no el Griego,y reynó aquel mas de 
mil años antes que éste. . a . ¿ti España y en Itar 
lia , plantando en aquella extremidad de Euro- 
pa las colunas con el mote en lengua Fenicia : 
Non plus ultra. Después de este acontecimien- 
to , Hércules Fenicio , según Liraperani , pasó 
los Alpes con su exército, mientras navegaba el 
mar una armada naval numerosísima de tro f 
pas , y de marineros : Esta dexó en Cerdeña y 
en Córcega dos Príncipes hijos de aquel Héroe , 
los quales fueron aclamados y coronados Reyes . 
El exército venció y sujetó á.los Ligures, pre- 
cisados de allí adelante, d vivir súbditos de Fae •» 
tonte , uno de los primeros Capitanes del exército 
de Hércules (ij. Thomás Dempstero, célebre 
Inglés , cuya obra De Etruria regali ha sido eil 
nuestro siglo la madre , sé puede decir , de to- 
das las fábulas Etruscas, acrecentadas déspjues 
excesivamente por Monseñor Guarnacci, y por 
otros Escritores Italianos. Dempstero , digo , tie- 
ne por verdadero hecho histórico la venida de 
Hércules desde España k Italia , y nombra parti-. 
cularmente algunos de sus hijos» que reynaron 
ert estas, bellas regiones. Etrusco , según el citado 
Autor , vino de España con su padre y gobernó 
á los Etruscos k quienes dió su nombre : Tusco, 
de quienes se apellidaron Túseos los pueblos 
que ahora llamamos Toscanos: Cyrne , que deno- 
minó Cyrne \ la isla de Córcega , la qual, según el 
cómputo de Limperani, ya mil años antes se lla- 
maba Corsica de Corso , hijo del Hércules Feni- 
cio, 

(t) Juan Pablo Limperani , htorU año. ante» del Griego , et decir , po- 
de//* Corticd , pag. 50 y 51. La ero- co después del Diluvio: mas abaxo la 
Dología de Limperani es bien parti- pone seteciemos años ames de U guer- 
cular. En el lugar citado pone la épo- ra de Troya, que vendría á ser el 
ca de Hercules Fenicio mu de mil siglo quino después del Diluvio. 
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cío , Héroe de éste Autor (1). El Inglés Tho- 
más Coke, Editor de la obra postuma de Demps- 
tero , pensó honrar k su nación , dando noticia k 
los lectores de' que este Escritor es el primero, 
que ha tratado el argumento de lós Orígenes Itá- 
licos , que los mismos Italfefiós' habían dexado 
sepultados en el olvido (2). El Señor Abate Ti- 
raboschi , concede sin dificultad k los Ingleses 
esta gloria diciendo , que deben acaso avergon- 
zárselos italianos de que un estrangero haya sido 
el primero que demostrase un terreno tan incul- 
to , y de que otro estrangero igualmente , esto es , 
Thomás Coke , haya sido el primer Editor de es- 
ta obra (3). Yo por el contrario, alabando la 
buena intención del Autor Inglés , pienso que 
sea gloria de Italia el que un tratado tan lleno 
de todo género de fábulas , y tan escaso de ver-i 
dades históricas sea parto de un estrangero ; y 
celebro á los doftos Italianos , que supieron de- 
xar escondido un siglo entero en los archivos 
del Gran Duque de Toscana aquel texido dé 
glorias fabulosas de su nación , mas dignos en 
esto de elogio , que el Inglés Thomás Coke , 
quien no ha hecho mas , que , k imitación de 
Annio Viterbiense , obscurecer con honrosas 
nieblas la Historia de Italia. No es este solo el 
daño que ha causado Coke ; mas ha puesto tam- 
bién en peligro la reputación de los Literatos de 
Italia , habiendo seducido k muchos , los quales 
halucinados del falso esplendor de las glorias de 
su patria han adoptado las fábulas lisongeras de 
Dempstero , las han acrecentado estupendamen- 
te, 

. W Tl'fnis De-npstero , De Erru- principio di la obra de DMioaero. 
na r¿¡al¡Utr¡ uftem , rom j |¡b (j) Tiraboschi , Stora dtllx Lint- 

cap 1. desde la pag i. cap. i p. 5. retir i Italiana , Tona. 1 . P, 1 . a. 17. 
■é. y rom. ll. lib 4. c. m.p ij). pag. <)• 
f») Ve ase el Píó.ogo del Coke ai 
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te , y lo que mas deshonra a nuestro siglo , han 
recibido grandes aplausos, no solo del vulgo, mas 
también de personas de mayor esfera, siendo 
mas magníficos los elogios que les hacen , quan- 
to mayores son y mas groseras las. fábulas , que 
inventaron , ó han copiado. 

Es una fá- . X. El viage de los célebres Argonautas de 
bula el viage la Tesalia tiene también lugar entre Jas fábulas 
introducidas en la Historia de España. No con- 
paña. trastemos la opimon de los iiscritores antiguos, 
los quales aseguran , que treinta años antes de la 
guerra de Troya , los Griegos hicieron una ex- 
pedición marítima á la Georgiana para apoderarse 
de las lanas , 6 arenas , u otras mercancías de la 
Mingrelia (i). Perq una navegación tan corta y 
fíicil, que hoy en dia haría popo honor al Pilo- 
to menos hábil , no tiene cosa alguna de inveri- 
símil para aquellos tiempos. Toda la dificultad 
Consiste en los giros, increíbles que hicieron , y 
los diferentes rumbos que tomaron aquellos po- 
co prádicos marineros de la Grecia, ora por el 
occeano , ora por el mediterráneo , á su vuelta.: 
Según varias opiniones , dos son los Itinerarios 
de esta pretendida navegación. Conforme el 
primero : Habiendo los Argonautas zarpado de 
Ja Mingrelia , costearon la parte septentrinal deL 
Mar-Negro, pasaron el Bosforo Cimerio, y la 
Laguna Meotides , entraron en el Tanais , lo na- 
vegaron en nueve dias, remando contra Ja cor- 
riente hasta la embocadura de este rio , que los 
Lntroduxó en el Occeano Septentrional , y cos- 
teando las riberas de Europa , arribaron á las co- 
lunas de Hércules ; finalmente pjsado el estre- 
cho, 

(i) Simad Bochirt en el Tkslt¡. que significa ya Ttmt , ya pcllocim 
lib 3. cap. 31. pag. a8j. es de pa- dió materia a la íábula del Vekocia. 
reces de que la voz Siriaca equívoca, de Ora. ' 
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cho , llegaron por el mediterráneo á las Balea- 
res. El fundamento sobre que se apoya este Iti- 
nerario es el poema de los Argonautas atribui- 
do á Orfeo ; pero verdaderamente compuesto 
por Onomacrito, casi siete siglos después de la 
grande aventura que canta. En el segundo Iti- 
nerario se lee, que los Argonautas, abandonada 
la Mingrelia , atravesaron el mar negro , entra- 
ron en la embocadura del Istro ó Danubio , na- 
vegaron por este rio házia arriba hasta donde se 
le une el Savo : aqui tomaron la navecilla, y 
cargándola sobre los hombros la llevaron por 
un espacio corto de tierra , la vararon después 
en otro rio , que los conduxo al mar Adriático, 
penetraron en el mediterráneo , y corrieron to- 
das las costas de Italia, de Francia , y de Espa- 
ña hasta el Estrecho. Este Itinerario es el mas 
bien recibido de los Escritores Italianos , que 
sostienen , como punto de historia, el viage de 
los Argonautas á Italia, porque efedivamente 
hace mas á su intento. Y últimamente el Señor 
Alberto Fortis Miembro , como él se intitula, 
de la Sociedad Imperial y Real de Sena , para 
darle mayor probabilidad pensó el modo como 
ahorrar á los Argonautas la dura fatiga de cargar 
sobre sus hombros la famosa nave, descubriendo 
con su ingenio una antigua comunicación , que 
no existe ya , entre el Danubio y el otro rio, 
por donde navegando desembocaron en el Adriá- 
tico (1). La sincera relación sola de estos Itine- 
rarios los convence de fabulosos, de modo, que 
no creo que haya hombre cuerdo y desapasio- 
nado capáz de prestarles fe alguna. Llevese el 

D pen- . 

(1) Alberto Fortis di ouer- n> , $, 3. pig. ti, n, y siguientes. 

vmjoi «i sofrt t UlU <C C berso ti Osst* 
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pensamiento á aquellos tiempos , reflexionese no 
solo que era grande la ignorancia en la náutica 
de los antiguos Griegos ; mas la circunstancia 
particular de ser ellos los primeros navegantes 
de la Grecia , y aquella nave la primera fusta 
de ¡alguna grandeza que botaron al mar (i). 
¿ Quién podrá creer hazañas tan prodigiosas de 
unos hombres sin prá&ica aun de los mares , y 
rudos en el arte náutica? ¿Quién no ve la dis- 
tancia que hay desde las fuentes del Danubio 
hasta el Adriático .4 y quanto mas .dista el origen 
del Tánaisdel Occeano Septentrional ? Traspor- 
tar la nave por tierra de uno á otro rio es decir 
que era muy pequeña y ligera ; ó que pudo 
deshacerse en piezas menores , lo que probaria 
sobrada pequeñez del leño, y su ineptitud para 
una navegación largá por vastos mares. Querer 
vencer esta suma dificultad , hallando comuni- 
caciones de ríos sin mas fundamento que el del 
capricho, como lo hace el Señor Fortis , es una 
temeridad indigna de un Historiador , cuyo 
principal oficio , como hemos dicho en otra 
paute , es de indagar la verdad y certeza ; no de 
proponer la verisimilitud. No es gloria de un 
Individuo de una Sociedad Real é Imperial el 
empeñarse en dar toda la fuerza de verdad his- 
tórica. á una novela increíble , la qual hasta 
Diodoro Sículo la llama un Error. Este Histo- 
riador en aquellos tiempos creidos menos ilu- 
minados que los nuestros, ya insinuó critica- 
mente que el equívoco del nombre Istro co- 
mún al Danubio , que desagua en el mar negro, 
y á otro rio de Istria , que se pierde en el Adriá- 
tico , dió ocasión al error de los ignorantes , los 

qua- 

(0 Diodoro Siento BlUúlbtea Huirte* tom. I. lib. 4. n. 40. p. ií;. 
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•quales creyeron que los Argonautas navegaron 
por el Danubio hasta el mar de Venecia (r). 
•Fuera de esto ¡ cómo nos persuadirémos que 
una nación de tan poca pericia pudiese empren- 
der una navegación por el OcceanoSeptentrional, 
por un mar casi siempre helado, por Jas friísimas 
costas de la Laponia Dinamarquesa ; rumbos los 
mas difíciles y peligrosos que llenan de terror á 
los navegantes aun en este siglo en que vemos 
la náutica y la arquitedónica naval en un punto 
sublime de perfección! El corto y fácil viage 
de Tesalia á Mingrelia , fue el pasmo de los 
•Griegos, que lo consideraron como un esfuerzo 
de la náutica tan prodigioso , que elevaron al 
grado de divinos á aquellos navegantes como 
superiores al resto de los hombres. Esta refle- 
xión desvanece todo quanto se ha- dicho de los 
increíbles rodeos y rumbos atribuidos á estos 
Héroes. Ni son alguna prueba de las referidas 
navegaciones los vestigios de los Argonautas , 
que algunos pretenden hallarse en las costas del 
occeano y mediterráneo porque en realidad 
Unicamente son restos de la vanidad de Griegos 
•.mas modernos, los quales dieron i muchos paí- 
ses Européos diferentes nombres de los Argo- 
nautas , para que la posteridad creyese que fue- 
ron antiguas Colonias Griegas. La adoración que 
muchos - piensan haberse dado en > los tiempos 
remotos en las costas-'del Occeano Septentrional 
á Castor v y Polltrx (12) , dos Argonautas á quie- 
nes la Griega Mitología hizo ocupar el signo de 
Geminis en el Zodiaco, es una fabula compues- 
ta en siglos mas modernos , quando los Griegos 
D 2 por 

4 - a .1 . . ' .te : 

(t) Diodoro Sícuio Sal’othecii hit- 300. -jol . . \ • 

tifien tom. 1. lib. 4. num. (6. ¡>ag. (1) £1 mismo en el lugar citado. 
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•por medio de los Cartagineses y de los Cadita- 
nos , que navegaban á las Casiterides , adquirie- 
ron las primeras noticias del Occeano Septentrio- 
nal , y supieron que también en aquellos mares 
se veian aquellos fuegos fatuos ó errantes llama- 
dos por la Griega superstición Castor y Polux, 
que hoy la superstición de nuestros marineros 
los da el nombre de San Telmo , y aquí en Ita- 
lia el de San Nicolás. 

Falsamen- XI. El nombre de Ulises , de quien se han 
te se afirma escrito tantas y tan famosas aventuras , es cele- 
Ulises 8 ! e t Arrimo en la Historia de España. Homero, que 
paña. en su Odissea hizo un argumento de este Hé- 
roe, y lo siguieron Esiodo, y Licofronte, cuen- 
ta mil portentos de aquel Capitán , y lo intro- 
duce por el Occeano Atlántico, navegando á islas 
desconocidas. Los Historiadores Griegos, y des- 
pués de ellos los Latinos adoptaron la relación 
poética, y las vistieron, como acontece , de nue- 
vos adornos, haciéndolo arribar á Portugal, don- 
de echó los cimientos de la nombrada Ulys- 
sippo , vulgarmente Lisboa. El fundamento de 
este viage no es otro que la autoridad de un 
Poeta; Poeta Griego; y Griego que solo habla de 
las glorias de su patria : tres circunstancias bas- 
tantes á mi juicio para dexar sin crédito aquella 
historia. Fuera de esto , los mismos Escritores 
Griegos censuran á Homero por haber confun- 
dido los verdaderos con los falsos viages de 
Ulises (i). Y Strabon , queriendo defenderlo 
observa , que en un poema no es necesario bus- 
car la verdad; basta la verisimilitud (2). Justa 
reflexión , con la qual se reprime á un tiempo 
_ • la 

( 1 ) V. Strabon , tora. I. !¡b. i. (i) £1 mismo Strabon, lib. y. y 
pag. jx. ){. y siguiente!. J.ib. ]. lib, i. logares ciudos. 
pag. ll 3- 
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la mordacidad de los críticos censores de Home- 
ro , y se advierte al Leétor la incertidumbre de 
las narraciones del Poeta. Es verdad que Strabon 
se esfuerza en hallar algún apoyo á favor del 
Principe de los Poetas en otros Escritores Grie- 
gos, los quales aseveran que todavía se descu- 
bren varios vestigios de la navegación de Ulises 
en Adra, villa de Andalucía, y en la ciudad 
de Málaga ; mas no por eso intenta defender la 
realidad de aquel viage , que ¿1 mismo creyó 
fabuloso ; solo pretende por el honor del Poeta 
que se tengan por verisímiles aquellas largas na- 
vegaciones , que refieren varios Historiadores, 
los quales deben indagar la verdad y certeza ; 
no contentándose con la verisimilitud , la qual 
es materia suficiente de un poema. Ni me pare- 
ce que alguno deba maravillarse de que Home- 
ro habláse del mar atlántico , y de las costas Es- 
pañolas, quando aun los Griegos no habían sul- 
cado aquellas mares , ni visto aquellas riberas : 
Este Poeta asi en Smirna donde fue educado , 
como en otras ciudades Griegas del Asia Me- 
nor cercanas á los Fenicios .pudo adquirir noti- 
cias de las derrotas de los Tyros por las costas 
de España, y Occeano Atlántico, é informarse de 
las fértiles islas de aquel mar con otras cosas , 
las quales él adaptó después al Héroe de su poe- 
ma ( 1 ). 

XII. Muchos otros Principes de gran nom- 
bre , celebrados por la fama , vemos tomar el 
rumbo en aquellos tiempos házia España. Jus- 
tino conduce h Teucro hijo de Telamón á las ri- 
beras de Cartagena , Silio Itálico lo hace funda- 
dor 

( 1 ) Vease Strabon !¡b. t. citado. de Vlysstá ciudad de la Bedca. Pare- 
Algunos según Strabon lib. 3. p. la). ce que todo el apoyo de esta opinión 
han atribuido a Ulises la fundación no es otro que la sola etimología. 
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dor de aquella ciudad , y según opinión de va- 
rios modernos éste Principe conduxo los Sala- 
minos a Salamanca, y los Galatas á Galicia (i). 
En su compañía pasó Amfiloco á España, por 
testimonio de Asclepiades Mirleano , y fue pa- 
dre de los Amfilochtos (2). Algunos Autores ci- 
tados , no seguidos de Strabon , afirman que el 
Rey de Lacedemonia Motelao , esposo de la ce- 
lebrada Heléna , causa de la guerra y ruina de 
Troya , navegó por el mar de Cádiz á la In- 
dia (3). El viage de Diomédes , Rey de Etolia, 
tiene por fiador á Dionysio Alexandrino , y se- 
gún Silio Itálico echó los cimientos de Tide 
conocida el dia de hoy con el nombre de Tui 
en Galicia (4). Algunos han creído , que la ciu- 
dad del Puerto de Santa Maria , antiguamente 
denominada Mentste , debe sus principios á 
Msnesteo , Rey de Arenas (5). Según Asclepia- 
des , Opsicela compañero de Antenor en el via- 
ge de Troya á Italia , fundó después en la Can- 
tabria una ciudad á la qual dió su nombre (6). 
Estos son los Héroes mas famosos de aquellos 
tiempos , los quales varios pretenden que han 
dado el origen á muchos pueblos de España 1 , 
con especialidad á los Lusitanos , Gallegos , y 
Cántabros. A los Lusitanos los hacen descender 
de Ulises, fundador, como ya notamos, de Lis- 
boa , y de Luso compañero de Baco , del qual 
no falta quien neciamente deriva el nombre de 
Lusitania. En prueba del Griego origen de los 

Ga- 
to Justino y Silio Itálico según ya dichos Historiadores en el lugar 
los Historiadores Liter trios de E>paña citado n. ti», p. r -ti- 
to m II. p. IL disett. 8. p I. f. 7. □. (4) Dionysio Alexandrino y Silo 

117. p. 141. Juin Gerundcnie Para- citados por los Historiadores ya raen- 
lipe>nti.oa Hlipamx lib. i. p. 41. Clonados nutn. 1 3 f . p. 144 

(1) Strabon citado por los ¡liste* ( 5 ) Strabon -ib. í - citado de los 
fiadores Literario- de Españi. * Históricos referidos n íjj-p- 144. 

(i; Strabon lib. 1. citado de los «1 Stribon ídem. n. t}o. p. 143 
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Gallégos se citan la ciudad de Tui fundada , di- 
cen , por Diomédes , los pueblos Gravios origi- 
narios de los Grayos , y el mismo vocablo de 
Galicia tan semejante, al de G alacia en Gre- 
cia (1). Los Troyanos finalmente , compañeros 
de Ópsicela, y los Lacedemonics , vasallos de 
Meneleao , poblaron la Cantabria. ¿Mas en qué 
se fundan todos estos orígenes y descendencias ? 
Yo no hallo por la mayor parte otro fundamen- 
to, que la autoridad de Asclepiades Mirleano , 
el qual, siendo maestro de lengua Griega en Es- 
paña en tiempo de Sertorio creyó acrecentar 
la gloria de su nación, dando etimologías Grie- 
gas á las ciudades y poblaciones Españolas. Los 
demás Autores, Plinio, Justino, Strabón , Silio 
Itálico , Dionysio Alexandrino y otros , en cu- 
yos escritos se halla mención de estos orígenes, 
no han hecho mas que copiar de Asclepiades : 
todos bebieron de esta fuente , y no pueden aña- 
dir autoridad á esta Historia. Fuera de que , en 
las obras de Justino y Dionysio se hallan mu- 
chas falsedades en otras materias. Strabon, Autor 
juicioso y digno de fe, no hace mas que insinuar 
los orígenes Griegos ya referidos, sin dar crédi- 
to á la autoridad de Asclepiades. Silio Itálico, 
natural de Itálica en las cercanías de Sevilla , y 
Plinio , que estuvo en aquellas regiones , se pu- 
dieron engañar del rumor popular excitado , y 
difundido por el solo Asclepiades , y sin otro 
examen escribieron lo que habían creído con 
facilidad, como si fuese una tradición constante 
de los Españoles. Me parece que lo que hemos 
dicho, basta para desvanecer los fundamentos 

so- 


. (l) Plinio ffottrút tuturaUs totn.l. origen Griego de Tui , y délos Gtx- 
Kb. 4. c. le. n. 34. p. j.17. S'jpeue el v ¡ti. 
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sobre que se apoya el origen Griego de los 
Cántabros , Gallégos, Lusitanos, y algunos otros 
pueblos de la Bética. Corrobora nuestra opinión 
el reflexionar que Polibio , el qual estuvo en Es- 
paña con Scipion Emiliano antes que Asclepia- 
des hubiese ido á inventar las Griegas etimolo- 
gías , Polibio , digo , Autor exá£to y verídico 
afirma que toda aquella parte de España bañada 
del mar exterior, que es decir , todo aquel espa- 
cio de país, que comprehende la Cantabria , 
Galicia y Lusitánia , lo poblaban un gran nú- 
mero de Naciones bárbaras ( i) , las quales ni 
Asclepiades, ni otro alguno dirán que fuesen 
Griegos de origen. Strabon también afirma , que 
los Bárbaros habitaban las costas Septentriona- 
les de España , y nota particularmente que los 
Gallégos no adoraban á los Dioses de la Gre- 
cia (2). Fuerte argumento por cierto en prueba 
de que los Griegos no penetraron en aquellas 
provincias, y de que antes de Asclepiades no 
tenian los Españoles noticia de los orígenes , y 
etimologías Griegas de que hemos hablado. De 
todo lo qual se deduce el poco crédito que me- 
recen en esta materia asi Asclepiades como los 
demás Autores Griegos y Latinos posteriores k 
él. Strabon advirtió sabiamente , que sobre las 
cosas de la España septentrional y occidental se 
procediese con cautela en creer á los Autores 
Griegos y Latinos ; la razón que aléga es , por- 
que los primeros , ignorándolas , las aseveraban 
francamente , pecando contra la veracidad ; y 
los segundos sin detenerse en examinarlas copia- 
ban 

(0 Polibio ciudo por los Historia- I (1) Strabon lib. J. citado como 
doces Literarios poco ames nombra- arriba, 
dos en el lugar cíe. pag. > 50. 
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ban a los Griegos (1). Efectivamente se pudie- 
ran traer no pocos cxcmplos de la ignorancia, 
en que estaban los Griegos de las provincias 
de España situadas á la otra parte del Estrecho. 
Eródoto , aquella gran lumbrera de la Grecia, 
en dos lugares de su Historia colocó las fuen- 
tes del Danubio hácia la parte mas allá délas co- 
lumnas de Hércules (a) ; error grosero , que el 
dia de hoy daría vergüenza á un joven , que 
hubiese solo empezado los principios de la Geo- 
grafía. Eratóstenes y Timóstenes , según testimo- 
nio de Strabon, no tenían conocimiento de la si- 
tuación de los países Occidentales y Septentrio- 
nales de España , Francia, Alemania , é Inglater- 
ra (3). Casi quatro siglos después de la ¿poca 
de los celebrados viages á España de los Prínci- 
pes Griegos y Troyanos , que confutamos, los 
habitantes de Tera, isla del Mar Egeo , por or- 
den del oráculo debían enviar una colonia á 
Africa ; y no sabiendo, dice Eródoto, que par- 
te del globo ocupaba esta región , hicieron una 
Erabaxada á Creta para informarse de la situa- 
ción : igualmente la ignoraban los Cretenses , 
motivo porque se suspendió la expedición , 
hasta que Corobio , Mercader de Púrpuras , á lo 
que parece, de nación Fenicio, les sirvió de 
prá&ico en la navegación (4). En una palabra , 
quien quisiere certificarse déla ignorancia de los 
Griegos en la Geografía basta que lea á Polibio: 
oirá como habla de los Escritores Griegos sus 
antecesores, y verá los viages que hizo , y la fa- 
tiga que le costó el corregir la Geografía antigua, 

E sin 

(1) Strabon 1 !b. i. i. }• 4. en literario» de España en el f. citada 
ir.uchas ocasiones. ydrias veces pag. 1 j 1. 

ti) Eríxloro bfí‘tor¿.tr:tm lib. 1. p. (4) Vea.se lisúdoto f/I. íeriarvm lib. 
118. lib 4. pag. Jo). 4. p. 347. 

(j) Strabon según los Historiador» 


' / 


Digitized by Google 



34 Esp ai? a ‘ 

sin que estos trabajos y estudio Ic eximiesen a él 
de caer en varios errores de no poco momento, 
Jos quales observó y corrigió Strabon (i). ¿Mas 
qué juicio se podrá hacer de las etimologías de 
Tide , Amfilochio , Ulisea , y otras ciudades 
Españolas , cuyos nombres parecen Griegos ? 
Yo soy de opinión que el uso de las etimolo- 
gías es soportable y aun útil para confirmar lo 
que antecedentemente se ha probado yá con 
otras razones y testimonios ; en este caso la eti- 
mología tendrá fuerza ; pero no la tiene para 
probar lo que es incierto y obscuro. Es digno 
en esto de elogio , el Jesuíta Español Morer, 
el qual habiendo probado con argumentos no 
despreciables la antigüedad de la lengua Vasco- 
na en España , buscó después y creyó hallar en 
ella la etimología de muchos vocablos Castella- 
nos. Lo mismo digo del Español Aldrete, y del 
Francés Bochart : hallaron cierta en las Histo- 
rias la ida de los Fenicios á España , y con esta 
seguridad se lisongearon , no sin razón, de con- 
firmarla con la etimología de muchos nombres 
de ciudades y países , que creyeron Fenicios en 
su origen. Mas no puedo aprobar á muchos Es- 
critores de diferentes naciones , los quales bus- 
can en la antigua España las derivaciones Grie- 
gas sin elucidar primero el viage de los Grie- 
gos á aquella región , y aun pretenden certificar- 
lo con sola la prueba de sus etimologías inge- 
niosas: las quales, aun dado que estuviesen bien 
fundadas, no convencen el origen que se intenta 
de las ciudades Españolas ; ya porque los nom- 
bres Griegos pueden ser posteriores á los tiem- 
pos 

<i) Vean» Polibio y Strabon cita- España 5 - TÁriis Teces noudo n. 1 57, 
Jos en los Hinoiudorci Lucianos de pag. 160. iii. 
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pos de que hablamos, y su origen puede ser de 
las colonias , que en tiempos mas modernos se 
establecieron en España , no de los Héroes an- 
tiguos : ya también porque aquellos vocablos 
pueden provenir de la lengua Fenicia madre 
de Ja Griega , y que se introduxp antes en Es-' 
paña. Finalmente , por lo que miral la etimo- 
logía de los nombres antiguos Españoles , ha- 
biéndose introducido succesivamente en Espa- 
ña las lenguas de los Vascones , Fenicios , Grie- 
gos , Cartagineses , y Romanos, juzgo que se 
debe investigar la época de estos vocablos , y 
atribuirles el origen que correspondiere según 
su antigüedad ; de suerte , que los mas antiguos 
derivarán del Vascon ; del idioma Fenicio los 
contemporáneos á los Fenicios; del Griego, 
Púnico, ü Romano los posteriores por suce- 
sión , según la diferencia de edades y naturaleza. 
Se debe observar también qual de estos pueblos 
6 por domicilio, ó por vecindad tubo mayor 
proporción para prestar al país , región , monta- 
ña , rio , el nombre , cuya etimología se indaga. 
Por esta razón , que me parece fundada en bue-r 
na crítica , si yo he de notar , por exernplo , el 
origen mas verisímil de la palabra Ibero , nombre 
el mas antiguo de uno de los Rios mas principa- 
les de España , la deduciré con el P. Joseph 
Moret , de la lengua Vascona, derivándola del 
Vascuence Ur-bero bl-bero, que significa Agua- 
caliente ; no ya con Bochart y otros que le si- 
guen , la daré origen Fenicio, y la haré venir 
del Siriaco Ebrin, ó Ibrin , que quiere decir 
Fines , Términos , ó Extremidades (1). A este 

E 2 mo- 

(1) El P Joseph Moret Investida* Cana*» cap. pag. T.of Auto- 
aonts históricas de las antigüedades del res riel* Histoire uwver selle tom. XIII. 
Keytn de Navarra lih 1. c. f. $ i. lib. 4. cap. 11. se&. 1. p. 185. 
p. 9{. Boclurt Geo¿rafhia Sacra i» 
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modo la voz España , muy antigua sí , mas no 
tanto como el vocablo Ibéria, juzgaré mas bien 
que se deduce del Fenicio Sphatt y Sphanija , 
Conejo y Cunicularia , como dixeron Bochart y 
otros muchos , que de Pan Dios de Jos Grie- 
gos , como lo pensaron Aldrete , y otros Escri- 
tores (1). A Hesperia , al contrario , voz poste- 
rior desusada hasta el tiempo de Griegos y Ro- 
manos , se le puede dar origen Griego , y asegu- 
rar con bastante probabilidad , que se tomó del 
Planéta Héspero ó Véspero , el qual se manifes- 
taba á los Griegos por la parte de España. Este 
es el modo que me parece mas justo de indagar 
con algún fundamento la etimología de los anti- 
guos nombres Españoles. En la serie de esta 
Historia veremos en sus lugares respectivos 
las fundaciones , ora Vasconas , ora Fenicias , ya 
Célticas , ya Púnicas de muchos pueblos de Es- 
paña , á los quales falsamente se atribuye el ori- 
gen de la Grécia. 

XIII. Los Ingleses Autores de la Historia 
Universal , que en aquella mezcla de todas las 
historias han desfigurado la verdad , confun- 
diéndola con las fábulas, han hecho también 
sus esfuerzos para poblar de muchas colonias 
Griegas la Antigua España , conforme el gusto 
de los Griegos fabulosos (2). Los Mitilenéses , 
habitantes de la célebre isla de Lesbos en el Ar- 
chipiélago , los Milesios de la ciudad de Mileto y 
situada en los confines de la Jouia , los Pueblos 
de Caria en el Asia Menor , k>s Messenios del 

Pe- 


ri) Bochan logar cilicio p. S 51 . 
TTuietre UHiverielle lugar citado. Al- 
dicte Del or'tti de la lt»¡ud Caitella- 
na lih. }. cap. a. fol. í?. y 66. El 
Español Pineda De rehuí Saleratme 
lab. 4- c. 14. fue el primero que iuda- 


g5 el origen Fenicio del nombre E 
paña , y ¡uzeó biliario en el Hebreo 
S*p*, Ribera S Playa, y Sopan, escon- 
der ü ocultar. 

(a) Hlsltisc miúverulie rom. XIII, 
lib. 4 . cap. u. te&. j. pag. llj. 
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Peloponeso en la Grecia , los Mtssimses de Si* 
cilia , descendientes (como se piensa) délos 
Messenios , pasaron en tropas a España , si se ha 
de dar fe á los referidos Autores , en tiempo de 
los famosos Héroes de la Grecia. ¿ Mas con qué 
razón nos persuaden los Señores Ingleses la 
transmigración de estos enxambres de pueblos ? 
El mayor fundamento de aquellos Historiadores 
es el dicho común de algunos antiguos Escrito- 
res , los quales suelen dar á estos pueblos el tí- 
tulo de Señores del mar. El Sr. Melot , y Mr. 
Huet hacen ver claramente , quan angostos eran 
los límites de las navegaciones de aquellos via- 
geros , que tanto se celebran. Efeítivamente los 
Griegos , como lo expondremos á su tiempo, 
eran navegantes de poquísima pericia y expe- 
riencia : sus expediciones marítimas solo podían 
parecer maravillosas á unos pueblos mas igno- 
rantes, y de menor prádica que ellos en el Arte 
Náutico. Pero aun quando hayan sido capaces de 
navegar , ó por alta mar , ó costeando hasta el 
Estrecho de Cádiz ¿bastaría esto para aseverar 
' como hecho histórico , que todos los pueblos 
mencionados fueron, á España , y establecieron 
allí colonias? ¿ La verisimilitud será una razón 
suficiente, para que un Historiador proponga 
un hecho como verdadero , quando está desti- 
tuido de otro fundamento ? ¿ Se podrá decir que 
los Historiadores Ingleses tienen por garantes 
del viage de los pueblos de la Caria á Ptolo* 
méo , y de los Mesineses á Asclepiades Mirlea- 
no ? Mas aquellos Señores no han sido fieles en 
citar á Ptuloméo. Este jamás ha dicho ( como 
aseguran ellos) que los Caristios, pueblos anti- 
guos de España , descienden de los Carios del 
Asia Menor ; y aunque lo hubiese afirmado , la 

au- 
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autoridad de un Escritor del segundo siglo 
Christiano , poca ó ninguna fuerza hace en un 
punto de antigüedad tan remota. Asclepiades, 
Escritor Griego , ha inxerido muchas fábulas 
en la Historia de España, lo que hace su testi- 
monio sospechoso , aun supuesta la verisimili- 
tud de lo que cuenta ¿quánto mas siendo su 
narración inverisímil ? Dice que los Griegos 
Mesamos ó Mesineses fueron á España con 
Hércules. Mesina no pudo ser colonia de los 
Mesanios , ni de algún otro pueblo de Grecia, 
sino en tiempos posteriores á Hércules, cons- 
tando por testimonio de Tucídides , que los 
primeros Griegos, que conduxeron colonias 
a Sicilia, solo pasaron allá ochenta años después 
de la guerra de Troya , que viene á ser mas de 
ciento treinta años después de la época del ü- 
buloso viage de Hércules á España (1). Yo no 
negaré la comunicación de los Españoles con 
los Griegos de Sicilia en tiempos mas moder- 
nos , que ciertamente la hubo grande ; ¿ pero có- 
mo se podrá conceder ni á Asclepiades , ni a los 
Historiadores Ingleses el tránsito de los Griegos 
de Mesina á España antes de haber entrado esta, 
nación en Sicilia ? 

XIV. No solo los antiguos y jaétanciosos 
Escritores de la Grecia , de quien hemos habla- 
do hasta ahora , han obscurecido el origen de 
los pueblos y ciudades de España i mas los han 
viciado también , y corrompido varios moder- 
nos de diferentes naciones, teniendo por guia al 
famoso Dominicano de Viterbo Juan Nanni , 
llamado vulgarmente Annio. El año de mil 
quatrocientos noventa y ocho publicó algunas 

obras 

(1) Tucídides Dt Btllt FtltpmuiUa lib, 1. □, 11. pag. f. 
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obras hasta entonces inéditas y desconocidas , de 
varios Escritores antiguos, particularmente las 
Historias del célebre Beroso de Caldea ; sobre 
las quales formó su obra Latina: De los tiempos 
antiguos y de los veinte y quatro primeros Reyes 
de España , y para acreditarla mas la dedicó a 
Jos Reyes Católicos Don' Fernando , y Doña 
Isabél (i). Este Religioso estendió con tal pun- 
tualidad y exactitud cronológica la Historia an- 
tigua de ios Monarcas Españoles , que si hubie- 
ra vivido en todos aquellos tiempos , no la pu- 
diera haber escrito mas exactamente. Da princi- 
pio l.iu catálogo por Tubal primer Soberano 
y Legislador , el qual fixó su Corte rústica en 
Tarragona el año ciento quarenta y tres después 
del Diluvio ; y lo continúa sin interrupción 
por el espacio de diez siglos hasta Abides , nie- 
to de Gargoris el Melifluo, debaxo de cuyo Im- 
perio empezaron los Españoles á contar el se- 
gundo milenario. En estos años empuñaron el 
cetro sucesivamente veinte y quatro Monarcas, 
de quienes nuestro Annio , sin discrepar en 
el tiempo de su gobierno , nota el primero y ul- 
timo de los años de su reynado. Presento á los 
LeCtores un Indice compendioso de estos Sobe- 
ranos. 

Tubal , fundador de Tarragona donde tubo su 
Corte. 

Ibéro , el qual dió el nombre al rio Ebro, á los 
Ibéros , y á Ibéria. 

Jubalda , de quien se deriva (cierto con mucha 
corrupción ) el nombre de Gibraltar. 


U) BormusClnl leus cum F'.Joan- 
nii Annii Viterbiensis Theologi com- 
menutionc. Juan Annio De pr'mls 
ItmpvrHut , o- íjUAimr te vigivl R,¿¡- 


Bri- 

bm TTuptnld Francisco Sansovino U- 
tm il G'mvmm Ahhu Ot’ tenpl an- 
lUbt & íradoíio in lttlUiu. 
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Brigo , padre y fundador no solo de las muchas 
ciudades terminadas en briga ; mas de la Fri- 
gia también en Asia, y de Bracciano en Ita- 
lia. 

Tago , de quien debía tomar el nombre el rio 
Tajo , como el Ebro lo tomó de Ibero. 

Beto denominó al rio Betis , el dia de hoy Gua- 
dalquivir , y á toda la Bética , al presente , 
Andalucía. 

Gcrion el Africano , el qual en el fin del quarto 
siglo fue el primer Tyrano de la nación Es- 
pañola. 

Gerion el Tergémino , muerto á manos del va- 
leroso Hércules Livio , hijo de Osíris. 

Híspalo , que honró con su nombre á la cele- 
brada Híspalis tan conocida en nuestros dias 
con el de Sevilla. 

Hispano , de quien tomó el nombre España , y 
los Españoles sus naturales. 

Hércules el Livio , sepultado con pompa ex- 
traordinaria en el famoso templo de Cádiz. 

Héspero , aparecido solo para dar á España el 
nuevo nombre de Hesperia. 

Atlante , de quien sin duda se apellidó Atlánti- 
co el Occeuno. 

Sícoro , que dió origen al nombre del rio Síco- 
ris , hoy Segre en Cataluña. 

Sicano , que vino á Italia y fue padre de los Si- 
canos. ; . . . 

Siceleo , del qual descienden los Sicilianos. 

Luso , Español , no el Griego , coronado Mo- 
narca para ilustrar á la Lusitania con su nom- 
bre. 

Sículo , el segundo , ó tal vez tercero , que dió 
nombre á los Sicilianos. 

Testa , padre de los Contéstanos , pueblos de 

los 
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los Reynos de Valencia y Murcia. 

J Romo , el qual echó los cimientos de la ciudad 
de Roma en España , llamada Valencia de los 
Latinos. . . 

Palatuo , que edificó la ciudad de Palencia , y 
• dió origen á los Palatuios , pueblos Vulencia- 
1 nos. 

Caco el Celtíbero , cuyo nombre se conserva pa- 
ra perpetua memoria en Monea yo , monte de 
Aragón , donde se fortificó contra Falatuo. 

J Palafito , segunda vez Soberano después de ha- 
ber obligado á Gaco á huir á Italia. 

¡Eritro , el qual desde el Mar Eritreo tomó el 
viage para reynar en Cádiz. 

Gárgoris llamado Melifluo dulcísimo Rey 
que enseñó á los Españoles el arte de reco- 
ger la miel , y tubo por sucesor á aquel Abi- 
des su nieto de quien habla Justino. 

He diseñado sucintamente , como en un quadro, 
toda la fabulosa fabrica de Annio , para que los 
Le&ores puedan observarla á una sola ojeada , 
y formar de ella el concepto, que merece. En 
un cúmulo tan grande de falsedades , alguna 
parte acaso parecerá menos increible , siendo 
cierto que entre estos Príncipes fabulosos del 
Beroso , que ha confundido el Viterbiense, hay 
algunos de quienes hacen mención los Historia- 
dores Griegos y Latinos ; motivo , porque el in- 
signe Mariana , y otros modernos Escritores los 
cuentan entre los Reyes verdaderos de Espa- 
ña (i). Tales son Gerion el padre, Gerion el 
Tergémino ¿ Hércules Livio, Híspalo, Héspe- 
ro, Atlante, Gárgoris, y! Abides. Su Histo- 
' • - ‘ F ria 

I ' . . . ■ \ • • . 

íi) Miriam Himrút gcner.il de il. i j. de la pag. 10. i la to, 
í¡pM* toin. I. iib. i. cap. 8 . J. io, 
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ria la refieren Justino y otros; mas con varie- 
dad : en substancia es como sigue. Tyranizaba 4 
las Españas y sus nacionales Gerion Africano , 
llamado también Chrysauro; para librar a la na- 
ción de aquelia esclavitud , Osíris ó Baco , Rey 
de Egypto , penetró con sus tropas en aquellos 
Reynos , y dando una campal batalla perdió en 
ella Gerion la vida. Osíris hizo alarde de su co- 
razón piadoso y magnífico : explicó su piedad 
con los tres hijos del vencido Rey , dexandolos 
baxo de la dirección de algunos sabios de Egyp- 
to : su munificencia con el padre , erigiéndole 
en el Estrecho de Gibraltar un suntuoso Mau- 
soléo , donde a poco tiempo le tributaron los 
honores , que soIq se deben á la Divinidad , cu# 
yo culto transfirió después Hércules a Italia , in- 
troduciéndole principalmente en Padua y en Si- 
cilia. Los tres Geriones vengaron la muerte de 
su padre , haciendo quitar alevosamente la vida 
a Osíris en Egypto. Otro hijo de este Príncipe, 
conocido también con los nombres célebres de 
Apolo , Marte , y Hércules Egypcio ó Livio, 
va 4 España con numerosas tropas Eritreas , enr 
tra con denuedo en aquellos Reynos con ánimQ 
de castigar la alevosía de los Geriones , Jos bus- 
ca , combate cuerpo 4 cuerpo con ellos en sin? 
guiar desafio , y les dá la muerte sucesivamente 
a uno después de otro. Sepultó sus cadáveres 
en la isla de Cádiz , levantó las. famosas colu- 
nas , y habiendo dado el gobierno de España 4 
su fiel compañero Híspalo vino triunfante 4 
Italia. Algunos Autores añaden que Híspalo 
tubo por sucesor 4 Héspero , y ést£:4.$U ¡fierpia- 
no Atlante , cuya hija Rome , según Fabio Pic- 
tor , uno de los Autores citados de Annio , pu- 
so los fundamentos de la ciudad de Roma mu- 
cho 
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cho tiempo antes de aparecerse Rómulo en estas 
1 regiones. Justino cuenta en el número de estos 
Reyes otros dos Soberanos de la Bética , Gárgo- 
ris y Abides , de los quales refiere muchas co- 
sas. Toda esta Historia queda desvanecida , ha- 
biendo rechazado , como vimos , los viages de 
Hércules y Osíris por fabulosos (1). Fuera de 
esto , muchos Autores modernos , y algunos de 
los antiguos la proponen como una fábula. La 
diversidad misma con que la escriben los Auto- 
res que la defienden , convence su falsedad. Es- 
tos discrepan substancialmente en los puntos 
mas esenciales , de suerte que no faltan entre 
ellos quienes (con particularidad Ecateo) han 
situado el Reyno de Gerion en Epiro de Gré- 
cia , no ya en España , cuya gran distancia de 
regiones la conoce qualquiera por poco versado 
que esté , como haya saludado los umbrales so- 
los de la Geografía (2). Por lo que mira á Gárgo- 
ris y Abides , Justino es el único fiador de su 
Historia. Es verdad que la admite el famoso P. 
Juan de Mariana , y mas modernamente Ferre- 
ras (3). Sin embargo de la autoridad de estos 
dos grandes hombres , la referida Historia se 
nos representa con tal aspedo , y con tantos co- 
lores de inverisimilitud por sus circunstancias, 
que el célebre Analista de Aragón Gerónymo 
Zurita , y otros muchos Escritores Españoles la 
han reputado fabulosa. En una palabra , en todo 
el catálogo del Viterbiense no hay punto algu- 
guno de Historia que no sea abiertamente fabu- 
loso , ó á lo menos sospechoso de tal modo , 

F 2 que 

(1) Vease el número 5. (() Juan de Mariana H.sttru Gt- 

(1) Véanselas notas de Eridoto nrr.il de Eip.tñ.t tom I. lib. i. c. ti. 
de la edición de Visselingio , notaso- 1 5. pag. 1*. tp. 10. Juan de Fene- 
bte el lib. 4. p. 183. Vcanse los A«- ras Huttirt de Eiftfte irttim/t twn. I. 
lores allí citados. p. L pag. f. 
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que no permite sentar el pie con alguna seguri- 
dad para entrar á hacer prudentemente algún 
uso de las materias que se tratan. 

Las glorio- XV. Las Historias de Annio estando, como 
Annio han sf ^ eraos dicho, destituidas de toda veracidad, pare- 
do mas bien ce < l lle no debían hallar entre los Autores el credi- 
recibidas de to que no. merecen : no obstante no faltan Escri- 
ros^ue'Sje tores de várias naciones , los quales ciegamente 
íos’tspaño^ apasionados de estas relaciones las han dado mas 
les. fe , que los mismos Españoles ; estos las han mi- 

rado con indiferencia, sin embargo de la gloria, 
que puede resultar de ellas á su nación. Uno de 
Jos Exrrangeros, que acaso ocupa el primer lu- 
gar , es Lucio Marineo Siciliano , el qual dió 
generosamente la primera Corona de España á 
Tubal , y sucesivamente á los demás Soberanos 
proclamados por el Viterbiense (i). ; Juan Va T 
seo , natural de Brujas en Flandes , espribió su 
Crónica de España el año cincuenta y uno del 
siglo décimo sexto , muchos años después que 
Barreyros , Vives , Resende , y otros Portugue- 
ses , y Españoles habían ya desacreditado la His- 
toria de Annio, haciendo ver las fábulas dignas 
de irrisión y desprecio ,. de que está llena. No 
Jo ignoraba Vaseo ; no obstante tubo la audacia 
de empezar por Tubal el catálogo de los Reyes 
\ Españoles, y lo continuó sin borrar ni uno so- 
lo de aquellos Soberanos , de cuya existencia él 
mismo dudaba (2). El Anónimo Italiano , Au- 
tor de la Genealogía de’ Re di Spagna , que es- 
cribió en el mismo siglo décimo sexto , pocos 
años después de Vaseo , pone á Tubal,á la fren- 
te de los Monarcas Españoles , y cierra la serie 

con 

(i) Lucio Mitineo De rebus Hit- ('-) Juan Vaseo Jterum Kafanxt- 
famd lib. 6 . cap. De frimis Ve. pa¡¡. rum Chñnkm cap. 4. p. 57*. cap, 10. 
M». Mi- P J Í 1 * 4 ' 
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con Felipe Segundo , que entonces reynaba (1). 
Por el mismo tiempo (omitiendo otros) Fran- 
cisco Sansovino traduxo al idioma Italiano la 
obra Latina de Annio , y la ¡lustró con várias 
notas (2). Juan Bautista Lambertini, Flamenco, 
posterior a los mencionados , hizo también el 
catálogo de los Príncipes Españoles , comen- 
zando de Tubal, y continuándolo con todas 
las demás fábulas y cronologías Viterbienses , 
hasta el Rey Abides , nieto de Gárgoris el Me- 
lifluo (3). Toda la crítica de este sabio consiste 
en advertirnos con dos palabras escritas al prin- 
cipio de su catálogo , que en la Historia de los 
Reyes de España ha tenido por guia á un Autor 
Italiano , que fue otro fiel y apasionado sequaz 
del P. Annio. Se , dice, que son diferentes las 
opiniones de algunos aterca de la serie de los Re- 
yes de España ,y del número de años que vivie- 
ron. Yo para evitar la prolixidad , he determi- 
nado seguir en casi todas las cosas (con aquella 
delicada crítica que se ve) d cierto Escritor 
Italiano doctísimo , el qual algunos años há pu- 
blicó en su idioma el teatro de los Príncipes (4). 
A mas de los referidos Escritores Extrangeros , 
que han desfigurado la Historia de España, adop- 
tando las falsedades del Viterbiense , muchos 
otros Autores de diferentes naciones se han de- 
clarado hasta el dia de hoy sequaces , y defenso- 
res-de este-Historiador. Merecen particular men- 
ción Carlos Sigonio , y Sixto Senense , que se 
jpueden ver citados en Bayle (5). ThomásMaz- 


t (1) Genealogía Rifara Hhpxiiix re- 
tenr ex Itálico rr. valar a de U p. lili. 

(I) . yide la a,jlthltá di Beroio Cal- 
deo. . . . ir ador te e dtchiarate da Mener 
trance reo Saín ovina col libro di G'o- 
vami Aw.io l'e' tempi antith desde 
el folio 9 j. obra impresa en Venecia 


za, 

> 5 * 5 - 

(?) Juan Bautista Lambertini TAm- 

triun regram , Ave Recurrí ll.jp. ere. 
f. 1 . de la pag. 4. i la pag. 12. 

(4; Lambertini i.tido p.' j . 1 

(fj Pedro Bayle Diüioiexlre Hueri- 
que totn. UL art. hlanniur pag. 2041. 
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za , Dominicano , escribió una Apología en su 
favor el año mil seiscientos setenta y tres. Ma- 
riani le defendió en una oración Latina , impre- 
sa en Roma , en mil setecientos treinta y dos , y 
el celebérrimo Abate Faure, muerto poco hi 
con dolor y llanto universal de la República 
Literaria , tres años há publicó una magnífica de- 
fensa de Annio. Es verdad que en ella, solo pre- 
tende escusar á este Historiador , probando, cjue 
110 fue inventor de las obras antiguas , que dio á 
luz, ora sean verdaderas, ora apócrifas, sobre lo 
que se mantiene neutral , sin tomar partido : de- 
lito , que ciertamente no merecía la grave cen- 
sura , que , apenas falleció , le hizo el Señor Ca- 
ballero Tiraboschi (/). No han tenido tanta 
facilidad los Autores Españoles como los Ex- 
trangeros en dar lugar en sus Historias á la men- 
tirosa serie de los Reyes de que tratamos. No 
niego que no han faltado algunos de nuestra na- 
ción , que los han adoptado : los mas célebres 
son Elio Antonio de Lebrija , dicho el Nebri- 
sense , y Francisco Tarafa , Canónigo de Barce- 
lona , Escritores del siglo decimosexto: ambos 
florecieron en los gloriosos Reynados, el prime- 
ro de Carlos Quinto , y el otro de Felipe Se- 
gundo (i)í pero estos son pocos cotejados con 
el número de los Extrangeros. 

XVI. Lo cierto es , que de todos los Lite- 
ratos de Europa , a los Españoles se debe el 
honor de haber sido los primeros, que empu- 
ñaron la pluma para confutar al Viterbiense* 
desacreditando las fábulas gloriosas á la España, 
esparcidas en sus obras. El Portugués Gaspar 

Bar- 

, > - -'.i.. * 

( /) Vease la Uustraicon 9. 788. Tarafa De crlg'mt u retar ¡ettli 

(1) Ello Antonio de Lebrija Re- Regata ffírfm'iK de la pag. ji8. 
rum h ftri'uuuuU & Decide ! da* pag. 
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BarreyfoS, al mismo tiempo que se publicaron, 
las criticó severamente , y demostró su falsedad 
en una censura juicios? , que dió a luz en los 
idiomas Latino y Portugués, El insigne Valen- 
ciano Juan Luis Vives , en el Julio de mil qui- 
nientos veinte y dos, veinte y quatro años des- 
pués de la impresión de aquellos libros, dedicó 
á Enrique O&avo de Inglaterra sus eruditos 
Comentarios sobre la obra de la Ciudad de Dios 
de San Agustin , y habló de este modo. Ha ¡le- 
gado d mis manos laobrilla , que venden ¡os Li- 
breros con el nombre de Seroso , y 'juntamente he 
visto otras obrillas de Juan Annio , las qiuiles 
pasmarían si yo ¡as citase , porque efectivamente 
están llenas de portentos , y cuentos , que no se 
pueden oir sin horror. Mas yo me he abstenido de 
ello , porque no quiero beber de la fuente turbia , 
ni valerme de librillos frívolos ¿ inciertos , que 
compuso la ociosa Grecia por pasatiempo , y pa- 
ra excitar la admiración de los Leñores ignoran- 
tes. Si yo supiese que aquellos libros eran de Be- 
roso , con mucho gusto me hubiera valido de ellos. 
Mas al olor me parecen obra de algún Griego. 
Asimismo los equívocos de Xenofonte ,y muchos 
otros escritos , que ha producido Annio , cierta- 
mente no son de aquellos Autores , á quienes se 
atribuyen. Yo asi lo pienso. Si alguno halla su 
placer en aquellos libros ,- aprecíelos enhorabue- 
na , y goce de ellos ^ pero sin esperanza de que 
yo se lo invidie (1). Asi pensaba , y asi escribía 
este Sabio crítico Español , mientras otras nacio- 
nes admiraban * y prosiguieron venerando por 
muchos años las fábulas del Viterbiense. En 
mil quinientos treinta y tres , once años después 

de 

(1) Juan Luis Vives: Dtv! AurtCS ammttt&rTj ¡llustraii libro 18. cap. t. 
Au¡uilin¡ De CivilMlc üei Liiri 11. col. 99 }. 
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de Vives , Lucio Andrés Rescende , dió la ulti- 
ma mano á sus Antigüedades de Portugal , y 
protesta , que no dará lugar en ellas al mentiro- 
so catálogo de los Reyes Españoles (1). Por los 
mismos tiempos florecieron Melchor Cano , y 
Antonio Agustín ; el primero en sus obras theo^ 
lógicas : en sus famosos diálogos sobre las me- 
dallas antiguas el segundo , gravemente censu- 
raron las fábulas de Viterbo, y á su Autor. Imi- 
tó á estos el insigne Mariana. En su elegante 
Historia Latina , dada á luz en mil quinientos 
noventa y uno claramente afirma que no adop- 
taría en su obra los Reynados fabulosos Españo- 
les , ni los sueños (como dice) del Beroso texi- 
dos de fábulas y mentiras por un Autor , el qual 
d manera de los Mercaderes de poco crédito , qui\ 
so vender sus pensamientos debaxo del especioso 
título , y nombre de otro (2). Al siglo décimo 
sexto pertenece también el Poeta Lupercio Leo- 
nardo Argenscla, Por Enero de mil quinientos 
noventa y nueve le nombró el Rey su Cronista 
Mayor de Aragón ; dedicóse en Zaragoza á es- 
cribir la Historia General de la España Tarra- 
conense, ,y dando cuenta de su trabajo en carta di- 
rigida al Canónigo Bartholomé Llórente , le 
decia expresamente , que habia omitido en su 
Historia los tiempos de Tubal , y semejantes anti- 
güedades , que no tienen otro apoyo , que el de 
Juan Annio de Viterbo , ti de otros Escritores 
sus sequaces (3). El erudito Zaragozano Don 

Jo- 

• • • * » 1 

(t) _ Reíende Atstiqultatum Lus'tt- te en la obra de Don Juan Antonia 
hU Libri quinauc lib. 3. p 917. Pcllicér y Saforcada , Bibliotecario 

(i) Juan de Mariana Mistar'* De aílnal del Rey de España Ensayo Je 
rebus Hispatei* Ubri vigimquinque un a SüEctbec* de tradujeres kspaño- 
lib. t. cap. 7. pag. ni 3. y en la Hls- ler. j : : Noticias para la vida di La- 
tería ¡esteral de España tora. 1. lib. 1. perc o Leonardo y Arcensela aúna. 17. 
cap-7.pa".? pag. 14. 

( i) Argentóla en la cana a Lloren- 
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Jose^h' Pellicér de Ossau , poco posterior a 
Argensola , imprimió en Castellano : El Beroso 
de Babilonia en Caldea , distinto del Beroso de 
Viterbo en Italia. En esta obra inxirió al Bero- 
so de Viterbo traducido al idioma Español , no 
para honrarle; y estender su fama entre las na- 
ciones, como lo hizo Sansovino en Italia , sino 
con el ánimo ¿ de que cada tino pudiese hacer 
el cotejo con el legítimo Beroso de Caldéa , pa- 
ra que de esta suerte aprendiesen todos á despre- 
ciarle. A Ios- críticos nuestros nacionales hasta 
aquí mencionados pudiera añadir (sirt acercar- 
nos á tiempos mas vednos ) á Juan de Vetgára, 
Canónigo de Toledo , Benito ÍVreyra , Juan de 
Pineda , y otros muchos de los siglos décimo 
sexto y décimo séptimo. De los Autores , que 
he citado los mas antiguos , como Barreyros ¿ 
Vives, Resende, Agustín , Mariana, algunos de 
los quales han acusado $ Juan Annio no solo de 
sobrada credulidad ; mas aun de impostura, son 
ciertamente muy anteriores á aquel famoso Pe- 
dro de Valléchiusa , á quien el Dominicano Al- 
tamura llama el primer calumniador de la bue- 
na fe del Padre Annio ( 1 ). No pretendo por 10 
que he dicho quitar á las naciones extrangeras 
k gloria de haber también ellas reconocido la 
poca autoridad de aquel Escritor. Marco Anto- 
nio Cocci , llamado el Sabélico , Goropio Be¿ 
cano , Rafael de Volterra , Onofre Panvinio , 
• O- < Juan 

ft) Teófilo Raymudo se ocultó escribo ( dice Bayle en el D;c. tom. III. 
debaxo.dd nombre de Pedro de Va- art. N.inriut pag. 1041 ) quando m 
lleshiusa , para publicar, un libro sari* estaba de mal humor con los Do milci- 
rico intitulado De la inutilidad de tes nos , dixo, «ti: mar bren quería creer , 
K ir tachos , vocablo Griego. <jue se in- ‘ que albita orro encaño a Annio , que te- 
ter Dieta Dominicos o Dominica .os. Tra- ner por Impostor a u,i hombre , que ha- 
u i Annio de Impostor /solo por ex- hit profes.uh el rel^ioso iujiUulo de 
ceso de cólera. Porte demás en su S a, tío Domino. 
obra de los hite /¿os y malos libros que 
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JuanBautista Agocchl , y otfos qUelcltaa Pine- 
da , Raynaydo , Morera , y Bayle , todos se de- 
clararon contra el Berpso Virerbierise. Pero se 
debe á la Española, en cotejo de otras naciones, 
ceder la palma , por haber sido ella la primera, 
que , apenas apareció el catálogo de sus Monar- 
cas , borró inmediatamente de él los npmbres 
dé los antiguos- Príncipes corúqado$ . de jnano 
extrangera. . 

. ^ XVII. Después de todo lo dicho,, es cosa 
<jue nos debe sorprehender y pasmar el ver que 
el Flamenco Lambertini * y otros Autores Ex- 
trangeros , en la formación de la Historia de Es- 
paña , mas bien han querido seguir las huellas 
de algunos Escritores ignorantes de naciones fo- 
rasteras , que consultar á un Resende, á un Ma- 
riana y á otros varios Historiadores domésticos, 
doCtos , é ilustrados , los quales parece que en 
vano se fatigaron para instruirlos. No es mi áni- 
mo ofender con esta reflexión á las sabias nacio- 
nes extrangeras , inténto sí hacer manifiesta la 
injusticia de algunos , los quales tienen la ani- 
mosidad de acusar continuamente á los Españo-* 
les de vanos y jactanciosos , siendo cierto que el 
delito de desfigurar las Historias de España con 
hinchadas y fabulosas glorias es de los acusado- 
res, no délos acusados. ¿Quién podrá sufrir 
con paciencia ( por no hablar de hombres de 
lugar y edad mas vecinos) á un Ludovico No? 
nio , por exemplo , Médico de Ambéres, el 
qual insulta con desvergüenza las pretendidas 
fábulas de los Historiadores Españoles , sin ad- 
vertir que él mismo inxiere en su Historia una 
fábula , que los Españoles habían ya ridiculiza- 
do ? Es un vicio común de los Historiadores 
(dice el citado Autor) el desfigurar con fábulas 

glo- 
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gloriosas las Historias antiguas ,’ y pecaron en es¿ 
to con exceso los Españoles , porque por deseo dé 
consagrar d la antigüedad su país, todos unáni- 
mes pretenden , que el nombre de Hispania pro- 
viene de Hispano , hifo de Hércules y del Rey 
Híspalo í pero lo dicen sin apoyo de algún Autor 
clásico. Yoal contrario’ fundándome en los escrib- 
ios de los antiguos , convenceré , que el nombre de 
Hispania (contened, Amigos , la risa si podéis) 
trahe su origen de Pan , compañero de Baco (l)l 
< El tomar de HispartOyhijd de Hércules,- la eti- 
mología de¡ España serd un deseo dé consagrar á 
la antigüedad aquella^regiori? ¿Y no será indicio 
de un ánimo semejante el derivar aquel nombre 
de Pan , compañero de Baco , personages igual- 
mente fabulosos, y aun mas antiguos, que Hispa-* 
no y Hércules, según las etimologías Egypcias, y 
Griegas?^ Porqué , pues , se ha' de asegurar con 
falsedad temeraria, que los Escritores Españoles 
todos unánimes pretenden , que se tenga por ver- 
dadera aquella primera etimología , siendo asi 
que muchos Españoles anteriores á Nonio , en- 
tre ellos Mariana , el qual diez y seis años antes 
de la obra del Médico Antuerpiense, publicó su 
Historia Latina , notaron de fabulosa , ó poco 
segura no solo la primera etimología ; mas igual- 
mente la segunda , que adopta Nonio como ver- 
dadera ? (2) i Este Autor puede ser mas injusto? 
Infieles igualmente han sido y son todaviá los 
mas de los Escritores Extrangeros , como si no 
tuviesen ojos para leer las Historias de nuestra 
nación , ,ó quisiesen determinadamente deshon- 
rar á la verdad , y justicia. Este estilo observan 

G 2 en 


. (1) Ludovico Nonio Uiifjula cap. 
I. pag. }So. 


(a) Mariana ffii ttrit nxrrtl de 
¡jftñ* rom. 1 Ub. t. c. 9. p. 1 ). 
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en nuestros -dia* los Ingleses Autores déla HÍS-* 
toria Universal : con igual audacia dicen , que 
todos los eruditos rechazan el falso Beroso , a ex*, 
cepcion de los Españoles , los quales son los mas. 
apasionados de todos ,j ni aS embelesados con sus 
antigüedades (i). No sé que pueda caber false- 
dad mayor, ni creo que sé. pueda calumniar coa 
mayor desvergüenza á los Españoles, habiendo 
sido estos (como vimos) los primeros en Euro-? 
pa que quitáronla máscara; y Confutaron aLBe-i 
roso de Viterbo ,. y los mas ardientes en impug-i 
narlo. La proposición de aquellos: ilustres Au< 
tores les hace poco honor , y no puede ser mas 
indigna de una Sociedad Literaria de Inglater- 
ra. Podian advertir estos Señores,,: que su na* 
cion ha sido acaso mas fabulosa acerca.de au .ori- 
gen , que todas las demás, y que para oprobio 
suyo tuvo entre otros un Gofredo Mbnumeten-* 
se , el qual según el testimonio de otro Histo- 
riador de su patria , palió debaxo del honesto nom-. 
brc de Historia las fábulas de .^rtúro f . inventa- 
das por los antiguos Británós , y anadió otras 
muchas , adoptando también con mayor' atidaciet\ 
como auténticas é infalibles profecías , los menti- 
rosos vaticinios de un cierto Merlín , nacido , co- 
mo el Autor finge , de un demonio y de una.mu- 
ger (2}. Tanta es la ignorancia b verdadera ó 
afeitada , que reyna en Europa de toda suérte 
de Literatura Española j tal la ingratitud de Jak 
naciones , que al paso que resplandecen, y se 
ilustran con las brillantes luces , que sobre ellas 
difunde la, España , hacen -todos los esfuerzos 

. ; , - - • pa-t 

ÍO HútaVe umverielle &c. en los 
Historiadores Literarios de España lo- 
mo IL p. 1. lib. ). n. 47. pag. 44, 

(1) Guillermo Neubtigeme Rtrum 


tarfícirum í'bi ¡¡HmtfUi. Proemio p. 
}14- Véase el Monumetcnse Di onji- 
>u & ¡mu R c¡um Briuum* lib. i. 
cap. i.p. 1. 
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para que la nuestra comparezca la mas escasa de 
ellas. El cortés y benigno Le&or me disculpará 
si me he desviado con esta digresión ; eí amor 
que la naturaleza inspira al hombre por la pa- 
tria , me ha obligado á detenerme en ella. 

XVIII. Otras muchas fábulas, á. mas de las ¿^nto^a" 
dichas hasta aquí, hallamos introducidas por los r a 'aseverar] 
modernos en nuestras Historias. En los tiempos que Tarra- 
del Santo Reyde.Judá Ezechías, mas de sete- co " es E ubo 
cientos años antes de : 1 a Era Christiana , domi- en sp3na * 
naba Tarracon 6 The are a , Soberano de Ethio- 
pia , de quien 1 hacen mención las divuud letras 
en la Profecía de Isaías , y en el Libro quarto 
de los Reyes (i). Strabon fiado en la autoridad 
de Magástenes , Historiador de la India , piensa 
que este Príncipe marchó de la Ethibpia , suje- 
tando á su dominio varias provincias , que conJ 
quistó hasta las columnas de Hércules. Mariana, 
y otros modernos le atribuyen la fundación de 
Tarragona (a). Es cierto que Tarracon sojuzgó 
el Egypto j pero no se habla de la calidad de 
tropas , que conduxo á la expedición de Espa- 
ña , motivo que ha dividido los pareceres de los 
Historiadores. El Barcelonés Tarafa , y los In- 
gleses son de opinión , de que su exército se 
componía de soldados Egypcios ; otros piensan 
que sus tropas eran todas sacadas de la Ethio- 
p¡a (3). Pero el único garante de estas noticias 
es Megasténes , de cuya veracidad tenia poco 
concepto el mismo Strabon , y asi queda este 
punto de Historia en aquel equilibrio de duda, 

• J. i..'/: ;; que" 

( 4 ) Ivai. c. )7- r. ». Regnm üb.4. ()) Francisco Tir.ifa De erie'me ac 

cap. 1 9. v. 9. rehuí gertii Regum Híspeme pag. fi8. 

(1) Eitrabon Rerum ¡eoiretihicarum Huttire umveaclle indulte der anglais 
<om. II. lib. I|. Mariana hiiería Ge- tom. X 1 U. lib. 4. cap. 11. n&. ). 

» ertl de ¡Lipona lora. I. lib. 1. cap. pag. nj. 
r f . pag. 14. 
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que suspende el ánimo sin atreverse H una deci-T 
sion. Lo demás que añaden los modernos de la 
fundación de Tarragona hecha por aquel Rey , 
y de la vi&oria , que contra él alcanzó Thero- 
nes, Rey ó Capitán de Cataluña , depojandole' 
del Reyno , y arrojándole de España , ó es in- 
ventado, ó está destituido de fundamento en las' 
-. -t Historias antiguas. 

Nohaycer- XIX. Algunos modernos , sin mas razón ni* 
teza para ase- G t ra . ppueba , que la autoridad del citado Megas-' 
pedición del tóries,ihan dado fe también al arribo á España 1 
Key Nabuco de Nabuco , aquel soberbio Rey de Babilonia ,1 
a España. <je cuya potencia, y valor hacen mención las< 
Sagradas Escrituras. El Historiador Indiano lo 
aventaja á Hércules , en esfuerzo , y estiende sus' 
conquistas desde el Egypto á el Africa , y de allí' 
las dilata á lai mayor; parte de España. Joseph 1 
Hebréo , y Strabon las han referido con sola la' 
autoridad de Megasténes, y las han recibido 
Tarafa, Mariana, Petavio , los Historiadores In- 
gleses , y otros graves Escritores modernos de’ 
váriaS naciones (i) ; con la diferencia de que es- 1 
tos han amplificado esta Historia con muchas 
circunstancias, y congeturas para hacerla mas- 
agradable y verisímil. El motivo, aseguran, que 
impelió i aquel Soberano á emprehender las’ 
conquista de España , fue el deseo de tomar 
venganza de esta nación por el socorro que lo£ 
Gaditanos enviaron á Tyro , de donde eran ori- 
ginarios , estrechada del sitio, que le había pues-’ 
t¡o Nabuco. Este Príncipe , .6 Pyro su General, 
marchó con numerosas tropas de Israelitas , na- 

j. • . n •:? • ! ■ r 

» ‘ • * 

(i) Francisco Tarifa De ribas ¡es- 
t'.s Re¡um Hispsuú* pag. í 19. Mariana 
Misiona general de Et fxrin rom. I. lio. 

1. cap. 17. pag. 16. Diouysio Peta- 


cion. 

r t 

vio Rutloiettr'iam temperim tom. I. p. 1. 
lil>. 1. cap. 9. pag. 84. Histtiac wmver-’ 
selle ntduste del' s-llols tom. Xlll. 
lib. 4. cap. ta. seift. j. p. u(. 
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don rendida y sujetada por él , sojuzgó la Espa-« 
ña , reyuó nueve años en ella , y dexó muchas 
colonias Judías en Cádiz, Sevilla, Granada, 
Toledo , Yepes, Escalona , Avila, y Guardia. 
Algunos Autores Españoles han examinado este 
punto histórico con todas las reglas de la críti- 
ca. Aldrete en particular, y el Marqués de Mon- 
dexar , á quienes cita Don Manuel Martí , y los 
Autores de la Historia Literaria de España , la 
han juzgado fabulosa, y se han esforzado en 
desacreditarla (1). Ellos juzgaron con Joseph 
Hebréo , que esta expedición la inventaron los 
Caldéos para oponerla á la de Hércules celebra- 
da de los Griegos mentirosos, para que el orgu- 
lloso Nabuco no tuviese que ceder al Héroe de 
la Grecia. Demás de esto creen, que los Rabinos 
Españoles de la edad media propagaron esta fá- 
bula , y la adornaron de variedad de colores pa- 
ra dar algún viso de antigüedad á la posesión en 
que estaban de muchas ciudades de España , 
principalmente de las que se decian fundaciones 
de Nabuco , sobre lo qual hacen várias reflexio- 
nes , que yo expondré brevemente. Aquel so- 
berbio , dicen , y poderoso Rey de Babilonia 
pudo aspirar con ambición insaciable al domi- 
nio universal de la tierra, como parece que lo 
insinúan las Sagradas Escrituras (a) ; mas no 
pudo executar todos sus vastos y ambiciosos de- 
signios. Si en el sitio de la ciudad sola de Tyro 
empleó trece años , muchos mas por cierto, de- 
bió consumir en la toma de Cartagena , y Cádiz, 
y en la conquista de toda España. Contando 

Eze- 

’ ir) Bernardo Aldrete Del Origen Disert. 7. j. 1, del num. to. al n. 
de la lexptt Candían iib» J . cap. 4. 17. de la pag. 17.a U 14. 

j. 6 . del fol. 7¡ _ > al fol. 7,. Halarla (1) Judian cap. 1. 1. 

Literaria <tr E'paÁx tom. II. p. II. 
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Ezechiel , que Dios prometió a Nabuco el do- 
minio de Egypto para recompensarle de los da- 
ños y trabajos padecidos , ni una palabra sola di- 
ce de la España , cuya conquista hubiera sido 
mayor recompensa , y mas digna de memoria 
por los inmensos tesoros de que abunda aquel 
Reyno (i). Finalmente hasta el tiempo de Ale- 1 
xandro Magno , poco mas de tres siglos antes de 
la Era Christiana , ningún Monarca de Oriente 
pensó en expedición alguna militar penetrando 
por el Africa hasta las columnas de Hércules , 
para sujetar la España: proyeéto , que ni Ale- 
jandro mismo , oponiéndosele acaso los Carta- 
gineses , pudo executar. Me parecen justas y de 
peso estas reflexiones , que nuestros críticos Es- 
pañoles han hecho contra la aserción de Megas- 
ténes Autor , efectivamente , digno de poco 
crédito, principalmente en una materia , que el 
mismo Joseph Hebréo la juzga, como diximos, 
mera invención del orgullo , y jaétancia de los 
Caldéos. No obstante, confieso con la candidéz 
debida , que no quedo plenamente convencido. 
He expuesto las sabias reflexiones de aquellos 
críticos ; me permitirán , que exponga yo tam- 
bién las razones que se me ofrecen para no per- 
suadirme del todo. Pudieron , no lo dudo, los 
Rabinos de la edad media mentir en el punto 
de las fundaciones de ciudades , y origen de las 
colonias , que ellos atribuyen á los Israelitas de 
las tropas de Nabuco ; mas no pudieron inven- 
tar la marcha de este Rey guerrero á España , 
siendo la citada Historia de fecha anterior : con 
que pudo ser verdadera aquella expedición , sin 
que lo fuesen todas las circunstancias. Tampoco 

_se- ; 

• ' • . • : . * •« 

(i) Ezechiel cap. 19. v. 18. 
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sería cosa maravillosa que la conquista de Tyro, 
ciudad la mas rica y poderosa del mundo , bien 
defendida por su misma situación hubiese cos- 
tado mas gente , trabajo , y tiempo , que la to- 
ma de Cartagena , Cádiz , y otras ciudades de 
España y Africa menos poderosas , y acaso debi- 
litadas por los socorros , que habían enviado & 
la angustiada Tyro en un sitio de tanta dura- 
ción. Si á proporción del tiempo , que empleó 
Nabuco en la expugnación de esta ciudad , se 
hubiera de medir el de las demás conquistas , 
no eran bastantes los quarenta y tres años de su 
Reynado para apoderarse, como lo hizo , de los 
vastos dominios de Egypto , y otros muchos 
países confederados de Palestina , Ethiopia , 
Libia , y otras provincias (1). Pero la experien- 
cia demuestra que un exército victorioso des- 
pués de rápidas conquistas de países de menor 
resistencia , no pocas veces quebranta su orgullo 
contra una fortaleza, como el mar sus ondas con- 
tra los escollos, i Y quántas veces las mas bravas 
tropas han visto ocioso su valor , y detenido el 
ímpetu de su ira al pie de unas murallas , y des- 
pués se han estendido en breve tiempo á mane- 
ra de torrente con increíbles progresos , hacien- 
do temblar provincias enteras ? El silencio de 
Ezechiel no es una prueba muy fuerte contra la 
narración de Megasténes. Aquel Profeta que te- 
nia motivo para hablar de la conquista de 
Egypto , no lo tuvo para hacer mención de la 
de España. Dios en sus eternos consejos había 
decretado la ruina de Egypto en castigo de la 
inhumanidad de su Soberano con los Israelitas ; 
razón que no milita con la España (2). Fuera de 

H que 

(0 Ezechiel cap. ij. v. S. 7.., (i) Idetu Y, <> ., 
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que ¿quintas otras conquistas de Nabuco omite 
Ézechiel , porque no tienen relación alguna con 
el pueblo de Dios, magnífico objeto de sus Pro- 
fecías ? ¿Quintas viftorias alcanzó el Soberano 
de la Asiria insinuadas en el Libro del Profeta, 
de las quales no dice que fueron una recompensa 
de los daños y trabajos que padeció su exército 
delante de Tyro? Luego pudo el Rey de Babilo- 
nia domar la España sin el título de recompensar 
ó aunque este título fuese la causa de sojuzgarla, 
pudo callarlo el Profeta , por no tener conexión 
con la Historia del pueblo escogido. El Libro 
de Judith favorece á la conquista de que habla- 
mos. En él nos dice el Historiador Sagrado, 
que el orgulloso Príncipe en su gran consejo de 
estado propuso el vasto designio de sojuzgar to- 
da la tierra , y dió al General Holoíernes el 
mando de sus armas , para que lie vise el terror 
a todos los Reynos de Occidente (1). El Escritor 
Sagrado prosigue la narración de la rapidéz de 
sus progresos en los dilatados Reynos de Africa, 
y Asia hasta que la esforzada Judith atajó la car- 
rera ^ aquel Gefe, cortándole la cabeza con su 
mano valerosa (2). Si entre estos triunfos no se 
halla la España sojuzgada, no es prueba convin- 
cente de que no se rindiese , porque el Autor 
Sacro conforme al argumento que trataba , solo 
debía hablar de la serie única de aquellos he- 
chos , que le conducían á describir la proeza y 
virtud de Judith, ilustre y único objeto de 
aquel Libro. He propuesto las juiciosas reflexio- 
nes de los críticos Españoles contra el arribo 
del Rey de Babilonia á nuestros Reynos, y he 
insinuado las débiles razones de mis dudas con- 

- - tra 

(1) Judith cap. *, t. a. J. J. (i) Judith cap. 1. al 14. 
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tra ellas. No me empeño por una ni por otra 
opinión ; el Leétor sabio formará el concepto 
que se debe. Solo sí me parece , que la expedí 
cion de Nabuco es muy incierta para poder in- 
xerirla como verdadero acaecimiento en nues- 
tra Historia. 

XX. Igualmente inciertas se deben juzgar se supone 
las transmigraciones de otros pueblos á nuestra , ^, a ^ 0 U j" ^ a * 
Península , las quales han aseverado con sobrada ™ ¿spaña de 
facilidad varios modernos Escritores. La expe- losEgypcios, 
dicion de Sesaco , Rey de Egypto en el siglo 
décimo antes de Christo , se afirma moderna- Armenios* 
mente sin mas fundamento en las Historias and- Sarmatas.los 
guas , que el hablarse de él como de un guerre- de la Bosnia, 
ro y conquistador. El viage de los Ibéros de y artaru ' 
Asia solo le hallo apoyado en un testimonio 

mal entendido de Varron , como veremos en el 
siguiente Libro de la España Primitiva. Aun 
con menos razón se afirma el de los Persas , Me- 
dos , y Armenios. Ningún Autor antiguo, ex- 
ceptuado Silo Itálico , ha pensado jamás en el 
arribo á España de los habitantes de la Sarmacia* 

Bosnia , y Tartária ; y aunque el citado Silo sea 
tenido por mas Historiador que Poeta , no por 
eso debe ser garante seguro de un acontecimien- 
to remotísimo , quando obsta el silencio de to- 
dos los demás Escritores. 

XXI. Estando para terminar el Libro de la Sequedad 
España Fabulosa me ha parecido , que no debo {l orrib .^, tIl ¡ c 
omitir un suceso extraordinario probablemente España, oes 
fabuloso referido de muchos modernos. Cuen- una fábula, 6 
tan que una sequedad espantosa de diez y siete, 1,0 hccbo 
ó mas años continuos devastó de suerte la Espa- s n ™ y du ^ 
ña, que la hambre obligó á sus habitantes á 
abandonar en tropas el país. Los Historiadores 
ordinariamente atribuyen á esta causa las anti- 

H 2 guas 
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guas transmigraciones de los Españoles á Fran- 
cia , Italia , Africa , y Asia. Mariana fixa la épo- 
ca después de David, el qual reynó el siglo 
onceantes de Christo (i). Ferreras la supone 
mas antigua , y cree , que acaeció en tiempo de 
Ja famosa carestía de Egypto , de la qual habla la 
Divina Escritura , que vino á ser el siglo diez y 
ocho antes del Mesías (a). Funda su opinión en 
el verso trece del capítulo quarenta y siete del 
Génesis , donde se lee , que entonces en todo el 
orbe faltaba el pan. Pero Ferreras tal vez no ob- 
servó que en el original Hebréo no se lee como 
en la Vulgata en todo el orbe , sino en aquel país 
d en aquella tierra , cosa por cierto muy dife- 
rente. Fuera de que , es una expresión común el 
llamar universal una carestía , si comprehende 
un espacio grande de país. De qualquiera suer- 
te , la frase del Intérprete Latino tomada en el 
sentido demasiado literal de Ferreras , se podrá 
adaptar igualmente á las demás provincias de la 
tierra que á la España. Quien no vé que en este 
caso en vano irian los Españoles á otras regio- 
nes á buscar la subsistencia de que ellas, care- 
cian , y que sus naturales debían promiscuamen- 
te desampararlas para solicitar el mantenimien- 
to , reduciéndose á un desierto espantoso toda 
la tierra. Lo cierto es que no se encuentra Au- 
tor antiguo , que haga mención de una sequedad 
tan universal y horrible , que despoblase la Es- 
paña , razón que me induce á colocar este he- 
cho en el número de los absolutamente fabulo- 


sos , ó á lo menos muy inciertos. . ; . 

Conclusión XXII. Hemos procurado desterrar de nues- 

de este Li- * .- ..i . tra 

bro. 


(i) María na Pf niui Hispa , üá lib. 
1. cap. xj. pag. 211. 


(i) Ferrcrax Kstoare geitrtU H' Ei- 
tora. 1. p. 1. pig. 7. 
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tra Historia todas las fábulas , y cuentos apócri- 
fos , que por la mayor parte han venido de paí- 
ses Extrangeros á desfigurarla. La nación Espa- 
ñola no necesita de glorias poéticas , ni honores 
mendigados , para que pueda presentarse en las 
Historias con toda aquella pompa , y magestad 
que la hagan respetable al mundo , aun en cote- 
jo de qualquiera otra de las naciones mas cultas 
de Europa. Yo creo poderlo afirmar sin la nota 
de aquel espíritu de partido , y vanidad , que 
suele empañar el crédito de la mayor parte de 
los Historiadores. 



LI- 
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LIBRO SEGUNDO 
DE LA ESPAÑA ANTIGUA. 
ESPAÑA PRIMITIVA. 


Los Espa- 
ñolcs des- 
cienden de la 
familia d e 
Japhet, 


No ya de 
Gomer co- 
mo quisie- 
ron los Fran- 
ceses , é In- 
gleses, 


I. ^Em , Cam , y Japhet fueron los tres hi- 
jos de Noe , destinados por Dios á renovar el 
Género Humano , que había perecido en las 
aguas del Diluvio (i). La descendencia de 
Sem , hijo bendito de aquel Patriarca , padre de 
los Hebréos , glorioso tronco de donde na- 
ció Jesu-Christo , no salió de los confines de 
Asia (2). Los hijos de Cam y Japhet son los 
que abandonaron aquella región para ir á poblar 
el resto de la tierra , estendiendose principal- 
mente los hijos de. Cam por las provincias de 
Africa , y los de Japhet por Europa. Hijos de 
Japhet , raíz de todos los Européos , fueron 
Gomer, Tubal , y Javan , con otros quatro. 
Javan es el padre de Elisa , Tarsis , Cetim , y 
Dodanim (3). De toda la familia de Japhet , 
Gomer , Cetim , Tubal , y Tarsis, son objeto 
de la disputa de los críticos sobre el origen de 
la nación Española. 

II Los Franceses é Ingleses celebradores de 
la nación Céltica , creída descendiente de Go- 
mer , atribuyen á éste el origen de los Españo- 
les. 

(1) Génesis cap. 10. y. i. cap. 9 . (i) Idem cap. so. ▼. 11. al ;i< 

▼. 18. i». O) Idem cap. ii. ▼. 1.4. 
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les. Se supone que los Gomeritas por las regio- 
nes Septentrionales del Mar Negro intentaron 
en Europa , y ocuparon sucesivamente la Mos- 
covia , Polonia , Alemania , y Francia , que fue 
su principal establecimiento , de donde pasaron 
a Italia , España , y demás países Européosy ex- 
ceptuados los de Grecia , y Tracia , regiones} 
que , se dice , poblaron á los principios Javari y 
Tiras ; pero que los Céltas descendientes de Go- 
mer ocuparon en la serie de los tiempos. Este 
es el systéma del Padre Abad Pezron , de los In- 
gleses Autores de la Historia Universal , y de- 
más defensores del General Celticismode Euro- 
pa ; systéma tan lisongero á Jos Franceses , que 
no pocos de ellos , aun conociendo la falsedad, 
lo adoptan enamorados de la gloria , que de él 
resulta á su nación , y le sostienen como el mas 
verisímil. El Señor Falconet , expresamente 
concede su insubsistencia , y con todo lo juzga 
el mas escusable (1). Yo no comprehendo este 
género de crítica : antes bien me parece que una 
división tan universal de los hijos de Gomer, 
tan metódica , y systemática , por solo esto se 
había de tener por inverisímil , y se habia de 
considerar como inventada por capricho. Efec- 
tivamente el systéma del Celticísmo General 
no tiene fundamento alguno de razón , ni aspec- 
to de verisimilitud, y aun dado que los Cel- 
to-Galos en algún tiempo hubieran poseído la 
JEspaña con lo demás de Europa , no se puede 
de esto deducir , que han sido los primeros po- 
bladores. Ruego al Leélor , que exámine las 
pruebas en mis Ilustraciones (<*). 

’ Asi 

. 

(0 Moniieur Fjlconet Disierhu'm rtftmi k U lauque frtntiist r. io.ii. 
tur tu principa de l' tt)-nx>!o¿it ptr (a) Ilustración i. 
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n¡ de Ce- III. Asi como los Franceses ensalzan á su 
pSendeTa? Comer , algunos Italianos á competencia quie- 
gunos Italia- ren se dé la preferencia a su radre Cethim , ha- 
nos. ciendole raíz , y tronco no solo de los Españo- 

les i mas aun de todos los Europeos. Ardua em- 
presa > por cierto , pero que la han intentado en 
nuestros dias diferentes Escritores ambiciosos 
de gloria, éntre los quales últimamente se ha 
empeñado en sostenerla Monseñor Guarnacci 
con un aparato grande de erudición fabulosa. 
No es posible seguirle , porque su Historia de 
los Orígenes Itálicos , aunque muchos Literatos 
dignos de veneración por su ciencia , la colman 
de elogios , no es otra cosa (permítaseme el de- 
cirlo sin agravio de estos sabios) que un agrega- 
do de fábulas , una Colección de citas la mayor 
parte infieles y mal entendidas , un laberinto de 
idéas fantásticas indignas de nuestros tiempos , y 
del culto país , donde se han forxado. La expo- 
sición breve de aquel systéma convencerá Ja 
verdad de mis aserciones. Habiendo de poblar 
la tierra los hijos de Japhet , Cethim se embar- 
có en las ribéras del Asia Menor, ó solo con sus 
hijos , ó mas probablemente con todos sus as- 
cendientes, Javan su padre , su abuelo Japhet, 
y Noe su bisabuelo , que lo acompañaron. Na- 
vegó por el Archipiélago , y por los mares de 
Grecia , Adriático , de Sicilia , y Tirreno , sin 
tomar tierra en parte alguna , hasta que pudo ar- 
ribar á las costas de Toscana , donde él, y todos 
sus descendientes tomáron el nombre de Pelas* 
g os , que corresponde al de Fugitivos del Dilu- 
vio. De este bello país privilegiado , no obstan- 
te su distancia , y escogido entre todos para el 
desembarco de los primeros hombres en Euro- 
pa , se difundió la raza de Japhet hácia el 

Orien- 
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Oriente por toda la Grecia ; al Norte por la 
Germania y otros países Septentrionales ; al Oc- 
cidente por Funcia , España , y Portugal. Este 
systéma es muy honorífico a Italia , la qual de 
este modo se puede jaétar de haber sido la ma- 
dre y maestra de los Pelasgos, Griegos , Ibéros, 

Celtas , y Teutónicos: razón suficiente para que 
Monseñor Guarnacci le adoptase como indubin 
table , y le comunicase á la posteridad en sus 
obras , mereciendo los aplausos de muchos de 
su nación, que sin examen alguno le han reci- 
bido prestándole una. fe casi divina. E11 otro 
lugar examinaré el systéma del celebrado Au- 
tor de los Orígenes Itálicos. La Italia perderá la 
gloria de primer pueblo de Europa , que este 
Escritor la atribuye ( b ) , y la España no recono- 
cerá de los Italianos el origen de sus poblacio- 
nes , con qué estos sabios piensan honrarla (c). 

IV. En un hecho de antigüedad tan remo- ^Los Empa- 
ta como el origen de una nación , nos debemos n< ¡^^ c 
contentar de aquellas pocas luces, que podemos ocrosdos h£ 
recibir de los Autores mas antiguos. Joseph jos de ja- 
Hebréo , y Julio Africano, Escritores del pri 
mero y tercer siglo son los Historiadores mas 
antiguos, que han hablado del origen primitivo 
de los Españoles. El primero piensa que des- 
cienden de Tubal ; de Tarsis el segundo. Yo 
soy de opinión de que las familias de estos dos 
hijos de Japhet concurrieron á la población de 
España. No temo la crítica de Monseñor Guar- 
nacci , el qual acremente censuró al insigne Bar- 
detti , por haber tenido la osadía de derivar i 
los Italianos de dos diferentes orígenes Teutóni- 
co , y Céltico (1). Enseña (dice aquel Monseñor) 

I el 

( i ) Ilustración *. (i) Bar.tetti De’ frlmi ab'tatm 

(cj lluicricrau 3. dele Italia p, I, c. 7. ¿c U pig. 105. 
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ti discurso natura /, que el origen sea siempre 
uno solo : uno solo debe ser el padre : uno solo el 
principio (i). El discurso natural del Señor 
Guarnacci no podrá obligarme á considerar á 
una nación como un individuo solo , que pue- 
de nacer de una , no de muchas madres. Yo la 
considero como un agregado de muchas , y nu- 
merosas Sociedades, que pueden originarse de 
diferentes principios , y descender de muchos 
padres. 

De Tubal , V. Joseph Hebréo deriva á los Españoles 
de Tubal. Yo sé que este sabio Judío no es un 
Autor tan antiguo , á quien se deba creer sobre 
su palabra en un hecho tan remoto de sus tiem- 
pos. Pero él escribió de propósito sobre el ori- 
gen de las Gentes , leyó , y examinó atentamen- 
te no solo las Historias de Beroso el Caldéo , de 
Gerónyrao Egypcio, Nicolás Damasceno , y 
otros Escritores antiguos , sino también los Aná- 
Jes mismos de la Caldéa, de aquellas provincias, 
de donde saliéron los hombres á ocupar los vas- 
tos espacios de la tierra. La crítica mas severa 
no puede disputar al erudito Hebréo este punto 
de Historia , mientras no tenga á la mano ó mas 
antiguos , ó mas seguros monumentos, que opo- 
nerle. Las palabras precisas del Historiador ju- 
dío son estas: Tubal fue Padre de los Tuba/itas r 
que ahora se llaman Ibéros (2). ¿Qué pueblos 
quiso denotar con el vocablo Ibéros ? ¿ Serán 
acaso los de la Georgia en Asia , ó Jos naturales 
de España? Algunos han querido mover esta 
duda : me parece que sin alguna sólida razón. 

Jo- 

lee en la mas reciente versión latina 
de Flavio Joseph. Antiqvltatvm Ju - 
da’carum lib. 1. cap. 6 . (olma 7.) 
pag. 10. 


Guarnacci Qr'ginl 1 tal' che to- 
mo 111 . Iib 9 c.ip x. p. $09. 

(1) Ihtbtlus Ihobetu sedan dedil , 
ejui tit ira aia/e 1 veri ve: a,, tur ; asi se 
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Joseph escribió en el idioma Griego , imitando 
á los Autores de la Grécia , los quales ordina- 
riamente llaman Iberia a nuestra península ; no 
ya con el nombre de España. Los hijos de Ja- 
phet pobláron propiamente las regiones de Eu- 
ropa , no el Asia ; y si ocuparon alguna porción 
de esta , nunca fue aquella parte donde está si- 
tuada la Ibéria Oriental. Esta según las observa- 
ciones del P. Joseph Moret , estaba excluida de 
íus posesiones , y pertenecía á la descendencia 
de Sem (1). Ni me hace fuerza la reflexión de 
los Historiadores Literarios de España , los qua- 
les notan , que según el capítulo nono del Gé- 
nesis Dios dilató la descendencia de Japhet, 
y la hizo habitar baxo de los pabellones de 
Sem (2). Esta extensión del pueblo de Japhet , 
como se deduce de la Escritura , fue posterior 
á la primera ocupación del país hecha por los 
hijos de Sem ; y Joseph Hebreo no habla de 
una alternación sucesiva de los pueblos, sino de 
su primer origen. Yo añado , que el sabio Ju- 
dío no debía pasar en silencio la población de 
España, porción considerable de Europa , y 
que la Ibéria Española es mas antigua , que la 
Asiática, la qual tomó el nombre de la Euro- 
péa , como pienso demostrar en otra parte. El 
nombre de Setubalia , con que antiguamente se 
denominaba la España , atestigua el origen que 
proviene de Tubal , porque su etimología no 
se ha de tomar probablemente del Latino Coe- 
tus-Tubal , como piensan comunmente sin al- 
guna verisimilitud los Escritores , sino del anti- 
guo Vascuence Sein-Tubal-ia , que expresamen- 

1 2 te 

(1) Joseph Moret citado de los (a) Los mismos Historiadores Li- 
Histonadores Literarios de España terarios en el lugar cit. 
discrt. a. $. 4. aura. tí. pag. 14). 
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te significa País de ¡os hijos de Tubal , como 
observó Larramendi en el Prólogo a su Diccio- 
nario de la Lengua Vascuence. La opinión de 
Josepho Hebréo la siguieron San Gerónymo [d), 
San Isidoro de Sevilla , el célebre Arzobispo de 
Toledo Rodrigo Ximenez, Autor del siglo tre- 
ce, Juan Obispo de Gerona , Alfonso Obispo 
de Burgos , ambos del siglo décimo quarto , y 
succesivamente muchos otros modernos (i). En 
otro lugar exáminaréraos las ingeniosas , y estu-- 
diadas razones de Samuel Bochart , con que in- 
tenta despojar á los Españoles del nombre de 
Tubalitas, y aplicarle á ciertos pueblos de la 
Iberia Asiática , á quienes llama Tibarenos (e). 
ydeTarsis. VI. La descendencia de los Españoles deri- 
vada de Tarsis tiene por defensor á Julio Afri- 
cano , que floreció al principio del siglo terce- 
ro de la Iglesia, de cuya obra nos ha conserva- 
do algunos fragmentos Eusebio en su Cronicón. 
Del mismo parecer han sido el Autor Anónimo 
de la división de las Gentes , que escribía en el 
mismo tiempo , Eusebio de Cesárea á principio 
del siglo quarto , el Cronicón llamado Bárbaro 
á fines del siglo sexto , el Cronicón Alexandri- 
no, que acaba el año treinta y uno del siglo sép- 
timo , y Jorge Sincelo en los años últimos del 
mismo siglo , Autores todos citados en el Apa- 
rato á la antigua Monarchía Española de Don 
Joseph de Pellicer. Uno de estos Escritores ha- 
ce distinción entre Españoles & Iberos , á los 
quales atribuye un mismo origen con los Tirre- 

nos, 

tí) Ilustración 4. ¡irurum l ífrri tnvtm Iib. 1. cap. 3- 

( l J S. GerAnymo tu Getttiim cap. pag. 19. Toan Gerundcmc P Ara 1 ‘ pil- 
lo. tal. 9 i . ii ¡n E^ecliiíem cap. 38. mtn*n HspvtU lib. 1. pag. «3. Al- 
tai. 141. col. 1. S. Isi ioro'E tbjtolo- fonso de Cartagena RrgMU Ha p. Am- 
gjamm iib. 5- c. 1. tal. 31. col. 1. stphaimh cap. 3- p. 149. 

Xiiucne* Navarro Rtrum i» Hiifa.ua lf¡ ilustración 4. 
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nos , derivándolos á todos de Tarsis, y de esta 
generación común forma tres provincias , la Es- 
paña-magna , Iberia , é Hispano-Gálica. Asi se 
halla en el Cronicón Alexandrino. La deriva- 
ción de los Tirrenos del tronco de Tarsis se in- 
sinúa en la obra de la división de las Gentes , y 
en el Cronicón Bárbaro. Esta reflexión inducirá 
acaso la duda , de que los Ibéros , de quienes 
hablan estos Autores , son Asiáticos , no Euro- 
péos. Pero á mí me sirve para confirmarme en mi 
primer pensamiento. La misma diferencia , que 
noto entre Ibéros y Españoles, es una nueva 
prueba , que me induce á concebir debaxo del 
nombre de Iberia una parte de España. La ra- 
zón es , porque no es creible (no digo imposi- 
ble) que la familia de Tarsis hubiese ido á po- 
blar dos provincias tan remotas como la Ibéria 
en Asia , y la España en Europa. ¿ Mas por qué 
se ha de distinguir la España con dos nombres 
diferentes? Porque aquella vasta región , que en 
el dia de hoy se divide en Reynos diferentes , 
en la antigüedad se dividió también en muchos 
países , siendo una de estas reparticiones de pro- 
vincias , la que corresponde á los dos nombres 
dichos , entendiéndose propriamente por Ibéria 
todo el espacio de tierra , que baña el rio Ibéro 
vulgarmente Ebro, comprehendido después por 
los Romanos baxo del nombre de España Tarra- 
conense ; y por España las provincias mas Oc- 
cidentales, que posteriormente hicieron la di- 
visión de la Bética, y Lusitánia. El origen de 
estos nombres , su misma época , el uso que los 
antiguos hicieron de ellos con variedad , todo 
me persuade que esta era ciertamente una de las 
antiguas divisiones de España. Efedivamente 
no se puede disputar que las provincias mas 

Oc 
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Occidentales y Septentrionales se llamaban mas 
freqüentemente con el vocablo de España, que 
con la voz Iberia. Razón , porque la parte del 
Africa mas vecina á ellas nunca la llamaron los 
Romanos (que yo sepa) con el nombre de Ib¿ - 
ría , sino con el de España Tingitana ; siendo 
al contrario este vocablo Iberia mas proprio de 
la España Tarraconense. Este nombre , según el 
testimonio de Strabon , se estendió por Francia 
hasta el Ródano , y el país de los Españoles 
confinante con los Galos lo llamaban comun- 
mente los antiguos Celtiberia, rara vez Celthispa - 
nia. ¿ Pero cómo entenderémos el texto del 
Cronicón Alexandrino , el qual entre los des- 
cendientes de Tarsis cuenta también á los Tirre- 
nos ? ¿ Son también estos Españoles ? Yo no lo 
aseveraré con ligereza ; pero sí puedo decir sin 
temeridad , que el Cronicón Alexandrino en- 
tiende por Tirrenos á los Celtíberos. Este modo 
de hablar no es nuevo , ni debe causar admira- 
ción. Habiendo aseverado el Autor del Croni- 
cón , que los Españoles , Iberos , y Tirrenos se 
originan de Tarsis , llama, como hemos visto, 
las tres provincias diferentes de estas familias 
con los nombres de Hispania-magna , Iberia , 
& Hispano-Galia , con lo qual el Autor explicó 
los nombres de estos tres pueblos , confirmando 
de este modo quanto yo he dicho. Españoles 
se denominaban propiamente los habitantes de 
la Hispania-magna , ó de todo el espacio de 
tierra de la España Occidental y Septentrional. 
Iberos los pueblos de la Iberia , ó de las provin- 
cias vecinas al rio Ibero ü Ebro ; finalmente 
Tirrenos los de la Hispano-Galia, 6 Celtiberia . 
No me admiro del nombre de Tirrena , que 
da el Cronicón Alexandrino á una parte de Es- 

pa- 
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pana ; esta efe&ivamente tuvo tal denomina- 
ción. El grande Español Antonio Agustin , que 
se puede llamar padre del estudio de la antigüe- 
dad , prueba con un verso de Paolino , y otro 
de Virgilio , que los antiguos denomináron 
Tirreno al mar de la España Celtibérica , y Jo 
confirma con una inscripción antigua , publica- 
da de Aldo Manucio. En ella se nombra Tirre- 
no el mar de Cataluña : demuestra también con 
el testimonio de Ausonio , y algunas medallas 
Tarraconenses de tiempos remotos , que la ciu- 
dad de Tarragona se llamaba (como cree) Tir- 
rénica (i). 

Vil. Hemos visto que los Españoles son No fueron 
originarios de los troncos de Tubal , y Tarsis ¡ en persona á 
mas no por esto asevero , como varios moder- Es r’ a ^ a co- 
nos piensan , que estos Patriarcas , ó alguno de verado aS 
ellos penetráron en España. Alfonso Tostado, nos moder- 
abanzando un paso mas de lo que otros han he- nos- 
cho , afirmó , l mas de la dicha descendencia, el 
arribo también de estos dos ilustres progenito- 
res a nuestras orillas (2). Este sabio escribió k 
principios del siglo décimo quinto , y pudo to- 
mar el fundamento de su opinión del Italiano 
Autor del Origen antiguo de Italia. Este Escri- 
tor publicó el año mil trecientos noventa y uno 
una obra Latina , traducida después al idioma 
vulgar , y dada á luz un siglo y medio después 
de la primera edición. En ella se ve l Tubal 
tomar la derrota por el mar para executar el 
designio de la población de Italia. Atestigua 
con gran satisfacción , que quanto escribe de 
Tubal , de sus compañeros , y de los Italianos 

an- 

( 1 ) Alfonso Tostado Opera m.a'a 
tom. I. 1» Librara Gcneui cap. jo. 

P»g- i*- 


(t) Antc»io Agustín Opera eaiaia 
vol. 8. Dialt¿oi de mdallai. Dialogo 
). pag. 4J. 
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anteriores aun al Diluvio , lo ha copiado fiel-» 
mente de Noe aquel gran Patriarca que sobrevi-* 
vió á la ruina del inundo , y de sus hijos ; y de 
pna preciosísima Crónica de Ravena , que el mis- 
mo Tuba I , fundador de aquella ciudad escribió 
en el idioma Hebreo (i). Dió fuerza y autoridad 
á la opinión del Tostado el falso Beroso de Vi- 
terbo, el qual la promulgó como dodrina ex- 
presa del Beroso de Caldéa , añadiendo , que 
Tubal fue el primer Rey , y Legislador de Es- 
paña (2). Este parecer ha hallado apoyo en va- 
rios Autores de naciones diferentes , aun de 
aquellos, que hacen' poco aprecio del Viter- 
biense , pero muchos con mejor crítica lo han 
confutado. Es digno de expresa mención el Ca- 
ballero Catalan Gerónymo Pau , Secretario de 
Alexandro Sexto , el primero , que en Europa 
impugnó esta sentencia contra el Tostado en su 
Libro De los rios y montes de España , dedica- 
do al Papa el año mil quatrocientos noventa y 
uno , siete años antes, que saliesen á luz las 
obras de Annio. Los fundamentos con que se 
intenta persuadir la derrota referida de Tubjl , 
Unicamente son las palabras de Joseph Hebréo, 
que yá oímos , y los lugares de la Escritura , 
donde San Gerónymo entendió por Tubal la 
España , y los Españoles : razones débiles por 
cierto. Pueden los Españoles descender de Tu- 
bal ; puede la Escritura llamarlos Tubalitas 
sin que Tubal saliese de los confines del. Asia : 
bastaba que se verificase el arribo de sus hijos 
y nietos a las regiones Españolas. Lo mismo se 
ha de discurrir acerca de Tarsis. Su viagc á Es- 

pa- 

frl El Autor Dtlt origine Mica llana i. y otros lugares. 

¿til' Italia cap. i. fol. ?. llana t. a. (i) Annio l)e primh ttmporlím 
cap. t. fol. 6 . llana a. cap. 7. tol.tf. &c. cap. a. p. 4jS. cap. 4. p. 441. 
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paña está tan destituido de monumentos , y 
pruebas , como el de Tubal. El primero que lo 
aseveró es Goropio Becano , Autor del siglo dé- 
cimo sexto citado , y aprobado por Basilio Pon-* 
ce de León , que floreció en el principio del 
siglo pasado. Posterior á estos Don Joseph Pe- 
llicer sostubo con empeño esta opinión con 
grande aparato de doctrina , apoyado sobre la 
etimología de Tarsis , Tarseyo , y Tartesio , y 
otros nombres semejantes pertenecientes á la 
España Bética , y sobre los Autores antiguos , 
que yo he citado, los quales (hablando con 
axá&itud ) solo afirman el origen Español deri- 
vado de Tarsis. No pocos Españoles , y Extran- 
geros, de estos uno de los mas célebres Natal 
Alexandro , han seguido las huellas de Pelli- 
cer (1). Mas esta opinión moderna encontró en 
España fuerte oposición en Don Luis Joseph 
Velazquez , Escritor de los Anales de la nación* 
Una reflexión de Teodoro Rickio en su obrilla 
de las primeras Colonias de Italia podria per- 
suadir á alguno , que la razón en que este Autor 
se funda para negar el viage personal de Cethim 
á Italia , esa misma convence el arribo de Tar- 
sis á las provincias de España. Observa , que 
debiendo la Escritura nombrar los quatro hijos 
de Javan , nombra á Tarsis y Elisa en número 
singular ; á los otros dos en plural , leyéndose 
en la Vulgata Cithim y Rodanim ; terminaciones 
plurales Hebréas ; y en la Versión de los Seten- 
ta Kifii , y Rhodii ; terminaciones Griegas igual- 
mente de muchedumbre , ó plurales ; de las 
quales terminaciones ( dice ) claramente se ve , 

K que 

(1) Natíl AtennJro JTattrULcle- »rt. 4. pig. 100. 
tUstkd tota. I. fiiid I. clisen, i*. 
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que los nombres a lo menos de estos dos últimos no 
son de hijos de Jávan , sino de pueblos descendien- 
tes de ellos (i). Creyendo, pues, Rickio por 
esta razón , que un pueblo llamado Cethim , y 
no un solo hombre asi denominado vino á Ita- 
lia ; igualmente se podrá deducir al contrario , 
que un hombre particular llamado Tarsis fue á 
España en persona. Pero sea lo que fuere de esta 
razón , ella, es cierto, que no pasa Jos límites de 
mera congetura, sobre la qual yo no puedo fun- 
dar un acaecimiento , quando carecemos de 
otros testimonios , que le den mayor probali- 
dad. 

ros°h(fii™es Tres rumbos diferentes han dado al- 

no fueron I g un °s Autores á los primeros hombres , que vi- 
España por nieron á poblar la Europa , por el mar , por la 
elayre. tierra , por el ayre. Me avergüenzo , solo de in- 
sinuar esta ultima derrota ; mas el verla sosteni- 
da en nuestros dias de Escritores cultos y de cré- 
dito , no me permite dexarla , como quisiera, 
en un profundo olvido. El Español Ferreras , y 
el Francés D’ Hermilly son dos modernos y há- 
biles Historiadores , que sostienen esta extrava- 
gancia (2). Si Orígenes , y algunos Padres han 
insinuado , que la dispersión de las Gentes fue 
milagrosa , trasportando Dios á los hombres por 
el ayre en un momento , del campo de Sen- 
naár á todas las regiones de la tierra , á fin de 
poblarla toda á un tiempo , respeto estos gran- 
des nombres , y sé el aprecio con que en puntos 
de dodrina se ha de recibir la autoridad de 
unos hombres ilustrados , que consagraron sus 
plumas al bien de la religión ; pero no por eso 

de- 

/*> Teodoro Rickio disert. De (1) Ferreras , y D’ Hermilly Hittti- 
fr'mií hall* Celeiüi¡ cap. 1. num. 1. re ¡entróle tt £jfa¿*t rom. I. p. L 
pag. ) 9 ». pag. } . 
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debemos seguir sus opiniones en otros puntos, 
quando no tienen otro apoyo , ó son inverisí- 
miles. ¿Para qué un milagro sin necesidad ? La 
momentánea población de la tierra se asegura 
sin fundamento alguno , y sin razón , no hallán- 
dose vestigio de ella ni en divinas , ni humanas 
Historias. 

IX. Desvanecido como insubsistente , é in- 
verisímil el rumbo por el ayre , es un proble- 
ma , que tratan varios Escritores de diferentes 
naciones, si el viage de los primeros pobladores 
de Europa se hizo por mar , ó por tierra. En 
Italia , donde el Autor ha escrito esta obra en 
la lengua del país , y yo la traduzco á nuestro 
idioma , tratáron últimamente este punto con 
grande ardor Bardetti y Guamacci , aquel á fa- 
vor del rumbo por tierra , y éste de la derrota 
del mar. Asunto conducido de sus Autores has- 
. ta el extremo , aunque por contrarias veredas. 
El Bardetti quiere persuadir mas increíbles de 
lo que son las navegaciones de los primeros 
hombres , y retarda injustamente hasta el siglo 
nono después del Diluvio los principios del 
Arte Náutico (/) Guarnacci al contrario , y el 
célebre Passari , no habiendo formado concepto 
debido de lo arduo de la navegación , atribuyen 
sk los primeros viageros del mundo largas y por- 
tentosas derrotas marítimas (^). Yo considero 
mas fácil el viajar por tierra , que por mar , y 
me inclino á creer , que nuestros pobladores pe- 
netraron por tierra de uno en otro país ; y que 
solo alguna vez se valieron ó de jangadas, ó de 
pequeños, y rústicos baxeles , ya para poblar 
las islas poco distantes del continente , ya las 

K. 2 ri- 

</) Hmtraicoa i. (¿) Ilustración 7- 


Hicieron el 
viage proba- 
blemente por 
cierra. 
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ribéras también , que veian vecinas , á las qua- 
les no pudieran arribar de otro modo sin hacer 
largos rodeos de camino. Se imaginan dificulta- 
des insuperables en la marcha terrestre de los 
primeros hombres , porque no se forma una ca- 
bal idéa de su modo de viajar. Se supone que 
Dios les destinó los respectivos países de sus es- 
tablecimientos ; á Tubal, por exemplo , la Es- 
paña , a Cethim la Italia , y asi á los demás. Oí- 
do el orden soberano del Señor , cada uno con 
su familia se puso en marcha hácia la región 
destinada , sin detenerse en parte alguna , hasta 
llegar al término , que Dios les había prefixado. 
Este modo de caminar en aquellos tiempos , 
quando aun las montañas estaban incultas , las 
llanuras desiertas , inhabitada la tierra ; pantano- 
sa acaso en muchas partes , é impracticable á 
causa de las aguas del Diluvio ; cubierta en otras 
de ruinas , les habria sido de inmenso trabajo y 
fatiga : habria sido también milagroso , porque 
los primeros hombres no podían saber la situa- 
ción del país , que se les destinaba , ni la senda 
que debían tomar , á no ayudarles Dios con una 
ciencia infusa , ó con algún prodigio de otra 
naturaleza. Formemos, pues, otra idéa muy di- 
ferente de estos viages. Mandó Dios á Noe , y á 
sus hijos , que creciesen formando un gran pue- 
blo , y se multiplicásen en muchas familias , y 
se estendiesen á poblar la tierra (i). Se aumentá- 
ron efectivamente, y bien presto se miráron ro- 
deados de gran número de hijos y de nietos (a). 
Corriéron en círculo los años , y había ya pasa- 
do siglo y medio después del Diluvio, y el or- 
den divino de la dispersión no se obedecia , 

per- 
ro Génesis cap. 9. y. t. 7. (0 Génesis cap. te. del v. 1. al Ji. 
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permaneciendo unidos los hombres en los con- 
tornos de Sennaár , donde después se edificó la 
famosa Babilonia. Ellos determinaron fabricar 
en este sitio una ciudad con una elevadísima 


torre , que llegase hasta el cielo para dexar una 
memoria gloriosa de su nombre antes de estender - 
se por la tierra (1). Dios , que quiere ser obe- 
decido quando manda , no aprobó aquella de- 
mora, y para que executasen, á pesar suyo , la 
división . confundió las lenguas , de suerte que no 
se entendían unos d otros aun los mas cerca- 


nos : : : : (2) y los esparció sobre la superficie de 
toda la tierra (3). Divididos los hombres de es- 
te modo por la mano de Dios , desamparáron 
los confines de Sennaár para ir á tomar cada 
uno con su familia en aquellas vecindades un 
aloxamiento diferente , y separado de los otros. 
Estos primeros albergues eran á manera de bar- 
racas , ó cabañas , y asi con facilidad por qual- 
quiera leve motivo de discordia , ó deseo de 
mejorar de fortuna , mudaban de país , ocupan- 
do nuevos terrenos. La inquietud , y natural in- 
constancia de quien carece de establecimiento 
cómodo y fixo i la multiplicación de un pue- 
blo 


(r) Génesis II. 4. 

• (1) El Autot ha escrito hasta las 

nubes fine allí nuvele. Yo en mi tra- 
ducción he dexado sin mudar la pa- 
labra de la Vulgata hasta el cicle cu- 
ites culmen p ertlngat tul cstluns Se con- 
trovierte mucho acerca del modo cis- 
mo se ha de entender el texto del 
Génesis : Confúndame linguam corum: 
San Gregorio Niseno , el Nazianze- 
«so , y Clerico pensaron que la ex- 
presión Erat sena lábil unius denota 
la concórdia de las voluntades, y 
uniformidad de sentimientos , y por 
la confusión de lenguas entienden la 
discordia de los ánimos , y diversi- 
dad de parccetes. Este fue el origen 


de la separación de familias, esten- 
diéndose por varias regiones , de 
donde se derivó naturalmente la va- 
riedad estupenda de idiomas. Ricar- 
do Simón parece que se indina á es- 
ta sentencia. Pero la opinión mas co- 
mún es de haber sido una confusión 
verdadera de lenguas , variando el 
lenguage de modo , que no se enten- 
dían unos d otros , y el mas cercano 
que escuchaba al inmediato no sabia 
que hablaba. Justo castigo de la so- 
berbia y temeridad de los hombres. 
El Autor sigue la común opinión de 
los Escritores mas conforme á la [ela- 
ción de Moyscs. 

(3) Idem v. 7. 8. 9, 
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blo bendito de Dios para que se aumentase ; la 
ambición de país mas vasto , que diese al po- 
seedor mayor extensión de dominio ; la emula- 
ción de los dueños , y gefes de familias ; la es- 
peranza de una situación mas feliz ; la presencia 
de un terreno mas fecundo ¿1 mas delicioso ; la 
-mira á mayores intereses ; el gusto , el genio, la 
libertad , hasta el capricho , y la extravagancia ; 
todos estos eran medios , de que se servia la 
Divina Providencia para la execucion del gran 
designio de poblar el mundo. Este es el modo 
natural , con que no en un solo momento , sino 
poco á poco , y con el largo curso de los años 
cubriéron los hombres la superficie del univer- 
so. De esta suerte fácilmente se entiende como 
las familias de Tubal , y Tarsis fueron á poblar 
la España. Con repetidas marchas , y á cortas 
jornadas , con detenciones freqüentes, ya en un 
país , ya en otro , internando ora en una provin- 
cia , por exemplo la Polonia , ora en otra de 
Alemania , y Francia , llegáron finalmente á 
vencer la aspereza de las cumbres de los Pyre- 
. neos , de donde descubriéron un inmenso ter- 
reno desierto , que les excitó el deseo de po- 
seerle. Los dos pueblos desampararon aquellas 
escarpadas rocas , baxáron á la llanura , proba- 
blemente separados entre sí , y por veredas di- 
ferentes á causa de la diversidad de lenguas. Ve- 
risímilmente ocuparon por una parte la Vizca- 
ya , y Navarra ; y por otra la Cataluña , y Ara- 
gón ; provincias situadas á las faldas de aquellos 
Montes. Succesivamente pasaron el rio Ebro, 
y entráron en la posesión de las Castillas en el 
centro del Reyno, y estendiéndose á Medio-dia 
por los Reynos de Valencia , Murcia, Granada, 
y Andalucía ; á Septentrión por Asturias, y Ga- 

1Í- 
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líela ; a Poniente por León , Portugal , y Algar- 
bes , quedó de este modo poblada toda la Espa- 
ña. No es fácil instruirnos de la porción que 
cupo á los Tubalitas, ni de los países que tocá- 
ron á la descendencia de Tarsis. Quando se 
trate de la España Celtibérica , propondré mi 
opinión , exponiendo mis congeturas. 

X. Un viage á pequeñas jornadas , y con Los prime- 
freqüentes demoras , como lo hemos descrito , *° s po !? I ? cl0 ' 
debió retardar el arribo de nuestros primeros á España dos 
pobladores á España. Es una flaqueza del espíri- siglos y me- 
tu tanto mas vergonzosa á la humanidad, quan- 
to mas común entre los Historiadores , el colo- por los años 
car la gloria de una nación en su mayor anti- antes 
güedad. Thomas Dempstero , Autor de las glo- christlana. 13 
rias fabulosas de Italia , para darla el honor de 
una antigüedad remotísima , la describe no solo 
poblada , sino también gobernada en soberanía 
por Jano primer Rey de Etruria , inmediata- 
mente después del Diluvio , aun antes de la divi- 
sión de las Gentes acaecida por la confusión de 
las lenguas en la construcción de la torre de Ba- 
bel (1). Lo han seguido Gori , y el Autor de 
los Orígenes Itálicos Guarnacci ; el qual supo- 
niendo (como otros lo han hecho) con su acos- 
tumbrada crítica , que Jano es el mismo Noe , 
escribe enojado contra MafFei , y le dice que es 
una crueldad excesiva : : : : el querer quitar á 
todos nosotros los Italianos el placer de imagi- 
narse en Italia (en la persona del Rey Noe) 
nuestro verdadero y primer padre (2). Yo , por 
amor á la verdad , he privado á la España de la 
presencia de Noe , de sus hijos , y descendien- 
tes, 

(1) Detnpstrro De IirurU (») Guamacci tom. I. iib. i. cap. 

Jib. X. cap. j. p. na. y onoj lugares. J. pag. ty?. 
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tes , á lo menos hasta la quarta generación , no 
haciendo ir á aquellos Reynos ni al mismo Tar- 
sis , biznieto de aquel Patriarca ilustre ; y ahora 
detengo la marcha de Tarsis y de Tubal del 
campo de Sennaár hasta después de la confusión 
de Jas lenguas. Y dado que la población de la 
España tuviera uno u dos siglos mas de autigüe- 
dad , y que el mismo Noe la hubiese visitado 
personalmente , no sé que placer debiera resul- 
tar de esto á un Español libre de preocupacio- 
nes. En otro lugar confutaré las razones , con 
que Guarnacci pretende acelerar la venida de 
los primeros pobladores a Europa , y haré ver 
que no partiéron de las campiñas de Sennaár 
hasta cerca de los años ciento y cincuenta des- 
pués del Diluvio, que viene á ser, dos mil dos- 
cientos quarenta y siete antes de la Era Chris- 
tiana ( h ). Habiendo hecho este largo viage con 
marchas cortas é interrumpidas , dexando en 
varios lugares parte de sus descendientes , que 
los habitasen ; con sólido fundamento se pue- 
de suponer , que del término de su derrota has- 
ta el arribo á los confines Españoles pasarian 
cien años con corta diferencia: de lo qual se 
deduce que la población de Navarra , Cataluña^ 
y el resto, después , de toda la península acon- 
teció hácia los años dos mil ciento y cincuenta 
antes de la Era Christiana. 

XI. Dos probablemente fueron las lenguas 
de los primeros habitantes de España. En el 
catálogo , que nos dexó Moyses de los Gefes de 
las naciones hallamos catorce descendientes de 
Japhet , treinta de Cham , y veinte y seis de 
Sera (i) , que hacen setenta cabezas de familia, 

sin 

( 4 ) Ilustración t. (t) Génesis cap. ia. 
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sin contar el tronco general Noe , y sus tres hi* 
jos , ramos de donde se difundió toda la des- 
cendencia. La Versión Griega k diferencia de 
la Vulgata , y del Original Hebréo , nombra 
setenta y dos. Dice el Sagrado texto , que de es- 
tos setenta , ó setenta y dos condudtores dividi- 
dos entre sí , tuvieron origen las diferentes na- 
ciones , generaciones , y gentes segun la diversi- 
dad de lenguas y familias (i). De esto se de- 
duce que cada familia tenia un leuguage parti- 
cular diferente de las otras , y por consiguiente 
fueron setenta , ó setenta y dos los lenguages , ó 
diversos diale&os de los primeros pobladores 
de la tierra. Esta opinión la aprueba también 
Bochart en el libro primero de su Phaleg (2), y 
es digno de notarse su ¡nconseqüencia. Este Es- 
critor sostuvo en aquel mismo libro que Sein , 
y todos los Gefes de familias sus descendientes 
no fueron cómplices en la construcción de la 
soberbia Torre de Babél , y asi no fueron com- 
prehendidos en el castigo de la confusión de las 
lenguas , y diferencia de los otros conserva- 
ron su primitivo idioma Hebréo (3). Supuesto, 
pues , como he dicho , que dos familias , una 
de Tarsis , y de Tubal otra , pobliron la Espa- 
ña , dos necesariamente habían de ser los idio- 
mas de los mas antiguos Españoles el Tarsiano, 
y el Tubalita , llamémoslos asi. La lengua de 
los Tarsianos fue probablemente la Ibera ; y de 
los Tubalitas la Céltica. Esta se habló en los 
principios hacia las orillas Occidentales de Est 
paña donde habitaban los primeros Celtas ; y la 
Ibera de los Tarsianos en todo lo demás del 

L país. 

(1) Génesis cap. 10. 7. (. 10. |t. ctx en el Phaleg. lab. i. c. 15. col. 5?. 
11. (II Idem lit>. 1. cit. cap. 10. co!. 

(t) Samuel Bochart Setp-tfk'x 5 *- 
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país. El arribo de los Fenicios ü la España Me- 
ridional corrompió en aquellas partes la lengua 
Ibera , ó acaso esta se perdió del todo , y con la 
estension de los Celtas por las riberas Septen- 
trionales , y por lo interior de España hasta los 
Pyrenéos , se disfiguró también en várias mane- 
ras , y se confundió con la Céltica dominante. 
De esta mezcla se derivó probablemente el 
idioma Celtibérico , lenguage , que estaba en 
uso , quando entráron los Romanos en España, 
que por eso llamaron Hispánico. No hago mas 
que insinuar aquí mi systéma ; en la España 
Céltica hablaré de él con mas difusión. Este len- 
guage, según pienso, es el mismo , que hoy en 
dia subsiste con el nombre de Vascuence , el 
qual se habla con tres diferentes dialectos Güi- 
puscoano , Vizcayno , y Navarro. No tendria la 
osadía de dar á la España esta gloria (si tal se 
puede llamar) de haber conservado una de las 
lenguas matrices , á no ver en la situación de la 
Vasconia Cántabra , en las memorias , que nos 
han conservado las Historias acerca de aquellos 
pueblos , y en el mismo idioma que hablan, to- 
das las señas de la antigüedad mas remota. El 
país , que habitaban los Cántabros por la mayor 
parte es montuoso , áspero , y casi impraética- 
ble. Los habitantes han sido siempre los mas 
robustos de los hombres , y el nervio de la 
fuerza. Dos causas, que hacían aquel país el me- 
nos freqüentado de los Extrangeros , y el mas 
inacesible á Jas externas invasiones. Una lengua 
original se conserva mas fácilmente pura , quan- 
do es menor la comunicación , y trato con gen- 
tes forasteras de idioma diferente. Esta reflexión 
tiene mayor solidez con el apoyo de las Histo- 
rias antiguas, y modernas, las quales nos descri- 
ben 
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ben a los Cántabros como los mas fuertes, é in- 
trépidos guerreros , y á la Cantábria como la 
provincia , donde menos penetraron otros puo- 
blos. Los Fenicios , Cartagineses, y Griegos son 
las naciones , que entráron en España antes de 
los Romanos. Ninguna de ellas pudo apoderar- 
se de la Cantábria , ni jamás tuvo tanta comuni- 
cación con ella como con el resto de la España. 
Los Romanos fueron los primeros Extrangeros, 
que con increíble dificultad , y fatiga tuvieron 
la gloria de sujetarla ; y temiéndola , aun rendi- 
da , se jadaban con arrogancia de haber entrado 
en la posesión de una provincia creída invenci- 
ble , y que jamás había doblado la cerviz á nin- 
guna potencia forastera. Los Godos, y Arabes , 
que succesivamente domináron en España des- 
pués de los Romanos , si acaso fueron Señores 
de la Cantabria , su dominio se puede decir pa~ 
sagero. Estos formidables Españoles Septentrio- 
nales rechazáron siempre las fuerzas enemigas, 
oponiendo á ellas otra mayor fuerza en su valor, 
y han mostrado aun en nuestros dias un corage, 
y un denuedo maravilloso en los combates. 
Una provincia , que supo mantener tantos si- 
glos su libertad , sin reconocer dominio extran- 
gero , no concediendo jamás alojamiento , ni un 
pie de tierra á quien se presentaba con las armas 
en la mano, sino solo á quien iba á título de 
huésped ó comerciante , debía por necesidad 
conservar su idioma ; pues las historias , revo- 
luciones de Reynos , y la experiencia nos de- 
muestran que la comunicación freqüente con 
diversidad de naciones , es la que corrompe una 
lengua , y solo la cambia una dominación ex- 
trangera. Pudo concurrir también á esto el ge- 
nio Característico de los Cántabros tenacísimo 

L 2 de 
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de sus usos y costumbres antiguas. No hay fuer- 
za que hoy en dia baste $ introducir en las pro- 
vincias la lengua Castellana en vez del Vas- 
cuence. Los muchachos, a quienes obligan los 
maestros a hablar en Castellano , apenas salen de 
la escuela , vuelven con el mayor placer , y 
empeño á su idioma nativo. Pero el argumento 
mas fuerte de la antigüedad del Vascuence es 
su misma naturaleza, y caráder original. Este 
idioma no es Fenicio , Púuico , Griego , Ro- 
mano , Gótico, Arabe , Provenzal , ni Castella- 
nos, idiomas únicos, que han penetrado en los 
Reynos de España, y con los quales ninguna se- 
mejanza tiene el Vascuence. En la Ilustración 
nona , daré una idea de la naturaleza y sintaxi 
de esta antiquísima lengua aun viva , descono- 
cida de los modernos Literatos de Europa (1) , 
y demostraré que su origen no es Griego , Ga- 
lo-Céltico , Etrusco , ni Latino , como algunos 
han sospechado con extravagancia (i). 

El vocablo XII. Se conservan todavía en España mu- 
chos' 'nom" c ^ os monumentos del antiguo idioma de que 
bres de paí- hablo. Moret , y Larramendi , dos Escritores 
ses de Espa- muy versados en aquel Jenguage , han hjllado 
nasoi Celti- en j a mo( Jerna lengua Castellana mas de mil no- 
cueaces. vecientos y cincuenta vocablos de origen Vas- 
cuence , y traen á mas de esto muchos nombres 
Vascuences de provincias, rios , ciudades, y 
contornos difundidos por toda España (2). Se de. 
be confesar que sus etimologías son tan naturales, 

- ve- 


to El Autor eicribc en Italia , j 
lo que dice acerca de la poca noticia 
d: U lengua Vascuence , lo dice tolo 
por los Literatos Eutaogeros , los 
qitales están poc» instruidos de este 
idioma Sabe muy bien , que los Es- 
pañoles no necesitan de csu adrer- 


lencia. 

(¡j Ilustración 9. 

(1) Joseph Moret XawJftMrÍMar 
h'itmkxi &e. lib. 1. cap. 4 f. J. 4. 
de la pag. 97 Larramendi D'-ítUntri» 
rriliag». rom. L en el Prólogo. 
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verisímiles , y bien fundadas , que por la mayor 
parte no dexun motivo de dudar prudentemen- 
te. Ilurce , por exemplo , ciudad situada á la 
falda del friísimo y nevado Moncayo , tuvo el 
nombre de Elurce , que en Vascuence significa 
nevar. La ciudad , que Plinio llama Liberis , 
Mela Eliberri , y Strabon Ilibirri , se denominó 
de Irriberri , Ciudad- Nueva. Ituriasson en 
Vascuence es lo mismo que Rica de fuentes , 
propriedad , que se encuentra en la ciudad de 
Turiasson , hoy día Tarazona en Aragón. Son 
muchísimas , según la antigua Geografía , las 
ciudades de España, cuyos nombres acaban en 
uri y en briga , dos vocablos Vascones, que 
significan ciudad ó aldea. Entre todos estos 
antiguos nombres es digno de particular men- 
ción el del rio Ibéro , que ha dado nombre á to- 
da la España. Ur ó ir es lo mismo que agua , y 
bero caliente. Este es el origen del nombre 
ir-bero pronunciado de los Vascones i-bero por 
razón del gusto de su lengua , que en semejante 
conjunción de dos palabras dexa la r. i Mas 
por qué aquel rio se llamó Ibéro u Agua calien- 
te} Porque baxando Jos primeros habitantes de 
España a las orillas del Ebro , las aguas de este 
rio les parecían calientes , como efcdivamente 
lo son cotejadas con los raudales fresquísimos 
de las montañas , que ellos desamparáron. Para 
confirmar esta etimología, y las razones insinua- 
das reflexiona Moret , que dos leguas de Pam- 
plona se divisan las ruinas de una antigua aldea 
llamada Ibero , en la qual hay un manantial de 
agua caliente : vecino á Monreal a tres leguas de 
la misma ciudad de Pamplona hay un terreno 
denominado Urbero , con una fuente de agua 
muy caliente , de olor de azufre : en aquellos 

con- 



Estado c 
la bspañ 
antigua. 


86 España 

contornos se halla I-bero , espacio de tierra don* 
de brotan dos fuentes igualmente de agua ca- 
liente. El poco cuidado que tienen muchos Li- 
teratos de leer los libros Españoles , aun quando 
se dedican á escribir de España, es causa de que 
Bochart no consultase la obra de Moret , y bus- 
cáse la etimología de Ibero en el Caldeo Ebrett 
ó Ibritt , que quiere decir fines ó términos , co- 
mo hemos dicho en otra parte , sin otra razón 
que la de haber sido tenida España de los anti- 
guos por el fin de la tierra , y que aun hoy dia 
el último Promontorio de Galicia se llama Cabo 
de finisterre. Mas no observó , que los antiguos 
no sin alguna razón pudieron dar el nombre de 
fin de la tierra á la extremidad de Galicia, don- 
de acaba la tierra encontrando un inmenso Oc- 
ceano ; pero ninguno , á no ser un topo, llama- 
ría asi al rio Ebro, el qual pasado, se han de ha- 
cer mas de trecientas y cincuenta millas de tier- 
ra para arribar á aquel término último de la Eu- 
ropa (i). Si el laborioso Bochart hubiera funda- 
do menos systemáticamente, pero con mas razón, 
sus ¡numerables etimologías, como fundó las 
suyas el Español Moret, la obra de aquel Fran- 
cés, que tanto se aplaude, seria sin duda mas 
digna de aprecio , mereciendo justamente los 
elogios que la hacen. 

le XIII. Debiendo hablar del estado de la 
3 Primitiva España , puedo decir en pocas pala- 
bras lo que dixo Bardetti de su Italia. Muchos 
años después del Diluvio la España ahora tan 
hermosa , fue como otras muchas regiones , un 
verdadero desierto. Los montes, las aguas sin 
freno , los bosques , las fieras eran toda la gran 

mag- 

(i) Samuel Bochart Gto¡rtfhU Stcrá en el Phileg. Ub. j. cap. 7. col. iSt. 
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magnificencia que se divisaba. Y quando hemos 
proferido vientos , truenos , granizos , avenidas 
de torrentes y de rios , voces varias y disonantes 
de un gran número de animales, se ha dicho to- 
do quanto rompía el profundo y universal si- 
lencio que reynaba (i). Llegaron los primeros 
hombres , y poco á poco mudó de semblante 
aquella región , trocándose en pueblos la espan- 
tosa soledad. 

XIV. La Agricultura, que fue el primer En el Agri- 
pensamiento de Noe llamado por eso en el Ge- cultura, 
nesis El Hombre Agricultor (2) , debió de 
también la primera ocupación de sus descen- 
dientes pobladores de España. Convidábales á 
este género de aplicación el terreno por su natu- 
raleza fecundísimo , del qual podían observar 
la fertilidad extraordinaria luego que penetráron 
por los Pyrenéos , montañas , que como decia 
Strabon , por la parte que mira hácta España 
están ricamente vestidas de árboles , y se ven lie - 
ñas de bosques siempre alegres con su verdura ; 
por la opuesta que descubre la Francia no of re- 
ten sino un terreno desnudo y estéril (3). Es ver- 
dad que muchas veces la fecundidad del país es 
ocasión de negligencia; pero esto ordinariamen- 
te acaece en países de población escasa , donde 
ó la tierra dá con mano liberal los frutos mas 
de lo que se necesita para el sustento ; ó no bas- 
tan al cultivo los brazos empleados en otras 
ocupaciones. La España ha experimentado , y 
todavía experimenta la verdad de esta reflexión. 

Jamás los Extrangeros tuvieron la audácia de 
acusarla de floxa y desidiosa , hasta el siglo pa- 

sa- 

(0 Estanislao Baidetti De’ frtmi (i) Génesis cap. 9. r. 10. 
abliatori icll' ItulU p. I. cap. x. ait. ()) Strabon Kerum ¡n’raflCctrum 
5. pag. a. «om. I. lib. j. b«- 145- 
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sado. Vióse entonces escasa de gente , y aquellos 
pocos hombres debían empuñar el acero , y ma- 
nejar la pica en continuas campañas , guerras lar- 
gas y sangrientas, que impedían el trabajo de la 
tierra , y la alejaban de toda otra suerte de in- 
dustria (i). En los tiempos antiguos no era asi. 
La España abundaba de gente : los Romanos 1? 
hallaron poblada maravillosamente , aun des- 
pués de haber sido por muchos siglos sangrien- 
to teatro de la guerra. A mas de esto , aquellos 
primeros Españoles , fuera del Agricultura , no 
ppdian casi aplicarse i otras ocupaciones ; pues 
debemos persuadirnos , que el grande empleo 
del Comercio y de las Artes principalmente me- 
nos necesarias , tardó aun mucho á introducirse. 
La guerra , siendo el pueblo numeroso , no po- 
día enagenarlos del trabajo de la tierra , particu- 
larmente quando éste fuese necesario para el 
mantenimiento del exéfcito. Si acaso todos los 
de un pueblo estaban empleados en la guerra , 
probablemente las mugeres atendían a las hicien- 
das domésticas, y abrían en sulcos la tierra mien- 
tras los esposos descargaban los golpes sobre sus 
enemigos. Esta es la costumbre que halláron los 
Romanos á su arribo en España. 

XV. Uno de los mas antiguos empleos de 
los primeros Españoles fue verisímilmente el 
exercicio de las armas. Aquellas primeras fami- 
lias eran otras tantas Sociedades separadas , ¿ in- 
dependientes , todas con igual derecho á poseer 
qualquiera porción de terreno. La elección an- 
tes de hacerse ocasionaría pleytos , después de 
hecha , causaría envidas , disensiones , y guer- 
ras. Multiplicándose una familia necesitaba de 

ma* 

<t) Vene mi tomo I. lascan* FreU/muar cap, J. jrt. 6. n. 6;. y *8. 
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mayor estension de país para los descendientes, 
y esta no se podía adquirir sin ofensa , ó disgus- 
to de los vecinos. Si entráron en España (como 
diximos) dos pueblos de lenguas diferentes , la 
emulación entre descendientes de dos Patriarcas 
encendería con mas vehemencia el fuego de la 
discordia, origen de dura guerra. Efedbos acaso 
de esta emulación son los monumentos de los 
Tarsianos , que permanecen en las extremidades 
Meridionales de España , y los vestigios de los 
Tubalitas , que a mayor distancia se observan 
en los confines del Septentrión. Pero sea esta ü 
otra la causa de estas memorias ; lo cierto es 
que los antiguos Españoles se aplicaban mucho 
a los exercicios militares , é hicieron grandes 
progresos en el arte de la guerra. De otra suerte 
no era posible , que pasados algunos siglos diese 
la España tropas tan bravas y disciplinadas , y 
Capitanes tan hábiles , que pudieron ser maes- 
tros de los Cartagineses en la milicia , é inven- 
tores , como verémos en los Libros siguientes, 
de las armas mas Utiles, y necesarias. 

XVI. Los Españoles , que se exercitaban 
con ardor en la guerra , sin dexar de atender á 
la Agricultura, se aplicáron verisímilmente des- 
de luego á -fabricar instrumentos , y armas. Á 
los principios , los materiales de que se valían 
eran tal vez ó leños , ó huesos , 6 cosa semejan- 
te como lo sabemos de otras naciones ; pero des- 
pués usáron de alguno de los metales de que 
con gran variedad abundaba el país. El hierro 
se distingue con mas dificultad en las minas , y 
se trabaja con mayor fatiga , motivo suficiente 
para creer , que hicieron de él menor uso , y 
acaso no se introduxo este en España hasta el 
tiempo de los Fenicios , siete siglos después de 

M lá 
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la primera población. Se puede juzgar que aun 
antes de estos Extrangeros se sirviesen del oro , 
de la plata , del cobre y estaño , á manera de 
muchos pueblos Americános , los quales antes 
de la invasión de los Españoles no conocian el 
hierro , pero se servían en bjgillas de otros me- 
tales. Ni hace gran fuerza contra lo que deci- 
mos el testimonio de Diodoro Sículo , quien 
asevera , que no conociendo los Españoles el uso 
de la plata , los Negociantes Fenicios se la toma- 
ban a cambio de viles mercancías (i). Esto solo 
prueba, que ignoraban el uso , que de aquel me- 
tal se pedia hacer para el comercio , y no cono*- 
cian la estimación en que le tenian otras nacio- 
nes , mas no , que no supiesen labrarlo , y valer- 
se de él para variedad de utensilios. Varios pue- 
blos Americános daban con mano pródiga á los 
Españoles el oro y plata en cambio de cuentas 
de vidrio y otras bagatelas , sin que por esto ha- 
ya quien piense , que estaban ignorantes de to- 
dos los usos que se podían hacer de ellos. De 
esto solo se deduce, que estos metales no esta- 
ban entre ellos en aquel grado de reputación de 
que gozaban entre las naciones Extrangeras; que 
ya entonces los habían hecho objeto de su co- 
dicia. El tráfico y la extracción de un género le 
hacen mas escaso y raro ; la escasez, y la singu- 
laridad le hacen mas precioso y digno del de- 
seo. Los Americános antes de la dominación 
Española , y los Españoles antes de la comuni- 
cación con los Fenicios abundaban con exceso 
del oro y plata ; y no teniendo estos géneros des- 
pacho alguno fuera del país , perdían mucho de 
su preciosidad , siendo esta producción propria 

de 
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de la tierra , vulgar en su país , y aun superflua 
para ellos. Se servian de estos metales para todos 
sus usos necesarios , como de cosa de que tanto 
abundaban sus minas ; al mismo tiempo, viendo 
la belleza originada de su lustre y resplandor , le 
aplicaban al adorno de las personas , sin que 
por esto creciese en ellos la estimación. Noso- 
tros nos servimos de las flores por su hermosura 
y fragrancia , sin darles un gran valor. 

XVII. -Carecemos de noticias ciertas y se- 
guras de la Religión , y gobierno de los prime- 
ros Españoles. Lo que nos cuentan acerca de 
esto los Autores mas antiguos creo, que se debe 
referir sk una edad mas vecina a nosotros , en 
que los Fenicios, y otros Extrangeros , que fue- 
ron a España , comenzáron á conocer el país , y 
sus costumbres , y formáron las relaciones que 
los Griegos y otros han tenido cuidado de co- 
municarnos. No obstante , si nos podemos va- 
ler de prudentes congeturas en un punto desti- 
tuido de certeza, se puede decir que los prime- 
ros Españoles conociéron y adoraron á Dios. 
San Agustín , entre los pueblos antiguos , que 
conservaban la noticia clara de un solo Dios Au- 
tor de lo criado :: : incorpóreo-. : : incorruptible , 
nuestro principio , y nuestro bien , nombra á los 
Españoles, y atribuye esta doékrina a la instruc- 
ción de sus Sabios y Filósofos. Su Comentador 
Juan Vives , hombre crítico y erudito , parece 
aprueba este sentimiento (1). Ni uno ni otro 
han insinuado el fundamento sobre qué apoyan 
la opinión de que la España tenia Sabios y Fi- 
lósofos capaces de conocer filosofando al Dios 
, . - . Mí vi- 


En la Reli- 
gión. 


(1) San Agunin T)e Cmtgte Dti ftr Jttnxrm LuJtvicum rlvrm illm- 
tlri XXIII. trinú¡i)¡iuii Hfgmiut.'n trati |J>. S. c. i. col. 4(1, 441. 
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vivo é inmortal , Incorpóreo , único y Soberano 
Criador. Yo no creo que el solo parecer de 
estos dos hombres grandes sea bastante para que 
yo pueda dar este honor a la España. Diré mas 
fácilmente que la Religión revelada se introdu- 
xo juntamente con los primeros habitantes , y se 
mantuvo constantemente por medio de h tradi- 
ción , hasta que por desgracia de aquellos pue- 
blos, lleviron los Fenicios la muchedumbre 
horrenda de sus abominables Deidades. Mi pen- 
samiento se funda en las siguientes reflexiones. 
Noe , según la Sagrada Historia , bendixo las 
generaciones de Semyjaphet: de la primera 
debian nacer los Hebréos ; de la segunda los 
Christianos. Maldixo la de Cham , que habia 
de ser fecunda de impíos , malvados, y tyranos. 
Los Egypcios y Fenicios de quienes todas las 
Historias profanas derivan el manantial de la 
idolatría , descienden de aquella raza maldita. 
Mesraín es padre de los primeros , y Chanaán 
de los segundos. En la Historia Sagrada no ve- 
mos á los Hebréos adoradores , ni artífices de 
ídolo alguno , sino después de su mansión en 
Egypfo ; y en la Historia profana solo se ve 
reynar en Grecia la multitud estupenda de Dio- 
ses después de la entrada de los Fenicios. Me 
parece que acerca de esto concuerdan maravillo- 
samente entre sí las Historias sagradas y profa- 
nas , atribuyendo al Egypto y á la Fenicia la in- 
vención detestable de muchos Dioses , sacrile- 
gio , que de aquellos pueblos pasó á la Grecia , 
y penetró después en lo demás del mundo. 
Generalmente se conservó entre las naciones 
aquella bendita semilla de la Religión revelada, 
que Noe habia depositado en los corazones de 
sus hijos y nietos , hasta que con el comercio y 

mez- 


Digitized by Google 



PRIMITIVA. 93 

mezcla de los pueblos salió la idolatría del Asia, 
y del Egypto. Podían , es verdad , sin la escue- 
la de Asiáticos y Egypcios , los demás pueblos 
inventar Deidades mentirosas forzadas por capri- 
cho , y darlas un culto Religioso ; mas no sabe- 
mos , que acaeciese antes de aquella escuela; y 
me parece poder hallar alguna razón p3ra que 
no sucediese. La mayor cultura de los primeros 
hombres estubo en Asia y Egypto , en aquellos 
países mas vecinos al primer centro, de donde 
partieron los hombres á poblar la tierra. Las de- 
más regiones , á proporción de la distancia de 
aquel terreno, donde pasó sus dias la familia de 
Noe , única que pudiese salvar del Diluvio los 
residuos de las ciencias y artes , debían de ser 
mas ignorantes , mas incultas , y rudas. La igno- 
rancia y simplicidad suelen mantener mas tiem- 
po en su pureza la Religión: La cultura, y Filo- 
sofía la corrompen mas presto y la destruyen ; 
no porque la Filosofía sea contraria á la verdad 
de Ja Religión , absurdo que estoy lexos de 
aprobarle ; sino porque un filósofo , y un hom- 
bre culto se hincha fácilmente con su ciencia ; 
y creyéndose superior al vulgo, se desdeña de 
pensar como la ignorante plebe. Quiere filoso- 
far sobre la Religión con sus luces naturales , y 
pretende interpretarla á su modo : el orgullo le 
precipita. Si es una Filosofía imperfeta , y aun 
en la infancia , qual seria la de los primeros 
Egypcios y Fenicios, fácilmente degenera en 
superstición , produce el Politeísmo , ó adora- 
ción de diferentes Dioses , y la Idolatría. Si es 
una Filosofía adulta b ingeniosa , como la de 
nuestros dias , declina en impiedad ; y despre- 
ciando al Numen , es origen de la irreligión. 
Este es , á mi ver , el manantial funesto mas or- 

di- 
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dinario de la falsa creencia. Si estas reflexiones 
son sólidas , la España situada á una distancia 
tan grande del primer centro , hubo de ser en 
sus principios una de las naciones mas sencillas, 
y rudas ; su simplicidad y rudeza la ayudaron a 
conservar mucho tiempo las primeras semillas 
de la Religión revelada , hasta el arribo de los 
Fenicios. Otras.muchas reflexiones que se pue- 
den hacer sobre los monumentos antiguos de la 
España, y sobre el cará&er mismo de los Nacio- 
nales pueden dar mayor fuerza á mi opinión. 
Los Idolos y templos mas antiguos , que nos 
quedan de la Primitiva España , todos son de 
Religión Fenicia ; cuyos restos solo se conserva- 
ron en pocos países , que fueron los mas fre- 
qüentados de aquella nación. A. un modo seme- 
jante , las provincias , donde penetraron los 
Griegos , nos muestran varias memorias de su 
Politeísmo. Pero los países esentos de la domi- 
nación Griega y Fenicia, ningún rastro de Ido- 
latría nos dexan ver , que no sea posterior al 
tiempo de los Romanos. Estos fueron los pri- 
meros que domáron á toda la España , apode- 
rándose de los antiguos establecimientos Feni- 
cios , y Griegos , y avanzando mas que aquellas 
naciones, entráron en la posesión de las provin- 
cias Españolas , que hasta entonces no habian 
reconocido otro dominio forastero. Los Histo- 
riadores Latinos, contando difusamente esta em- 
presa , hablan expresamente de las Deidades de 
las dos naciones Griega y Fenicia , que se ado- 
raban en sus colonias , y no se les oye una pala- 
bra de Dioses Españoles , adorados en otros paí- 
ses. Este silencio cotejado con la relación que 
nos dan del culto Fenicio y Griego , es un argu- 
mento no mal fundado para poder negar la ado- 
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ración de otras divinidades Españolas anterio- 
res á las de Fenicia. < Pero según esto , el Cria- 
dor del cielo y tierra tampoco tenia templos en 
España ? No lo niego : esto mismo da mas fuer- 
za á mi opinión de que los primeros Españoles 
se mantuvieron en aquel género simplicísimo 
de Religión , que habian recibido de Dios por 
medio de sus padres en las campiñas de Sennaár 
antes de la separación de las gentes. Efeéliva- 
mente Moyses en la Historia de aquella prime- 
ra edad , y aun de las siguientes hasta sus dias, 
no habla de Templo alguno consagrado al Se- 
ñor ; solo menciona los sacrificios , que se le 
ofrecían sobre alguna piedra , que servia de ara, 
situada en qualquiera parte sin exclusión de 
terreno llano , ü montuoso (1). Este rito sim- 
plicísimo se ve observado hasta Abraham , el 
qual debiendo sacrificar á su hijo Isaac, no ya 
en un templo , sino en la cumbre de un monte 
edificó el altar según la frase de Ja Escritura : 
expresión , que no puede denotar suerte alguna 
de edificio , sino solo algún recinto dispuesto 
momentáneamente y preparado á ¡molar la víc- 
tima ; de cuyo lugar pudiese, en breve tiempo, 
volver el Patriarca al pie del monte , donde le 
esperaban sus Domésticos , obedeciendo al or- 
den , que les había dado (2). Hasta el tiempo de 
Moyses el pueblo de Dios no habia aun hecho 
uso de pabellones , donde colocar algún altar 
permanente , que sirviese al culto del Señor ; el 
Condu&or de Israel fue el primero que los ¡n- 
troduxo (3); y este uso duro todo el tiempo de 
la República hasta los primeros años de la Mo- 

nar- 


(!) Véase ti Canesú cap.*. Y. f.alv. 10. 

10. cap. I(. ». 9 . (3) Eaodi cap. 35. y )6. 

(1) Génesis «p. la. desde el Y. 
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narchía. David se avergonzó de verse aloxado 
suntuosamente en Real Alcázar , y mirar la glo- 
ria de Dios baxo de humilde tienda cubierta de 
pieles rústicas. Su Religión le inspiró el pensa- 
miento , y su fervor le encendió los deseos de 
consagrar á Dios un templo digno de la Supre- 
ma Magestad (i). El Señor no quiso servirse de 
la piedad de este Monarca por haber manchado 
sus manos en la sangre , que había hecho correr 
á rios, de los enemigos de su pueblo: esta glo- 
ria quedó reservada al Reynado pacífico de Sa- 
lomón. Este Príncipe , que reynaba quando ya 
los Fenicios habían entrado en España , puso en 
execucion el religioso proyeéto , edificando un 
templo , que fue la maravilla de aquellos si- 
glos , y cuya memoria es aun la admiración de 
los nuestros (a). Según nuestro systéma , los pri- 
meros pobladores entraron en España con la 
noticia de Dios , con idéas de sacrificios , de 
victimas , de altares simplicísimos ; pero no 
con idéa alguna de templos. La inocente igno- 
rancia de aquellos primeros hombres , la tradi- 
ción pasada con sinceridad de padres ^ hijos , la 
situación del país , que encerrado entre los Py- 
renéos , y el Mar, los alexaba del comercio , y 
no abría paso á la introducción de idéas extran- 
geras ; finalmente la natural constancia , que ge- 
neralmente infunde el clima de España á sus 
habitantes , concurriéron , á mi parecer, con- 
servar la Religión revelada en su primera sim- 
plicidad. No sin alguna desconfianza he hecho 
estas reflexiones ; yo las miro con indiferencia y 
las dexo á la censura de los sabios. 

La 

(i) Regura lib. t. cap. 7. desde (1) Regura iib. 3. cap. 5. desde 
el v. 1. Pasalipomenon üb. 1. c. 17. el v. 1 . 
del y. 1. 
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XVIII. La simplicidad , que yo considero En c j 
en la Religión de los primeros Españoles , me bierno. 
conduce a formar una idéa semejante de su go- 
bierno. Después del Diluvio se dividiéron los 
hombres en familias, como consta de las Histo- 
rias Divinas , y Profanas. El padre era la cabe- 
za , los hijos y nietos sus vasallos. Cada familia 
era una sociedad , que se gobernaba por sus pro- 
prias leyes. Estas son las idéas que tuvieron los 
primeros hombres de sociedad , y gobierno. 

Estas idéas se introduxéron con las primeras fa- 
milias Tubalitas y Tarsianas , que arribaron á 
España. Las primeras sociedades se multiplica- 
ban al paso , que se aumentaban las familias , 
debiendo de estenderse á adquirir nuevo terre- 
no. Estas juntas de hermanos , y nietos goberna- 
dos por un padre , venerable por su ancianidad, 
nos ofrecen la imagen de otras tantas pequeñas 
Monarchías. Las alianzas de diferentes familias, 
con motivo de parentela 6 guerra , debian unir, 
veces , varias de ellas , y componer un solo 
cuerpo , á manera de Reyno , mas dilatado. Las 
disensiones entre muchos ancianos de estas fami- 
lias unidas , debilitarían algo el vigor del Go- 
bierno Monárchico , y harian tomar los medios 
para cerrar la puerta al despotismo : por otra 
parte la necesidad de un Gefe , que manejase los 
negocios de la guerra , tan freqüente entre las 
diferentes familias , las enagenaba del Anarchía, 
sujetándolas á algún Príncipe ó Magistrado. Yo, 
pues , me represento la Primitiva España divi- 
dida en muchos pueblos , cada uno gobernado 
con variedad , y distinción de leyes ; el empeño 
de adivinar el código , y naturaleza de ellas se- 
ria una árdua y vana empresa. Las noticias mas 
antiguas , que tenemos de España , nos submi- 

N nis- 
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nistran esta misma idéa acerca de la variedad del 
gobierno de aquella nación. No hay memoria 
en los tiempos antiguos de Fenicios , y Griegos, 
de algún Monarca absoluto de toda la nación. 
Solo tenemos noticia de algunos Régulos ó pe- 
queños Soberanos, que dominaban en alguna 
pequeña provincia. Aun los Romanos en su in- 
vasión halláron la España dividida en pueblos 
independientes uno de otro , de modo que no 
hicieron alianzas entre sí para la defensa común, 
y conservación de la propria libertad. Los mis- 
mos Romanos en sus Historias , atribuyen la 
conquista de estos Reynos á las division-s de los 
pueblos. Esta fue la causa de su ruina, esta so- 
lo pudo dar su dominio universal á Roma (i). 

En las ar- XIX. Algunos Historiadores modernos han 
tes , y cien- hablado con una especie de magnificencia de 
cas ’ las leyes, Poesía , Música, y otra suerte de cul- 

tura de los primitivos Españoles. El único fun- 
damento, que tenga alguna apariencia, es el tes- 
timonio de Strabon. Habla este Historiador de 
los pueblos de Andalucía llamados Turdétanos, 
y dice que en su tiempo eran tenidos por los 
mas doftos de los Españoles usaban de la Gramá- 
tica-, conservaban escritas sus memorias antiguas , 
como ellos afirman , de seis mil años ; tenían poe- 
mas , y sus leyes recogidas en versos ( 2 ). Los Es- 
critores modernos de la Historia Literaria de 
España , que ni exaltan con pasión , ni adulan 
vilmente á la nación , se lisongean de poder 
concluir de este texto de Strabon , que en Es- 
paña antecedentemente á los Fenicios hubo le- 
yes , se recitáron versos , se entonaban cantos, y 
se leían historias escritas con geroglíficos , y 

sím- 
il) Vease mi Discurro Preliminar (i) Strabon Serum recgrajkic. to» 
cap. 3. «t. j. n. 45. 4«. mo I. lib. 3. pag. 104. 
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símbolos al uso de los Mexicános , íi Peruanos ; 
es verdad que la introducción de los cara&éres 
alfabéticos la atribuyen a los Fenicios (1). El 
gran crítico Valenciano Juan Luis Vives en sus 
eruditos comentarios sobre la mejor obra de 
San Agustín , dedicada (como en otra parte in- 
sinuamos) á Enrique Ottavo de Inglaterra, en- 
comia con mas exageración la cultura de nues- 
tros antiguos Españoles , representándonos mu- 
chos Filósofos de brillantes luces, y un gran nú- 
mero de escuelas, y academias científicas. En 
aquellos países , dice , antes del descubrimiento 
de las venas de plata y oro pocas veces el estruen* 
do de la guerra llevaba la inquietud y el terror d 
¡as familias. Los sabios filosofaban , los pueblos 
vivían tranquilos , y seguros , conservando sus 
costumbres santas é incorruptas : : : Los erudi- 
tos , en dias destinados , hadan públicos discur- 
sos sobre la emulación d la virtud , la esencia de 
L>ios , la constitución de la naturaleza , y buena 
moral. Concurría el pueblo a oirlos sin excepción 
de sexo , ni personas (2). Yo no hallo funda- 
mento suficiente para conceder todo esto á los 
primitivos Españoles. Noe acaso conservó el 
arte de escribir con geroglíficos, ú de otra suer- 
te , si los Antediluvianos se valían de esta arte, 
lo que no sabemos. Pero sus biznietos , que 
fueron á España , ó la ignoráron , ó la perdie- 
ron. Ellos eran los pobladores del Universo, se 
vieron por eso necesitados á una continua ro- 
mería , y á perpetuas aventuras , sin un momen- 
to de reposo, hasta llegar á España. Distracción, 
. jN 2 que 

fij Rodríguez Mohedano Histeria (a) Juan Luis Vive» In V Atirelti 
Literaria de España tora. 1. lib. !'. Av¡ustim Libres de Civitate Dei ctm- 
num. 75. y siguientes dude U pag. memora lib. cap. ». col. 4^. 
tí. i la 101. 
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que no les permitía aplicarse a género alguno 
de escritura , ni ^ otro exercicio de ciencias , ó 
artes , fuera de las necesarias á la conservación 
de la vida. Los viages por reyrfos cultos , en 
medio de pueblos instruidos , despierta la men- 
te del hombre , la llena de luces , y la enrique- 
ce de fecundas idéas. Al contrario si se camina 
por yermos horribles y continuos , por selvas 
impradticables, habitación solo de fieras, el via- 
gero se hace estúpido , intratable y salvage , mas 
semejante a los brutos , que a sí mismo. Algu- 
nos han avanzado mas , y han dicho que los an- 
tiguos Españoles , aun dntes de la comunicación 
con los Extrangeros , fueron inventores del arte 
de escribir por alfabeto. Esta seria una de las 
mayores glorias de la nación , y una prueba 
ilustre no solo del ingenio de los moradores del 
país ; sino también de aquel alto grado de cul- 
tura , a que los habían elevado sus mismas luces 
naturales. Pero yo no tengo razón fuerte , que 
me resuelva íl conceder este honor á la España. 
El argumento de esta pretendida gloria son las 
muchas medallas antiguas descubiertas en la 
Turdetania, y Celtibéria. El célebre Antonio 
Agustín, Don Blas Nasarre, Bibliotecario de 
Felipe Quinto , Manuel Martí , el Padre Maes- 
tro Enrique Florez , y otros antiquarios Espa- 
ñoles observan en aquellas medallas dos alfabe- 
tos, que apenas se entienden , uno Turdetano , 
otro Celtibero , diferentes entre sí , y diversos 
de todos los Orientales. Quien quiera notar esta 
diferencia . basta que dé una ojeada a los anti- 
guos alfabetos incógnitos de España , que de 
orden de la Real Academia Matritense de la 
Historia publicó Luiz Velazquez. Pero, á pesar 
de esta diversidad indubitable, yo pienso de un 

mo- 
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modo diferente, y atribuyo á los Fenicios la 
introducción del alfabeto : á esto me mueven 
las razones siguientes. El arribo antiguo de los 
Fenicios á España. Las memorias comunicadas 
por Strabon de los libros escritos en la sola pro- 
vincia , que mas ellos freqüentaron. Aquellas 
medallas no se encuentran en la España Septen- 
trional , provincia justamente á gran distancia 
de las colonias Fenicias ; al contrario se hallan 
en Andalucía , Valencia , Aragón , Cataluña , y 
parte de Castilla. En el alfabeto Celtibérico 
hay algunos carattéres Turdetanos, y en el Tur- 
detano algunos Celtibéricos. Los cara&éres His- 
panos se observan tanto menos diferentes de los 
Fenicios, quanto son de países mas vecinos á 
sus colonias. Los de los Turdetanos están todos 
escritos , según el uso Fenicio , de la diestra á la 
siniestra , y los de los Celtíberos ( como mas 
distantes de aquellas colonias) se ven dispuestos, 
á veces , de un modo diferente conforme al uso 
mas moderno. Todo esto me hace sospechar de 
aquellos alfabetos , y me induce á pensar como 
dixe arriba , que hasta el arribo de los Fenicios 
no se conoció en España el alfabeto ; el qual, 
pasando después por muchas manos , se alteró , 
como acontece , y desfiguró de suerte , que pa- 
recía otro muy diferente. De un modo seme- 
jante , los tres alfabetos Fenicio , Griego , y el 
presente Européo en su origen uno mismo , son 
ya muy diferentes entre sí. Deberémos , pues , 
decir que con los primeros hombres entró en 
España la ignorancia universal, la que disiparon 
con el tiempo poco á poco los rayos de las lu- 
ces naturales, y de aquel ingenio nacional, ayu- 
dado de la esperiencia , y necesidad (i). Ya ex- 

ci- 

fli Vene mi rom» t. Mitvrf Vrtlimmtr cap» i. n. 14. 
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citando en ellos los residuos escasos de las idéas 
antiguas ; ya estimulándolos á nuevas produc- 
ciones : nada con certeza podemos asegurar de 
la naturaleza de estas , no habiéndose conserva- 
do la memoria en algún instrumento , ü de otro 
modo. Es cierto , que la vida en sociedad hacia 
necesarias las leyes. La Agricultura , la habita- 
ción , el vestuario , y la guerra llevaban consi- 
go la necesidad de muchas artes. El reposo, el 
divertimiento , los amores , el gozo de una vic- 
toria , y otros mil acontecimientos de la vida 
humana serian entonces , como siempre han si- 
do hasta nuestra edad , otras tantas fuentes natu- 
rales del verso , del canto y de la harmonía. Es- 
tas artes , y exercicios en general , sin entrar en 
la disputa del punto de perfección á que llegá- 
ron, parece que racionalmente no se pueden 
négar á aquellos primitivos Españoles. Fuera 
de esto , la cultura , que nos describió Strabon, 
es posterior ciertamente á los Fenicios , ya por- 
que la época , que este Autor indica correspon- 
de , como veremos en su lugar , al tiempo de 
su arribo á España; ya porque solo habla de la 
instrucción de los Turdetanos , á diferencia de 
la de los otros Españoles. La Turdetánia , nadie 
lo ignora , es la región , que mas freqüentáron 
los Fenicios, lo qual prueba con evidencia, que 
estos fueron maestros de los Españoles en aquei 
lias artes , ó á lo menos , de ellos se derivó to- 
da la perfección. 

XX. El Señor Abate Don Xavier Clavige- 
ro Mexicáno , en su Historia antigua de Méxi- 
co , que Ultimamente salió á luz impresa en 
Cesena , deseoso de exaltar la cultura de los 
Mexicános anteriores al descubrimiento de las 
Ajnéricas , hace un paralelo entre ellos , y los 

an- 
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antiguos Españoles , el qual (hablando con sin- 
ceridad) podia haber omitido. El estado de cul- 
tura , dice , en que hallaron los Españoles d ios 
Mexicdnos, es superior con exceso al de los Espa- 
ñoles al arribo de los Fenicios. Don Bernardo 
Aldrete (añade al pie de la pagina) en su libro 
del origen de la lengua Española , quiere per- 
suadirnos , que los Españoles , quando llegaron 
¡os Fenicios , estaban mas civilizados , que los 
Mexicanos al primer ingreso de los Españoles , 
pero esta paradoxa la han confutado suficiente- 
mente los ñoñísimos Autores de la Historia Li- 
teraria de España (1). Yo me maravillo , de 
que el Señor Abate Clavigero , hombre erudi- 
to, y exido haya sido tan fácil en acusar al in- 
signe Español Aldrete de un yerro que cierta- 
mente no ha cometido. Don Bernardo Aldrete 
en el capítulo veinte y dos del libro primero 
(sin duda el lugar , que pudo citar Clavigero) 
hace el cotejo de los Americános con los anti- 
guos Españoles. Estas son las precisas palabras: 
Se debe reflexionar que los Romanos hallaron d 
la España de una manera muy diferente de 
aquella en que los Españoles encontraron las 
Indias. En estas , antes de los Españoles , no ha 1 
bia entrado otra alguna nación extrangera ; y 
por esto se hallaron faltas de toda suerte de le - 
tras : : : Pero al contrario la España, ántes que 
la visitasen los Romanos , fue freqüentada de 
Griegos , Fenicios ,y Cartagineses ; y por eso tu- 
vo letras , estudios , y libros mas antiguos aun , 
que los que tenia Roma (2). i Dónde se ve 
aqui el cotejo entre Mexicanos, y Españoles an- 

i te- 

tt) Don Francisco Xavier Clavi- (i) Aldrete Del erigen y frincifie 
gero Storia en tica del Menice tom. I. de U Le.¡gu.\ CdjteUtu* lib.l. cap ia, 
lib. 1. í. 15. p. 110. fol. 34. coL 4. 
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teriores al arribo de los Fenicios ? Aldrete no 
nombra á los Mexicános , sino en general a las 
Indias ó Américas. Es verdad , que hace des- 
pués mención de los Españoles , pero expresa- 
mente de los posteriores al arribo , y cultura de 
los Fenicios , Griegos también , y Cartagineses. 
i De los Españoles , que solo precediéron á los 
Romanos , no podrémos decir con verdad lo 
que asegura Aldrete , que eran mucho mas cul- 
tos que los Americanos del siglo décimo quin- 
to ? ¿ Qué paradoxa es esta del Escritor Espa- 
ñol ? Pero la han confutado los doctísimos Auto- 
res de la Literatura de España. Yo no hallo tal 
impugnación en estos Escritores. Si el Señor 
Clavigero no nos indica el lugar de la Historia, 
en que han escrito esto los citados Autores , de- 
beré creer , que esta es una equivocación ino- 
cente , como la primera. En mi tomo Prelimi-i 
nar hice del ingenio y cultura de los America- 
nos , con especialidad de los naturales de Méxi- 
co mayores elogios sin duda , de los que he 
hecho de la civilidad de los Españoles primiti- 
vos (x). El Autor de la Historia de México po- 
drá comprehender mi imparcialidad, y conoce- 
rá quan ageno estoy de envilecer á las demás 
naciones por ensalzar la mia. No por esto qui- 
siera que pensase alguno , que aquellos primiti- 
vos Españoles Fueron inferiores efectivamente 
en la cultura á los Americános del siglo déci- 
mo quinto. Me Faltan monumentos para poder- 
lo afirmar , ó negar. Puedo sí hacer la reflexión, 
de que tenemos noticias de la cultura de los úl- 
timos , como de unos hombres anteriores á no- 
sotros algo mas de dos siglos , quedándonos por 

eso 

«*• • .. . 

(!) Vease mi tomo I. U'vcurn PnUmmar cap. i. nura. it. 
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eso muchas memorias, las quales no es posible 
se conserven de los Españoles , de que trata- 
mos , distantes de nuestros dias. como unos qua- 
renta siglos. Motivo porque podemos aseverar 
no pocas cosas de los Americános , las quales no 
podemos igualmente decir de los Españoles , 
sin que esto sea argumento de un mérito supe- 
rior de unos respecto de otros. La • excelente 
obra de'Don Xavier Clavigero me dará abun- 
dante materia en el tomo de la España Conquis- 
tadora. 

XXI. La escasez de monumentos no me conclusión 
ha permitido escribir individualmente muchas de este ti- 
cosas en esta Historia de los Primitivos Españo- bro - 
les. Me he visto precisado á valerme de conge- 
turas para investigar el origen , la lengua , el 
gobierno , la religión , las costumbres , que son 
los puntos mas importantes en la Historia de 
una nación. En el discurso de ia lengua primi- 
tiva de España me he desviado del parecer co- 
mún de los demás Escritores , y he propuesto 
un nuevo systéma. En la serie de la Historia , 
me tomaré esta libertad otras veces. Creo que 
acerca de aquellas materias í .sobre las quales 
otros discurren sin algún fündamento bastante 
sólido , puedo yo exponer también mis conge- 
turas. Esto , me parece , que se me puede mas 
.justamente permitir , por lo que mira á los pun- 
tos pertenecientes á la España Antigua , no ha- 
biéndolos examinado los Autores , aun mas cé- 
lebres , con exá&itud , ni tratado con difusión. 

t 

•• - •* « 
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de LA ESPAÑA ANTIGUA. 

-j i vi- r ... ;•••;. m : 

; ESPAÑA CELTIBÉRICA. 


I. Jl— ¿OS Celtas, ¿ Ibéros . aquellos deseen- 
no son mi- dientes de Tubal, y de Tarsis estos, son los dos 
ceses de orí- pueblos primitivos de España , de quienes in- 
gen , como tentó hablar , escribiendo su Historia en este 
munmence?" libro. Causará novedad á todos , y arquearán 
las cejas los Franceses al oir que los Celtas son 
originarios Españoles. Hasta ahora la Francia se 
ha ja&ado tranquilamente de ser el centro , y 
principal residencia del Celticísmo , y de haber 
producido todos Jos ¡numerables Celtas , que 
saliéron de su seno á ocuparla Europa. Los Li- 
teratos de otras naciones, principalmente de Ita- 
lia , y España, no han tomado, el empeño de 
idisputar á la Francia este honor , acaso porque 
no le han envidiado jamás la pequeña gloria de 
haber dado ser á un pueblo famoso por su nú- 
mero y estension ; mas no por su cultura y ci- 
-vilidad. El Padre Manuel Risco Agustiniano, 
continuador de la España Sagrada del Padre 
.Florez se movió últimamente á sembrar algunas 
dudas sobre la descendencia de esta nación. Las 
luces , que ha esparcido en su Historia me han 
iluminado para buscar el origen de aquellos 
hombres , consultando á los antiguos Escritores, 
y me alientan á avanzar un paso mas, atribuyen- 
do 
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do á la España aquel antiguo origen 'i que hasta 
ahora lo» Autores copiándose unos á otros , sin 
fatigarse en examinarle, le han doncedido á la 
Francia. No intento esta empresa con espíritu 
de vanidad Española , sino con deseo de inda* 
gar la verdad ya «e^ gloriosa ¿ ó no i Ja iucion^ 

En otro lugar tomaré el empeño de confutac 
de propósito el universal Celticísmo (á). Aho* 
ra solo me ocuparé en manifestar conforme á la 
obligación de Historiador , el origen Español 
de los, Celtas. ->* ■ 1 - > > 

(. II. Los monumentos mas antiguos del Cel* Son mas an- 
ttcísmo Francés no pasan de tres siglos antes de tieuosenEs- 
la venida de Christo. No hallamos en los tietn- p^ c ¡^ e CI * 
pos anteriores algún Autor, que haya hecho 
mención de los Celto-Galos. Es verdad que 
Pezron , y otros Franceses nombran sus Celtas 
de los tiempos Titánicos , y remotísimos ; pero 
esta es una Invención voluntaria , de que no se 
halla siquiera rastro en solo uno de los Escrito- 
res antiguos. La Francia tenia antiguamente sus 
moradores {nadie lo niega) divididos en dife* 
rentes pueblos de muchos y diversos apellidos: 
mas -ninguno de ellos ha tenido el nombre Cél* 
tico en-la pluma de lps antiguos, Al contrario, 
los Celtas de España se hallan nombrados desde 
los tiempos mps distantes. E rodero Príncipe de 
ios Historiadores Griegos ,r ¡cinco siglos áíitet 
de.Christo , idos veces hace particular mención 
en el segundo, y quarto Libro de su Histo- 
ria (i). Es mucho que los Franceses no hayan 
observado esto. Es verdad que trecientos años 
ántes de Christo podía la Francia haber tenido 
L • . jú tu-. O 2. O ti.’. .. pue- 

C*) Ilu'tricion primera. pag. I iS. lib. 4. pjoj. 

«i Eroioto HintrUruM iib. 1. 
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pueblos Célticos, aunque los Escritores antece-j 
dentes l aquel tiempo nunca los hayan nombra- 
do ; pero si los antiguos Celto-Galos baxo de 
este nombre fueron tan famosos , como se per- 
suaden los Franceses ; si fueron progenitores de 
casi todas las otras naciones Européas , y aun de 
algunas del Asia; si fueron el terror del. mun- 
do .Señores del Imperio mas va$to del u ni veri 
so ; ¿-cómo es creíble , que en una serie tan lar- 
ga de tiempos todos hayan observado un silen- 
cio tan profundo? Pero dexemos aparte , si se 
qhierér esta grande inverisimilitud ; lo, que no 
se puede negares,; que nosotros tenemos mo- 
numentos mas antiguos del Celcicismo de Es- 
paña , que del de Francia. Sobre fundamentos 
seguros de la Historia podrémos aseverar la exis- 
tencia de los Celtas Españoles en tiempos, en 
que no hay razón alguna , que nos induzca á de- 
cir lo mismo de los Franceses. No es sola la 
autoridad de Erodoto la que favorece á nuestra 
opinión. Eforo Griego , como quatro siglos an- 
terior i la Era Christiana , citado de Sirabon , 
atestigua que los mas antiguos Griegos daban 
generalmente el nombre de GeltUs á todos los 
Occidentales , del modo que daban el de Scitas 
a los Septentrionales , y el de Etíopes i las na- 
ciones del Mediodía ; Strabon , y Diouysio de 
Halicarnaso confirman eso mismo (i). Yo noto 
que los últimos pueblos Septentrionales eran 
efeétivamente los Scitas confinantes ai Septen- 
trión con el Occeano , y los pueblos extremos 
Meridionales eran los Etíopes confinantes con 
el Mar grande de Mediodía : razón suficiente , 
para que los Griegos llamasen Scitico á todo el 

Sep- 
to Fcntru Hutiri Ctmnle •' ten. 1. p. 1. pag. S. 
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Septentrión en general , y Etiópico á todo el 
Mediodía, i No podrémos decir á un modo se- 
mejante , que los Españoles , que confinaban 
con el Occeano , situados á Jas extremidades de 
Occidente eran antiguamente los Celtas verda- 
deros, y por eso los Griegos dieron la denomi* 
nación general de Célticos a todos los Occiden- 
tales? Los Autores de la Historia Literaria de 
España piensan que este paso citado de Eforo 
prueba la ignorancia de los Griegos en la Geo- 
grafía. (1). Convengo con aquellos Historiado- 
res eruditos , en que los Griegos cometiéron 
no pocos absurdos en esta ciencia ; mas no por 
eso puedo acusarlos de ignorancia por haber si- 
tuado á los Scitas al Septentrión , y i los Etío-< 
pes al Mediodía : y consiguientemente debo 
juzgar , que era exááa la situación Occidental , 
en quecolocáron á los Celtas desde los tiempos 
antecedentes á la edad de Eforo , en cuyos tiem- 
pos no tenemos noticia de que se conociesen ya 
los Celtas de las Galias. 

III. No solo tuvo la España Celtas ántes Los Celtas 
que la Francia ; mas ellos ocupaban también origínalmen- 
una gran parcion de aquel país conocido de los ^n^Lspaía 
antiguos baxo del nombre proprio de Céltica, una vasta 
Queriendo Erodcto establecer la situación Geo- provincia lia- 
gráfica de los Celtas , dice , que están situados ma ctíK4 ‘ 
d la otra parte de las columnas de Hércules , y 
eonfinan con los Cinesias últimos Europios Occi- 
dentales ; y en otro lugar repite , que los Celtas 
después de los Cinesios son los últimos moradores 
de la Europa al Occidente (2). Esta extremidad 
de España es el único país Céltico , de que ha- 
bla 

(1) Rodrigo» Mohcdano fílittr'd (a) Er odoto iTiitn'itnm lib. »• 

UterérU de Ejftña tom. 11 . p. I. li- pag. ti*. lib. V p. 503» — 

bro n. f, pag. s. 10. 
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bla Erodoto, conocido sucesivamente de otros 
Historiadores y. Geógrafos posteriores. Polibió 
que vivió dos siglas intes de Christo , hace¿ 
mención de los Celtas confinantes de los Tur- 
detános , establecidos por consiguiente a la otra 
parte de las. columnas (i), Marco Terencio 
Varron, Autor cien años anterior á Christo, en* 
trelosantiguospobladores.de España cuenta £ 
los Celtas (2). Plinio posterior cerca de un s& 
glo á Varron, tratando de la España Ulterior 
describe á los Celtas , y sk la provincia Céltica 
entre Andalucia y Portugal hácia el Promonto* 
rio Sacro , ü .Cabo de San Vicente , situación, 
que Erodoto les había ya dado (3); á mas de 
estos , hace también memoria de otros Celtas 
establecidos á la parte del Tajo , que baña los 
Algarbes; los Mirobrigenses apellidados Célticos , 
los quales demoraban, según Morales , en las 
vecindades de la moderna Ciudad Rodrigo en 
«1 Reyno de León , y los Celtíberos de la Lusi- 
tánia , que dieron origen, según dice, & los 
Celtas de lá Bética ya mencionados (4). En la 
España Citerior pone al Promontorio Céltico 00 
nocido con el nombre de Cabo de Finisterrt 
en Galicia , y los Celtas Nerios cercanos al di* 
cho Promontorio.* los Celtas Presamarcios (col- 
mo observa Arduino)! las orillas de un rio d? 
Galicia , á los quales. da el mismo nombre Pom- 
-ponio Mela Coetáneo de Plinio (5). Estos paí- 
ses , que describe el Historiador Natural, for- 
maban una vastísima provincia Céltica , cuya 
■ - > ■ . «. . es- 


(1) Polibio dudo tfc Straboti Re- 
no» geofnfh. tom. 1. lib. 5. p. ai(. 

(i) Varron dudo de Plinio Hit- 
tcr. HMtur. tom. I. lib. 9. cap. i. n. 5. 
pag. IJ 7 - 

13J Plinio Kitor. natur. tom. I. 


lib. 5. cap. r. n. J.p. 13*. a J».- J 
(4} Plinio tom. I. lib. 4. cap. ít. 
rum. 33. pag. 118. 11 9. y lug. cita- 
do Harduin sobre este lugar. 

({) Punió lib. 4. cap. 10. o. 34. 
pag. 1x7. Haaduin eu las notas. ... 
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estension (no com prehendiendo a los famosos 
Celtíberos Aragoneses) ocupaba una tercera par*¡ 
te de España. Strabon también contemporáneo, 
y el mas acreditado de los Geógrafos antiguos , 
distingue en la España dos provincias Célticas, 
una de Celtíberos , que son los de Aragón , y 
otra que llama Región Céltica ,<ó de Celtas , que 
-confinaba con la Turderánia en la misma situa- 
ción , que la dan Erodoto y Plinio ; y entre 
otras ciudades de aquella provincia nombra Pa- 
se-augusta , Badajoz en Extremadura , á la raya 
de Portugal (i). Los Celtíberos Aragoneses, que 
se estendíau decdf* Aragón al Cabo de Finister- 
re , dice expresamente , que en tiempos mas 
remotos se llamaban Celtas , como los de la Lu- 
sitánia confinantes con la Bética (a). Pomponio 
Mela Español , Autor del siglo primero Chris- 
tiano , asevera que en la Costa Septentrional 
de España hácia el Cabo de Finisterrc habita- 
ban los Artabros de origen Céltico , y que en los 
Celtas hay algunas islas llamadas Casitérides al 
^Septentrión de España (3). Claudio Ptoloméo, 
célebre Geógrafo del siglo segundo Christiano, 
conoció también k los dichos pueblos Celtas en 
los confínes de la Lusitánia, y Bética (4). Ha- 
cen también mención de los Celtas Septentrio- 
nales, Appiano Alexandrino, Autor de la mis- 
ma edad , y Dion posterior á él pocos años , 
citados por el Padre Risco. El primero da el 
nombre de Celtíberos á las reclutas , que hizo 
Asdrubal Cartaginés en las riberas del Occeano 
Español : el segundo llama Céltica ó Celtibéria 
. . la 


fi) Strabon R erum ¿ngrtfh. toro. 
1. lib. }. pag. 115. y rn 0005 luga- 
res. 

(i) ídem pag. ají. Ctb* jui truno 
Cetiiteri, 


(}) Mrla De ñtu orUr lib. }. c. i. 
pag. 14». cap. i. pag. 17?. 

(4) Ptoloméo ciudo de Xylendro 
en las notas sobre Strabon lib. }. 
pag. 115. 
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la parte de España inmediata a la Aquitánia , y 
su Compendiador Juan Sifilino apellida tam- 
bién Celtas á los Asturianos y Cantábros sojuz-- 
gados de Augusto (i). Finalmente Festo Avie- 
no , Autor del siglo quarto Christiano , Español 
de nación , que apoya su descripción geográfica 
sobre gravísimos Autores , habla de las orillas 
Septentrionales de España , y asevera que los 
Celtas habitan en aquellas partes donde hay un 
promontorio denominado Estrymnis acaso el pre- 
sente Cabo de Finisterre (2). He referido estos 
Autores, citando casi sus palabras, y se me pue- 
de perdonar la molestia , que algunas repe- 
ticiones habré causado al Leétor por el ánimo 
que he tenido de hacer ver la estension de país, 
que ocupaban los Celtas Españoles , y á donde 
se ha de ir á buscar su origen primitivo. Con 
jmayor estudio , y fatiga no hay duda que pu- 
diera añadir otros muchos Autores , que confir- 
marían todo lo dicho. 

mas°a,,?g!,os 1V ‘ El primer origen de los Celto-Galos, 
de Francia que lúe en Narbona a los confines de España , 
eran los Nar- es un testimonio , que da valor á nuestra opi- 
con'tfn antes n ‘ on so ^ re origen Español dedos Celtas. Ju> 
de España, lio Cesar dividió la Francia en Aquit única , 
de donde Narbonense , Lugdunense , y Bélgica (3). . La 
rios. or ‘ s ™' Lugdunense se llama en los Mapas Céltica , y 
ordinariamente se juzga , que era la región pro- 
pria de los Celtas , y la que Tito Livio , y otros 
Latinos señalaron con este nombre para distin- 

guir- 


(O Manuel Risco Esparta Sagrada 
toro. XXXII. La Pascan** cap. i. 

!>*«• ^ 

(l) Rufo Festo Arieno Ora blar 
tima. 

($) Algunos podrán pensar que 
yo no he leído ni aun las primeras 
palabras de las Guerras Francesa* de 


Julio Cesar , pues este Autor desde el 
principio de su primer libro divide la 
Francia en solas tres partes ; pero cí 
menester tener presente que Cesar en 
aquella división no coraprehende la 
Galla Harinease , porque esta era ya 
provincia mucho antes. 
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guirla de las otras parres de la Galla (1). .No 
obstante estos argumentos , lo cierto es que la 
primera Céltica de las Galias fue la provincia 
de Narbona. Un testimonio expreso de Straboa- 
atestigua nuestra aserción; Los Galos , dice , que- 
habitan la provincia Narbonense se apellidaban 
en otro tiempo Celtas , y creo que los Griegos , d\ 
causa de la celebridad de los Celtas Narbonenses , 
estendiéron este nombre d los demás Galos. Ya 
habia dicho que en la parte de Francia , confi- 
nante délos Pyrenéos , moraban dos pueblos, 
los Aquitánicos hácia el Septentrión , y los Cel- 
tas d la otra parte hácia el mar de Marsella ,y 
de Narbona , y añade que Cesar Augusto llama- 
ba Celtas á los Galos Narbonenses (2). Polibio, 
Autor mas antiguo que Strabon , reduxo los 
Celtas de las Galias á las vecindades de Narbo- 
na (3). ¿Mas cómo los Narbonenses perdiéron 
el nombre de Celtas , y lo adquiriéron los Lug- 
dunenses ? He procurado combinar las Histo- 
rias , y según mis congeturas , pienso que los 
Narbonenses antiguamente se denominaban Cel-' 
tas por ser unos pueblos venidos de la Céltica 
Española cercana. Estos , parte porque se esten- 
diéron poco á poco por el residuo de las Galias, 
parte (como dice Strabon) por la celebridad de 
sus hazañas-, y proézas militares comunicáron 
su nombre a los demás Galos. Invadió Cesar 
aquellos países^. y los sojuzgó. El nombre de 
Celtas estaba ya esparcido por todas aquellas re- 
giones , y dexó que le gozasen tranquilamente 
sus pueblos. -Quisa dividir todo el país en pro- 
vincias , y no estando bien informado de la es- 

P tir- 

• (1) Tito Livio Biiitrl* Decade t.i L lib. 4. pag. 1*8. y 1C7. »í*. 
lib. <. fol. 57. llana 1. (j) Polibio fííitm*ma lib. ). pa- 

lé Sttabon Rtrurn Gc%r*fk tom. gúu jj. 
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tirpe de los Celtas , ni de la región á quien pro-? 
fríamente pertenecia el vocablo de Céltica , lo 
atribuyó en particular a la provincia Lugdu- 
nense , para que siendo la de mayor estensiom 
de todas, fuese también mas célebre, haciéndose, 
proprio el nombre mas famoso del Reyno. Un. 
pueblo conquistado conserva siempre él nom-í 
bre , que una vez recibe de su vencedor , y ba- 
xo de éste le conoce Ja nación victoriosa. Ra-^ 
zon , porquede la boca de Jos Romanos no se 
oía otra yaÉ-cpa'Cékita, í quando hablaban; en, 
general de las Gaitas ; pero en particular era un: 
vocablo, que distinguía á la provincia Lugdu-t 
nense de todas las demás. Lo mismo observa- 
mos en otras provincias. La de Cartago se dife- 
renciaba con, el nombre de Africa ; la última de 
las de Ttacia con el de -Europa ; y la Anatolia 
con el de Asia r haciendo de esta suerte cada; 
una de estas regiones particular á sí uno de los. 
nombres , que , como todos saben , convenían á 
las tres partes del globo entonces descubiertas. 
Es verdad que Tito Livio llamó Céltica á la. 
provincia! Lugdunénse , hablando aun de los 
tiempos antecedentes a Julio Cesar , de quien 
recibió este nombre ; pero el Historiador Lati- 
no no habló con la mayor exá&itud (t). No 
por eso juzgo digno de censura á .este célebre 
Escritor ; lo debemos escusar, siendo- uso de los 
Historiadores, quando se trata de pueblos anti- 
guos , hacer mención de ellos con los nombres 
modernos mas conocidos de todos : estilo, que 
yo también imito freqüentemente en esta His- 
toria. -- d ,;.j on y t tti'j.ii / 


He- 


(O Tito livio VC.snr'sc Decade i„ GMx ttrr'.a tu fttui Biiur'fri sumnus 
lib. 5. fol. 17 llana 1. F risco í urque- Imfcñi jml. 

ero Rom * rrg.nott Ceha/um qm-feus 
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V. Hemos visto que los Celtas Españoles Congetuns 
son anteriores á los Franceses i y hemos obser- a, '‘ 

¡vado, que en el continente de España esta i na- oríge.iBpí 
cion ocupó primero los países Occidentales, es- " ol de l 9* 
tendiéndose después por las demás provincias 5 £¡ c ¿ 3 0 s s . pr,_ 
de lo qual se deduce , que intentando indagar m ' ' 
su origen , le debemos buscar con mas razón en 
el Occidente, que en otras regiones. El Griego, 

Príncipe de los Geógrafos, supone en España su 
domicilio no solo anterior á los Cartagineses es 1 - 
tablecidos ya probablemente , como seis siglos 
antes de Christoj mas de igual antigüedad á los 
Tyros , que arribáron en. los tiempos de Josüe, 
casi mil y quinientos años ántes de la EraChris- 
tiana (i). Silos Iberos , dice el citado Geógra- 
fo , unidas sus fuerzas hubieran tomado á pechos 
el defender su libertad , ni los Cartagineses con 
sus expediciones , ni antes de ellos los Tyros , y 
ios Celt as llamados ahora Celtíberos , y P'erones, 
hubieran podido sojuzgar , como lo hicieron sin 
oposición alguna, la mayor parte de España (2). 

Este texto de Strabon parece que supone , ó in- 
dica ser extrangero el origen de los Celtas Es- 
pañoles ; pero aunque tenga esto en parte algún ' í 
viso de verdad no destruye mi systéma, y yo 
pienso que aun le confirma. Los Celtas de la 
Celtibéria , de quienes habla Strabon , no eran 
Jbéros , ni originarios de la España Ibéra , ó 
Tarsiana , qüe< entonces ocupaban , sino de la 
España Céltica , ó 1 ubdlica. V asi ellos absolu- 
tamente eran forasteros , habiendo arribado á la 
Celtibéria de un clima diferente , como lo es la 
Céltica Española -situada hácia la Lusitania , se- 

I* 2 gun 

(,) Strabon Rtrmm pag.4. 

tom. I. bb- J. pwg. lí}. 114. lib. i. •' di i Idem tora. I.l¡b. ). p. ijí¡ 


Digitized by Google 



Los Celtas 
descienden 
de Tubal , y 
los Iberos de 
Tarsis. L a 
primera Pa- 
tria de los 
Celtas fue la 
España Oc- 
cidental ; la 
de los Ibéros 
la Septen- 
trional y Me- 
ridional. 


116 Espara 

gun $1 mismo Strabon ; y de ella deriva Plinio 
el origen délos otros Celtas Meridionales (i). 
Yo concluyo , que estos pueblos en España eran 
de una antigüedad inmemorial , naturales del 
país , y descendientes de los primeros poblado- 
res. Sé muy bien que esta opinión nadie la lia 
recibido , ni aun la insinúa el Padre Risco en su 
erudita impugnación del origen Francés del Cel- 
ticísmo Européo. Mas las siguientes proposi- 
ciones son innegables. Nosotros tenemos de los 
Celtas Españoles monumentos mas antiguos ( 
que de los de Francia. No tenemos noticia de 
la primera época de los Celtas , solo sabemos 
que se confunde con la mas remota antigüedad. 
No hay memoria alguna del origen Extrangero 
de estos antiquísimos habitantes de España. Un 
pueblo , pues , establecido en una región desde 
tiempos remotísimos , de quien se ignora el ori- 
gen , ni hay noticia de su arribo de forasteras 
provincias , me parece , que en buena crítica se 
debe tener por natural de aquel país , mientras 
no amanece otra luz mas clara , que nos muestre 
una estirpe diferente. 

VI. Conforme k mi modo de pensar,: yo 
derivo el origen de los Celtas de la España 
mas Occidental , y el de los Ibéros del residuo 
del país hasta los montes Pyrenéos. Este es mi 
systéma. Los pueblos mas antiguos de España, 
de quienes tenemos noticia son los Iberos , y 
Celtas. Dos familias , como dixe en la España 
Primitiva , pasaron a poblar todo el país , la de 
Tubal , y la de Tarsis , aquel nieto , y biznieto 
¿ste de Noe. De la primera desciende la nación 

OV- 

in Idem lib. ctt pag. tij. Plinio asm. 3. pag. 139. 

Kitir'.n ueturdCj lora. i. lib. 3. ti. , 
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Céltica , y de la segunda la Ibera. Los Tubali- 
tas, ó Celtas , introduciéndose por algún paso de 
los Pyrenéos , penetráron hasta la otra parte de 
las columnas en Portugal , y se estendiéron por 
aquellas Costas Occidentales. Erodoto , y otros 
Autores citados en esta obra , nos enseñan cla- 
ramente , que esta fue su primera residencia. 
Los Tarsianos , ó Ibéros vencidas las cumbres 
de aquellas montañas, baxiron á estenderse por 
las orillas del Ebro, se ¡nternáron en las Casti- 
llas , y ocupáron el centro de España con todas 
las riberas Meridionales , y Septentrionales. Pa- 
sado algún siglo (como diré luego) los Celtas 
los arroxáron de las Costas del Norte , les usur- 
paron las provincias , que se encuentran desde 
el Cabo de Finisterre hasta los Pyrenéos , y des- 
pués succesivamente les quitáron á Aragón, y 
otros diferentes países hácia Mediodía. Muchas 
congeturas me hacen verisimil este systéma. En 
primer lugar , Polibio divide la España en dos 
p.rtes. La primera se llamaba Iberia , y se dila- 
taba desde los Pyrenéos por las Costas del Me- 
diterráneo hasta Jas columnas , que son los países 
donde yo supongo situados los Ibéro-Tarsianos. 
La segunda á donde establezco los Celto-Tuba- 
litas después de su primera salida de Portugal, 
se estendia desde los Pyrenéos por el Occeano 
hasta el Promontorio Artabro , y no tenia aun 
algún nombre común , á causa de haberla des- 
cubierto poco antes los Romanos. El Padre 
Risco , que cita este paso de Polibio , dice , que 
las palabras de aquel Autor se deben limitar á la 
inteligencia de los Romanos , y que antes de 
ellos se había comprehendido baxo de Iberia 
toda la España aun la Septentrional (1). Mas yo 

no 

(1} M.uioel RíkoE>p« 3 tom.XXX!I. La VutrnU c.i.p.4 J 7 
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no niego , ántes sostengo que primitivamente 
los Iberos ocupaban la España Septentriona 1 , 
hasta que la invadiéron los Celtas de la Occi- 
dental ; desde cuyo tiempo , sin perder el gene- 
ral , y primitivo nombre de Ibéria , empezó & 
llamarse también Céltica. En esre mi systéma la 
mayor parte de España , y mas concurrida de 
pueblos forasteros se representa^ de Origen lbéro\ 
motivo , porque las antiguas naciones Extrange- 
ras dieron ordinariamente á toda la España el 
nombre de Iberia. Los Celtas , al contrario , se 
ven situados en países menos conocidos de los 
forasteros , y por eso fueron los últimos que 
subyugáron los Romanos : razón porque su ori- 
gen , y sus Historias están llenas de obscuridad; 

- Por eso también la nación Celta era una de las 
menos cultas de la antigüedad , no habiendo te- 
nido comunicación con los demás pueblos/ Los 
Ibéros Taisianos se miran domiciliados cons* 
tantemente en las orillas Meridionales de Espa- 
ña , donde cstubo la antigua Tarsis famosa en 
la Escritura , de la qual hablaré con magnificen- 
cia en mi España Fenicia ; esta situación les 
proporcionaba al trato forastero. La nación Cél- 
tica , célebre por su valor , estaba establecida en 
aquellas regiones , que se pueden llamar la cuna 
de pueblos feroces , nacidos para la guerra y 
para ser el terror del mundo ; tales eran los Lu- 
sitanos , Gallégos , Cántabros, y Vascónes. Es- 
ros ántes de ser domados por los Romanos , te- 
nían , según Strabon , las mismas costumbres , y 
vivían todos de un mismo modo (i ) , nuevo ar- 
gumento del mismo origen Céltico. Finalmen- 
te en mi systéma se entiende fácilmente la ra*- 
zon , porque los Narbonenses fueron los prime- 
ros 

(l) taabon Rcruvt Geograffccárui « tora. I. iib. i. pag. M4. * 
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nos Celtas de' la Galia , pues esta provincia era 
comarcana de la Celtibéria : se explica también 
con claridad , porque los Aquitánicos , que tu- 
vieron el nombre de Celtas después de los Nar- 
bonenses , eran, como atestigua Strabon , mas 
semejantes a los Españoles confinantes, que i 
los Gaulas Lugdunenses (r). La novedad de es- 
te systéma no debe ser motivo suficiente para 
rechazarle , ó recibirle con desprecio, á no pro- 
ponerse otro mas verisímil , o- fundado sobre 
mejores congeturas. y <* •’ > . ú 

• VII. Yo he fixado en las orillas Occidenta- T 
íes de España la residencia mas antigua de los salieron de 
Celtas primitivos. Inmediatos i estos se hallan I a España 
en los primeros Autores los Españoles del Sep- ^ CI e i e ”¿o 
tentrion {2). De esto se infiere haber sido el xv.ántes'de 
Norte el lugar de la primera transmigración de cílnao > y 
¿queL pueblo. Strabon lo confirma , é insinúa de cesivamciue 
algún modo la época. Supone a los Celtas , co- los países 
mo ya vimos , conquistadores de una gran parte Sep rene rio- 
de la Ibéria; y los cree coetáneos de los Ty- ridioiiaíes de 
ros (3). Es pues muy verisímil , que al arri- la misma Es- 
bo de los Tyros á la Bélica en los tiempos de P 3 " 3, 
Josüe , rriil y quinientos años ántes de Christo, 
los Celtas situados á la parte ulterior de las co- 
lumnas sobre los confines de la misma Bética , 
se reriráron á Portugal ,1 de -donde, b por ne- 
cesidad de estenderse, ó por ambición , ó por 
natural inquietud se internáron en la Galicia, y 
fueron ocupando poco á poco todo el Septen- 
trión hasta los. Pyrenéos, ora haciendo alianza 
con los Iberos . ora arrojándolos de sus aloja- 
mientos según la diversidad de las circunstan- 

J. ¡i ; .7 ~ ') ■ ' • CUS. -i 

1 • .... * : 

(1) Idem tom. cit. lib. 4. p. 167. (j) Veas* el número j. 

(a) Vease arriba non. ). 
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cías. De los confines de la Bética los pudiéron 
echar los mismos Tyros , ó acaso los lbéros 
Turdetános , los quales , como verémos en la 
España Fenicia , se aliáron con sincéra amistad 
con los negociantes de Tyro , aprendiéron de 
ellos la cultura , tomaron sus usos , y los pra&i- 
cáron sin diferencia. Un país ya civilizado co- 
mo el Turdetáno , no podia fácilmente sufrir la 
rudeza , barbarie , y ferocidad de los Celtas. 
i Qué razón mas verisímil que esta , para que 
los Celtas atacados de los dos pueblos confede- 
rados abandonasen todas las vecindades de la 
Andalucía , centro entonces de la cultura , de 
las ciencias , y artes ? Los Celtas formaban un 
pueblo numeroso , y guerrero , mezclándose 
con los Ibéros del Septentrión , de costumbres 
semejantes á las suyas , pudieron estenderse po- 
co á poco por todo aquel vasto país , y de allí 
baxar de la Vasconia á Aragón , y entrar en la 
posesión del terreno , que se denominó después 
Celtiberia. Los Historiadores de la Literatura 
Española han establecido la ¿poca de los prime- 
ros Celtíberos cerca de seiscientos años ántes 
de la Era Christiana. Estos eruditos Escritores 
siguen la opinión común , que supone en Fran- 
cia el origen de los Celtas Españoles , y obser- 
vando que Erodoto el primero , que hace men- 
ción de ellos y es del quinto siglo ántes de 
Christo , pensáron que los Celtibéricos debe- 
rían ser poco anteriores á aquellos tiempos, sien- 
do los mas vecinos á Francia , que estaba en 
posesión de haberles dado la descendencia. Pero 
en mi systéma , diverso del suyo,.' estos cómpu- 
tos no tienen viso alguno de verisimilitud. La 
antigüedad igual á los Tyros , que da Strabon k 
los Celtas, que se estendiéron por España , y la 

épo- 
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época de las Colonias Ibéras que (como se dirá) 
pasaron á Francia , é Italia, catorce , ó trece si- 
glos ántes de la Era Christiana , me persuaden 
que los Celtas comenzáron á desamparar su pri- 
mer alojamiento como mil y quinientos años 
ántes de Jesu-Christo , y que pasado un siglo, 
habían ya penetrado en las provincias de los lbé- 
ros , los quales atacados , y molestados de ellos 
pasáron los Pyrenéos á cambiar terreno. Es ver- 
dad que los Historiadores Griegos , hablando 
de los Vascones , Aragoneses , y Catalanes de 
aquellos tiempos , con mas freqüencia los lla- 
man Ibéros , que Celtas ; mas esto pudo ser , ó 
porque el nombre d c Iberia era el primitivo r ; 
original , y mas proprio de aquellos contornos 
bañados del Ebro; ó porque los Celtas todavía 
no habian establecido en aquellas partes su mo- 
rada fixa ; ó finalmente , porque la facción Ibéra, 
permaneció aun muchos siglos superior á la 
Céltica. 

VIII. La intrusión de los Celtas en la Es- Los iberos 
paña Ibéra debió excitar discordias entre los ^^zados 
nuevos , y antiguos moradores , ó hacer que la f a e s °ai¡é r oñ 
población se aumentase con exceso. Lo cierto de España, y 
es , que por este , ii otro motivo , tropas gran- ^j 1 

des de Ibéros abandonáron entonces la España. g i 0 áiccs de 
El nombre de Iberia ha padecido algunas varia- christoXIV. 
clones geográficas. Según he podido deducir de 
la leftura de los Autores Antiguos tres son las 
épocas principales de ellas. En la primera se 
dió el nombre de Ibéria á todo el espacio de 
país , que se estiende de los Pyrenéos al rio 
Ebro , y sucesivamente al resto de España , ex- 
ceptuando las riberas Occidentales , que tuvie- 
ron el nombre de Céltica. La verisimilitud de 
la etimología de aquel nombre , que expuse en 

Q_ ’ ^ en 
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en otro lugar , y el origen inmemorial de la 
Lengua Vascuence , de la qual se deriva , son 
dos pruebas de la grande antigüedad de este 
nombre , y de su estension en los tiempos pri- 
mitivos, como yo supongo. En la segunda épo- 
ca , penetrados los Pyrenéos , se difundió por Ja 
Francia hasta el Ródano , y succesivamente has- 
ta los Alpes. Scilace en el Periplo dice que 
pasados los Iberos , se hallan hasta el Ródano 
Ligares , j juntamente Iberos (i). Strabon afir- 
ma que antiguamente se entendió por Iberia to- 
do el país situado á la otra parte del Róda- 
no (2). Finalmente en la tercera época , á princi- 
pios de la Era Christiana , se volvió £ reducir 
el nombre de Ibéria , encerrándose dentro de la 
España , por haber los Romanos establecido los 
Pyrenéos por límites, y división de la Ibéria , y 
de las Galias (3). Esta relación , que acabo de 
hacer de aquel nombre la mas verisimil , la mas 
bien fundada de todas , nos demuestra que an- 
tiguamente alguna Colonia lbéra , abandonando 
su proprio domicilio , montadas las alturas de 
los Pyrenéos , pasó á Francia , y ocupándo con 
el tiempo un terreno mas estendido , dilató 
igualmente su nombre. Mis congeturas tienen su 
apoyo en la Historia. El nombre de Ibéros goza 
de mayor antigüedad en España , que en Fran- 
cia , y conviene mas á los Españoles , que k los 
Franceses. Est3 proposición nadie la puede com- 
batir. Todos los antiguos Autores Griegos , 
siempre que han tratado de la Ibéria , han pen- 
sado hablar de España. Los Romanos estaban 
tan persuadidos del derecho originario de la Es- 

pa- 

' ttí SeHaee citado de Bardad De* (a) Strabon en el lili. varias ve- 
fr'mü akUaori dttl' luli* p. II. t. lo. ces citado, 
art. 8. paf. 14J. • - • (>) Strabon dudo. 
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paña a este nombre , que al determinar los con- 
fines de las dos provincias , despojáron á las Ga- 
lias del nombre de Iberia , y la encerraron nue- 
vamente dentro de los límites de los Pyrenéos. 

Esto convence , que si la denominación de Ibé- 
ria fue algún tiempo común á Españoles , y 
Franceses , la Francia la recibió ; no la comuni- 
có á la España. Ni hay razón para poder decir 
que las Galias la obtuviéron de alguna otra re- 
gión ; porque ciertamente no la adquiriéron de 
la Italia , como ya lo probé contra Monseñor 
Guarnacci (1); tampoco de la Ibéria Asiática , 
como espero demostrar (2). Los mismos Fran- 
ceses reconocen de los Españoles el nombre de 
Ibéria ; y lo confiesan aun todos aquellos Italia- 
nos , que atribuyen el origen Ibéro á los Sica- , 
nos , que de Cataluña pasáron á Sicilia. La épo- 
ca del pasage de los Ibéros á Francia no la pode- 
mos establecer con seguridad por no conservar- 
se monumento alguno en los Antiguos Escrito- 
res ; puedo sin embargo decir dos cosas con aL- 
gun fundamento. La primera , qUe fue posterior ... r 
á la mas antigua población de las Galias, por- . > 

que tan verisímil es que Jos primitivos pobla- 
dores pasasen por Francia en sus marchas , quan- 
do iban á poblar Ja España ; copio es inverisí- 
mil , que habiendo penetrado en esta región re- 
trocediesen con el fin de poblar las .provincias 
por donde habían caminado , y dexáron en la 
parte citerior délos montes. La segunda , que 
aquel ingreso fue anterior al arribo de los Ibéros 
á Italia , y Sicilia ; porque hallándose situada la 
Francia entre la España , b Italia , parece que los 
0,2 Ibé-, 

- . • - _ . • \y 

(i) Vean» lai Ilustraciones sobre (ti Mas abazo número ti. 
la España Primitiva Ilustración i. .. 
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Ibéros , que tomáron su derrota de la España » 
debieron hacer alguna mansión en Francia ante- 
cedentemente á su establecimiento en Italia. En 
el mismo vocablo de Ibéria tenemos algún fun- 
damento de estas demoras succesivas. Varias ex- 
presiones de Strabon ya citado indican que 
aquel nombre , primero , y con mayor propie- 
dad se aplicó ^ las provincias de las Galias mas 
cercanas de los Pyreneos , y después á las regio- 
nes , que se hallan entre las orillas del Rodano , 
y los Alpes. Debiendo yo fixar el arribo de los 
Ibéros ü Italia , y Sicilia doce ó trece siglos 
ántes de la Era Christiana , se sigue que su esta- 
blecimiento en Francia seria catorce siglos ántes 
de Christo. 

Los ibéros, IX. El nombre de Ibéria , quepenetran- 
ha bi e n d o do por los Pyreneos se abrió paso para entrar en 
corrido las vencidas con algunas colonias las es- 

Francia pe- carpadjs rocas de los Alpes baxó á las llanuras 
netráron en de la Italia. Si de este acontecimiento resulta 
-«y alguna gloria á la España, deben los Españoles 
XIII. antes mostrarse agradecidos á algunos modernos Ita- 
de Christo. líanos, particularmente á Bardetti, y a Guar- 
nacci , los qualesj ambiciosos de dar a su nación 
el honor que se debe a la España , me han he- 
cho observar , que también la Italia gozó anti- 
guamente del famoso' título de Ibéria ( i). En 
Plutarco se lee , que ¡os Ibéros de la nación Cél- 
tica moran en la parte de Italia cercana de los 
¿Upes (2). Eschilo citado de Plinio atestigua , 
que el Rio Erídano está en la Ibéria (3) , en cu- 
yo lugar por Ibéria se debe entender la parte 

c ... ■ ve- 
to Bardetti Dc'fiimi alhaieri &c. (t) Plutarco i» Morcilla citado de 

p. ti. cap. to. art. 8. pag. 54?. Bardetti. 

Gnarnacct Orlelo! baliche tom. I. hb. (!) Plinio citado del dicho Bar- 
3. cap. 1. pag. 4ir. rom. III. iib. p. detti. 
cap. a. 3. pag. 31 j. 340. 
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vecina i los Alpes , pues el Erídano soberbio 
rio , conocido baxo el nombre de Pó , tiene su 
mananti.il en el monte Vito, uno de los ramos 
de aquellas montañas. Suidas á la palabra Ligús¿- 
tico ; al Mar de Liguria , y al país de los Ligu * 
res les da la situación en la Ibéria , donde se ve 
que este Autor , hablando de la Ibéria , debió de 
significar la Antigua Lituria , región que abra- 
zaba una y otra parte délos Alpes (i). Estos 
testimonios prueban evidentemente que una 
parte de Italia , especialmente la mas cercaua de 
aquellos elevados montes , fue en algún tiempo 
morada de los Iberos , los quales por las razo- 
nes, que arriba hemos indicado , no podían ve* 
nir a estas provincias de Italia , ni de la Ibéria 
Asiática , como intenta el Padre Pancrazi en sus 
Antigüedades Sicilianas ; ni de otro país de Eu- 
ropa , fuera de la España , é inmediatamente de 
las Galias , adonde los Españoles algún tiempo 
dntes se habían establecido. El texto de Plutar- 
co , que llama Ibíros de ¡a nación Céltica á los 
Españoles arribados á Liguria , confirma su ori- 
gen Celtibérico , á no haber él querido signifi- 
car su arribo de la Gelto Galia ; y esta inteli- 
gencia tampoco contradice á mi opinión , por- 
que en efeéto los lbéros pasáron á Italia inme- 
diatamente de la Francia, en donde se habían ya 
fixado , desamparada la España. Los Autores 
Italianos citados , con especialidad Bardeni Es- 
critor juicioso, me subministran sin quererlas 
razones , que persuaden el ingreso de los Ibé- 
xos en la Liguria , y resto de Italia. El citado 
Bardetti apoyado de Plinio , Solino , Dionysio 
de Halicarnaso , Servio, Tucídides, y Antíoco 


Si- 


fi) Suidas citado de Ctarnacci toen, III. lib 9. cap. j, pag. 141. 
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Siracusano pretende , que los Sicanos , que sa- 
liéron de la Liguria , ocuparon primero una 
parte del Piceno , y el territorio de Tívoli , cu- 
ya provincia , si se ha de creer á Solino , anti- 
guamente se denominó Sicilia ; de aqui pene- 
tráron en el Lazio , y reynáron en la ciudad de 
Roma , hasta que los Aborígines les usurparon 
el Reyno: pasaron después á la región conocida 
hoy dia con el nombre de Reyno de Ñipóles, 
de donde finalmente navegáron á Sicilia (i). 
Los Sicanos , como pienso demostrarlo , eran 
originarios Españoles ; de lo qual se infiere que 
las Colonias Ibéras de España se estcndiéron 
succesivamente por toda la Italia. Al describir 
su viage a Sicilia hablaré de propósito de la 
época de su arribo. Allí verémos combinadas 
las cosas de modo , que con facilicid podrá 
quien quiera convencerse de que llegáron á Ita- 
lia unos trece siglos ántes de Christo. 

Ellos fue- X. La citada Historia de los viages de los 
ron proba- Sicanos difusamente texida por el Padre Bar- 
blemente los detti , excita en mí muchas ideas , que pudieran 
Fundadores* contribuir no poco ala gloria de la España Anti- 
ySeñores de gua. Dice este Escritor , que por testimonio de 
Roma, y los pi¡ n ¡ 0 , los Sicanos antiguamente dominaron en 
ebhdomde Lazio : y Servio añade que el terreno, á don- 
italia. inero- de se echaron después los cimientos de Roma, 
duxéron en f ue morada, y posesión de estos pueblos ántes 
gua Vascónaj c l ue de n i n g l >n otro. Según palabras expresas de 
queacasofué Dionysio de Halicarnaso j ellos fueron los anti - 
madre de la g UOS Señores de Roma , que después de larga 
Etrusca. guerra les quitaron los Aborígines. Aulo Gelio, 
Macrobio , y Favorino enseñan que la Lengua 

Si- 
to Bardetti Dt' fr'm! utitalcri ielt ?i8. i la pag. Jí 8. 
luda p. II. cap. 10 . desde la pag. 


i 
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Si: ana fue una de las mas antiguas , que se ha- 
blaron en Italia. Se mantuvo tan célebre la fa- 
ma délos Sicanos entre los Italianos , que en 
tiempo de Marcelino, Historiador del siglo sex- 
to Christiano , ciertos Juris Consultos , para ha- 
cer ostensión de una profunda doñrina , citaban 
las leyes de los Aruacos y Sicanos , que mucho 
tiempo antes habían perecido. El verdadero ü fa- 
buloso Rey Italo , de quien según Antíoco Si- 
racusano , Tucídides, Virgilio , y Dionysio de 
Halicarnaso , tomó el nombre la Italia , fue ver- 
daderamente un Sicano condudor de su nación, 
el qual , habiendo poseído el Lazio , dilató sus- 
conquistas por la Enotria, provincia del Reyno 
de Ñapóles , é instruyó en la Agricultura (se- 
gún Aristóteles) a aquellos pueblos acostumbra- 
dos a la vida pastoril , y fue el primero que esta- 
bleció leyes (1). Yo soy deudor de estas noticias 
al P. Bardetti , quien muy ageno de buscar la 
gloria de España , me da motivo de sospechar, 
que los antiguos Españoles acaso fueron Jos pri- 
meros Legisladores de Italia , los primeros Se- 
ñores de Roma , y tal vez Fundadores también 
de esta ciudad. No quiero decidir acerca de la 
fe , que merecen los Autores referidos arriba , y 
citados de Bardetti ; pero se debe convenir en 
que no todos se han de despreciar. Varios Escri- 
tores modernos han atribuido á los antiguos Es- 
pañoles la fundación de Roma , y de otras ciu- 
dades de Italia. Es cierto que Mariana juzga 
dignos de censura á aquellos, que lo afirman 
guiados de sola la autoridad de Fabio Piélor 
uno de los Escritores apócrifos del Viterbiense, 
quien aseveró , que Rome , hija de Atlante Rey 


de 


ti) Leue Bardetti en et tugar atado , y cap. n. art. t. pag. 55*. 
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de España, fundó la ciudad de Roma (i). Pero 
los que lo han afirmado , después de haber exa- 
minado los testimonios de los mejores Autores 
referidos por Bardetti , y que mucho antes ha- 
bían ya registrado Aldrete , y otros críticos Es- 
pañoles , han procedido con mas fundamento y 
razón (2). En efe&o no es imposible que los 
Sicanos , como dice Plinio , se apoderasen del 
Lazio ; que, como atestigua Servio , entrasen en 
la posesión del mismo terreno á donde está si- 
tuada Roma ; que en aquel lugar , según insinúa 
Dionysio de Halicarnaso , abriesen los cimien- 
tos de esta famosa ciudad , la qual con el tiem- 
po les usurpáron sus enemigos , y la acrecentó , 
y amplifico Rómulo , ii qualquier otro , á quien 
después los Romanos atribuyéron los princi- 
pios. Por lo que mira á la Legislación , no es 
inverisímil lo que afirman Aristóteles, y Marce- 
lino , esto es, que los Sicanos fueron unos de los 
primeros , y mas famosos Legisladores de la Ita- 
lia. Hagase reflexión que los Etruscos , hom- 
bres creídos los mas cultos de la Italia Antigua, 
no se sabe que tuviesen algún género estable de 
Legislación. Dempster, de quien hemos hablado 
en otro lugar , que atribuyó á los Etruscos el 
principio de todas las cosas , hasta (como decía 
con gracejo Maffei) el arte de respirar , confiesa 
ingenuamente , que no nos queda vestigio algu- 
no de sus leyes (3) : y el insigne Tiraboschi, que 
conoció lo mismo , para escusarse de hacer una 
confesión tan ingenua , dixo en general que te- 
nia todas las luces bastantes para aseverar , que 

los 


(t) Mariana De ribas ftuftiiU lib. 
X. cap. 10. pag. 117. 

(.1) Bernardo Aldrete Del er'géiij 
{riitcifto iel* Lexgue CístclUaA lib.a. 


cap. iC y 17. fot. tf. 

(J) Tomás Dempster De Elruna 
re¡éli tora. 1. lib. i. cap. is. p. 8$. 
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¡os Etruscos cultivaron felizmente las ciencias , y 
que acaso fueron los primeros (restricción nece- 
saria para salvar de algún modo la veracidad) 
que en España las cultivaron ; y descendiendo £ 
materias determinadas , habla de su Filosofía su- 
persticiosa , de la Anatomía religiosa , de la Me- 
dicina, Fisica , Poesía , b Historia; pero nada 
dice de las Leyes (1). De lo qual se ve que no 
hay fundamento para creer que los Etruscos 
tuviéron algún género de Legislación. Al contra- 
rio mucho áñtes de la venida de los Sicanos a 
Italia , los Españoles tenian ya su código de le- 
yes , como lo verémos en el libro de la España 
Fenicia. Si los Sicanos saliéron de España á don- 
de la Legislación estaba ya en buen pie , y vi- 
niéron a Italia , á donde no había entrado aun 
este conocimiento ¿qué maravilla debe causar 
que ellos fuesen los primeros Legisladores de 
Italia , y que en los siglos succesivos los Italia- 
nos reconociesen haber recibido su instrucción 
legal de los Españoles? Los Sicanos, si son dig- 
nos de fe Favorino , Aulo Gelio , y Macrobio, 
junto con las leyes introduxéron su idioma en 
Italia. Si ellos dominaron succesivamente en el 
Piceno , Lazio , Abrúzo , y en la Sicilia , nadie 
se ha de admirar al oir que comunicáron su len- 
gua á estos pueblos , siendo cosa muy regular 
que una provincia sojuzgada tome ya mas , ya 
menos el lenguage del vencedor. Él Dominio 
Romano hizo antiguamente común en España 
el idioma Latino ; y el Dominio Español hizo 
modernamente en Italia bastante familiar el Cas- 
tellano , y en Cerdeña general. ¿Pero qué len^ 

R gua- 

(t) TiraboscW Suri* dclla Lrter * - pij. $4. y desde el num. 19. al 17. 
tur* ItttüdHX icm. I. p. 1. uuru. {• de U pag. 51.a U 61. 
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guage introduxéron los Sicanos en Italia ? Yo he 
establecido en esta Historia que las antiguas 
lenguas de España fueron dos, la Tubálica de 
los Celtas , y la Tarsiana de los Ibéros , y que 
de la mezcla de estas se formó la Celtibérica , la 
misma que hablan hoy dia varios pueblos con 
el nombre de Vascuence , ó Vizcayna. Los Si- 
canos eran naturales de Cataluña, la qual fue 
primitivamente habitación de los Ibéros, y ocu- 
paron después los Celtas , quienes se unieron 
con los primeros con recíprocas alianzas , ántes 
que los Sicanos pasasen á Italia. Según esto la 
lengua de estos pueblos fue la Celtibérica , ó la 
Vascuence de hoy dia. En efeéto Larramendi, y 
otros Vizcaynos han descubierto el origen Vas- 
con en muchos nombres antiguos de diversos 
países de Italia (i). Séneca Español , que vivió 
mucho tiempo en Córcega , atestigua haber en- 
contrado en aquella Isla muchos residuos no so^ 
lo de los usos , y costumbres j mas también de 
la lengua de los antiguos Vascónes (2). Los Ita- 
lianos con el tiempo probablemente perdiéron 
poco á poco aquella lengua Española. Quizá es 
una corrupción de ella la famosa lengua Etrus- 
ca , sobre la qual han hecho los modernos Lite- 
ratos de Italia muchas observaciones con tanto 
estudio y fatiga ; pero siempre en vano. En 
tfeéto , hasta ahora nada cierto se ha averiguado 
acerca de los Etruscos , y de su lengua , y entre 
muchas opiniones corrientes puede tener lugar 
la de Ivon , Obispo Carnotense del siglo once, 
el qual aunque ha mezclado muchas fábulas 
proprias del gusto de aquellos tiempos , no obs- 

tan- 

(1) Manuel de Larameniti Dt U (ti Larramendi DÍHÍn*m Trilito 
euttiyií tdui y u iive nalidtd d el V*t- gut tom. I. en U Prefación. 

« U,1(! tn Üjpaña f. ig. p. 180. 181. 


Digitizecl by Google 



Celtiber re a. 131 

tante indica algún origen Español de los Eirus- 
cos , aseverando, que este nombre lo recibieron 
aquellos Italianos de Etrusco hijo de Hércules, 
que vino de España con su padre a dominar en 
aquella provincia (1). Sé muy bien que esta 
Historia es fabulosa ; pero no se puede negar 
que se inventó sobre el fundamento del arribo 
,de los Sicanos Españoles á Italia , con el qual 
concuerda la relación del Carnotense acerca de 
Jos tiempos. Dempster , uno de los Escritores 
de las antigüedades de Italia , piensa que la leni- 
gua Etrusca es ininteligible , y diferente de los 
demás idiomas conocidos (a). Annio Viterbieni- 
se , Pedro Francisco Giambullari , Santes Mar- 
mocchini , Bernardino Baldo , y el Marqués 
Maffei la derivan del Hebréo (3). Bourguet, 
Buonarota , y Gori la juzgan de origen Pelasgo, 
ó lo que es lo mismo Griego antiguo (4). El 
Autor de las Cartas Gualfondianas es de pare- 
cer que es la antigua lengua Latina. Lo mismo 
piensan Lami y Guarnacci (5). Scrick buscó la 
inteligencia del idioma Etrusco en el Teutóni- 
co ; Gerónymo Zanetti en el Gótico , y Rúnico; 
Bardetti parte en el Gálico, y parte en el Ger- 
mánico. Finalmente Passeri pensó hallar un po- 
co en el Griego ,.otro poco en el Hebréo , y al- 
guna parte en el Fenicio. De todas estas opinio- 
nes la que tiene alguna verisimilitud es. Ja de 
Dempster ; las demás todas están destituidas de 
fundamento. Juzgo que me será licito también 
exponer mi pénsámiento; acerca del origen de 
• : : . Rí .. '.i! ' . aque-j 

• •» 1 • 

• ' (1) El te Je ItoB le cita fllcmUntt f. 40. pag. {4 Riccobaldi 
Perapster en 111 ErntrU «£. too». 1 . de! Bava Rj¿i I. p it. 
lib. 1. cap. t. pag. t. " (4) Buoairata, y Riccobaldi citai 

i (a): Dempster citada tam. 1 . lab. dos. j . • '■) ' 

,1. c. 10. pag. 84. 87. (j) Yease el citado Riccobaldi. 

•f)| B«o»arota Ai rmnmirjs «■ • - 
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aquella lengua , buscándole en el Sicano Espa- 
ñol. No pretendo decir una cosa cierta ; me li- 
songeo sí de proponer la mas verisímil ; á'lo me- 
nos tendré la misma razón , que hasta ahora han 
* creído tener los demás. El Señor Abate Don 
Estevan de Terreros y Pando , que falleció el 
año de mil setecientos ochenta y uno en Forlí 
ciud d de la Romana en este Estado Pontificio, 
hombre erudito, y de gran tesón, como lo mues- 
tran algunas obras que dió á luz , muy perito en 
la lengua Vascuence , no solo por haber nacido 
en Vizcaya ; mas por el estudio también , que 
hizo sobre ella, entró en sospecha de que las 
antiguas medallas de España llamadas de Carác- 
ter Incógnito estuviesen escritas en Letras Vasco- 
nas , y pensó que si alguno tomase el empeño 
serio de combinarlas , y formar un abecedario , 
podria acaso hacerse el cotejo del Alfabéto Vas- 
con con el Etrusco , y se podrian descubrir al- 
gunas relaciones , sobre las quales hasta ahora no 
se ha pensado. Los ingenios grandes , de que 
abunda la España , pueden emprender este exa- 
men , que podrá ser honorífico á la nación. En 
el libro de la España Fenicia he de hablar de 
la comunicación con los Etrúscos , y ella será 
una nueva prueba , que dará algo mas de valor 
á mis congeturas. 

En el siglo Los Ibéros navegáron succesivamente 

XII. ámes de de la Italia á las islas cercanas. El viage de Jos 
j. C. pasa- Sicanos Ibéros á la Sicilia es el acontecimiento, 
Córcega! *y 4 ue en H Historia de la España Antigua se ofre- 
Cerdena. ce con mayor fundamento , y con mas visos de 
veracidad. Tucídides , Filisto Siracusano , Efo- 
ro Cumeo , tres Historiadores de los mas anti- 
guos de Grecia , quatro siglos anteriores á la 
Era Christiana , y después de estos Dionysio de 

Ha- 
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Halícarnaso , Strabon , Pausanias , Scilace , Silio 
Itálico, Solino , Servio, Estevan Gramático , 
Marciano Capella, y otros muchos nos han co- 
municado la memoria de esta derrota. Citará 
los principales testimonios en mis Ilustraciones 
para que puedan convencer á quien tuviere áni- 
mo de exáminarlos (/>)• Todos convienen en 
que una Colonia de Españoles pasó por Italia 
¿ establecerse en Sicilia. A los individuos que 
la componían llaman Sicanos Tucídides , Filis-< 
to , Dionysio de Halícarnaso , Solino , Silio Itá- 
lico, y Servio. Esta circunstancia la callan Efo-t 
ro , y Strabon. Los dos primeros Escritores y 
los dos últimos añaden , que aquellos Sicanos 
tomáron este nombre del rio Sicano ó Sicóris de 
España , hoy dia Segre , que baña los contornos 
de Lérida , de donde habian tomado la marcha. 
De esta etimología nada dicen los demás Auto- 
res. Solino que hace marchar est3s Colonias á la 
conduéla del Rey Sicano no se opone , como 
ordinariamente se ha creído , al origen dicho 
derivado del rio Sicano ó Segre ; asi porque el 
nombre mismo de aquel Rey , ó condu&or po- 
día originarse del citado rio ; como también 
porque acaso aquel Autor no quiso significar , 
como todos han creído hasta ahora , que aquel 
Príncipe se llamaba Sicano ; sino solo que era 
natural de Sicania , ó de la región regada de las 
aguas del rio de este nombre. Tucídides, y Dio- 
nysio de Halícarnaso han declarado otra cir* 
cunstancia , que la omiten los demás , aunque 
sin negarla. Dicen que los Sicanos penetráron 
en Sicilia , echados de la Liguria por los natu- 
rales de aquella Provincia. A demás de esto, to- 
dos estos Autores convienen en que esta Colo- 
. .. . . . • nía 


(i) Ilustración a. 
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nia Española es antiquísima. Tucídides , y So- 
lino expresamente la dan una antigüedad muy 
superior a la última guerra de Troya acaecida 
Casii docei <siglOs Antes de la Era Christlana ; los 
demás confunden; a . los Sácanos en antigüedad 
con los primeros pobladores de la Sicilia. Esta 
variedad de relaciones nos persuade con fia ndar 
íinent»:, que mas. ide doce siglos Ames de Jtsu 
Christo, mi 1 pueblb de Ibéros llamados Sicarios, 
del rio arriba mencionado , estuvieron en gueri» 
ja con los Ligures : vencido de estos , y batido^ 
tomó la fuga , y se retiró A la isla de Sicilia. Ve 
aquí en pocas palabras lo que sabemos de esta 
Historia. El primer impugnador del origen Es- 
pañol de los Sicanos , y aun único de los anti- 
guos fue.Diodorof Sículo , el qual sigue , como 
dice , las huellas de Timéo. Samuel Bochart de 
Jos modernos, y : despues de él Estanislao Bar- 
detti aprueban el parecer de Dlodoro, y esfuer- 
zan su, partido quaaito pueden. Yo. haré demos- 
tración en ¡otro lugar de la insubsistencia de sus 
razones , y de lps del Griego Siciliano (c). Ex- 
ceptuados estos Autores, los, demás antiguos 
fem tenido siempre, a. los Sicanps. por Origina- 
rios Empáñeles y, ha« sostenido moder «aspen te 
esta persuasión muchos ; Autores. Italianos,. ySií- 
pibanps. .Mario de , Arezzo , , Domingo Mario , 
Placido Caraffa , Antonio Mongitore , Mariano 
.Valguaruera y. varips.de otras, naciones ^ espe- 
cialmente Eelige Gluverio , y Teodoro Ricjkícx, 
uno de los. más célebres Ilustradores, de jas Am 
¡tigüedadaí de Italia (r¡). Este último hace un* 

. - fuer-, 

(c) .IkiMcimi. Vi 1. 1 nio Mongitoré Rrf#i SícA'¿ ¿tUntatfo 

(i| Msii# de Ai era* De ¡ifu Inm- c>^>. j. n. ig. colT /.^Teodoro Ricki» 
Ce Sicil'a cof. i. Domingo Kiario ’Ñi- " Deprimís Italia Coloims cap. i. n. 11. 
gtoSit'Ma ducrórw ccl. i. ). Placido pag. 401. Cluverio SUilia antigua 
Carada Utscript* Sicania p 1. Anto- lib. 1. cap. 1. a. U. coL ji. 
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fuerte invectiva contra los <^ue niegan la des- 
cendencia Española de los Sicanos , llamando- 
jos Hombres , que por no dar fe a Tucídides , y 
d Fi listo Historiadores gravísimos , quieren mas 
recurrí t al asilo de la ignorancia , teniendo ton 
Timío d aquellos Sicanos por AutoBonos o Natu- 
rales del país. El Señor Freret , Académico Pa- 
risiense , se muestra ageno de pasión en esta ma- 
teria , y escribiendo sobre el origen de varios 
pueblos de Italia ', afirma el arribo de los Espa- 
ñoles a Sicilia , y para : hacer verisímil su viage 
propone un systéma (i). Supone este Autor lo 
que yo he probado : esto es , que los Ibéros, 
desamparando antiguamente los Pyrenéos, se es- 
tendiéron por la' 'Francia , primero hasta el Ró* 
daño, y después hasta- los Alpes. Por el paso 
'Meridional de estas montañas los conduce i la 
Liguria , y con establecimientos varios , y suc- 
cesivos á Toscana , al Lazio , y Carapania , hoy 
dia Tierra de Labor. Acometidos de los Ligures, 
ce viér'on precisados a abandonar por Ja mayor 
pártelos puestos que habian ocupado* en estas 
provincias. Los del Lazio’, ^y' de Ja Campania 
baxando hácia Mediodía hasta la punta de Re- 
gio pasáron el Faro en jangadas ,,ó en aJgunos 
pequeños bateles i y entráron en Sicilia. Los de 
la Toscana desde las' orillas Occidentales co-' 
marcanas tomáron el rumbo hácia la isla de 
Córcega , que la miraban enfrente. Con buenas 
reflexiones sobre los Autores Antiguos el citado 
Freret confirma el origen Español de los mora- 
dores de las dos islas. Séneca que tuvo ocasión 
de examinar los usos , el idioma , las Historiad, 


(0 Freret Rethenhei ¡ur t ordene desde U pag. 78. i la pag. 81. 
der £ffiren t peuples de /’ baliein. 1. 
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y antigüedades de los Corsos reconoció por 
Originarios Españoles aquellos Isleños. Tucidi- 
des Eforo, y Filisto , que afirmaron lo mismo, 
escribían en un país, y tiempos, en que era fácil 
informarse con veracidad , y exa&itud ; pues en- 
tonces los Cartagineses á causa de la guerra con 
los Griegos , conduxéron á Sicilia muchas tro- 
pas Españolas. Muchos Españoles prisioneros 
quedaron en la isla , y quíndo Dionydo Tyra- 
no , en cuya Corte residía el Historiador Plin- 
to, renovó la guerra con los Cartagineses, re- 
nia en su exército un cuerpo de Españoles dis- 
gustados , y quexosos del Gobierno de Cartago. 
¿Qué mejor oportunidad se le pudo ofrecer k 
aquel Historiador para hacer un paralelo entre 
Españoles , y Sicilianos , acerca de la lengua , y 
de las costumbres , y examinar las tradiciones, y 
monumentos de unos y otros ? Estas circunstan- 
cias eran muy críticas para atreverse á asegurar 
un hecho , que no siendo bien fundado fácil? 
'mente podían desmentirlo muchas personas , 
que conocían U falsedad * fuera de que la v?iu» 
dad Griega de los Sicilianos de aquel tiempo 
debía de tener propensión mas á parecer natu- 
ral del país, que extrangera ó advenediza; y 
no se harían los Sicilianos uq honor de a des- 
• cendencia Española , á tiempo en que los Es- 
pañoles eran el mayor nervio de las tropas de a 
República de Cartago su enemiga. Freret líxa la 
época de su arribo á Sicilia mil y quarrocientos 
años ántes de Christo , y su salida de la Liguria 
un siglo ántes. Los Historiadores Literarios de 
España juzgan estos viages mas antiguos. Ellos 
son de parecer , de que apenas poblada la Espa- 
ña , retrocediéron los Ibéros á ocupar las Cos- 
tas cercanas de las Gallas , y pasados ciento ii 

dos- 
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'doscientos años, nuevas Colonias de Navarra ; 
y Cataluña fueron á unirse con los Ibéros de 
Lenguadoc ,y Provenza; pasado un siglo mar- 
cháron á Italia , y al fin de otro tomaron la 
derrota hácia las Islas de Córcega , y Sicilia (r). 
Esta última transmigración , según sus cómpu- 
tos , debió acaecer en el siglo séptimo después 
del Diluvio, diez y ochos siglos ántes de la 
Era Christiana , quatro siglos anterior a la ¿poca 
de Freret. La opinión de este Autor me parece 
mas bien fundada en los Escritores antiguos. 
■Tucídides, y Solino arriba citados , insinuáis- 
do la época de la venida de los Sicanos á Italia, 
hacen mención de la ruina de Troya, y dicen 
que precedió á esta , según Solino , con la dife- 
rencia de mucho tiempo. Conforme á estas ex- 
presiones la podrémos colocar algo mas de cien 
años ántes de la destrucción de Troya , hácia el 
siglo trece ántes de Christo ; porque si aquellos 
Autores hubiesen querido significar una anti- 
güedad mayor , nos hubieran dado la idéa , to- 
mándo por objeto algún otro punto notable de 
Historia en un tiempo anterior ; por exemplo, 
el Diluvio de Deucalion acaecido en el diez y 
seis ántes de la Era Christiana , ó el de Ogiges á 
principios del décimo nono. La expedición de 
Hércules Tebano-, el qual marchó á la testa de 
un exército formidable, llevándo el terror , y la 
ruina á la Liguria , y otros muchos pueblos de 
Italia con el designio de apoderarse de Córcega, 
Cerdeña , y Sicilia (2) , fábula inventada por 
los Griegos , puede también ser alguna prueba 
del tiempo que he fixado ; porque los Griegos, 
'. , S i,, pa- . 

(1) MchecUno HtHiris VtertrU de (i) Juan rabio Limprraai IttorU 
Esfiíti tora. 1 . Dhett. t. i. 7.11. (a. diU» Ctr¡U* tora. ]. p. 14. 
paj. 4 S«- ' .1 
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para hacerla mas creíble , estableciéron la ¿poca 
á los principios del siglo doce ántes de Christo, 
unos cincuenta y cinco ántes de la guerra Tro- 
yana , que corresponde al tiempo en que arribá- 
ron los Españoles á Sicilia. Se pueden hacer 
otras reflexiones que la confirman. El Rey Sícu - 
¡o, según Bardetti , precedió á la ruina de Tro- 
ya ochenta años: Italo su padre, y Sicario su tio 
la precediéron cien años , es decir , que vivié- 
ron en el siglo trece ántes de Christo (1). Jano 
el primer Rey de los Aborígines , que quitáron 
la ciudad de Roma á los Sicanos , reynó , según 
Musanzio , hácia el fin del siglo catorce ántes 
de Christo , y el Rey Latino en el doce. Los 
Ibéros Sicanos fueron sin duda contemporáneos 
de sus Reyes ó verdaderos , ó fabulosos , coetá- 
neos también de los Aborígines , y permanecie- 
ron en el Lazio antecedentemente al Rey Lati- 
no. De lo que se infiere que ellos debian estar 
en ítalia como unos catorce , ó trece siglos ántes 
de la Era Christiana , y en Sicilia unos trece , ó 
doce siglos. Lo que hemos dicho acerca del ori- 
gen Español de los Sicilianos, y Corsos , se ha 
de entender también de los Sardos, habiendo es- 
crito Pausánias , y Solino citados de Bochart , 
que los Españoles pasáron á Cerdeña á la con- 
duda de Ñor ace , y que la primera ciudad de 
aquella Isla fue Nora fundada por él. Bochart 
cree que aquellas Colonias , que fueron á Cer- 
deña , y á Córcega no eran de Españoles sino 
de Peños , que mucho tiempo ántes poseían ya 
¡a España ; pero él erró por estar poco infor- 
mado de las antigüedades de España , persuadi- 
do con demasiada ligereza , que los Españoles 

• no 

fi) Birdcili Ot fr'.m' tl'jdlor' dJi Ittlit p. 11. c. 10. art. II. pag. 350. 
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no tenían en ios tiempos Heroicos uso alguno 
de Ja navegación (1). El libro de la España 
Fenicia demonstrará la escasez de noticias de 
aquel erudito Francés acerca de la antigua Náu- 
tica Española. Los Autores Antiguos hablan del 
arribo de los Sículos á Sicilia ; pero estos no 
son diferentes de los Sicanos , de quienes hemos 
tratado ( d ). , 

XII. No satisfechos los Ibéros de las expe- Los Iberos 
diciones hechas á Francia é Italia, parece que fa^u-aiism^ 
desde las últimas riberas Orientales del Reyno graciones di- 
de Ñapóles tomáron la derrota hácia la Grecia chas a Fran- 
cercana , y pasado el Estrecho de Constantino- C1 ^ s ár 0n 1 ; a n[ 
pía , ó el de Jaffa penetráron en el Asia ; y ha- Georgia , y 
biendo corrido por tierra las Costas Meridiona- la dieron el 
les del Mar Negro , se estableciéron en la Geor- * C 

gia llamada antiguamente Iberia. Yo veo en 
Asia una provincia denominada lbéria bañada 
del rio Ibíro : confinante con esta hácia Oriento 
un pueblo apellidado Albania : á Occidente , y 
Septentrión la Galecia : cercano á esta se descu- 
bre un país , que lo riegan las corrientes del 
Chalybe , y que lo habitan los pueblos Caljbes, 
famosos por las labores de hierro y acero, á que 
daban el temple con las aguas de aquel rio. To- 
do esto lo hallamos en España con una admira- 
ble correspondencia asi en Ja Topografía , como 
en los nombres. Allí se encontraba la Iberia 
con el rio Ibéro : y en un ángulo de esta región 
hácia Oriente, esto es en A mpurias, moraban los 
Albános á las orillas del rio Alba , conocido 
hoy con el nombre de Rio de impurias (2). 

S 2 A 

(1) Bochare Ge»¡r*fl¿ t Sturt p. t. 'a) El Autor sin duda querrá ha- 
ChxHíim lib. 1. cap. )!• col. jp ). y Mar aquí del rio Fluviá, que desagua 
174- un el M» cerca de Ampurua. 

(<0 Ilustración 4. 
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A la parte opuesta á la Ibéria Española hácia 
Septentrión está situada la Galicia , á donde se 
veía el establecimiento de los Calybes á las ribe- 
ras del Calybe , pueblos antiguamente célebres 
por su habilidad en las labores de hierro y ace- 
ro , que recibían uii temple excelente de la sin- 
gular virtud de las aguas de aquel rio. Esta con- 
formidad prodigiosa de nombres , y situación 
de países en las dos Ibérias ¿ quién la podrá creer 
una combinación accidental sin relación alguna 
de los Iberos del Asia con los de España ? Yo 
tengo por cierto , que 6 los Asiáticos fueron 
Autores de aquellos nombres en España , ó los 
Españoles los trasfiriéron consigo al Asia. Los 
Historiadores Literarios de España acaso no hi- 
cieron reflexión sobre el complexo de todas las 
combinaciones, que he insinuado; de otra suer- 
te no me parece que hubieran afirmado con no 
poca facilidad , que en los tiempos antiguos no 
hubo comunicación alguna entre los Calybes 
Asiáticos , y los Gallégos , ninguna relación en- 
tre los Ibéros Orientales y Españoles (i). Cier- 
tamente hubo alguna comunicación entre las 
dos Ibérias , y solo se podrá opinar acerca de la 
mayor antigüedad. Algunos modernos disputan 
esta gloria á la España , pretendiendo que ella 
recibió el nombre de la Ibéria Asiática. La fuer- 
za de su argumento la ponen en una autoridad 
mal entendida de Marco Varron citado de Pli- 
nio. Estas son las palabras precisas de aquel 
Historiador Natural. Marco Varron cuenta que 
¡os Ibéros , Per si a nos , Fenicios , Celtas , y Car- 
tagineses llegaron d penetrar en toda la Es - 

pa - 

. 

ti) fTnieria Vttrtui* it Eterna ;o. plg. 357. 378. y tom. I. Dúcrt, 
tem. ia. Dúert. 10. 1 13. a. 89. 1 . 3. niun. 14. 199. 
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paña (1). No sé el crédito que merece esta rela- 
ción de P linio : lo cierto es, que ni los Feni- 
cios , ni Cartagineses , ni Perstanos se establea 
ciéron en toda la España : es también falso , que 
los Celtas fuesen á aquel Reyno de un país ex- 
trangero , como parece insinuarlo. Además de 
esto hágase reflexión á que Marco Varron , ha- 
blando de los Iberos , no : expresó si eran Orien- 
tales los que pusiéron el pie en España; solo 
habló de ellos en general , sin expresar , si eran 
Asiáticos ü Européos.En Otro lugar expuse que 
este nombre España no fue antiguamente pro- 
pio de todo el país , que hoy dia está debaxo 
del Dominio Español , sino solo comprehendia 
desde las orillas Occidentales del Ebro hasta el 
Occeano , y aun penetraba en el Africa. Iberia 
al contrario se llamaban todas las cercanías del 
Ebro y la Región Citerior entre este rio, y los 
Pyrenéos. Asi podía muy bien hablar Varron de 
los moradores de esta Ibéria Española , los qua- 
les nadie duda que freqüentáron los países Oc- 
cidentales llamados propiamente España. Una 
reflexión , que á otro propósito hizo Aldrete, 
puede confirmar lo que hemos dicho. Los Ro- 
manos, dice, no tuviéron noticia de la Ibéria 
Asiática hasta la guerra de Mitridátes , anterior 
aunque poco á Varron: y los Historiadores Grie- 
gos , y Latinos, que han tratado de tiempos mas 
antiguos , como Erodoto , Diodoro Sículo , 
Arriano , y Qninto Curdo , muchas veces ha- 
cen mención de España debaxo del nombre de 
Ibéria ; mas nunca se sirven de este vocablo, 
quando habían del Asia (2). Debemos , pues , 
, con- 


fi) Plinio Historia natteralis tora. I. 
15 b. j. cap. 1. n. 3. pjg 137 ln 
muversam Hlspanlam Moráis parro 
fervenisse Iberos , & Ptrsas r & r t Ñe- 


meos y Celtas que , & Perros irad't. 

(i) Aldrete L'el origen de la Lea» 
gua Castellana lib. 3. cap. i. fol. 67. 
col. i. 1. 4. 
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convenir en que el nombre de Iberia fas mas 
antiguo en España , que en el Oriente : y que 
por consiguiente los.Españoles no pudiéron re» 
cibirle de los Asiáticos , particularmente si se 
observa que la etimología de la voz Ibero es 
Vascona , como demostraré en otra parte. De 
ahí se sigue que la transmigración de los Ibé- 
ros Orientales a España está destituida de funda- 
mento, como lo han juzgado muchos Moder- 
nos de diversas naciones ; de*suerte que el Fran- 
cés Bochart la llama Un delirio , D' Hermilly, 
Opinión sin fundamento , y los Historiadores In- 
gleses voz sin apoyo alguno en las Historias (i). 
Al contrario la derrota , ó viage de los Ibéros 
Españoles á la Georgia está sostenido de gran 
peso de autoridad , pues tiene por Garantes á 
Dionysio , Eustathío Scoliasta , Niceforo , Stra* 
bon , y Sócrates , los quales todos lo atestiguan. 
El Señor D’ Hermilly es quien nos cita estos 
Autores , y dice que pudiera añadir á Rufo 
Avieno , y á otros muchos de crédito , que lo 
aseveran (2). Este es un argumento , que con- 
vence quan poca razón tuvo el Señor Bochart 
para despojar del nombre de Tubalitas á los 
Españoles para darle á los Ibéros Orientales , 
movido á esto especialmente de la fama del ace- 
ro de los Calybes , y de la etimología del voca- 
blo Tubal , que en Hebréo significa Escoria dei 
hierro (3). Yo no disputaré al Señor Bochart 
que los Tubalitas en tiempos remotísimos fue- 
ron excelentes en las labores de hierro , y que 
por ventura diéron su nombre á la escoria del 

hier- 


(1) Bochan Phtltr. 1 rb. ). cap. 7. 
col. tí». Hermilly Hhitiri gmtrjle dt 
biftec loro. 1. Prtfacc du Traductiur 
p. ¡ 1 . Hi.ioirt um-veritllt tom. XIII. 
kt*. 4. cap. 11. sefl. 1. pag. iüj. 


( 1 ) Hermilly HUitire ¿n. de Eif. 
tom. I. Pnf. du TrtduUcur pag. }i. 

r II. 

(!) Bochan Wu/«j. lib.j. c. 11. 
col. 181* 
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hierro , íi del cobre ; pera tampoco le concede- 
ré que sea esta una razón suficiente para llamar 
Tubalitas á los Iberos de Asia con preferencia 
de los Españoles ; siendo constante que estos les 
hacían notables ventajas en la pericia de abrir 
las minas, en ei arte de 'templar el acero, y en 
la habilidad de sus labores. También se le pue- 
de conceder , que según Eudosio , el acero de 
los Calybes era muy celebrado , y que por testi- 
pionio de Amiano, Arriano , Calimaco , y Ca- 
tulo , ellos fueron tenidos por los primeros tra- 
bajadores del hierro; pero de ahí no se sigue que 
todos esto» Autores hayan intentado hablar de 
los Calybes Asiáticos , y no de los Españoles, 
de los quales el Señor Bochart ninguna mención 
hace , como sino hubieran jamás existido, ó co- 
mo sino hubiera él tenido noticia de ellos ; de- 


biendo saber este Escritor , que hablan de ellos 
con grande elogio Silio Itálico, Justino, y otros 
Antiguos. La época de la transmigración de los 
Ibéros de España á el Asia no se puede estable- 
cer con certeza. El Historiador Ferreras creyó 
haber acaecido en los años de la Creación del 


Mundo dos mil trecientos y dos , esto es , diez 
y siete siglos ántes de la Era Christiana (1). Al- 
drete la fixa en los tiempos de Hércules , el 
qual , conforme á la fábula Griega , á su vuelta 
de España viajó al Asia , y en esta ocasión cree 
aquel erudito Español oue unidos á los Ibéros 
los Albanos de España , y á estos los Albinos de 
Italia pasaron á la Georgia (a) No hallo en las 
Historias fundamento grave , que pueda indu- 
cirme á aseverar la confederación amigable de ' 


es- 


<l) terreras Wsto're gtncrtlt i' gux CástilUtu lib. 3. cap. i. íol. 6 S. 
frfigtie tr<idu‘tc rom. 1. p I. pag. 7. col. 1. 
fij Aldrett Del erigí n di U Ltu- 
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estos vbgeros , ü a confutarla ; .pelo tampoco 
•puedo aprobar les viages del Hercules Tebano , 
siendo fabulosos. No obstante , la época que 
Aldrete señala al viage de los Iberos á el Asia 
me parece la mas verisímil por corresponder 
al siglo trece ántes de Christo , en cuyo tiempo 
los Ibéros (como ya dixe) estaban en Italia, de 
donde arrojados escaparon i las Islas cercanas 
de Sicilia , Córcega , y Cerdeña. Se puede creer 
que en este tiempo , y con la misma ocasión, 
desamparando el Reyno de Ñapóles algunos de 
ellos tomaron el rumbo hacia la Grecia cercana, 
y caminaron por el Asia á la Georgia. Si este 
viage del modo que lo he propuesto pareciere 
demasiadamente dilatado , no me lo parecerá 
menos el viage contrario , que algunos moder- 
nos atribuyen á los Ibérós del Asia hasta Espa-> 
lia. Ni soy capaz de persuadirme que las dos 
Ibérias sin alguna comunicación recíproca pu- 
diéron ser bañadas de los rios Calybe é Ibero \ 
que las dos tuviesen quatro pueblos con la mis- 
ma denominación de Albanos , Ibéros, Cahbes, 
y Galecios ó Gallegos , los dos de ellos igual- 
mente hábiles, y célebres en las labores de hier- 
ro , y acero. Las reflexiones de Larramendi so- 
bre el origen Vascon de varios nombres de mu- 
chos países particulares de la Ibéria Oriental son 
una prueba convincente de mi opinión (i)a - > 
XIII. He hablado hasta ahora de las trans- 
migraciones de los Ibéros á países forasteros de 
España. Los Celtas saliéron también de la Pe- 
nínsula , pero mas tarde. Las razones con que 
los Franceses prueban la existencia de los Cel- 
tas 

(i i Lairamen di Di«i narU Triün- De U *k t!¿ie¿*d del Vtxeeeiece j. 

•e tora. I. o» h Pietic. y en U oh» p»g. >7. 
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tas én las Galias, y las de que yo me he valido 
para demostrar el Origen Español de dichos 
pueblos , me persuaden el pasage de los Celtas 
Españoles a la Francia. La dificultad está en 
señalarle el tiempo. Ya diximos que los pri- 
meros Celtas de Francia fueron los Narboneses, 
y que estos no tienen una antigüedad anterior al 
tercero , ü quarto siglo ántes de Christo. Aña- 
do otras dos reflexiones : esto es , que los lbéros 
y Sicanos, que penetraron en Francia, é Italia 
casi trece siglos ántes de la Era Christiana , no 
eran Celtas de nombre , ni tenían sus costum- 
bres ; lo que se evidencia , porque ellos fueron 
arrojados de su patria por la violencia injusta 
de los Celtas. Además de que , después de estos 
antiguos tiempos , se estendió el nombre de Ibé- 
ria , pero no el de Céltica , desde la parte cite- 
rior de los Pyrenéos hasta el Ródano , y suce- 
sivamente hasta los Alpes , y aun mas adentro. 
De esto se deduce que el pasage de los Celtas 
Españoles á Francia , no es de una grande anti- 
güedad, y probablemente no excede al siglo 
quarto antecedente á la Era Christiana. Esta 
mayor antigüedad de los Celtas en Narbona res- 
peto á lo demás de Francia me persuade que 
el lugar, de donde partiéron estos pueblos , no 
fue la Vascona confinante con los Gaulas Aqui- 
tánicos, sino la Cataluña provincia comarcana 
de los Narbonenses. A Narbona siguió la Aqui- 
tánia en recibir los Celtas , que le fueron de la 
España Vasconia ; pues Strabon asevera que 
los Aquitánicos en usos , costumbres , y lengua 
eran mas semejantes á los Vasconss, que á los 
Gaulos (1). Los Historiadores Literarios de Es- 

T pa- 

to StuUon Rerum Gte¡rxphicáritM toro. I. lib. 4 pag. 1 <7. 
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paña , viendo esta semejanza de los Aquitánicos 
con los Vascónes , a quienes ellos no tienen por 
Celtas ; y observando la desemejanza de los mis- 
mos con los otros Gaulas , Celtas originarios, 
según su modo de pensar , juzgan que los Aqui- 
tánicos no eran Celtas, sino Ibéros (1). Pero en 
mi systéma , al contrario , los Vascónes se ven 
de tiempo antiguo mezclados con los Celtas , y 
a los Gaulos no se les da este origen : por con- 
siguiente debo pensar que un gran número de 
Celthispános habitaban en la Aquitania , y de 
esta provincia por ventura pasáron á la Galia 
Lugdunense ; ó tal vez, por la celebridad de 
sus proezas , pasó su nombre solo á aquella pro- 
vincia , sin que ellos desamparasen la Aquitá- 
nia , como parece insinuarlo el Geógrafo Grie- 
go Strabon (2). Lo cierto es que la Galia Lug- 
dunense , á quien los Romanos llamáron Cél ti- 
ta por Antonomásia , tenia menos derecho á es- 
te nombre , que otras provincias. Esta denomi- 
nación dada por Julio Cesar ha sido la causa del 
error común de los modernos, los quales han 
establecido la primitiva cuna de los Celtas en 
aquel país. Los Escritores se han confirmado fá- 
cilmente en esta falsa opinión , observando que 
en la Bretaña Francesa se conserva una lengua 
antigua , que ordinariamente se creyó Céltica 
sin mas razón , que el haberla usado los antiguos 
Gaulos. Mas abaxo diré dos palabras de este 
idioma. 

XIV. Muchos creyéron que los Celtas an- 
tiguamente fixáron su domicilio también en 
Italia. En los Antiguos no se halla otro funda- 
• men- 

( 1 ) MolieJano fííiterl* LilerarU pag. 5 í. 
de Lifiñt rom. 11. p. 1. lib ). o. } 8 , (a) Veaie ti número 4 . 
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mentó que un lugar de Tito Livio, donde dice 
que los Celtas de la Galia Lugdunense vinieron 
la primera vez á Italia baxo la conduda de Be- 
lloveso , reynando Tarquino Prisco en el siglo 
sexto antes deChristo (i). Pero en aquel tiem- 
po los Celtas todavía no moraban en las Galias: 
y Tito Livio (como notamos en otro lugar) ha- 
bla de los Gaulos Lugdunenses baxo de este 
nombre, por habérseles dado Julio Cesar ante- 
cedentemente a este Historiador Latino. El eru- 
dito Estanislao Bardetti da mucha mayor anti- 
güedad á los Celtas Italianos. El es de opinión 
de que los verdaderos y primitivos moradores de 
Italia fueron los Ligares , los pueblos de la Um- 
bría , y T auriscos , y añade que los Ligares , y 
Umbríos eran inmediatamente Celtas origina - 
rijs (a). La persuasión vulgar de que los Cel- 
tas y Gaulos han sido siempre dos sinónimos, 
es toda la razón del parecer de Bardetti ; pero 
desvanecida ésta , como vimos , se desvanece 
también su opinión. El argumento de aquel 
Autor nos podrá convencer acerca del origen 
Francés de los Italianos Primitivos , mas no de 
su descendencia Céltica. En tiempos remotos 
viniéroná Italia muchos Españoles; pero estos 
no eran de la España Céltica, sino de la Sicana, 
ó Ibéra. Pudo acaecer , que pasasen á Francia, y 
acá á Italia diversos Celtas unidos con los lbé- 
ros ; pero dado esto , aquellos no introduxéron 
su nombre fuera de España , ni dexáron memo- 
ria alguna de sí en las provincias , á donde estu- 
viéron. En tiempos mas modernos , esto es , en 
el siglo quarto ántes de Christo , volviéron los 
T 2 . Gau- 

(l) Tito livio Kiltr'ne Decide :. VédU p. T. cap. 6. 7. desde la pag. 
lib. 5. fol. 17. llana t. 164. i ia 140. 

U) Bardetti De' friim tititUri dtlt 
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Gaulos i Italia , y entonces acaeció la famosa 
expedición , en que se apoderáron de Roma , y 
estrecháron con el célebre bloqueo el Capito- 
lio. Estas tropas no eran de la Nación Celta , si- 
no de los países de Francia mas cercanos de los 
Alpes ; pues aquella Nación entonces apenas po- 
día haber puesto el pie en este lado de los Pyre- 
néos ; y es muy verisimil que no hubiesen pa- 
sado aun aquellas montañas , porque los Celtas 
Franceses no eran todavía conocidos del Geó- 
grafo Scilace posterior de algunos años á la ex- 
cursión de los Gaulos contra Roma. Concluyo 
pues que los Celtas de España antiguamente 
sobrepujáron los Alpes , ni se abrieron paso pa- 
ra venir a Italia. 

ron'u^in^la" Generalmente se piensa que los Celtas 

térra ^n'i pobláron también la Inglaterra , y otros países 
otros países Septentrionales. La Religión de los Druidas t 
Septentríona-qu 6 los Romanos halláron en Inglaterra , y en 
Francia : la Lengua creída Céltica , que con di- 
ferentes diale&os se habla hoy dia , según Pez- 
ron , en una comarca de la Gran Bretaña , y en 
la última punta de la Francia Lugdunense son 
los dos argumentos , que con facilidad han in- 
ducido á algunos Escritores á dar á aquellos 
pueblos la misma Estirpe Céltica ; y de ahí es 
que han pensado que los Celtas antiguamente 
fueron de Francia á Inglaterra. Estas razones no 
son bastante eficaces para persuadirnos , si pri- 
mero no se demuestra , que los Gaulos que fue- 
ron á la Gran Bretaña eran Celtas , y que su 
idioma antiguo era verdaderamente Céltico : 
asunto ardüo , que no le hallo probado en las 
Historias , aunque le veo supuesto en ellas co- 
mo un hecho indubitable. Julio Cesar sobre 
quien apoyan los modernos esta opinión vulgar, 

di- 
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dice bastante para confutarla. Según este famoso 
Escritor , y Capitán , y también conforme á 
Strabon , los Belgas , Celtas , y Aquitánicos ha- 
blaban en Francia en su tiempo tres idiomas di- 
ferentes (1) , y los que dexando la Francia pa- 
saron a Inglaterra eran Belgas (2). Me parece 
bien expreso este lugar del Cesar , para con- 
cluir que los Gaulos , que aportaron á la Gran 
Bretaña, ni de nación , ni de lengua eran Celtas; 
sino de los Pueblos , é idioma del Belgio. Con 
lo qual queda desvanecido el fundamento sobre 
que apoyan su dictamen los Modernos , que in- 
troducen á los Celtas en Inglaterra. Es verdad, 
que yo sostengo , que no son los verdaderos 
Celtas de Francia aquellos a quienes dió al Ce- 
sar este nombre ; pero aun esto supuesto , jamás 
se probaria la Céltica descendencia de los Gau- 
los de Inglaterra ; porque ellos por testimonio 
expreso del Historiador Romano eran naturales 
de la Galia Bélgica , la qual ni en mi sytéma , ni 
en la opinión del Cesar se ha reputado por Pro- 
vincia Céltica, hablando con propriedad.Por lo 
que mira á los Pueblos Septentrionales , son 
muy flacas las razones con que se pretende agre- 
garlos á la Nación Céltica : las quales se reducen 
á estas : Plinio llama Promontorio Céltico al 
Cabo de Oby en las extremidades de Moscavia: 
Strabon asevera que los Antiguos Escritores 
Griegos á todas las Naciones Septentrionales la» 
denominaban SeytasbCeltoscytas. Según Eforo la 
Céltica era de vastísima extensión. Estas son to- 
das las razones , que alega el Abad Pezron á fa- 
vor 

(1) Strabon tom. I. lib. 4. p. 1Í7. (1) Julio Cesar De Etllt C*Ukt íi- 

Cesar citado de Casaubon en las no- lato 5. cap. u. pag. 14a. 
us a Strabon pag. M. 
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vordel Celticismo del Norte (r). Pero este céle- 
bre Escritor debía notar , que el Geógrafo Stra- 
bon nos hace saber expresamente que los 
Griegos en honor de los Celtas Narbonenses, 
conocidos por la fama de sus proezas, dilataron 
por las Provincias interiores de Francia este nom- 
bre , dándole una ampliación , que no se le de- 
bía ( 2 ). De ahí es , que quando el citado Geó- 
grafo dice que Eforo también , y otros Escrito- 
res de la Grecia extendieron la Céltica hasta los 
últimos Países Septentrionales , solo quiere dar 
un testimonio de la impropiedad con que Jos 
Griegos aplicaron este nombre á aquellos pue- 
blos. Tampoco prueba la propagación de los 
Celtas por las remotas Regiones del Septentrión 
el haber Plinio llamado Céltico al Cabo de 
Oby , cuyo nombre le habrá dado impropria- 
mente algún Griego ; ó por ventura fue un me- 
ro accidente , que dos promontorios remotísi- 
mos , uno situado en España á los confines de 
Occidente , otro en la Scytia sobre los límites 
del Norte , gozasen de la misma denominación; 
no ofreciéndose razón alguna capaz de conven- 
cer un origen común á dos pueblos de cli- 
mas tan distantes. La Antigua España tuvo un 
promontorio nombrado Scytico : puede ser el 
mismo que hoy dia llamamos Cabo de Peñas ; y 
en la Palestina se hallaba la Ciudad de Scyt6po~ 
¡is , sin que por esto haya quien piense que los 
Scytas se difundieron por las tierras de España, 
y de Canaán. Yo creo , que los Griegos toma- 
ron los nombres de Scytas ,y de Celtas para de- 
notar unos pueblos feroces , y guerreros. Pezron 

apo- 

fi) P-zron A-tínu'ii Sc~. tit. Orí- ,»i. iji. 

¡i/te de U Un¡ue Celt'ujue pjg. 1 9 *- (1) Strabon ciudo arriba aura. 4. 
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apoya mi pensamiento , atestiguando ser esta la 
inteligencia de este vocablo Celta. Si fuere asi, 
se podrá muy bien decir que la difusión uni- 
versal del Celticismo no es mas que una exten- 
sión del nombre comunicado á pueblos de di- 
ferente origen. No es por eso mi intento el con- 
futar los viages á Inglaterra , é Irlanda , que hi- 
cieron los antiguos Españoles , entre los quales 
es verisímil que se hallasen algunos Celtas , 
quienes pudieron introducir usos , ó costumbres 
proprias de ellos en aquellas Islas. Pero de estos 
viages que fueron de Mercaderes , y sin otro fin 
que el Tráfico , tratarémos en el libro de la Es- 
paña Fenicia. 

XVI. Indagando el origen de la lengua La lengua 
Céltica , la mayor parte de los curiosos le bus- Celnca , n0 
can en Francia , persuadidos á que el Bas-brcton, francés,”™» 
ü el Lenguage Armórico de los Bretones , y el español, ni 
Válico de los del Principado de Gales en Ingla- se C c ° n *? rva 
terra son un residuo de aquel idioma. Y o pienso, no cn £ S p S - 
que estas dos opiniones están destituidas de to- na- 
do fundamento histórico. Las pruebas con qne 
he promovido la descendencia Española de los 
Celtas destruyen el Origen Francés de su len- 
gua : fuera de que en el Bas-breton no se halla 
señal alguna concluyente de aquel idioma. He 
probado con la autoridad de Julio Cesar que 
los Belgas son los pueblos, que aportaron á In- 
glaterra , y que su lenguage era diverso del Cél- 
tico. De ahí necesariamente se sigue que la len- 
gua del Principado de Gales era diferente de la 
Céltica. Diversa de ésta era también la de los 
Bretones , pues se supone una misma con la de 
aquellos Ingleses. A mas de esto el Bas-breton 
no se habla en Francia desde un tiempo inme- 
• morial , ni aun es de mucha antigüedad. Falco- 

ner 
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net juzga que lo introduxeron unas tropas de 
gente , que en el siglo quinto después de Chris- 
to tomaron asilo en aquella Provincia , huyendo 
del Dominio de los Anglo-Saxones(i). Yo con- 
cederé fácilmente que el lenguage de los anti- 
guos Belgas , y de los Bretones presentes de la 
Galia Lugdunense es uno mismo con diale&os 
diferentes. ¿Mas cómo se probará , aun en esta 
hipótesi , que la lengua de los Bretones es la 
Céltica , sobre que disputamos ? Los primeros 
Celtas de Francia , diximos , habitaban en el 
Narbonés , y en la Aquitánia : La Galia Lugdu- 
nense , vimos también , que después se apelli- 
dó Céltica , solo por la celebridad de aquella 
Nación guerrera , y porque Julio Cesar la quiso 
distinguir así (2). ¿ Qué mayor razón para decir 
que la Lengua Céltica, en caso de existir , se de- 
bía conservar en los Pueblos de Narbona , y 
Aquitánia con mas motivo , y verisimilitud , 
que en los Bretones de León ? Podemos aseve- 
rar sin temor de censura que el Lenguage Ar* 
mórico es un residuo corrompido , y confuso 
de variedad de Lenguas Antiguas, especialmente 
de la Celtíbera , y Gálica , y de muchas otras 
Modernas. Los Padres Pezron , y Bardetti co- 
pian en sus obras muchas palabras Armóricas , y 
Válicas,que usaban los Gaulos en tiempo de 
Julio Cesar , las quales yo hallo conservadas 
con mayor pureza en la Moderna Lengua Caste- 
llana (3). Circio , voz de los antiguos Gaulos,- 
que significa un cierto viento impetuoso , que 
freqikntcmente soplaba en su país , se conserva 

en 

(ti Falconet D issertaiien sur les tes. t!t. Talles desde I» pag. 31». 
frinc’fet ¡le t Etymoltgte pig. 9. 10. Btfdetti Drill li»¿na Ac c. cap. 1. are. 

,1) Vcate áiribu 1 limero 4. í. 7. desde lapag. ¡S. 

( 5) Pezron Auiujust. ... del Cel- 
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en la voz Vélica cyrch con el significado de ím- 
petu ó irrupción ,hoy se dice Cierzo en Castella- 
no con la significación del viento que corre de 
Septentrión frió, y seco. El antiguo Gálico sagro* 
corrompido de los Armóricos en sao lo conser- 
van los Castellanos en sayo para denotar una ca- 
saca hueca , larga , y sin botones ,que regular- 
mente suele usar la gente de campo , u de las 
Aldeas ; y en el otro vocablo saya , ropa exte- 
rior con pliegues por la parte de arriba, que vis- 
ten las mugeres. Un género de gorra , que los 
Armóricos llaman bonet , en Castellano llama- 
mos bonete cobertura , y adorno bien cono- 
cido de cabeza. Los Armóricos llaman dag 
á una arma blanca , corta , y con filos en ambas 
partes , por lo menos hacia la punta , y los Es- 
pañoles Ja denominan daga . Los Armóricos dan 
el nombre de cabl , y los Castellanos de cable 
á una de las cuerdas de las naves. Estas pocas 
palabras bastarán á formar alguna idea de lo que 
hemos dicho arriba. A mas de éstas , pudiera yo 
formar un largo catálogo de vocablos comunes 
á la Lengua Castellana , y á la de los Bretones. 
Lo que yo puedo hacer por lo que mira á la 
Lengua Española , ¿por qué no podrán hacerlo 
otras de 'diferentes naciones acerca de sus diver- 
sos idiomas ? Con una ojeada á las tablas de Pez- 
ron se vé en ellas la Lengua Armórica llena de 
palabras Griegas , Latinas , y Alemanas ; no le 
faltan voces Fraifcesas,é Italianas. Aquel Escri- 
tor deduce de esto que la Lengua Armórica de 
Francia fue antigüamente á manera de una fuen- 
te caud llosa á donde bebieron otras naciones 
para enriquecer las suyas : pero para que pudie- 
se persuadir su systéma , seria necesario demos- 

V trar 
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trar primero lo que él supone con mucha facili- 
dad , esto es, que aquella lengua en tiempos an- 
tiguos fue la mas universal , y propria del pre- 
tendido vastísimo Imperio de los Celtas. Mien- 
tras no se dé un ser real a estas fábulas porten- 
tosas , yo tendré mas razón para pensar que las 
lenguas Armórica ,y Válica son una mezcla con- 
fusa de varios idiomas antiguos , y modernos. 
Algunos han creído hallar la antigua Lengua 
Céltica en el lenguage de los Flamencos , ó de 
los Suizos niodernos (i). Otros en los Irlande- 
ses , ó Escoceses de las montañas (2). Mas todo 
esto carece no solo de fundamento , sino tam- 
bién de las mas leves congeturas. En la España 
Primitiva expuse mi' systéma , según el qual 
los residuos de la lengua Céltica se encuentran 
en eL Vascuence de hoy dia. Además de esto, 
he establecido los principios siguientes ; los 
Celtas son originarios Españoles : desamparada 
la Lusitania , se mezclaron con los Ibéros : la 
Lengua Vascuence de hoy dia es de una anti- 
güedad inmemorial : no tiene relación con la 
Griega , Latina , ni con otra alguna de aquellas, 
que llamamos vivas. De estas proposiciones se 
concluye que el idioma Céltico es originario 
Español , y con los Celtas entró en la Vasco- 
riia , y se introduxo en otros países comarcanos 
de los Ibéros. Habiéndose pues hablado antigua- 
mente dos lenguas en la Vasconia, Ja Ibéra ,y la 
Céltica ; y habiendo sido esta- provincia la me- 
nos freqiientada de los Extrangeros , la menos 

ex- 

w .« ... ¡i.. 1 

ii> Scipion Dnplcíx Merm'tres ¿es detti Dell a Lmtua de ’ prtmi ablt/tiori 
Gdulct lib. i.cap 19. pag. 50. dell' ItaiU cap. 1. are 1. p.«g, 41. 

(x) Los Autoies citados de Bar* 
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«xpuesta de todas i las alteraciones naturales del 
lenguage nativo ; a mas de esto , conservándose 
naturalmente en aquellas provincias un idioma 
de antigüedad inmemorial , es muy verisímil, 
que contraídas alianzas entre Celtas , é Ibéros en 
la Vasconia , con la unión del trato , y con la 
mezcla de las sangres se mezclasen también las 
dos lenguas , de cuya mezcla resultó el idioma 
vulgar, que con el nombre de Vascuence se 
usa hoy dia en las Provincias. Los Escritores 
Franceses , é Ingleses , que se han empeñado en 
hallar las reliquias del Céltico en algunos de 
sus pueblos , no alegan á favor razón , ni mo- 
numentos , que puedan entrar en cotejo con 
estas congeturas , que me parecen fundadas so- 
bre las Historias. El célebre Jurisconsulto Por- 
tugués Jacobo Meneses Vasconcelos sostuvo 
también que la lengua moderna de los Vasco- 
nes es la misma , que antigüamente hablaron los 
Celtas , y cita en confirmación un verso de Au- 
sonio natural de Bourdeaux en la Aquitánia , y 
consiguientemente Vascon , por lo qual Casau- 
bon lo llama Semispano (i). 

XVII. jEl error común , con que se creyó 
a los Celtas descendientes de una Estirpe France- 
sa , ha hecho pensar á muchos que la primitiva 
lengua de los Celtíberos fue la que iiuroduxé- 
ron los Celto- Gaulos en su pasage a la’ España. 
Los Ingleses Autores de la Historia Universal 
no solo lo afirman con seguridad ; mas tienen 
aun la pretensión de que nuestra lengua Caste- 
llana se deriva de la Céltica de los Gaulos , y 

V 2 cen- 

(l Mítines Pe theremi Muitici - saubon Nette tu i Stnhuum tora. L 
f 'iCtnrnt/.unUí p»g. sSí. Ca- lib. 3. pag. 131. 


La Lengua 
antigua de 
los Gaulos 
no fue la pri- 
mitiva de los 
Españoles , 
nidio origen 
á la Castella- 
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censuran a Don Bernardo Aldrete por haber 
buscado su origen en la Arabe (1). Otros mu- 
chos han pensado á un modo semejante : y últi- 
mamente Don Antonio Ximeno en su célebre 
tratado del origen , y reglas de la Música , im- 
preso en esta Ciudad de Roma , juzga poder 
aseverar que «1 lenguage de los Catalánes , y 
Valencianos sus paisanos es un dialecto de los Cel- 
tas (2). La misma extensión de la obra , que 
han emprendido los Historiadores Ingleses , es 
causa de la superficialidad , que reyna en ella , y 
de la poca exáétitud con que está escrita. El 
erudito Aldrete no fue á buscar el origen de la 
Lengua Castellana en el Arabe , lo indagó sí en 
el Idioma Latino corrompido de los Godos (3), 
y probó de propósito con buenas razones , que 
Ja Lengua Castellana se deriva inmediatamente 
dek Latina (4). Ni se puede decir cósa mas in- 
verimil cómo el aseverar que ella desciende de 
laCelto Gaulos ; de suerte que ni lo piensan así 
Jos mismos propagadores del systéma del Univer- 
sal Celticismo ; pero ninguno por hombre de 
poca razón que sea negará la iniíoduccion de la 
Lengua Latina en casi todos los dilatados domi- 
nios del Imperio Romano. Esta nueva lengua 
en la mayor parte de España borró las huellas 
de la lengua antigua , prescindiendo de su ori- 
gen , y naturaleza. Finalmente , todos observan 
una gran conformidad de los vocablos Latinos 
con los Castellanos, y una notable diferencia 

, en- 


(1) FT>ttu-le UÚvtfSáUe tom. Til. 
Kb. 4. cap. ii. Sed. i. pag. 111. 
m. 

(í) Don Antonio Xin eno DeW 
•rl¿'ne , e delU reíale dclU música lib. 


3. cap. i.art.4. pa». 4if. 

(?) Aldrete Del crfcea de la Tan* 
g*.t Castellaa* lib. i. cap. 1. íol. 5 6. 
37 - . . 

(4) Aldrete Ub. cit. c. 7. tol. 44. 
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entre éstos, y el idioma de los Bretones de Fran- 
cia , y los naturales del Principado de Gales ; 
que mantienen (seguii se dice) laLenguá Celto- 
Gaula. ¿Qué razón convincente se podrá alegar 
para suponer que esta es la matriz de la Moder- 
na Española ? Yo remito al curioso de estas no- 
ticias á las eruditas indagaciones de Don Ber- 
nardo Aldrete. Consúltese aquella obra , y se 
verá que los Historiadores Ingleses solo la to- 
maron por ob}eto de sus impugnaciones por no 
haberla examinado. Acerca de la Lengua de los 
Catalánes , y Valencianos hablaré en el tomo de 
la España restauradora de la cultura. AlJi'es- 
pero demostrar que su origen no es Céltico , si- 
no que formada de varios idiomas bárbaros , y 
del Latino corrompido , vino succesivamente 
á ser madre de las Lenguas Provenzal , Castella- 
na , Francesa , é Italiana. 

XVII I. Me falta hablar de las costumbres', Religión de 
y usos de los Antiguos Celtíberos. Los Escri- celtíberos?* 
tores , que generalmente han creído hallar en 
las Galias el primer origen de los Celtas , sien- 
do coherentés en su modo de opinar , les 
atribuyen' tahvbien qüanto han escrito los His- 
toriadores Romanos acerca de las costumbres , 
y Religión de los Gaulos. No dudo que pue- 
den dar alguna luz á este propósito las Provin- 
cias de las Galias á donde hubitáron los Celtas; 

•pero mucho mas brillante la pueden difundir 
las Regiones de España , que fueron su prime- 
ra cuna. Millot escribió en dos pequeñas pagi- 
nas la Historia de los Celtas , uniéndola con 
la de los Scytas , y en poquísimas palabras nos 
hace la relación de sus costumbres : Eran hom- 
bres , dice , sin literatura , no conservaban sus 
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memorias , b monumentos pueblos vagabundos, 
que solo vivían de sus ¡ganados , de sus excur ? 
siones , y del pillage (i). Este es un retrato no 
solo general con demasía ; sino también poco 
ajustado , y poco conforme á la verdad. Los 
Celtíberos no eran tan cultos como los pue- 
blos de Egypto , y de la Fenicia ; eran bastos 
sí ; pero no tan bárbaros como los Scytas , gen- 
te indómita , bronca con exceso , sin cultura 
ni aun en los campos , sin casas , ni habitación. 
Su Religión era simplicísima ,y la mas confor- 
me á los primeros principios de la Naturaleza. 
Ellos • adoraban al Criador del mundo, y le 
ofrecían vídimas , y sacrificios sin templos , y 
sin altar permanente. En la España Primitiva 
expuse mis congeturas para conceder á los an- 
tiguos moradores de España una forma tan sim - 
ple de Religión. El Francés Dupleix apoya mi 
didamen. Es una cosa adinirable , dice , que 
estando todas las otras naciones • del mundo su- 
mergidas en la Idolatría , y en el culto de di- 
versas Divinidades distintas con nombres dife- 
rentes , los Celtíberos adorasen d un Dios sin 
nombre. Ellos se conformaban, en esto con los 
principios de la verdadera Teología , la qual 
confiesa al Dios verdadero inefable , y cree que 
ninguno es capaz de nombrarle ni dignamente , ni 
con propñedad (2). El pasmo de aquel Francés 
al mirar aquella pureza ,de la Religión Celti- 
bérica tan agena de. Superstición , y de Idola- 
tría nace de la persuasión vulgar , que atribuye 
á los Celtas de la Ibéria la descendencia de una 

es- 

fe) Miílot Zleinem Tfistorie&ejte • (1) Dt»pl ::x Memo'res dciGauUs» 

rale P. 1. tom. 1 . pag. (8r* i Si. lib. i. cap. 41. pag tot. 
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estirpe extrangera 1 ;' pero suponiendo lo que yo' 
he establecido , que ellos reconocían por Pro- 
genitores á los primitivos pobladores de la Es- 
paña , y que en los primeros siglos no tuviéron¡ 
comunicación con pueblos extrangeros , cesa la 
admiración , y se hace muy verisímil que ellos* 
no conociéron aquella muchedumbre mons- 
truosa de falsas Divinidades forxadas en las pro- 
vincias de Oriente. Todos los Francéses erudi- 
tos , que hablan del Politeísmo , 6 culto de di-* 
versidad de Dioses de los Celto Gaitlas , y de 
muchos de sus ritos apoyados sobre el testimo- 
nio de Cesar , Strabon , Diodoro, Mela , y Ln- 
cano, hablan de tiempos mas modernos, quando 
ya los Celtas habian recibido muchos usos , y 
costumbres de los Fenicios, y Griegos. Con- 
fiesa él Francés Fenéf, que las Divinidades , yi 
ceremonias Celto-Gaulas eran tomadas de los 
Fenicios (r) , y Freret inútilmente tomó el 
empeño de impugnar á todos los Escritores 
Griegos , y Latinos , los quales conociéron bien 
la semejanza, que había entre las Deidades Bár- 
baras , y Griegas ( 2 ). Yo pienso que los Anti- 
guos Celtíberos conociéron la inmortalidad del 
alma , y creyéron después de la muerte un esta- 
do , en donde el hombre recibe una justa re- 
compensa de sus acciones , según el mérito de 
ellas. Hombres que vivían en la simplicidad; 
que hasta el arribo de los Fenicios se mantu- 
viéron sin la comunicación de otros pueblos ex- 
trangeros ; que no habian cultivado el ingenio, 
de suerte que fuese capaz de cavilar sobre las má- 

t xi- 

(1) Fin el Plan sysStmdtiqtu de U (i) Freret Oiservatlons tur la HeU- 
religión des ancléis. Gaulols t>. i . sefl. ¡Ion des Gastlols pag. 391. 391. y 
1. pag. 354- 
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ximas recibidas por tradición, es verisímil que 
conservasen aquellos principios fundamentales 
de la Moral , que hibian aprendido de los nie- 
tos de Noe sus Progenitores. Yo sé que Erodo- 
tp , y Clemente Alexanfirino creyéron que los 
Filósofos de Egypto fuéron los primeros , que 
ensenaron la doctrina de la inmortalidad , y 
Cicerón da esta gloria á Ferécides Siró (i) ; pe- 
ro yo no lo puedo creer un hallazgo posterior a . 
Noe. Los Sabios de Egypto , y de Siria habrán 
sido » por ventura , los primeros , que de este, 
dogma hiciéron un objeto de erudición filosó- 
fica ; mas no fuéron los inventores de esta doc- 
trina. ¿Qué Religión , y qué Moraí pudiéron te- 
ner. los primeros hombres, si ellos ignoraron es- 
te puntp esencial de la inmortalidad del alma ? 
Julio Cesar ,y Diodoro Sículo conociéron en 
los Celto Gaulos esta doctrina ; pero avanzaron 
un paso atribuyéndoles el necio Systéma Pita- 
górico de la Metemsichosis , ó transmigración 
de las almas (2). Este error grosero de la Filo- 
sofía Pagana no lo pudieron abrazar los Antiguos 
Celtíberos , no habiendo comunicado con los, 
Egypcios primeros Autores de esta Secta, si se 
ha de dar fé al testimonio de Erodoto (3). No 
sé porque los Historiadores Literarios de Fran- 
cia pensaron que Pitágoras aprendió de los 
Celto-Gaulos la doétriiu de la inmortalidad , y 
al mismo tiempo no atribuyen también á sii en- 
ñanza el error de este Filósofo acerca de la 
transmigración (4). ¿Por ventura aquellos Gau- 


(0 Erodoto tfUmr'ttrum lib. t. 
pjg. tíi. is ¡. f l** notü do aturo, 
(t) Frerct citado pap m- Jíí. 

Erodoto Uutmtr»» Ub. a. p. 


| 9 ). 

¿4) ffirftVr Utttrt’rt ie l.t Tr.inee 
tom I. p. t. uum. 1 ». pa¿. 9. uua», 
l| paj (O. (I. 
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las usáron de toda la circunspección , y pruden- 
cia para imbuir á aquel Filósofo la verdad , y 
no inspirarle el error ? Esto fue necesario á fin 
de que en la série de los siglos los Historiado- 
res Literarios tuviesen la satisfacción de decir 
que los Griegos son deudores d los Galos de uno 
de los mas nobles principios de la Filosofia , y de 
la mejor doctrina , que ellos enseñaron sobre la 
naturaleza del hombre. Así suele cegar la vani- 
dad á los mas célebres Historiadores de las Na- 
ciones. 

XIX. Una de las grandes ocupaciones de 
los Celtas fue la guerra. Las Historias fabulo- 
sas , y verdaderas van de acuerdo en describir- 
nos aquella Nación como una de las de mayor 
esfuerzo , y mas hábiles en el Arte Militar. En 
otro lugar deberé hablar difusamente de su co- 
rage , y entonces describiré las armas de los Cel- 
tíberos , sin disputa las mas excelentes del mun- 
do antiguo. De su Gobierno , y de las Costum- 
bres , que practicaban antes del ingreso de los 
Fenicios , nada puedo añadir á lo que he dicho 
en general de los Españoles Primitivos. Veri- 
similraente estaban divididos en muchas , y di- 
ferentes familias , que componían diversidad de 
Cuerpos , y no podian tener la misma forma de 
Gobierno. Muy poca sería la cultura de una Na- 
ción guerrera seriamente atenta al exercicio de 
las armas. Las grandes cosas , que nos cuentan 
los Escritores Franceses de la Filosofia , de las 
Ciencias , y Artes de los Celto-Gaulos ,y de sus 
famosos Bardos , y Druidas (i) todas son pos- 

X te- 

lo Bttrdiü Bardes eran ciertas Fil&so- Pueblos de la Calía Cíltica , en don- 
fos Poetas antiguos de Francia destina- de está ahora el Candado de Dreux, 
dos i cantar tas alabanza» de ios va- que c ¡tercian el empleo de Magos , y 
iones ilusttes Loe Druidas eran unos Sacerdotes entre los Britános y Caulos. 


Idea de la 
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teriores a la edad de que hablo. Los Autores 
de la Literatura Francesa, con una jactancia dig- 
na de desprecio , se fatigan en vano , subiendo 
hasta los siglos mas remotos de la primera po- 
blación del orbe en busca de su origen (1). No 
por eso se ha de pensar que los Celtíberos fuéron 
hombres de todo punto bárbaros. Es verdad, que 
Strabon los llamó los mas feroces , é inhumanos 
de los Españoles (2) ; pero se explicó así , cote- 
jándolos con los antiguos Turdetános , y Anda- 
luces , de cuya cultura , y suavidad de costum- 
bres h^bla con elogio. Lo cierto es que los sa- 
crificios de sangre humana , que con oprobrio 
de la humanidad fuéron las delicias de los Cel- 
to-Gaulos , no encontraron jamás el gusto de 
los Celtas Españoles. Este espectáculo les cau- 
só siempre horror , aun después de haberse con- 
federado con los Fenicios , y Castagineses , en- 
tre quienes reynaba.aquella bárbara costumbre. 
Si Strabon halló algún rastro de esta inhuma- 
nidad , le encontró solo en los Lusitanos , y 
Septentrionales : y aun el exemplo , que cita es 
solamente prueba de desesperación en algunos 
casos extremes , y nunca en esos se vieron sa- 
crificar á los Nacionales , ó á los inocentes , co- 
mo lo hacian los Celto-Gaulos. Sus víctimas 
eran los prisioneros de guerra , sobre quienes los 
pueblos antiguos .broncos , b ignorantes creyé- 
ron tener un dominio despótico ; fuera de que 
i veces , se contentaban de inmolar las manos 
solas , que cortaban al vencido , dexándole la 
vida. Por esta razón dixo generalmente Diodo- 

ro 

(!' Ul'to'rt Litterrre Je U fronte 'l) Stfabon Rerum Gec?rtfcarum> 
tan. p. cit. lima. t;. pag. 9 . tom. I. tib. J. pa^ 115. 
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ro Sículo , que los Celtiberos eran crueles con los 
malhechores , y enemigos ; humanos , y benignos 
con sus huespedes (i). 

XX. Esta pintura , que hemos visto nos re- 
presenta á los Celtíberos bastos, é incultos .co- 
mo efe&ivaraente lo eran en sus principios. Los 
Historiadores de los tiempos mas cercanos á la 
famosa Epoca Romana , describiendo a la Cel- 
tibéria , y Celto-Galia, hacen un retrato de dos 
naciones cultas , entre quienes albergaban tran- 
quilamente algunas Artes , y Ciencias. Retrato 
ajustado á la verdad ; porque los Celtíberos de 
aquellos siglos eran sociables, humanos, corteses, 
y civiles : eran también de gran denuedo en las 
botillas , maestros en -muchas Artes , y habilísi- 
mos en fabricar las armas (2). Los Celtas de la 
Galia , aunque no podían entrar en paralelo con 
los Celtíberos en humanidad , y policía , te- 
nían con todo en su país á los Drüidas , un 
cuerpo de hombres de algunas luces, que cul- 
tivaban de algún modo la Filosofía , y algunas 
ciencias en medio de una nación bárbara , ¿ 
ignorante. Esta cultura poca , ó mucha de los 
dos pueblos la introduxéron sin duda los Feni- 
cios de la Bélica , los quales , habiendo mudado 
el semblante de España , diéron también nue- 
va forma á su policía. El insigne Mr. Fenel en 
su Plan Systemático de la Religión de los Gau- 
los confiesa! que la Mytología Celto Gálica 
trahia su origen de los Fenicios , a los quales 
los antiguos Gaulos eran deudores de una gran 
parte de sus doctrinas religiosas : y el culto , aña* 

X 2 de, 

(1) Diodoro Sículo B.U'íuhi:* Hii 115. 1)8. y otras lugares. Diodoro 
ferie* tom. I. lib. ). num. $4. pjgi- Sicirlo tuna. I. lil*. ¡, uum. 35. j 4 
n* 537 pag )!<• 

(x; Strabon lora. I. lib. ). pagina 
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de , que estos daban d sus Dioses estaba fun- 
dado sobre principios singularísimos , de los qua- 
les no hallo señal alguna en ninguna otra na- 
ción , sino en los Fenicios , b en los pueblos , que 
estos habían instruido (1) Prosigue probando 

2 ue los Gaulos tomáron de los Fenicios , y 
¡artagineses el uso de los sacrificios humanos, 
aprendiéron la Estatuaria , á levantar Idolos , y 
edificar Templos (2). Hasta el conocimiento 
particular del Derecho Público de las gentes, 
que aquellos pueblos tenian , cree que lúe efec- 
to del comercio de los Fenicios (3). Finalmente 
hace observar que algunas Divinidades , y ce-i 
remonias comunes a los Celtas , y Romanos, 
no fueron a Francia desde Roma , sino que ya 
las habían introducido antiguamente, oíos Grie- 
gos de Marsella , ó los Negociantes Fenicios, 
que iban a la Gran Bretaña k proveerse de es- 
taño (4). No se con que razón el erudito Freret 
pudo aseverar que en la Religión délos Gaulos no 
hay cosa alguna común con la de los Fenicios (5). 
Son tantos los puntos de semejanza entre las 
dos , que es difícil no conocerlos. La diversi- 
dad de nombres de las Deidades de la Galia, 
y Fenicia pudo inducir á Freret a creer aque- 
llas Religiones de origen diferente ; pero este 
argumento probaria también que era diferente 
la Religión Griega de la Romana. Los Histo- 
riadores Literarios Franceses nos quieren per- 
suadir que sus antiguos Gaulos desde la primi- 
tiva población eran cultos , sabios , instruidos 

en 


(1) Fenel Vltn Syrtemottejue de let 
rel ian des tueáens Goales, p. l. se&. 
»• P a S- 514* 

(i) Fcnel ea el Plan cit. scü. t. 
desde la pag. 35 6, i la 361. 


(3) Fenel citado se&. 3. p. 37a. 

(4) Idem. P. x, pig 377- 37S« 
37 9 . 

(O Freret Observations sur U rtiir 
¿•H des Goales pag. 373. 
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en la Astronomía , Geografía , Geometría , y 
en la Física , y que todas estas ciencias las po- 
seían por sí mismos , sin ser deudores de co- 
sa alguna á los Egypcios , ü Fenicios , ni ¡i los 
Caldeos , Indios , u Persas , ni á otro pueblo 
iluminado. Este empeño es una vanidad de la 
flaqueza humana , que no hace honor á aque- 
llos Escritores, y desacredita su Historia (i). Por 
lo que mira ifc los Celtíberos, es mucho mas cier- 
to el origen Fenicio de su cultura , que el de 
losCelto-Gaulas. El Francés Dupleix notó que 
las antiguas fábricas de armas eran mucho me- 
jores en la Celtibéria , que en las Galias ; y de 
esta observación concluye que el principio , íi 
origen de la mayor cultura se ha de buscar en 
España (a) , la qual , ^ la verdad , no podía 
provenir de otros Españoles , que de los His- 
pano Fenicios , los primeros hombres instrui- 
dos , que se hallaban al otro lado de los Py- 
renéos. Strabon , hablando de la humanidad, 
y de las costumbres civiles de los Turdetános 
(eran los Hispano-Fenicios) dice con Polibio, 
que con la ceremonia ,y ¡as alianzas de la san- 
gre se comunicaron a los Celtas de España es- 
tas bellas calidades de sociabilidad (3). En una 
palabra , antiguamente la España , á excepción 
de las Colonias Griegas , y Púnicas ó Carta- 

f inesas , no aloxó otra Nación culta sino la 
’enicia , que fue la primera que tuvo Puerto 
en España , principalmente en la Bética , que 
es la Andalucía Moderna. Los Griegos , y Car- 

ta- 
to Veist l' Hlnrre Liiterajrt de Id Gaulei 1 ib. i. cap. 41 . p. iot. iot. 
trance totn. I. p. 1. num. 1}. 14. (}j Scríbon Rtrum ¡eo¿raJ¡carum 

pag. 9. 10 tom.I. lib. 3. pag. 115. 

(1) Scipion Dupleix Uemlns Íes 
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tagineses arribiron posteriormente á tiempo, 
en que la Nación , depuesta su grosería , es- 
taba muy civilizada. Yo me contento por aho- 
ra de haber insinuado que los Celtas debié- 
ron su instrucción á nuestra España Fenicia. El 
libro siguiente ilustra mucho mas esta ma- 
teria. 


* ^ 

* 

' * ’í .* i* : : * . i > 

\ \ -i x\ ‘ r .. :• . 
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LIBRO PRIMERO. 

ILUSTRACIONES 


SOBRE LA ESPAÑA FABULOSA 

ILUSTRACION PRIMERA. 

LAS DIVINIDADES GRIEGAS 
no eran de origen Griego , sino extrangero. 

"P 

I. JA ARA investigar el origen de la Reli- Pruébase el 
gion Griega se han de consultar Jos Autores de origen ex- 
Ja misma Nación mas dignos de f¿ por su an- 
tigüedad , y crítica. Erodoto es el mas antiguo des Griegas 
de los Historiadores de la Grecia , y precedió con testl " 
quinientos años á Jesu-Christo. Viajó de pro- £ r od 0 ' t o. C 
pósito , penetrando en Egypto , y Fenicia para 
explorar los principios de la Religión de su 
país (ij). Mejor que los demás Escritores , que 
le siguiéron , tuvo proporción de examinar por 
sí mismo las tradiciones antiguas , y los monu- 
mentos auténticos de la Grecia , y de otros 
pueblos , que ilustró con sus viages. Escribe 
con crítica , y freqüentemente dá razón de lo 
que cuenta en su Historia ; y si acaece , que 
ha referido algunas cosas , las quales después 
hemos hallado fabulosas , se observa la cau- 
tela con que procedía , dando á la fama por 

Y ga- 

(1) Erodoto ffisrcrhrum Ubrl no- gen de las N deiones , &“c. De este ote- 
mem liW. II. pag. 104. dice : fui a Te - do habla ei otros lugares. 
bm t y a Helio filis foro, indagar el orí- / 


Digitized by Google 



170 Ilustración i. 

garante , sin aseverarlas con -seguridad. Final- 
mente habla de un modo del todo opuesto \ 
la vanidad de los Griegos , combatiendo conti- 
nuamente aun en materia de Religión , bien 
que con timidez, y prudencia, las preocupa- 
ciones vulgares de su Nación , la qual orgullo- 
sámente presumia de ser la madre , y maestra 
de los demás pueblos en toda suerte de co- 
sas (1). Estas calidades recomiendan mucho la 
Historia de Erodoto , y la hacen mas digna de 
fé , que todas las antiguas. Los demás Auto- 
res , ó coetáneos , ú posteriores (si hemos de 
hablar con una crítica ajustada) podrán servir- 
nos á dar mayor peso á su autoridad ; mas no a 
disminuirla , mientras no aparezca alguna razón 
de gran tuerza. Los mas antiguos , ó son Filó- 
sofos , que no han hablado sino de paso del 
origen Griego ; ó son Poetas , los quales abrié- 
ron un ancho paso á la ficción , y a las fábu- 
las ; ó finalmente son Escritores de suma lige- 
reza , y poca crítica , que recibiéron las ex- 
travagancias monstruosas de los Poetas , y los 
errores vulgares del pueblo preocupado de la 
Grecia. Esto establecido , observamos lo que 
nos hace saber Erodoto de los Griegos ; y es 
que ellos aprendiéron su Religión de los Pélas- 
eos , pueblos , que de la Samotracia pasaron 

el 1 

• • , / • . .» 

Ir) Erodoto Tristona mu lib. IT. y entonces todavía hombre mortal > segwt 
pig. 104. Con poco gusto publicaré los ellos misinos dicen , ¿como podía ser cu- 
ál ¡cursos oídos en tgypto acerca de las ce - pd^ de matar muchos miliares de peno - 
3 as sagradas í : : : solo hablaré precisado na¡ ? Los Dioses , y los Heroes reciban 
de la seré de la Historia pag. n$. bien quanto yo he dicho. Y pag. 137. Ja- 
mó. Muchas cosas tejieren los Griegos más acontezca que yo hable de los Mys- 
sln consideración , una de ellas muy ne- teños E? y pe os , aunque estoy informado 
cía es la J abula de la expedición de Hér - - con la mayor exácl'tud No permita Dios 
eules a Egypto : : : ; T contando ellos to - que yo hable de los Sacrificios u Misterios 
do esto , me parece que se muestran h- de Ceres , llamados de los Griegos Thes- 
nor antes del carácter , y costumbres de mf hería , sino er. quanto , y como , es 
los Ezypcles ; : Fuera de que uno solo» licito hablar. Asi en otros lugares. 
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el Attica Provincia de Achaya , á donde estu- 
vo la famosa Athenas. Los Pelasgos antecedente- 
mente la habían tomado de los Egypcios, y Fe- 
nicios (1), Estos, dos Pueblos Griegos , y Pelas- 
gos antigüamente adoraban á los Dioses en ge* 
neral , y tan confusamente , que carecían de 
nombres particulares , que Jos' distinguiesen , 
porque ninguno aun se los había enseñado, (jí) 
Según la tradición , y memorias de los Sa- 
cerdotes de Thebas , una Sacerdotisa Egyp- 
cia , á quien sorprendieron en su patria , y tras- 
portáron á Grecia unos sacrilegos Negociantes 
de Fenicia , fue la primera á echar la semilla 
de la nueva Religión „ edificando el famoso 
Oráculo de la Ciudad de Dódona (*) en los 
confines de Tesalia , Oráculo el mas antiguo de 
la Grecia (3). JUs fábulas mysteriosas de los 
Griegos acerca de él , confirman con eviden- 
cia este paso de la Historia (4). Sucesivamen- 
te los pastores de Egypto , y los Fenicios de 
Tyro comunicáron primero á la Isla de Can- 
día ó, Creta , que mas ellos freqüentaban , y 
después á toda la Grecia., losnombres.de sus 
Divinidades , é introduxéron los ritos de su Re- 
ligión , los quales, practicaron también los Pe- 
lasgos, después de haber consultado al Oráculo 
de Dódona (5). Estos , como he dicho , y se^ 
gun atestigua Homero , fuéron entre los Grie- 
gos , en cuyo país habitaban , los autores , y 
propagadores del nuevo culto (6). Entonces se 
introduxéron las principales Divinidades , que 

Y 2 lia- 

(1) Erodotolib. II. pag. t a8» Júpiter. 

(a) (i) Ve.ne Erodoto ck. lib. II. (4) Vease la fíbula en Erodoto cit, 
pag.rag 1a9.no. til. (O Erndoro cit pag. 1 19. 

(*) D&Jona , Ciudad de Epiro.cé- (í) Homero Ofertm totn. I. Midi. 
labre por la Encina, 7 el Templo de lib. tí. pag. 39a. y oíros lugares. 
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llamamos hoy dia Griegas ; pero entre ellas no 
diéron lugar a Osiris, ó Dionisio, ü Baco , cuyo 
culto era el mas principal de los Egypcios , 
porque los Pastores no le quisiéron introdu- 
cir , por ventura & causa del odio concebido 
- contra la Nación , que los habia vencido , y 
arrojado del Egypto (i). La adividad , y zelo 
de Cadmo , y de los Tyrios sus compañeros es- 
tableciéron posteriormente en Grecia el culto 
de aquella Deidad Egypcia (a). De lo dicho se 
colige que los principios , y origen de la My» 
tología Griega son extrangeros , y que el Egyp- 
to , y la Fenicia son dos Provincias , que la co- 
municáron a la Grecia. # t 

Cd la auto- II. El systéraa de Diodoro de Sicilia acerca 
ridádde L'io- de la Religión de los Griegos es semejante al 
doro de sicí- q Ue acabamos de exponer de Erodoto. Los 
Egypcios, y Fenicios se proponen en él como 
Doétores , y Maestros de los Griegos , y Pelas- 
gos en el culto religioso. Este Autor establece 
los principios de la Religión Griega hácia el 
año mil quatrocientos ántes de la Era Christia* 
na (3) , y nombra los principales propagadores 
Danao , Cadmo , y Orfeo. El primero , desam- 
parando el Egypto, pobló la célebre Ciudad de 
Argos, una de las mas antiguas de la Grecia, 
(4) erigió en Rodas el Templo de Minerva , y 
consagró un altar (s)* Cadmo , hijo de Agenor, 
Rey de Fenicia , engañó á los pueblos de la 
Grecia persuadiéndoles que un Nieto suyo, 

- > co- 


ft) Eíta reflf xión *s de Monsieúr 
Freret , taqual adoptó de*pues.ci Aba» 
te Foucber Rechercher s*r le mr:g¡»e & 
la. xature de l' hitllcntsm t > Memoria x. 
pag 478. 

íxj Ero. loto lib. 21. pag. 1184 y 

otrot lugares. 


(j) bioáoroSÍculo B ‘MicibeCü tom.f. I- 
IV. desdela pag i4í- f rm6 iaHisio- 
ria Griega cbinenzando de Cadmo. 

> (4) Dio loro ciu lib. 1 . num 28. 

pag. «• . 

(j,l Idem. lib. V. o. 58 . p. 577* 
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conocido después con el famoso nombre de Ba- 
co , era hijo de Júpiter , y con este medio ob- 
tuvo de los Griegos , que le diesen el mismo 
culto , y honores , que los Egypcios tributa- 
ban á su gran Dios Osiris (1) : fundó la Ciu- 
dad de Tebas en Beoda , introduciendo la Re- 
ligión Egypcia (2) : dedicó en la Isla de Ro- 
das un Templo á Neptuno , y constituyó por 
Guardias , y Sacerdotes algunos Fenicios , de 
quienes se cree que se originó la succesion sa- 
cerdotal (3). Orfeo finalmente , que habia toma- 
do los principios de la Teología Egypcia , y 
• que habia recibido algunos beneficios de los 
Cadmitas , elevó al mayor grado , y promovió 
el nuevo culto del nieto de Cadmo , y los ri- 
tos de Osiris (4) , propagando por la Grecia los 
sacros mysterios , y las ceremonias religiosas. 
(5) Este es el systéma de Diodoro, según lo he 
podido deducir de sus Obras. Este Escritor ha- 
ce ver con distinción , y particularidad el ori- 
gen ya Egypcio , ya Fenicio de Jas fiestas de 
Baco , de los suplicios del Infierno , de la man- 
sión alegre de los Campos Elisios , de la barca 
de Charonte , del Reyno de Saturno , de la ba- 
talla de los Titanes , y de muchas otras co- 
sas particulares de la Mytología Griega. La con- 
fesión de estos dos Escritores Griegos , y de 
otros , que han pensado como ellos , no debe- 
ría dexarnos dudar del origen extrangero de to- 
da la Religión de la Grecia. Supóngase que es- 
tos fuéron embusteros , y fabulosos , según el 
gusto, y uso de los demás Griegos ; pero al mis- 

• mor 


(1) Lib. I. num. aj. pag. 17. 

(i) Toen. I. lib. V. num. 49. pa- 
gina 570. 

(); DioJoro cítalo lib. V. ñora. 


r 

58. pag. m. 

(4/ Idem* lib. I. num. 1). p. 17. 
(0 Idem. lib. V. num. £4. pagi- 
na )8|. 
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rao tiempo convengamos en que el espíritu de 
mentira , que reynaba en la Grecia , nacía de 
aquella pasión dominante de orgullo , que no 
les permitía confesarse deudores ó de la desr 
cendencia , ó de la instrucción a otros ; preten- 
diendo ser los Progenitores , y Maestros de to- 
dos. Exagérese quanto se quiera este espíritu de 
vanidad , y mentira en aquellos Historiadores: 
esto mismo los hace mas dignos de fe : su con- 
fesión tiene mayor autoridad , quando aseve- 
ran contra todo el orgullo nacional , que su Re- 
ligión no tuvo el origen en Grecia , sino en 
países extrangeros. 

Y con i algu- m. Pero s ¡ no se quiere dar crédito i estos 

ñas n <.xio- jj¡ stor ¡ ac i ores ^ obsérvese la gran semejanza en- 
tre las Divinidades Griegas , y las Egypcio- 
Fenicias. Es tan evidente , que no se puede du- 
dar ,de que una de estas dos Religiones se for- 
mó sobre el modelo de la otra. Los Dioses son 
casi los mismos , regularmente conformes en 
las alianzas , descendencias , aventuras , en el 
caráéler , y diversidad de operaciones , que les 
atribuyen. ¿Pueden dos naciones sin comuni- 
cación recíproca de ideas haber formado dos 
systémas de Religión tan semejantes ? ¿Esta gran 
conformidad de ideas tan numerosas .combina- 
das con tanta variación , será obra de la casua- 
lidad ? De aqui se colige que , ó los Griegos to- 
maron la Mytología de los Egypcios , y Feni- 
cios , ii estos la recibiéron de aquellos. Pero es 
cierto que los Egypcios , y heñidos habían 
penetrado en Grecia qiucho ántes , que los Na- 
turales de esta Región viajasen á Egypto , ü k 
Fenicia. Es cierto también que los Egypcios, 
y Fenicios eran dos naciones cultas , é ilumina- 
das , quando los Griegos eran aun bárbaros , y 
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rudos , y estos permaneciéron en su ignorancia, 
y grosería muchos siglos después , que los pri- 
meros eran ya pueblos adornados de ciencias, de- 
muchas instruciones , y policía. Taletes , Pytá- 
goras , Solon , Licurgo , Platón , Erodoto , y 
otros Filósofos , y Hombres insignes de la Gre- 
cia pasáron á Egypto á recibir aquellas luces» 
que no encontraban en su patria. Estas reflexio- 
nes convencen , que si una Religión se ha for- 
mado sobre el modelo de la otra , la Griega ne- 
cesariamente trae su origen de la Egypcio-Feni- 
cia , y los Egypcios ,y Fenicios son los Maes- 
tros , que imbuyéron á los Griegos en el culto, 
en los ritos , y en las demás ceremonias religio- 
sas. Añado otra reflexión que me parece ajusta- 
da sobre estas dos Mytologías , esto es, que sien- 
do tan conformes entre sí , como hemos di- 
cho , son al mismo tiempo muy diferentes en 
algunos puntos. Júpiter , Bjco , Certís , Miner- 
va , Phebo , Diana , Latona , Hércules , Saturno, 
Rhea , Titán , ora baxo de estos nombres , ora 
con otros diferentes , son Dioses -Egypcio-Fe- 
nicios , y Deidades también de la Grecia ; pe- 
ro la Mytología Griega les da un Padre »y otro 
muy diferente la Egypcia. Aquella los hace apa- 
recer en tiempos mas modernos ; ésta en mas an- 
tiguos. Aquella les da por patria L Grecia ;ésta 
el Egypto. La primera les atribuye algunas ha- 
zañas ; la segunda otras proezas , que son diver- 
sas , pero muy semejantes. La conformidad de 
las dos Mytologías nos induce á darles un mis- 
mo origen ; mas la diferencia , que observamos 
entre ellas , nos hace ver con evidencia , que 
la Griega no se funda sobre hechos históricos', 
sino sobre el modelo de la Mytología mas anti- 
gua. Ella es obra del capricho de los Griegos, los 

qua- 
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quales picados de emulación , y llenos de or- 
gullo fomáron fantásticamente un monstruos® 
retrato de aquel original extrangero. 

ILUSTRACION II. 


LA HISTORIA MYTOLOGICA 

de los Griegos contiene muchas cosas inve- 
risímiles ,y otras también imposibles , 
y monstruosas. 

La Mvtolo- enlace de extravagancias de la HistoriaM’y- 

gía Griega tológica de los Griegos deberia bastar á persua- 
llenado cuen- dimos de su invención fabulosa. ¿Qué hombre 
tnüesy' moni- dotado de razón podrá contar en la série de los 
truosos. hechos de la Historia la numerosa descendencia 
de Vranio , las monstruosas acciones de Satur- 
no, las inumerables locuras de Júpiter , la guer- 
ra, digna de una novela, de los Titanes, las nave- 
gaciones portentosas de aquellos celestes , y ter- 
restres combatientes , el laberinto de las ¿pocas 
de su vida , en el qual vemos á Júpiter , por 
exemplo , coetáneo de Imaco , Cadmo , Alcu- 
mena , y Tántalo , hombres, entre los quales hay 
la diferiencia de quatro siglos , pues tanto dista 
el primero del último? Turpin , Orlando el 
Furioso , y Don Quixote son Historias mucho 
-mas verisímiles , que las de los Teólogos de la 
Grecia. Una ojeada á qualquiera de ellas : La 
menos inverisímil , y la menos confusa se ma- 
nifiesta á primera vista como una verdadera lo- 
cura. Erodoto deseoso de saber el origen del 
' Templo dedicado á Júpiter , y de aquel famoso 
Oráculo Dodoneo se dirigió á Promenea , Ti- 
mar et a , y Nicandra tres Sacerdotisas venera- 
bles de Dódona , rogándolas le quisiesen ins- 
truir 
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fruir con sus noticias. Ellas llamaron por testi- 
gos á todos los Sagrados Ministros de aquel lu- 
gar, y con una gravedad estupenda respondiéron: 
que dos palomas negras alzaron el vuelo desde 
Telas de Egypto-, una de ellas fue a el áfrica, ¡a 
otra pasó d Grecia , y descansando sobre una 
verde haya , abrió el pico , y con voz humana , é 
inteligible dixo , que el Hado había elegido aquel 
lugar , para que en él se fabricase un Oráculo de 
Júpiter , y que interpretando los Griegos , que 
por este medio se les anunciaba la voluntad divi- 
na , obedecieron inmediatamente d aquella voz, 
executando el precepto. Lo mismo hicieron los Afri- 
canos , a quienes la otra paloma intimó el orden 
de levantar el Oráculo de Júpiter Ammon. ( 1) Ve 
aquí un exemplo muy moderado de aquel gusto 
novelero , origen de toda la Theología de los 
Griegos. 

II. Son excelentes las reflexiones del Señor M^sie^r 
Foucher sobre la inverisimilitud monstruosa de L’Abbé'pou- 
la Historia de Saturno , y Júpiter ; ni yo pue- cher sobre la 
do explicarme mejor , que valiéndome' de sus de°Ta 
palabras. Saturno , dice , es el modelo de los Prín- Mytología * 
cipes mas excelentes : ama d sus súbditos con ter- Griega. 
nura de padre : sabe mantenerlos en paz ,y con- 
cordia : les hace gustar las dulzuras del siglo de 
Oro : les inspiró un amor tan grande d la justi- 
cia, que no halló ni un solo delito , que debiese 
castigar. Mientras rey naba la inocencia en sus 
pueblos , este Príncipe no daba un buen exem - 
pío, por mejor decir , no daba sino exemplos de 
maldades. Es un hijo tan sin amor , que por 
exceso de ambición , arroja del trono a su pa- 
dre , después de haberle deshonrado en una ma- 

Z tce- 

(i¡ GradoM Wuíw'umm lili. II. pag. i >«. 
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ñera la mas horrible. Es un padre desnatu- 
ralizado , que mata d sus proprios hijos en el 
momento , que le nacen. Es tan ingrato con el 
hijo , d quien debia las mayores obligaciones , que 
determina hacerle perecer , por temor de que le 
quite la corona. En Júpiter d un modo seme- 
jante. ¡Qué grandeza se admira ! qué mages- 
tad ! qué valor ! qué conducta en la guerra ! qué 
Eolítica en su Gobierno ! qué sabiduría en sus 
Leyes. . . . Todos los pueblos lo quieren por Le- 
gislador , lo aclaman su Rey. Alas por otra 
parte , ¿Qué monstruo mayor que Júpiter ? ¿A 
qué excesos de maldad , y de infamia no se arro- 
jaba d sangre fria. . . . No hay quien úna en 
sí calidades tan contrarias en grado tan emi- 
nente. . . . Este Júpiter , cabeza de una peque- 
ña sociedad en una isla , en donde no ocupaba 
sino poco terreno , de repente se ve Monarca 
poderoso , que hace temblar a los Estados ve- 
cinos. Forma en un instante una Marina Jor- 
midable , capaz de las expediciones , que hizo en 
Egypto , y Siria. . . . Los Poetas eran cohe- 
rentes , dando d aquellos antiguos Dioses , b 
alas , b Caballos Pegasos , o- carros encantados , 
para poderse trasportar en un abrir , y cerrar 
de ojos , desde una extremidad d otra de la 
tierra ; porque un milagro es posible d un Dios. 
Pero la Marina del Rey Júpiter es un absur- 
do , no pudiendo un Príncipe formarla en un 
momento , ni hacer en un di a de hombres sal- 
vages otros tantos constructores de navios , ma- 
rineros , y pilotos. . . . (Cómo podremos creer que 
Perseo vuele desde la Grecia al Jardín de las 
Hesperides , y desde allí remontándose vaya d 
las costas de Fenicia ? ¿ Que Baco marche de Te- 
bas hasta la India , ¡a conquiste , y vuelva d 

su 
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sobre la Espara Fabulosa. 179 
su patria ? {Que Hércules ^obedeciendo d las órde- 
nes de Euristeo , corra el Africa hasta el estre- 
cho , sojuzgue la España , y las Islas Balea- 
res y y penetre pasando por toda la longitud de 
Italia ? (1) 

ILUSTRACION III. 

LOS ESCRITORES GRIEGOS 
no van de acuerdo en formar su Mitología, 
¡a qual se aumentaba sucesivamente en 
Grecia con nuevas invenciones. 


I. JLt A Historia Religiosa de los Griegos Los Escrito- ' 
no solo es monstruosa , y necia ; sino también «s Griegos 
la mas incierta , y dudosa de todas , aun por "° n c e ° nY ^¡ 
confesión de sus mismos Autores. Los Theó- rclacioíwwa- 
logos de la Grecia no convienen en la dispo- s rjdas ‘ 
sicion de los hechos , que. cuentan. Es super- 
fluo traher las pruebas , pues la incoherencia se 
presenta á la vista siempre que se quieren leer 
los libros. Hágase esta sola reflexión : si nos me- 
temos en la antigüedad mas remota , hallaremos 
que aquellos Escritores nos proponen una My- 
tología mas simple , y natural ; baxando de 
aquellos tiempos á otros mas modernos , apare- 
cen sus Historias mas monstruosas , mas con- 
fusas , mas llenas de portentos. ¿No es esta una 
prueba evidente , de que los Griegos añadían 
continuamente á su Historia Sagrada nuevos 
adornos , y que ésta se enriquecía , no de diver- 
sos hechos, sino de nuevas ideas caprichosas for- 

Z 2 ja- 

( 1 ) Monsrur L* Abbe de Foncher P*g* *7» 

2*dm*t du Sjtttme de Evb<t»*re P- 
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jadas en la fantasía de los Theólogos orgullosos 
de la Grecia? 

La Mycolo- H. Demos una ojeada al modo como se en- 
fue G forman- S* 1 ^ esta § ran m °l e de la Griega Mytología. Los 
dosuccesiva- Pelasgos , y consiguientemente los Griegos , no 
mente con tenian al principio noticia alguna de Júpiter, 
dones de f£ ® aco * ni algún otro de los Dioses : ignora- 
bulas. ban hasta el nombre. En el Sol , en el Cielo , y 
otras criaturas adoraban a la Divinidad ; pero 
sin haber escrito alguna Historia : era un culto 
práético , que comunicaban de boca sin escri- 
tura , ó códices (i). Los Egypcios , y Fenicios 
aportaron primero ¡1 la Isla de Creta ó Candía, y 
penetráron después hasta otros países de la Gre- 
cia. Entonces empezáron á resonar los nombres 
de los Dioses , y los Griegos de mas talento co- 
nociéron que se podia escribir una Historia , y 
formar un systéma de la Religión. Esta era una 
grande novedad , y sobre ella consultáron al 
Oráculo de Dódona. El origen , é institución 
del Oráculo eran de Egypto, con que fácilmen- 
te aprobó la introducción del nuevo systéma 
religioso (2). Arribáron después á las Provin- 
cias de la Grecia Cadmo , y sus compañeros , y 
en un instante se vió acrecentar aquella Reli- 
gión con una rapidez increíble por medio de 
las nuevas Fábulas Theológicas , que inventó 
Cadmo , y propagó Orfeo (3). Éstas fábulas ¿ 
dice Diodoro Sículo , aumentadas por los Poe- 
tas , comenzaron á ocupar los teatros , y á ga- 
nar de este modo la firme creencia de la poste- 
ridad (4). En los Poemas de Homero , y de 

He- 
lo Vease Erodoto Hlstiñarum lib. I. lib. 5. nnm. 49. 58. «4. pag. 370. 
1. pag. 11J. 377. 381. y lib. 1. num. 13. p. 17. 

(O Vease Erodoto en el lugar ci- (4) Diodoio cit. lib. 1. num. 13. 
«ido pag. 18. 

- (]} Diodoro Sículo Biiliclheu tom. 
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Hesiodo , que son los Códices Theológicos 
mas antiguos , y los mas viejos monumentos 
literarios , que nos quedan de los Griegos , se 
ve prodigiosamente estendida la Mytología de 
aquella Nación (i). Pero se aumentó mucho 
mas en tiempos mas modernos , quando con- 
fundiéron al Sol con Apolo, i la Luna con 
Diana , y empezáron a creerse la Aurora , la 
Noche , el Iris, otras tantas mugeres transforma- 
das en fenoménos. Este frenesí religioso hizo 
mayores progresos en la série de los tiempos. 
El Destino, la Fortuna , la Fama , la Justicia, 
la Injusticia , la Honra , y mil cosas semejan- 
tes ocupáron primero el lugar de personages , y 
después las colocaron en el orden de los Dio- 
ses. Los Romanos, como notaFoucher , siguie- 
ron el genio , y tomaron el gusto de los Grie- 
gos, y deificáron a la Piedad , Castidad , al De- 
leite : en una palabra , todas las pasiones , to- 
dos los vicios , y todas las virtudes (2). ¿Quién 
no ve en estos aumentos succesivos de la Re- 
ligión Griega el espíritu novelero de aquella 
Nación , que mas quería contentar a su genio 
con nuevas invenciones , que mantener con el 
viso , k lo menos de verisimilitud , el decoro, 
y la dignidad de una Historia Sagrada ? 

ILUS- 

(0 Erodoto f&tjrixruot Tib. i, p«- (il Toucher íxeetia du Syittmi 4' 
{iní 1 1 ,, i jo, i Meta c P. x. pag. i). 



No se ha ex- 
plicado bieo 
IaGncga My- 
cología. 


Ni por los 
defensores 
de un senti- 
do real. 
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ILUSTRACION IV. 

LAS FABULAS GRIEGAS 
no todas tienen un sentido verdadero , y real , 
ni todas un sentido mysterioso , 
y alegórico. 

I. Sin embargo de la monstruosidad enor- 
me de la Mytología Griega , hay no pocos 
hoy dia que la sostienen con empeño. Dos son 
los caminos , que han abierto para buscar por 
ellos el medio de defender el honor , y crédito 
de dicha Mytología. Algunos aseveran la rea- 
lidad histórica de todos los hechos , que se 
cuentan de los Heroes de la Grecia. Otros , ob- 
servando que son demasiado evidentes los ab¿ 
surdos , quieren dar una inteligencia mystica , y 
alegórica á aquel laberinto de fábulas. Unos , y 
Otros toman á pechos con demasiado ardor el 
patrocinio dé una causa , que no se puede sos- 
tener : y aunque fuese posible , no merece cier- 
to tanto empeño , y fatiga. 

II. Los pretendientes de un sentido real 
tendrán por ventura razón si se contentan con 
decir que Júpiter , Hércules , y Baco , de quie- 
nes se cuentan proezas tan increíbles, fuéron 
unos hombres de la Grocia , á los quales se 
atribuyen hazañas executadas por el valor , y 
fuerza de otros brazos : que Semele , hija de 
Cadmo , tuvo ciertamente un hijo, que se apro- 
prió todo el honor de las acciones , y virtu- 
des de Osiris Condudor , Inspector , ó Rey d« 
Egypto. ¿Pero sobre qué verdad se podrán fun- 
dar las atrevidas , y vanas navegaciones , las ba- 
tallas increíbles , fuerzas milagrosas , sobrena- 

tu- 
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turales hazañas , y conquistas portentosas de 
Júpiter , de jos Hércules , de los Titanes ? ¿So- 
bre qué fundamento se apoya la identidad de 
Osiris Egypciocon Baco nieto deCadmo? ¿Del 
Sol con un hombre llamado Apolo , de aquel 
arco maravilloso del cielo adornado de varie- 
dad de colores con una muger llamada Iris ? 

III. ' ‘ 

de las 
mente 

el mar , Vulcano el fuego , Vesta la tierra , Phe- ' 
bo el Sol , Diana la Luna , Ceres el trigo , Ba- 
co el vino, Venus Jos placeres, Cupido el 
amor , Belona la guerra , Astrea la justicia .Mi- 
nerva la sabiduría. ¿Pero cómo me persuadirán 
que son meras alegorías sin fondo alguno de ver- 
dad otros tantos puntos de la Griega Mytolo- 
gía , que tienen una conexión evidente con la 
verdadera Historia de la Grecia ? ¿Cómo creeré 
que las hazañas de Saturno, Júpiter , y Hér- 
cules , ó verdaderas , ó falsas , no las han atri- 
buido los Griegos á alguna persona de un ser 
verdadero , y real ? No niego que en algunas 
Fábulas Giiegas , mas no en todas, hay algún 
fundamento de verdad ; pero del mismo mo- 
do no en todas , sino eh algunas se podrá hallar 
algún sentido alegórico , que tenga visos de 
probabilidad Los que se empeñan en hallar una 
alegoría en qualquiera Fábula de los Griegos, 
son semejantes á aquellos fantásticos glosadores 
de Dante , y Ariosto , los quales se jaéian de ha- 
ber descubierto un roysterio en cada uno de sus 
versos. 


A un modo semejante los promotores n¡ por los 
alegorías podrán decir que Vrano propria- promotores 
es el cielo , Júpiter el ayre , Neptuno ^, el 



ILUS- 
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ILUSTRACION V. 


LA SUP ER STIC ION, Y VANIDAD 
formaron la Historia Mytológica de los Grie- 
gos sobre el modelo dt las Mitologías 
Extrangeras. 


I. JLj 


El espíritu I- ^LiK Vanidad , y la ja&ancia han sido 
dementira,y siempre pasiones de la Grecia : y la mentira ,y 
im la^lyto- fábula fuéron el gusto caraéterístico de la na- 
logía de los cion. El padre de la Historia Griega confiesa es- 
Gnegos. tos defectos nacionales , y se lamenta de la in- 
consideración de haber inventado unas fábulas 
demasiado inverisímiles : y varias veces ridicu- 
liza aunque con timidez , y moderación toda 
su Theología mentirosa (1). Diodoro Sículo, 
también Griego , divide su Historia en dos par- 
tes : en la primera , comprendida en los seis 
primeros libros , cuenta los acontecimientos 
antiguos anteriores á la guerra de Troya , á los 
quales él mismo llama fabulosos , y destituidos 
de todo fundamento (2); y varias veces en la sé- 
Vie de la Historia descubre la falsedad , y mani- 
fiesta la mentira de las Sagradas Relaciones de la 
Grecia (3). Filón de Biblos , á quien cita Euse- 
bio , habla libremente de los Griegos en esta 
manera : Aquellos hombres astutos ,y engañado- 
res , los quales hadan ventajas á las demás na- 
ciones en la sutileza del ingenio , se apropriáron 
todas las Historias Antiguas de los otros pue- 
blos , las adornaron , y amplificáron , y con un 

dt - 


(i) Erodoto W'ttot'ittttm l'ib. i. pi- ni 8. ». 
jina it?. no. i Ji. y oíros logues. (;) Idem. lib. r. num. 13. 14. pt- 
(1) Diodoro Sículo BÍUioikcut hit- giiu 18. 1» lib. 3. num. 7). pagine 

IhhMom. I. lib. i.au». 4. 5. pagi- 143. lib. 4. aun, ¡ 4 . p. joo. 301. 
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sobre t A Espasa Fabulosa. t S 5 
deseo natural de deleytar á los lectores , corrom- 
pieron con agradables fábulas todas ¡as Histo- 
rias de la antigüedad. De esta suerte Hesiodo , y 
los demás Escritores tan célebres formáron aque- 
llas sus Teogonias , Gigantomachias,y Titano-, na- 
chías , en las quales han sumergido la verdad. 
(1) Plinio declama también en muchos lugares 
contra la vanidad Griega , contra su genio fabu- 
loso , y contra las imposturas portentosas de la 
Grecia (2 ).La ligereza de la Grecia , dixo Lac- 
tancio, unida á su eloqiíencia , y facundia , ha cu- 
bierto el mundo de las nieblas de embustes increí- 
bles (3). Es bien sabido , omitiendo otros mu- 
chos testimonios , lo que decia el Satyrico La- 
tino : 


Quan atrevidamente 

La falsa Grecia en las historias miente (4). 

Es pues una opinión común de los hombres 
mas cuerdos , aun de la misma Nación Griega, 
que la vanidad , la fábula , y la mentira han si- 
do siempre una gran parte de las delicias de la 
Grecia. 

II. Los Griegos con su ligereza natural re- 
cibian fácilmente qualquiera uso á la moda; lode las My- 
adoptaban los ritos nuevos , y se apropriaban cologias mas 
qualquiera acción grande , y heroyea de las de- ant guas. 
más Naciones. Su vanidad les incitaba á atribuir 
á su Nación todo lo que habian recibido de los 
demás pueblos :y no satisfechos , lo amplifica- 
Aa ban 

(1) Euscbio De rvdngelUa prepara- 
tione citado de Fourmout , Rejlexions 
otnlques. 

(1) Punió Hlttorui na tur allí tí m. 

I. iib. 1, cap. 109. niun. na. pagina 
115. tora. II. Iib. 1?, cap 8. nura. 


19 - pag. 462. SCC. 

(?) Laflancio Divtnárum Jttsutu* 
tloaum Iib. 1. cap 1 1- íol. : 1. 

14} Juvenal Sa'ira ; o Lr tjwdqu '4 
Gracia neniUx auiiet i» Historia , 
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ban con exageración , proclamándose Autores 
de todo. La Theología Fenicia , la Egypcia , 
Africana, y Española fuéron manantiales de don- 
de bebiéron copiosamente. 

III. Lease atentamente Sanconiatone con las 
reflexiones de Cumberland , y de Fourmont, 
Escritores , que mejor han discurrido sobre el 
fragmento , que nos queda de aquel Autor Fe- 
nicio (i). En aquella antigua Escritura se ob- 
servará el verdadero original de una gran parte 
de la Theología Griega. Se manifiesta en Crono 
la fábula de Saturno , y del Siglo de Oro , en el 
Reyno de Zadid el de Júpiter , en la do&rina 
de Taut la sabiduría de Mercurio, en el Domi- 
nio de Melicerte el valor de Hércules , en Tit 
segunda esposa de Vrano , la madre de los famo- 
sos Titanes , sobre los quales levantó después la 
Grecia la gran máquina de tantas fábulas. 

IV. Son innumerables los puntos en que 
concuerdan las dos Mytologías comunicados de 
la Egypcia á la Griega. Las Divinidades mas fa- 
mosas (2), particularmente Baco (3), Hércules(4), 
Pan (5), Mercurio (6), Júpiter (7) , Diana, Ce- 
res , Minerva , Phebo , Latona , Marte (8) , pa- 
ra abreviar , todos Jos Dioses (si exceptuamos á 
Neptuno , y algunos pocos ) por testimonio de 
Erodoto , son mas antiguos en Egypto , que en 
la Grecia (9). Las fábricas de los templos , la 
erección de altares , la formación de los simú- 
la- 


lo Foarmont Kifltx'ous ctn'u¡uti 
toni. 1. lib. 1. cap. t. desde la pagi- 
na 4. ala 14. y Ub. a. seü. 1. y sig. 
desde la pag. 8. Cumberland en Four- 
mont cíe tom. I. lib 1. cap. (. desde 
la pag. 74. á la 81. 

(a) Erodoto Hhitritrum lib. 1 pa- 
gina 10;. 


()) tib. a. p. ia). 117. ia8, 
(4) Lib. a. pag. 114. aaj, 

(0 Lib. a. pag. raí. 

(í) l’ag ia8. 

(7) Pag. 1)0. 

(8) Pag. i)a. 187. 

(j) Ub. 1. pag. tal. 
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SOBRE LA ESPASA FABULOSA. 1S7 
lacros (r) , las Fiestas Bacanales (a) , el uso de 
las sacras asambleas , de los agüeros , de las pro- 
cesiones , y de otras pompas semejantes (3) , 
usos todos antiguos entre los Egypcios , los toma- 
ron mas modernamente los Griegos , atestigua 
Erodoto. El canto lúgubre de Lino , que se 
usaba en Grecia , se encuentra con mayor anti- 
güedad en Egypto , y Fenicia , con el nombre 
de canto de Mañeros (4). La do&rina de la in- 
mortalidad , y de la Metemsichosis , ó transmi- 
gración de las almas , que han adoptado , dice 
Erodoto , algunos Griegos , que no quiero nom- 
brar , juñándose de inventores , no es dogma for- 
jado en Grecia , sino en Fenicia , según Cice- 
rón , 6 en Egypto , si se ha de dar fe á Erodo- 
to , y á Clemente Alejandrino (5). 

V. La Religión Africana es otro modelo an- 
tiguo de la Griega ; pues se sabe , que Nep- 
tuno , y otros Dioses Marinos no trahen el ori- 
gen de Egypto (6). La causa es manifiesta : bas- 
ta observar que los Egypcios aborrecían la na- 
vegación , y tenian cerrados los puertos á to-. 
do Comercio Marítimo. Los Fenicios, y Africa- 
nos, particularmente el pueblo de Cartago, peri- 
tos, y aplicados desde tiempos remotos i la nave- 
gación , fuéron los primeros adoradores de aque- 
llas Divinidades. Es verdad , que Erodoto en el 
número de los Dioses Africanos, $ mas de Nep- 
tuno , y Tritón , cuenta también á Minerva, 
la qual era venerada en Egypto , sin embargo 
de ser de Origen Africano ; pues según los 
Aa 2 • mas 


(1) Erodoto TTitirUrum lib. i. pa- 
ginr Toj. 

(i) Lib. 1. pag. 117. nt. 

(!) Lib. 1 pig. 1 !t. 

(4) Pag. 140.' 


ff) Lib.í.pig 1S1. t7!. Cerneó- 
te Alejandrino , y Cicerón citados 
por lot Ilustradores de hi odoto pagi- 
na ií(. 

(6) E*o loro lib. s pag. 114. 
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mas antiguos Mytólogos era hija de Nepttino, 
y de Ja laguna Tritónides en Africa. Los Grie- 
gos , según atestigua Erodoto , tomaron el ves- 
tuario de los simulacros de Minerva, de los 
Africanos, que habitaban las orillas , y el cir- 
cuito de aquella laguna (i). 

VI. Tratando de las Mytologías , que sir- 
vieron de modelo a la Griega , hice también 
mención de la Española ; no porque yo pien- 
se que ésta ha producido aquellos horribles 
monstruos de las fábulas. Esta mezcla espan- 
tosa de ideas infinitamente absurdas no ha te- 
nido ciertamente origen en España , ni yo 
deseo esta gloria á nuestra Nación. Lo insinué 
solamente , porque de España pasáron á Gre- 
cia muchas noticias de la Religión de los Fe- 
nicios , y Cartagineses , los quales diéron ma- 
teria á una gran parte de las Historias de aque- 
llos Griegos Fabulosos. Bista por ahora el ha- 
berlo insinuado , debiendo hablar de propósito 
en la España Fenicia , 

ILUSTRACION VI. 

LA HISTORIA DE LOS TITANES 
sostenida por Pezron es toda una mera 
fábula. 

i. No será trabajo vano , é inútil hacer 
alguna observación filosófica sobre la Historia 
de° los Titanes , que aun el dia de hoy la tienen 
por verdadera algunos hombres sabios , y cul- 
tos apoyados sobre el parecer , o autoridad del 


fi) HWofoót.üb 4-rag- ?Í4. 
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sobre la España Fabulosa. i £9 
célebre Padre Don Pablo Pezron. La época es 
lo primero , que se ha de establecer con alguna 
certeza en una Historia. Ahora pues ¿qué certe- 
za , ó qué probabilidad tenemos sobre la épo- 
ca del Imperio de los Titanes ? De la creación 
de Adan a los tiempos de Saúl corriéron dos 
mil y novecientos años , y otros tantos se ha- 
llan de diferencia entre las diversas épocas , que 
varios Escritores señalan á Saturno. Vosio por 
Saturno entendió á Adan ; Bochart , y Demps- 
ter a Noe ¡ Cumberland , y Bardetti á Chanr, 

Saliano a Nembrod ; Fourmon á Abraham ; 

Newton á un Rey de Egypto , que dominaba 
en el Reynado de Saúl. Riccobaldi , siguiendo 
a muchos otros Escritores , principalmente Ita- 
lianos , a un Rey de Creta , hoy Candía , el 
qual mas de mil y trecientos años antes de la 
Era Christiana vino fugitivo a Italia , y fundó 
la Ciudad Saturnia en el Lazio. ¿Cómo pcdré- 
mos dar lugar en la Historia a un heroe , que 
aun no sabemos si vivió ántes , ó después del 
Diluvio ? ¿Si empezó a reynar desde el prin- 
cipio del mundo , 11 tres mil años después de su 
creación ? Sería ya tiempo de no desfigurar mas 
las Historias de las naciones con unos hechos 
tan fabulosos. Mejor será que observemos un 
respetoso silencio en puntos de una antigüe- 
dad tan remota , y de tiempos tan caliginosos, 
que no el obscurecerlas mas con unas narrati- 
vas tan inciertas. 

II. Pero no disputemos á los defensores de Las épocas, 
los Titanes la época menos inverisímil , y la que l l uc regular- 
ordinari imente adoptan. No contrastémos el sys- m 5 ‘ K , e se ? e " 
téma de Pezron , y de algunos otros , los quales verisímiles, 
suponen á Saturno coetáneo de Abraham dos 

mil 


r 
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mil años ántes de la Era Christiana (1) ; ó bien 
como otros pretenden, contemporáneo de Moy- 
ses mil quinientos años anterior al Mesías. Per- 
mítase también á los Italianos , para hacer honor 
á la Ciudad Saturnia , que Saturno vivió en 
tiempos mas cercanos , en el Reynado de Jano, 
trece siglos ántes de Jesu-Christo (2). Qpal- 
quiera de estas épocas es anterior i las navega- 
ciones de los Argonautas de Thesalia á la Min- 
grelia. Después de esta expedición ( como se 
colige de Erodoto , y otros Historiadores) tar- 
dáron los Griegos algunos siglos á tener noticia 
del Estrecho Giditano , ó Gibraltar , y de la 
España Septentrional (3). Obsérvese que aque- 
lla expedición hizo mucho ruido , y que aquel 
viage de Coicos á la embocadura del Phaso, 
que el dia de hoy le hacen continuamente las 
barcas de Turquía , se miró como una hazaña 
maravillosa , y era la materia de los mas perfec- 
tos poemas ; ¿y nos persuadirémos , que en una 
antigüedad mas remota los Curetes de la Isla 
de Creta , ó Candía eran tan hábiles , y ani- 
mosos , que tuvieron el atrevimiento de na- 
vegar con Júpiter hasta las últimas orillas de 
España í ¿Quién podrá creer aquellas portento- 
sas , y várias navegaciones de Júpiter , y de 
sus Mayores , sin las quales no podían apoderar- 
se' del dominio universal , que se les atribuye ? 

¿ Cómo se hará verisímil , que en los siglos mas 
modernos se hubiesen tan fácilmente borrado 
en Grecia las noticias de España , y de tantas ex- 
pe- 
lo Pezron Atwwtf de U hmxh, ir {¡mlitwitt-'ElrJKá. Rfgionamtnto i. 
dt Iá its Celia au U Prefación, pag l (. 

y e.i la pag. 84. 15 1 Erodot oUlturuenm lik. j.pa- 

(ij Riccobaldi del Baya Dúcrix- gi ia 154. 
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pediciones , y tan atrevidas empresas de sus 
Progenitores , que llenaron de la fama de sus 
proezas las Reglones de Tartesio , y de la Mau- 
ritania ? 

III. Pero Pezron no pierde el ánimo á la 
vista de tanta invirisimilitud , con tal que halle 
Escritores antiguos sobre quienes apoyar su systé- 
ma. Los Autores antiguos , dice en su prólogo, 
son los únicos , que me servirán de guia en sendas 
tan obscuras ,y foco trilladas . Armado del bro- 
quel de la autoridad antigua se juzga á cubierto 
de todas las censuras. ¿Mas quién no ve , que 
este modo de pensar contrario á la verdadera 
crítica , abre un ancho camino á la defensa de 
todas las fábulas , y fatuidades de la antigüe- 
dad , siendo cierto , que los Autores antiguos 
nos las cuentan como hechos dignos de la His- 
toria ? Fuera de eso , si el Padre Pezron cree 
que el testimonio de los antiguos basta para 
adoptar quanto dicen , ¿porqué , quando ¿1 re- 
cibe por este motivo las Fábulas de Saturno, 
Júpiter , y del Imperio de los Titanes , no le 
bastará también para dar fe á las innumerables, 
y monstruosas circunstancias , que notan los 
mismos Escritores ? ¿Porqué no nos dice , por 
exemplo, que Saturno á manera de lobo carni- 
cero devoró á sus hijos en el instante en que le 
nacían , y que la astucia de Ope su consorte li- 
bró á Júpiter , dándole con engaño una peña 
en lugar del Infante ? ¿porqué omite aquella 
acción bárbara , é inhumana . con que deshonró 
á su padre Vranio , la qual produxo á Venus 
de la espuma del mar ? ¿Porqué calla estas , y 
otras semejantes narrativas de los Antiguos? Sin 
duda Pezron las sepultó en un profundo silen- 
cio, porque la enormidad de estos absurdos le 

con- 


Los antiguos 
Escritores , 
que han con- 
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chos de los 
Titanes no 
son dignos d« 
fé. 


Digitized by Google 



ig i Ilustra CT otf vi. 

convenció de su falsedad. Esta reflexión por 
ventura lo precisó a decir , que los Griegos han 
cubierto de fábulas las Historias de los Tita- 
nes (i) ; confesión que él mismo púdicamente 
la contradice por aquel ciego amor nacional, 
que lo induxo a exaltar á los Titanes como pa- 
dres de la Nación Francesa. 

Las aunrida- VI. Mas al Padre Pezron no le sirven de 
des sagradas, prueba solamente los Escritores Profanos , capa- 
que alega ces inventar las fábulas ; pretende también 
vorencená la apoyar su systéma sobre el testimonio infalible 
Historia de de la Sagrada Historia. Alega en primer lugar 
los Titanes. e j Cántico de Judith , la qual después de su 
proeza contra Holofernes , habla así : 2 Vo des- 
cargaron el golpe sobre su cerviz los hijos de Ti- 
tán , no fuíron Gigantes excelsos los que se le 
opusi'eron ; Judith , hija de Merari , con el expíen- 
dor ,y hermosura de su semblante le cortó la ca- 
beza (2). Trabe la autoridad de Isaías , el qual 
habla de los Gigantes como de hombres , que 
fueron un tiempo los señores , y el terror del 
mundo. De ahí concluye que no son los Tita- 
nes hombres fabulosos , e imaginarios . . . .fueron 
hombres poderosos , y guerreros estupendos de la 
raza de aquellos Gigantes , que tanto ruido hi- 
cieron en el mundo (3). ¿Pero quién asegura al 
Padre Pezron , que los Gigantes , é hijos de Ti- 
tán insinuados en la Escritura Santa ,son aque- 
llos de quienes él habla? La hazaña portentosa 
de Judith , según la Cronología de Petavio ¿ 
acaeció seiscientos ochenta y ocho años ántes 
de Jesu-Christo (4) ; esto es , mas de mil j 

tre- - 


(l) Pezron citado pa*. (4) Pernio RdiUaarium temprue» 

( 1 ) Judith cap 1 6 v. 8. P. 1 . lib. 1 . cap. u pag 6 $. 

(j) Peeron citado pag. 54. 
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SOBRE LA ESVARA FABULOSA. I93 
trecientos años después de la época en qufr esta- 
blece Pezron la sangrienta guerra de. Júpiter con 
los Titanes. ¿Querrá él sostener que el Impe- 
rio Titánico perseveró tantos siglos desde los 
tiempos de Abraham hasta lós de Judith ? Yo. 
me persuado que este Escritor citó el Cántico 
de la Heroína Hebrea , y el testimonio de 
Isaías sin reflexionar á la Cronología , ni á la 
distancia de los Tiempos. Pero Isaías^, si se lia de 
dar fé á Pezron , habla de los Gigantes no como 
de su edad , sino de tiempos muy remotos , y 
los describe como Señores , que fueron del 
mundo , y la ruina de los otros Reynos , b Im- 
perios. En los sesenta y seis capítulos de esta 
Profecía ( pues Pezron no cita el lugar ) solo en 
dos pasos hallo á los Gigantes , y en ninguno 
se hace mención del Dominio universal de ellos. 
En el primero , contando el Profeta la rota del 
Rey de Babilonia , se dirige á aquel Príncipe 
soberbio , y le dice : Toda la tierra al ver tu 
ruina calló ,y enmudeció : tuvo un gozo cumpli- 
do , y dio saltos de placer. Los abetos ,y cedros 
del Líbano manifestaron su alegría en tu muer- 
te : desde el dia, dixéron, en que has perecido , es- 
taremos seguros , pues no habrá quien tenga atre- 
vimiento de subir á este monte d cortarnos. El 
Infierno allá en lo mas profundo de sus obscuras 
cavernas se consternó a tu primer entrada , y 
expidió inmediatamente los Gigantes á tu encuen- 
tro. Todos los Reyes de la tierra , y los Princi- 
pes de las Ilaciones se levantáron de sus Tro- 
nos ,y volviéndose hacia tí te insultaron con estas 
voces: ¡Con que tú también has caído , y te hicis- 
te semejante d nosotros ? \Tu soberbia arrastrada 
vino hasta el abismo , y tu cadáver se precipi- 

Bb » tó ! 
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t ó ! (i) En el segundo lugar el Profeta ruega 
a Dios por el perdón de las freqüentes recaídas 
de su pueblo en el pecado , y le pide quiera 
librarle de la opresión de los impios. Dios ,y 
Señor nuestro , le dice , dueños extraños nos han 
dominado. En adelante solo nos acordaremos de 
tos , y de vuestro nombre : : Ah ! no vivan los 
muertos (ó los impios) : no resuciten ¡os Gigan- 
tes : para que no vivan los desfruiste , haciendo 
perecer hasta su memoria .... Solo los que mu- 
rieron en vuestro nombre vivirán , y resucitarán 
aquellos solamente , que dieron la vida por vos . 
Despertad (ó Justos) , y alabad á Dios los que 
habitáis en el polvo , ya que vuestro rocío , Se- 
ñor , es fecundo de luz , b de vida ,y será la rui- 
na de la tierra de los Gigantes. (2) ¿En qué pa- 
labras se hace mención del Imperio , que esta- 
blece el Padre Pezron ? ¿Qué expresión se halla 
que se pueda entender de los Titanes ? Los Ti- 
tanes de quienes habla Judith , y los Gigantes 
mencionados en Isaías son sin disputa los Po- 
derosos del mundo , los fuertes , y robustos, y 
aquellos Príncipes sin religión , impíos , y tyra- 
nos. Hágase reflexión sobre el texto de la Es- 
critura , y se conocerá evidentemente esta ver- 
dad. No fueron los hijos de Titán ( dice Judith) 
ni los Gigantes excelsos los que degollaron d Ho • 
lofernes. ¿Quién no entiende el sentido de esta 
expresión poética? No fuéron , quiere decir, 
hombres desmesurados de gran poder , y fuerza 
los autores de la gloriosa viétoria : fue una débil 
muger , cuyo explendor , y belleza venció al 
enemigo , y cortándole la cabeza dió la libertad 

al 

(1) Isaías cap. 14. desde «I y. J. (i) Idem cap. if. v. 13 . 14. ij, 
al sa. 
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sobre la España Fabulosa. 195 
al pueblo. Se valió Judith de aquellas expre- 
siones metafóricas para denotar hombres fuer- 
tes , robustos , y de corage. Esta exposición es 
de muchos Intérpretes , á quienes sigue Du-Ha- 
mel ^citando a este propósito , las palabras de 
San Gerónimo. Quando no podemos exponer nues- 
tros juitios de otra suerte , nos valemos de aque- 
llas palabras , que hemos aprendido, del uso , y 
en que fuimos imbuidos del errar. (1). Esta metá- 
fora es aun mas clara en Isaías. Quando pareció, 
dice, el Rey de Babilonia los abetos , y cedros 
del Líbano se alegraron , no temiendo que subie- 
se alguno al monte d cortarlos. Este lugar no se 
puede entender de los verdaderos abetos , y ce- 
dros , troncos inanimados , incapaces de sentí* 
miento , y pasiones. Aquellos árboles se toman 
por los pacíficos Reynantes , los quales se llená- 
ron de júbilo á la noticia de la muerte de un ene- 
migo común, Príncipe formidable , que aspiraba 
á la Monarquía universal._Metafóricamente so 
toma también lo que añade el Profeta , esto es: 
que los Gigantes salieron al encuentro al imqüo 
Rey al llegar d los umbrales del Infierno :.se han 
de entender los Poderosos del mundo.muertos 
en su impiedad , y condenados al fuego- eterno, 
los quales le insultáron con- escarnios ^viéndo- 
le confundido , y humillado, cubierto de opro* 
brio , á despecho de su gran poder , y orgullo. 
Finalmenredos Gigantes nombrados en la ora* 
cion del Profeta son los Tyranos -, que injusta , y 
cruelmente afligían al Pueblo escogido , y Dios 
los había de sepultar algún dia en el abismo, 
y había de perder su memoria de la tierra. Es- 
ta exposición de los lugares alegados es Ja mas 
' Bb 2 ..... .i.i . f .con— v 
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conforme al contexto de la Escritura Santa , y 
á la inteligencia de los mejores Expositores. 
Pero la quiero confirmar con una reflexión , 
que felizmente me ha ocurrido. La Mytolo- 
gía Griega , como se deduce de Diodoro Sí- 
culo , tuvo su origen al arribo de Cadmo k 
la Grecia (i) en el tiempo de los Jueces del 
Pueblo de Dios , poco mas de mil y quatro- 
cientos años antes del Mesías (2). Esta fue la 
primera vez que se oyéron en Grecia los nom- 
bres de Saturno , Júpiter , Neptuno , y otros 
Dioses transportados por Cadmo á aquel país. 
Entonces los Griegos empezáron á tomar las 
-Historias , y fíbulas forasteras , que acrecenta- 
ron excesivamente con el tiempo. De todo 
esto se ve que el Imperio fabuloso de Satur- 
no , y de sus sucesores fue posterior a aquellos 
tiempos. La época de su origen entre los Grie- 
gos no Ja puedo señalar ; pero muy bien se pue- 
de, decir que, siendo Homero el primer Es- 
critor de la Grecia , que por medio de los Fe- 
nicios , tuvo alguna vislumbre , y noticia im- 
perfecta de la Geografía de España (3) , y ha- 
ciendo en el Imperio de los Titanes un gran 
papel aquella Provincia , theatro de la batalla, 
-y rota de Saturno, no pudo esta fábula llegar á su 
perfección ántes de Homero ; de otra suerte este 
Griego hubiera hecho una descripción estupenda 
de sus expediciones, y hazañas. De lo qual nece- 
sariamente se sigue , que si en algún tiempo U 
fama de las gloriosas empresas de los Titanes ocu- 
pó los ánimos noveleros de la Grecia , y suce- 


L .< 


si- 


to WoJoro STculo 
tinca to®. I. lib. 4. num. 1. pagi- 
na 147. 

(*} Peta v X>» RaT(V/:*r’:n* P. í. lib. 


t.cap/9. pag. tU 

(?) Strabon Rcrum getgraficarum 
lib. 1. pag. 3. y lib. }. pag. ü j. 

u nv ¡¿ k;:.n ; » • ?» . ¡ • ,/J ¿ 
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slvamente de otras Naciones, fue solamente des- 
pués de aquel Poeta , que vivió novecientos, 
ó a lo m is mil años antes del Redentor, Según 
estas observaciones Isaías , y Judith (*) anterio- 
res ^ Chrijto setecientos años , y posteriores k 
Homero trecientos , viviéron en tiempo, quan- 
do mas resonaba por el mundo la fama de los 
Titanes , y se oian las narrativas de su antiguo 
valor , y poder. Los Sagrados Escritores se con- 
formaban al lenguage vulgar de los pueblos , y 
queriendo denotar unos hombres formidables 
por su potencia , fuertes , robustos , y violen- 
tos , nombraban a los Titanes, ó Gigantes, nom- 
bres espantosos , que excitaban en la mente 
ideas horribles de fuerzas portentosas , de un 
corage sin igual , de hombres de un ayre feroz, 
que amenazaban al mundo entero , de un ojo 
ardiente como el león , crueles , y tyranos. 

ILUS- 


t») Es muy difícil fixar el tiempo 
en que aconteció la Historia de Ju- 
dirti , y quilquien partido que se to- 
me es casi imposible satisfacer á todos 
los argumentos. Lo que parecerá mas 


probable será ponerla antes de lacau- 
tiv.daj de Babilonia , y del tiempo 
de Manases Rey de JuJS hacia el año 
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ILUSTRACION VII. 


LA ESTATURA GIGANTESCA 

de los T itanes , y de otros hombres antiguos 
es fabulosa. 


Es frísala es- 
tatura gigan- 
tesca preten- 
dida de los 
Titanes. 


1. 1L< 


OS pasos de la Sagrada Historia cita- 
dos en la Ilustración sexta me conducen á con- 
siderar la estatura gigantesca de los Titanes , la 
qual m; admiro , como el Padre Abad Pezron 
la haya sostenido , diciendo : que los Titanes es- 
pecialmente sus Príncipes , b Condiíctores aventa- 
jaban mucho d los demás hombres en estatura, y 
fuerzas. Por este motivo , añade , se miraron co- 
mo hombres terribles ,y Gigantes. La misma Es- 
critura , regla de verdad , nos da en Isaías , y 
Judith esta misma idea de aquellos hombres céle- 
bres , y poderosos (1). No solo en estos lugares, 
que cita Pezron , se leen los nombres de los Gi- 
gantes , se hallan también en el Génesis , en 
los Números , y en el Deuteronómio (2). Es- 
tos sagrados textos han persuadido a muchos la 
estatura gigantesca de los hombres antiguos , 
principalmente hallando el apoyo en San Agus- 
tín (3). Felipe Cluverio , Justo Lipsio . y otros 
creyéron que los hombres ántes del Diluvio, 
como gozaban , según se piensa , de vida mas 
larga , eran también de mayor estatura , y que 
debilitándose la naturaleza humana , se acortó 
también la vida de los hombres ,y se disminu- 
yó su estatura (4). Otros han prolongado la es- 

tir- 


(1) Pezron Antújuitc íce. pag <¡ 
U) Génesis cap. 6. v. 4. Num. 
cap 1 ). v. J4. Deutcr. cap. }. v. 11. 

(i) San A:ust¡n con las notas de 
Vives De Civtiale Dti lib. t j. cap. 9. 


1 l ». 

(4) Veanse Riekio De G'-.tut'biu 
pac. 47$. y treret E sssü sur ¡ei men- 
sure* Sed. 5. att. 3. desde la pagi- 
na 5 ja. 
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tirpe de los Gigantes hasta después del Diluvio: 
así piensan Fazcllo , y Valguarnera , Escritores 
Sicilianos , los quales, dando no sé que crédito á 
la famosa Gigantomachia , y a las fábulas de los 
Cíclopes, y Lestrigonss piensan que la antigua 
Sicilia fue habitada de Gigantes (1). Pero yo ni 
en las Historias Sagradas , ni Profanas hallo ar- 
gumento sólido para aseverar la esrirpe de Gi- 
gantes , ni ántes , ni después del Diluvio. 

II. Acerca de los Gigantes Antediluvianos 
no hay , á mi parecer , otro fundamento , que la 
inteligencia demasiado literal del vocablo Gi 
gantes , del qual se valió el Autor Sagrado en 
un sentido muy diferente. Del contexto de las 
palabras de Moyses se colige , que debaxo de 
la voz Gigantes quiso hablar de los impíos , 
que adquiriéron gran poder , y los llama tam- 
bién hijos de los hombres , á contraposición de 
los buenos á quienes da el ilustre título de Hi- 
jos de Dios. En aquellos tiempos , dice el Sagra- 
do Historiador , había Gigantes en la tierra , 
porque después del comercio de los Hijos de Dios 
eon las Hijas de los Hombres haber dado el ser 
d otros , estos llegaron a ser hombres muy c fie- 
bres , y poderosos (2). Nótese primeramente , 
que el mismo Moyses explica lo que quiso sig- 
nificar por Gigantes , esto es : hombres , que 
con el pillage , con las usurpaciones , y con el 
dominio en propriedad se hicieron célebres , y po- 
derosos. En segundo lugar , los Gigantes no se 
viéron en el mundo desde los principios de su 
creación , sino solo después , que los Hijos de 
Dios ,ó los Fieles descendientes de Seth se unie- 
ron 


(1) FazeUo y Vjlguarner» en Ríe- (t) Gcnejii i. v. 4. 
kio cit. pjg 474. 


/ 


Antes del 
Diluvio n o 
hubo en el 
mundo estir- 
pe , 6 raza 
alguna de Gi- 
gantes. 
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ron en alianzas de sangre en los tiempos de Noe, 
con las hijas de los hombres , ó Infieles des- 
cendientes de Cain. De ahí necesariamente se si- 
gue que la estatura gigantesca no fue una per- 
fección de la naturaleza primitiva del hombre, 
como parece suponerlo los defensores de este 
systéma ; porque si hubiera sido una perfección 
natural , de la qual privó después Dios al hom- 
bre por un justo castigo ; ó esta privación hu- 
biese sido un efe&o natural del Diluvio ; ¿qué 
razón se pudiera hallar para negarla á los mas 
antiguos hombres de la tierra , particularmente 
á nuestros primeros padres formados por la ma- 
no de Dios ? En tercero lugar , el origen de los 
Gigantes , de quienes habla Moyses , no fue al- 
guna unión monstruosa de hombres de una cor- 
pulencia extraordinaria , que se encontraron 
accidentalmente en el mundo ; fue solo el co- 
mercio vituperable de los Fieles con las hijas 
de los Infieles : causa de los funestos progresos 
de la impiedad , y de la corrupción de costum- 
bres , que se estendió por todo el mundo , di- 
ciendo Moyses toda la tierra se corrompió ,y se 
vió cubierta de iniquidad (i). Y así quando en la 
narrativa de Moyses hallamos introducidos los 
Gigantes , infeliz descendencia de un malvado 
Comercio , no hemos de imaginar unas torres 
de carne , sino unos hombres desmesurados en 
el vicio , célebres por sus impiedades , y pode- 
rosos en la iniquidad. Esta inteligencia dan los 
Intérpretes á las palabras del original Hebreo 
Ncphilim , y Gibborrim , á las quales se substi- 
tuyó en la versión Latina el vocablo Gigantes . 
Pero dado caso que Moyses hubiese llamado 

pro- 

/ (i) Gtnesiscap. 6 . v. ti. 
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propiamente Gigantes , ó de un modo equiva- 
lente a los Poderosos , y Sobervios , esto no de- 
be causar maravilla á quien tenga alguna idea de 
la sublimidad , y énfasis del idioma Hebreo. 

III. La opinión de los Gigantes, posteriores Dfs ues dcJ 
al Diluvio, se originó también , á mi ver , de la Diluvio ta n- 
mala inteligencia del citado texto de Moyses. P oco luibo 
Las Escrituras Santas llegadas á manos de Jos 
Gentiles fuéron un manantial , de donde ellos, C ‘ áJ lte '’' 
con un abuso enorme, sacáron sus fábulas .ofre- 
ciendo por todas partes un3 mezcla espantosa 
de ideas infinitamente absurdas, con los vestigios 
de algunas verdades. La Torre de Babel les 
excito la idea de los montes colocados unos so- 
bre otros para escalar el Cielo. La Arca de Noe, 
y la renovación del género humano son los 
verdaderos originales de la Nave de Deucalion, 
y de lo demás de la fábula. En Saturno , hijo de 
Océano , y del agua marina , marido de la tierra, 
se ve una copia de Noe renacido , se puede de- 
cir , de las aguas , y llamado en la Escritura 
Hombre de la tierra , o Padre de la Agricultura. 

En Júpiter , Neptuno , y Pluton , tres hijos de 
Saturno , los únicos que no fuéron devorados, y 
llegaron á ser los Señores del mundo , se ha- 
lla un retrato de Sem , Cham , y Japhet , tres 
hijos , que salvó Noe del Diluvio , los qua- 
les pobláron después toda la tierra. A este mo- 
do se puede discurrir de otras fábulas , y absur- 
dos de la Grecia, cuyo origen se halla con facili- 
dad, ó en la mala inteligencia, ó en e] abuso de la 
Historia Sagrada. ¿Porqué no creerémos que la 
opinión de la estatura desmedida de los Tita- 
nes , Ciclopes , Lestrigones , de Orion , Ores- 
tes , Macrosirio , y otros , que nos describen, 
como Gigantes, Erodoto , Filostrato , Plutarco, 

Ce Pli- 
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Plinio , y otros, es también un abuso de las pa- 
labras de Moyses ? Por ventura los Antiguos , le- 
yendo en los libros Hebreos que la tierra una 
vez tuvo Gigantes , tomaron aquella idea para 
hacer verisímiles aquellas proezas extravagan- 
tes de sojuzgar todas las naciones , y de conmo- 
ver hasta los montes, las quales han hallado fe 
en la simplicidad , é ignorancia del vulgo ; pe- 
ro no se les harían creíbles si se contasen de 
hombres comunes, y regulares. Yo concluyo, 
que si las fábulas de los Titanes , y otras de Jos 
Griegos fuéron sacadas de las verdaderas noti- 
cias de los libros Hebreos , todas necesariamen- 
te son posteriores á la edad de Moyses pri- 
mer Escritor Sagrado , el qual vivió mil y 
quinientos años antes del Mesías , edad poco an- 
terior á la época , en que he fixado en la Ilus- 
tración sexta el nacimiento de la Griega My- 
tología. 

Los huesos IV. Los defensores de la estatura giganres- 

extraordina* ca ^ os titanes , Cíclopes , y de otros Pue- 
ria, queje han blos antiguos suelen traher en prueba los des- 
haliaJocnal- cubrimientos hechos en varias excavaciones de 
vac¡ones XC nó t ' erra canillas , dientes , quixadas , y otros 
prueban * h huesos de extraordinaria grandeza, y citan tam- 
esmtura g¡- bien uno ú otro cadáver entero de mole des- 
fwhombr^ mesura da. No dudo que esto último es una fá- 
bula , como observo Thcodoro Rickio en su 
Discurso sobre los Gigantes , que inxirió en 
las notas de Lucas Holstenio á la obra Grie- 
ga de Estevan Bizantino (i). En efe&o está des- 
tituido de verdad lo que refiere Fazello de los 
cadáveres de varios Cíclopes de veinte, y trein- 
ta codos de altura , hallados en várias cavernas , 

pues 

(i) Thcodoro Rickio Ordtit 4 c p ag. 47S. 
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pues habiéndolas visitado todas el Padre Atha- 
nasio Kirker no encontró una sola , que exce- 
diese la medida de veinte palmos. Los huesos 
extraordinarios , que se citan sepultados en la 
tierra , son de elefantes , ballenas , ü otros ani- 
males ya terrestres , ya marinos. También pue- 
den ser algunas piedras , minerales , ü otras pro- 
ducciones de la tierra semejantes á los huesos 
del cuerpo humano , cuya figura ha podido en- 
gañar á los que nos hacen estas relaciones , por 
no haber examinado físicamente su naturaleza. 
Es muy digno de la observación de los curiosos 
el theatro , que nos ofrece un terreno montuoso 
cercano de Teruél. En él se ven muchas , va- 
rias , y maravillosas producciones de aquella 
tierra , a las quales la vista mas perspicaz , y el 
tacto mas delicado no saben distinguir de los 
huesos humanos ; tan semejantes son en figura, 
y consistencia á las canillas , quixadas , y arma- 
zón de la espalda del hombre. ¿Q.uién creerá 


que todos estos son monumentos de Gigantes 
antiguos •, ó huesos de cadáveres ? No obstan- 
te así lo han pensado , y defendido en nues- 
tros tiempos el laboriosísimo Bowles en su 
Introducción á ¡a Historia Natural de España , 
y el erudito Padre Joseph To-rrubia en su Gi- 
gantologta Española (i), t, ! .. .» . . . • 

V. Yo sé muy bien que se han visto en 
tiempos remotos , y se ven aun en los nues- 
tros algunos hambres de estatura mayor de la 
común , y ordinaria ; mas no de aquella gran- 
deza desmesurada , que quieren atribuir á los 
Titanes , y á otros mentidos Gigantes. Og , Rey 
Ce a . de . 


(i) tvnlti en U oSri «udi Jes- 
de 1 a p»g. no. Tirrxii* 1.1 tija* loto - 


t¡a SpigaavU tmJímu imit U f- 
í¡iu i. 


Uno u otro 
hombre de 
estatura ex- 
traordinaria 
no prueba la 
estirpe de 
Gigante». 
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de fosan , y el Filisteo Goliat son dos Gigan- 
tes de quienes hace particular mención la His- 
toria Sagrada ; notando su medida , superior por 
cierto á la regular de los demás hombres cor- 
pulentos ; pero muy interior á la que nos quie- 
ren algunos describir de los Lestrigones , por 
exemplo , cuya Reyna la compara Homero á 
una Montaña. El libro primero de los Reyes 
atestigua de Goliat que tenia seis codos , y un 
palmo de alto (i) ; y siendo la estatura ordina- 
ria de los hombres de quatro codos , ó seis 
pies , aquel Filisteo excedía en poco mas de un 
tercio á la medida común , y asi era poco ma- 
yor que el Holandés de quien habla Rickio, 
el qual tenia algo mas de ocho pies , y que aquel 
campesino Sueco de casi ocho pies , como ase- 
vera Rudsbeck , que lo vió. Og debia ser de 
una extraordinaria grandeza , pues en el Deute- 
ronómio nos asegura el Historiador Divino 
que su lecho , otros entienden sepulcro , tenia 
nueve codos de la medida del codo del brazo hu- 
mano (2) : aunque á la verdad la grandeza , y 
pompa de su sepulcro, ü lecho , no es una prue- 
ba convincente de su estatura. Estas estaturas 
son sin disputa notables ; pero la mención par- 
ticular , que hace la Escritura podrá servir de 
' prueba que los hombres de aquel tamaño eran 
singulares , y dignos de admiración. Es ver- 
dad que la Escritura dice que el Rey de Ba- 
san era de estirpe de Gigantes. Es cierto tam- 
bién que en los Números se lee que los pue- 
blos de Nephilim eran de raza gigantesca , de 
modo que los Hebreos á su presencia pare- 
cían I angostas (3). Esto probará , que ha habi- 
do, 

10 Rfgum lib 1 . cap. 17. v. 4. ( 5 ) Nnmerot«m cap. i}.». 14. 

(1) DcuttronAra o cap. j. r. it. 
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do , como hoy día hay , algunas naciones en- 
teras de una estatura mas ventajosa , que las 
otras ; tales eran los pueblos del País de Ca- 
naan cotejados con el Pueblo Hebreo. Fue- 
ra de esto , en las expresiones de los Núme- 
ros se nota claramente la narrativa de un ex- 
plorador tímido , y cobarde , á quien el terror 
ha engrandecido los objetos , y le hace pare- 
cer la tierra , que se abre en abismos para tra- 
gar ü sus habitantes. Las Historias Profanas , se- 
gún Freret en su Muestra de las medidas largas 
de los Antiguos , nos subministran varios exem- 
plos de hombres extraordinarios ; pero que no 
exceden á los que de quando en quando se 
aparecen en nuestros dias. Según el cómputo 
del erudito Francés , Sesostris tenia de alto sie- 
te pies , y diez pulgadas. El Príncipe Ache- 
ménides , amigo de Xerges , seis pies , y siete 
pulgadas; los dos Gigantes de Augusto cerca 
de nueve pies. El Gigante Gabbara de Clau- 
dio Emperador ocho pies , y seis pulgadas , y 
media ; el de Tiberio , llamado Eleázaro , sie- 
te pies , y una pulgada. El Emperador Maxi- 
mino siete pies , dos pulgadas , y media. Esta- 
turas con las quales pueden entrar en parale- 
lo los Gigantes , que una ü otra vez hemos vis- 
to en nuestro siglo. 


ILUS- 
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ILUSTRACION VIII. 

LOS ANTIGUOS CURETAS 

de la Lía de Creta eran sabios b Doctores 
de la Nación Fenicia. 

ÜL* Isla de Creta probablemente tomó el 
nombre de Creth , País de la Palestina , ó de los 
Fenicios Curetas , los quales la llamaron Cure - 
ta , y por abreviación Creta. Pero sea lo que 
fuere de la etymología , lo cierto es , que los 
Cretas , ó Curetas , que habitaban aquella Isla, 
que conocemos con el nombre vulgar de Can- 
día , eran hombres sabios , que viniéron de 
la Fenicia , é instruyeron á los Griegos , in- 
troduciendo entre ellos la policía. El testi- 
monio de Diodoro Sículo sirve de prueba á 
lo que decimos ; pues este Autor atribuye i 
los Curetas la cultura en todo género , v la 
Religión de la Grecia. Erodoto confunde á es- 
tos Sabios , y Maestros con los Fenicios Gefi- 
reos.ó Gefiros, compañeros de Cadmo (1). Los 
mismos Griegos Autores de las fábulas, que ha- 
cen á los Curetas de la familia de los Titanes, á 
pesar suyo , concuerdan en lo mismo ; pues su- 
ponen que los Ascendientes de los Titanes eran 
los Fenicios , que llegando á Beoda , y apor- 
tando \ Rodas, y Creta, difundiéron por Grecia 
toda la copia de luces del Oriente. 

ILUS- 

(t) Diodoro SÍcialo JSibLo'fixs : co- to Wijtmm. US. t. pag. 1 it. f lib, j 

•10 1. lib. 5. n. 04. pjg jüi.Erodo- plg. jjp. 
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ILUSTRACION IX. 

EL CABALLERO GERONYMO 
Tiraboscbi ha censurado sin razón al Señor 
Abate Faure de defensor de Annio 
Viterbiense. 

JELl erudito Señor Abate Juan Bautista Fau- 
re , de quien hicimos mención en el número 
quince de la España Fabulosa , poco tiempo ha 
difunto en Viterbo , publicó , como notamos 
en el lugar citado , una estendida defensa de 
Annio Viterbiense. No era el empeñó del Aba- 
te Faure el demostrar la autenticidad de las 
obras antiguas , que hubia dado a luz este Au- 
tor ; solo quiso vindicar la ingenuidad , buen 
nombre , y redo juicio del Editor. Con este 
motivo nombra á los Escritores , que tomá- 
ron su partido , y le celebraron , y hace par- 
ticular mención del célebre Carlos Sigonio. 
Ofendió esto ai Caballero Gerónymo Tira- 
boschi : y en el tomo de las adiciones a su His- 
toria Literaria censuró la memoria de Faure. 
(1) Yo solo quisiera ( dice) que alguno nos di - 
xese , ya que el Autor no está en estado de 
poderlo hacer , quál es , y en donde existe aque- 
lla obra del famoso Sigonio Sobre las Empre- 
sas : de la qual Faure sobre la autoridad de un 
sierto Domingo Bianchi , Escritor de una His- 
toria inedita de Viterbo , cita un paso en ala- 
banza de los Escritores de Annio. Si Faure se 

ha- 
to Veate Faure Memr'u i tptltg í- 
tUm 8cc. tont. 1. cap t. i i|. pag. 

7 ] ■ 78. Tiraboschi SrtrU tUlULcttc- 
raiur* hdUnt. mku do * tk: ct«rie« U 


di St.tmpa di Modetu de 
i?3l. A’/n Uc alia pag. tí. ¿ella p. ». 
del tomo VI. pag. ioj. 
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hallara en estado de poder responder , haría 
observar á Tiraboschi , que ¿1 no citó las Em- 
presas de Sigonio , sino la Historia inédita de 
Bianchi , en la qual se ve alegado un puso de 
aquellas Empresas. ¿Con qué motivo , pues , se 
le pide razón de esta obra , que ó pereció , ó 
se oculta en alguna Biblioteca , quando ¿1 no 
la cita sino con la autoridad de otro Escritor? 
Quien debe responder es Bianchi : a éste se ha 
de pedir la cuenta , que es el garante por ha- 
ber citado francamente el paso de aquella obra, 
ü verdadera , ó apócrifa. ¿Qué me diría el Se- 
ñor Abate Tiraboschi, si, porque él citó á Teo- 
pompo sob're la palabra de Diodoro Sículo , yo 
le precisase a decirme qual es , y en donde está 
la obra de Teopompol Pero aun se hace mas 
clara la sinrazón de la censura del Historiador 
Literario de Italia. Si Carlos Sigonio hubiera 
tenido por apócrifas las Obras , que publicó 
Annio , habría algún motivo para levantar la 
voz contra los que citaron de un modo , ii de 
otro su autoridad en favor de aquellos Auto- 
res ; pero este Escritor en la Historia de Bo- 
lonia , y en algunas otras obras es del mismo 
parecer , que se le atribuye en el lugar citado 
de las Empresas , con que cesa todo el mo- 
tivo de quexa contra Faure , y cesa la razón de 
pedirle cuenta del libro de las Empresas. El 
objeto único del Apologista de Annio fue ma- 
nifestar la fe , que daba Sigonio a las obras que 
publicó el Viterbiense , de cuya buena fe te- 
nemos otros seguros testimonios. Si el Señor 
Abate Tiraboschi no se quiere cansar en exa- 
minar todas las obras de Sigonio , basta que lea 
en el Tesoro delle anticliitá , i delle Storie d'I ta- 
lla una carta del Arzobispo Juan Bautista Agoc- 

chi* 
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chi , erudito Boloñés , escrita al Canónigo Bar- 
tholomé Dolcini Historiador de Bolonia (i). 
En ella verá que el exemplo de Sigonio mo- 
vió á Dolcini á recibir en su Historia , Tin du- 
dar de ello , las fábulas de Annio ; y allí po- 
drá leer un paso de Sigonio , en el qual este 
Autor con la ocasión de citar los Epítomes de 
Catón ( obra también del número de las de 
Annio) habla asi: Yo doy a estos Epítomes la 
fe , que se debe á unos monumentos incorruptos 
de la antigüedad. Ni Domingo Bianchi , ni el 
Abate Faure han hecho alguna injuria á Car- 
los Sigonio. Se podria perdonar el zelo con que 
el Señor Abate Tiraboschi tomó la defensa del 
famoso Presidente de la Bibliotheca Ducal de 
Módena , uno de sus antecesores , si juntamen- 
te con ella no ofendiese la memoria de un Di- 
funto respetable , el qual no se halla ya en es- 
tado de poder producir sus razones. 


Dd Li- 


to Arncrhi ttmAvU & ice. tn *1 tom. VTT. Tlttianrui tm.¡rú- 

attiftiMi i »rHr Bcnt ni* *<i ttium P. 1 . la c«l. 
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LIBRO SEGUNDO. 
ILUSTRACIONES 
SOBRE LA ESPAÑA PRIMITIVA. 

ILUSTRACION PRIMERA. 

EL SYSTEM A FRANCES , 

en que se atribuye d Gomer el origen de , 
los Españoles está destituido de 
fundamento. 

TC* 

Los defenso- I* Autor Sagrado del Génesis atesta- 

res del sys- gua que Dios amplió los límites de- la pose- 
téma Francés s ¡ on j a ph et , Padre Abad Pezron colige 

do mal la Sa- de este paso de la Escritura Santa , que siendo 
grada Escri- Gomer el Primogénito de aquel Patriarca , de- 
,ura ' bia su descendencia estenderse mas que las otras 

por toda la Europa , y por una conseqüencia 
necesaria los Gomeritas fuéron los primeros po- 
bladores de España , y de otros muchos países 
de esta parte del mundo (i). Yo no sé porque 
el Primogénito había de gozar de este privi- 
legio con detrimento del resto de la familia de 
Japhet , á quien el Señor concedió la amplia- 
ción del territorio. La Escritura nombra catorce 
pobladores de la estirpe de Japhet , siete hijos, 
y siete nietos. La prole de Javan fue mas nume- 
rosa , que la de Gomer (2). ¿Con qué razón se 

ha 

h' Pezron Am'ijuiit íce. ótalo i jo- ' 1 - . 

Qr’nlat it U itv^ui Ctíi'upu pj¡¡. (i) Cenojil Cip. io. V. J. 4. 


/ 


Digitized by Googl 



SOBRE LA EsPASA PllIMITIYA. 2X1 

ha de atribuir a éste la población de casi toda 
la Europa , i exclusión de los demis , com- 
prendidos los que tuviéron descendencia mas 
copiosa ? Pezron entendió mal la bendición 
de Noe , que vaticinaba a Japhet la estension 
de sus posesiones. Dilate Dios (dixo Noe) a mi 
hijo Japhet habite debaxo de los pabellones 
de Sem (i). Los Tabernáculos, ó tiendas de Sera 
no estaban colocados en Europa , ni sus pose- 
siones se estendian por esta parte del mundo , si- 
no por las regiones de Asia. Según eso , la ben- 
dición de Noe tenia por objeto el Asia , y por 
aquellos países se habían de difundir la ramas 
de Japhet ; pero no por Europa del modo que 
pretende el insigne Francés contra el sentido 
del sagrado texto. En la estension de la familia 
de Japhet por Europa no se podria considerar 
una gracia , ó un efeéto particular de la bendi- 
ción paterna , porque estas regiones por una 
providencia muy general eran el destino , y la 
herencia propia de Japhet ; al contrario se des- 
cubre una particular beneficencia en conceder 
i los hijos de este Patriarca , á mas de los esta- 
blecimientos de Europa , la estension por el 
Asia , con el derecho de fixar sus pabellones 
en medio de la familia escogida de Sem. 

II. Para probar la estension maravillosa de El Celticis- 
la descendencia de Gomer confunden los Fran- mo universal 
cpses i este pueblo con el Céltico , y trahen n ° e ^™ e £ 3 * 
algunos pasos de los Escritores Griegos, y Latí pioles des- 
nos , los quales dan el nombre de Céltico al Ca* cienden de 
bo de Oby en la extremidad de la Moscovia, Goraer> 
y de la misma suerte denominan al Cabo de 
Finis-terre en las últimas orillas de España : 

Dd 2 aña- 

, . • "! M . r 

ir) Mcn* cap. 9 . v. 17. 
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añaden que , por testimonio de Strabon , los 
Griegos llamaban generalmente Scytas , ó Cel- 
io Sertas á los pueblos del Norte , é Iberos , ó 
Celtíberos á los moradores de Occidente (i). En 
el libro de la España Celtibérica demostré 
que está destituida de fundamentóla opinión, 
que atribuye á los Celtas la descendencia de 
Gomer , y de las Galias ; pero en este lugar 
quiero ser indulgente , y liberal , y permito 
por ahora lo que entonces confuté. No obs- 
tante , dado esto, y hecha esta hipótesis tan 
favorable á los sequaces del systéma de Pez- 
ron , las autoridades Griegas , y Latinas no 
pueden servir de prueba contra nuestra opi- 
nión ; porque no se puede disputar que los 
Griegos , luego que adquirieron alguna noticia 
de los Celtas , ampliaron mas de lo que se de- 
bía los límites de esta Nación , ya fuese por 
ignorancia , ó por capricho. Freret , hablando 
de algunas transmigraciones de los Gaulos á 
la Esclavonia seiscientos años antes de Chris- 
to , asegura que aquellas Colonias hiciéron fa- 
moso su nombre entre los Griegos , los quales 
engañados por este motivo , tuviéron por Cel- 
tas á todos los pueblos situados al Septentrión; 
así como informados por las Colonias Grie- 
gas de Marsella, que habitaban pueblos Celtas las 
playas del Mediterráneo , creyeron que esta 
nación se estendia por todo el Occidente hasta 
Tartesio en España (2). Mas no disputemos á 
Pezron que los Griegos no se engañaron , 
juzgando que moraban los Celtas en todo el 
vasto espacio desde las extremidades de Mos- 
covia hasta la punta mas occidental de Gali- 
- 1 cia. 

(1) Pezron citado Orifim de U ti) Freret Meme're ster les Cmme- 
U*iui ¿chljut pag. i>o. mi. r«e*j » rt. i. p.rg. íu. •* 
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cia. ¿Qué inferirán de ahí los defensores de 
aquel systéraa ? Solo se puede deducir que anti- 
guamente hubo Celtas en España ; pero no que 
tuviéron el origen que se pretende , ni que 
ellos fuéron los únicos, ni aun los primeros po- 
bladores de nuestra Península. La misma guer- 
ra de los Titanes , que aseveran haber hecho 
los Gomeritas , ó descendientes de Gomer pa- 
ra apoderarse del Occidente son una prueba 
irrefragable contra Pezron , y sus sequaces. Sien- 
do evidente que no se podía hacer , sin que en 
aquellas regiones se hallasen pueblos , que hi- 
ciesen resistencia , y á los quales fuese necesa- 
rio domar , y reducir con las armas. 

III. Pero hay otra inverisimilitud myste- inverisímüí- 
riosa en el systéma insinuado. Los defensores tud del sys- 
de Pezron suelen hablar de la estension de la tcmaF^lnceí • 
familia de Gomer como de la primera , que 
pobló la Europa. En efeito parece que hablan 
de la primitiva población , según la época dei 
Imperio Céltico , que Pezron lo supone esta- 
blecido desde los tiempos de Abraham , quatro 
siglos escasos después del Diluvio , y poco 
mas de dos siglos después de la división de las 
Gentes , quando desamparáron las campiñas de 
Sennaár. Estos docientos años parece que eran 
necesarios, para que los tres hijos de Gomer, 
todavía jóvenes , pudiesen aumentar su deseen-* 
dencia , formando familias numerosas , y via-i 
jar por caminos no conocidos , y sendas no 
pisadas desde Babilonia de Asia hasta Tartesio 
de España. Según esta reflexión , que me pa- 
rece ajustada , la división de los hijos de Go- 
mer , de que hablamos , fue la primera que 
pobló las regiones de Europa , que hasta en- 
tonces eran un páramo espantoso. ¿Cómo acae-. 

cié- 
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ciéron después las guerras formidables de estos 
pobladores ? ¿Contra quienes se diéron las san- 
grientas batallas ? ¿Combatiéron entre sí , y se 
atacáron unos á otros los Príncipes de la mis- 
ma sangre , como parece suponerlo la Fábula 
Titánica adoptada en el systéma de Pezron, ó se 
hizo cruel estrago de los Naturales , que solo 
pudiéron nacer á manera de hongos de la ma- 
dre Tierra ? Este mysterio le explicaron , y este 
nudo le cortarán con la espada de Alexandr© 
los promotores del extravagante systéma del 
Celticismo universal. 

Las Alema- Lo que hemos dicho del Celticism® 

nesno tienen Francés se ha de entender del mismo modo 
tampoco de- del Germánico , ó Teutónico. No entro á in- 
ser h °te, irJos v¿st 'g jr S1 los Germanos , y Gaulos fuéron dos 
por progeni- naciones , ó una sola , y qual de estas ha si >¡ 
tores de los do el origen de la otra. Este examen no 
¡.panoles. me p ertenece : yo dexo el campo libre á los 
Franceses, y Tudescos ; los primeros viendo 
confundidos por los Griegos á los Gaulos , y 
Germanos debaxo del nombre común de Cel- 
tas , con este solo fundamento se aproprian el 
honor del origen de los Tudescos. El mismo 
fundamento sirve de argumento á los segun- 
dos para atribuirse la preferencia respedto de 
los Franceses. Yo miro con indiferencia á estas 
dos ilustres naciones , que disputan entre sí , y 
concluyo , que habiendo probado que los Cel- 
tas Gomeritas de Francia no fuéron los prime- 
ros pobladores de España ; se sigue necesaria- 
mente , que la nación Alemana tampoco se 
puede gloriar de haber sido madre de los pri- 
mitivos Españoles. 

. 1 . - / . * * . 

ILÜS- 
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ILUSTRACION II. 

LA ITALIA NO FUE LA PRIMERA » 

población de Europa como establece 
Monseñor Guarnacci. 

I. IEIl célebre Monseñor Guarnacci Autor Por Cethim 
de los Orígenes Itálicos , hombre el mas traspor- 00 se ha <] e 
tado por su nación , propuso en estos tiem- 19 

pos un systéma muy singular , en el qual apare- 
ce la Italia poblada antes de todos los demás 
países de Europa. La razón fundamental de 
aquel Escritor es una interpretación forxada en 
su fantasía del texto del Génesis , en donde 
Moyses dice que Cethim junto con los otros 
hijos , y nietos de Japhet pobló las Islas de las 
Gentes (x). En muchas partes de su obra se em- 
peña en persuadir , que por Cethim , y por Islas 
de las Gentes se debe entender sola la Italia ; 
aunque hablando con menos propriedad , y con 
mas ampliación se puede también tomar por to- 
da la Europa (2). De ahí colige que la Italia, 
aunque separada del Asia por muchos , y vas- 
tos países de Europa , fue con todo la prime- 
ra población de todas estas provincias , á cuyo 
fin , según su systéma , los primitivos pobla- 
dores tomaron la derrota , surcando las ondas 
del mar hasta aportar á sus playas ; porque si 
hubieran tomado el camino de tierra , transitan- 
do las Colonias de la casa de Japhet por los 
países de Moscovia , de Polonia , Alemania , y 
Grecia , por ventura se hubieran detenido á 

ocu- 

(1) Gcne<ñcap. to v. ?. lib. ). cap. t. pag. 4*1. Tora. III. 

(i) Mario Guarnacci 6 r¡¡¡nt ¡latí- lib. 8. cap. 1 . pag. 7. cap, a. p«g. 14. 
che tona. 1. Lib- 1* cap. ). p,g. ijj. »j. basta la pag. ¡ 9 . 
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ocupar estas regiones (lo que Dios no permita) 
ántes de entrar en la posesión de Italia. ¿Pero 
cómo nos persuade Guarnacci , que las Islas de 
las Gentes son la Italia , y que esta provincia 
se entiende también por Cethim ? El se apoya 
sobre la profecía de Bilaam , que amenaza el 
exterminio de los Asirios , y de los Hebreos, 
la qual se lee en el libro de los Números en es- 
tos términos : Vendrán en Galeras de Italia , 6 
como está escrito en Daniel : Vendrán las Ga- 
leras , y los Romanos vencerán á los Asirios , 
sojuzgarán á los Hebreos , y finalmente también 
ellos perecerán (i). En estos lugares (esta es la 
ilación de Guarnacci ) en vez de Italia , y de 
Romanos , palabras de nuestra Vulgata , en el 
texto original se lee Cethim. Luego Cethim es lo 
mismo que Italia , y Romanos (2). Yo quiero 
aun dar mas fuerza al argumento de Guarnacci, 
añadiendo á estos textos otro de Ezechiel. Des- 
cribe el Profeta la construcción de Tyro déba- 
lo de la metáfora de una nave , y dice que se 
empleáron en ella , entre otros materiales , los 
que lleváron de las Islas de Italia (3). El Ori- 
ginal Hebreo nombsó en lugar de Islas de Ita- 
lia las Islas de Cethim. Todo esto es cierto ; pe- 
ro también es indubitable , que en otros pasa- 
ges de la Escritura , á donde se halla nom- 
brado 'Cethim , ni el Autor de la Vulgata , ni 
otro alguno entendiéron jamás á la Italia. El 
libro primero de los Machabeos comienza asi: 
Alex.indro de Macedonia , hijo de Filipo ,fue el 
primero que reynó en toda la Greña ; desampa- 
rando la tierra de Cethim derrotó á Darío % 

Rey 

(t) Namer. cap. 14. r. 14. Daniel t. psg. tí. 17. iS. t?. 10. 
ctp. 11. v. so. O) Eaechielcíp. 17. r. *. 

(1) Cuarnaoci ton. IH. 1 ii>. S. cap. 
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sobre t a España Primitiva. 217 
Rey de Persia , y de los Me dos (1). ¿Salió por 
ventura Alexandro de Italia, ó de la Mucedonia? 
Luego en este lugar por Qthim no se puede en- 
tender la Italia sino la Grecia , que comprende 
la Macedonia. Del mismo modo , y acaso mas 
claramente al capítulo ottavo del citado libro 
el Historiador Sagrado llama á Perseo último 
Soberano de Macedonia Rey de ¡os Cetheos (2): 
Luego los Cetheos aquí no son Italianos, sino 
Griegos. Isaías atestigua , que la ruina de Tyro 
se originó de la tierra de Cethim ; ó como otros 
explican la nueva de la destrucción de aquella 
Ciudad se comunicó de Cethim á otros países. 
(3) Este texto se podrá interpretar , ó de la 
Grecia de donde partió Alexandro Magno, aquel 
rayo de Marte , que destruyó á Tyro ; ó de los 
Reynos de Asia , de donde tomáron la derrota 
los formidables exércitos de Salmanasar Asirio, 
y de N abuco , Rey de Babilonia : el primero 
oprimió , y estrechó á Tyro ; el segundo ater- 
ró aquella infeliz Ciudad ; pero nadie lo inter- 
pretará de Italia , la qual no tuvo parte alguna 
en aquella ruina. Prosigue el Profeta hablando 
con los Tyros , y les dice : Desamparad vues- 
tro país , y tomad la derrota á Cethim , d don- 
de tampoco hallareis reposo (4) ¿No es eviden- 
te que aquí se habla de Ctthio , Ciudad anti- 
gua de la Isla de Chypre , y Colonia de los Fe- 
nicios ? ¿Pero cómo concuerda todo esto con 
los pasages de la Vulgata , los quales en vez de 
Cethim nos ofrecen Italial Es muy fácil la res- 
puesta. La palabra Italia no es del Sagrado Tex- 
to : fue substituida por el Intérprete Latino San 

Ee Ge- 


(1) tt eap. t.e. 1. 

(i) MjchaS. lib. i. o«|>. 8. Y. j. 


(jj T«iueaf.i|.' 

(4) tilín cap. ij. r. Ii. 
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Gerónymo, el qual mas como Expositor, que co- 
mo Traductor escribió Italia en vez de Cethim. 
Yo sé que se me puede oponer que , á lo me- 
nos, este Santo Do&or lo entendió así : no quie- 
ro disputarlo ; pero , dado esto , todos ven que 
perderá mucho de su fuerza la opinión de 
Guarnacci , apoyándose sobre San Geronymo, 
y no sobre el testimonio infalible de la Escri- 
tura Santa. ¿Y qué sería si le faltáse también el 
apoyo del Do&or Máximo al Autor de los 
Orígenes Itálicos ? El mismo San Gerónymo 
exponiendo aquel lugar de Ezechiel a donde 
por Islas de Cethim traduxo Islas de Italia , di- 
ce así : Yo traduxe Italia , queriendo entender 
por Italia , que es el país de Europa mas cer- 
cano de la Grecia , todas las regiones de las Is- 
las Occidentales (i).¿Qué mas claro pudo expli- 
car San Gerónymo su inteligencia acerca de la 
voz Cethim ? No quiso entender particularmen- 
te la Italia , sino en general todo el Occidente, 
del qual es una parte la Italia , nombrada del 
Santo Do&or por su mayor vecindad con la 
Grecia ; con lo qual el mismo San Gerónymo 
nos ha abierto el paso á la verdadera inteligen- 
cia de Cethim. Este hijo de Javan , y nieto de 
J.iphet fue uno de los pobladores del Occi- 
dente , en particular de la Grecia , y de las Islas 
del Asia Menor : razón porque los Historiado- 
res Sagrados , y Profanos llaman Cethim ora en 
general al Occidente , ora en particular á la 
Isla de Chypre , á la Cilicia , y Grecia ; pero 
jamás á la Italia , a pesar de las imaginaciones 
de Guarnacci. Un pasage expreso de Jeremías 

sir- 
io San Cfri-Tmo Opera emula to- iol.iil.cet.it 
mo V. I* E^ecbielem cap. 17. v. *. 
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sirve de prueba para confirmar lo que acaba- 
mos de decir ; pues demuestra claramente que • 
los Hebreos denominaban Cethim al Occiden- 
te , y Cedar al Oriente. El Profeta acuerda de 
parte de Dios á los Hebreos los beneficios , 
que recibieron del Señor con una abundancia 
incomparable , y con un grande exceso en cote- 
jo de los demás pueblos , y reprehendiendo su 
ingratitud á estas gracias , y su inconstancia en 
la Religión , levanta la voz , y grita : Navegad 
d las Islas de Cethim ,y observad ; id a Cedar, 
y haced reflexión. Mirad si entre otros pueblos 
ha sucedido lo que entre vosotros. Considerad si 
los Gentiles desamparan d sus Dioses , aunque 
falsos , como vosotros , pueblo mió , abandonáis 
mi culto por el de un Idolo (1). ¿La energía de 
esta reprehensión no pide claramente , que por 
Cethim, y Cedar se tome toda la tierra de Po- 
niente á Oriente ? En efedfco , Theodoreto ase- 
gura que por Cedar se entienden los Gentiles, 
que habitaban las regiones donde nace el Sol , y 
por Cethim los Infieles del Ocaso. Este es el sen- 
timiento de otros Expositores (2). 

II. He hablado hasta ahora de la inteligen- Por Islas de 
cia de la palabra Cethim , la qual , dado caso, lasGentesno 
que significáse la Italia , solo probaría que este Escritura ¿la 
hijo de Javan pobló esta región ; pero no to- Italia, 
da la Europa , y consiguientemente la Es- 
paña. Debo hablar también de las Islas de las 
Gentes , otra expresión de la Escritura , por 
la qual Monseñor Guarnacci entendió la Ita- 
lia. La razón que lo mueve es una equivoca- 
ción , que le hizo creer que en el capítulo 
Ee 2 diez 

CU Jeremíis cap. i. y. 10. ti. pudo Ja E Kftbieltm c<p. 17. pag. 7. 

Theodoreto citado peí Vallad- col. 1. 
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diez del Génesis Ccthim , ¿ Islas de las Gen- 
tes son dos sinónimos. Pocas reflexiones bien 
fáciles , según sus principios , bastaban á sacarle 
de su error. Por Cethim ,como vimos, entiende 
solo á la Italia , y sostiene que Cethim , y sus 
ascendientes solos la poblaron , y de ningún 
modo los otros descendientes de Japhet sus 
tios ,ü hermanos (r). La Escritura , al contra- 
rio , dice que todos los descendientes de aquel 
Patriarca concurrieron a la población de las is- 
las de las Gentes (2). De ahí se sigue necesaria- 
mente que en aquel lugar Cethim , y las Islas 
de las Gentes no son dos sinónimos. Además de 
esto : Cethim no podía poblar todos los países, 
que comprehende la Historia Sagrada baxo del 
nombre de Islas de las Gentes , sino una parte 
sola ; porque no aparece razón alguna para que 
Cethim , que no era hijo , sino uno de los nie- 
tos de Japhet : y de estos no era primogénito , 
siendo tercer hijo del quartogenito de aquel Pa- 
triarca , tuviese , con exclusión de los otros , el 
privilegio de único poblador de las Islas de 
las Gentes , que era la posesión de toda la des- 
cendencia de Japhet. Hágase , á mas de esto > la 
reflexión que la Escritura Santa, habiendo nom- 
brado los catorce Gefes , ó Patriarcas de la di- 
visión de Japhet : Estos , dice , se dividieron 
entre ellos las Islas de las Gentes en países di- 
ferentes , formando cada uno con diversidad de 
lengua , y de familia una nación diferente (3). 

Si 


(1) Guarn.icci rom. I. lih. t. cap. 
S- P a g- !((• 1 * ?• cap. 1. oag. 4 u. 
tom. 111. lib 8. cap. i. desde la p.ig. 
14. E11 el rom. 1:1 lih. 8 . cap. i pa- 
gina 7. aire : No hty duda i¡ ue U pri- 
mal (Provincia) ptU.rdr .« Europa ti- 
ri siempre aquella pote , de lt quil re 


peirin •verificar estas palibnt de lis 
Isla ,y de Cr.h'vt Esli pirre es ha- 
lie , y ue ella rali se expiran Lis pala- 
bras del Sagrado Texto. 

(a) Cines» cap. in. v. 1. 3. 4. j. 
(31 C/nesis cap. 10. r. j. 
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Si Cethim hubiera sido el único poblador de 
las Islas de las Gentes , ¿cómo se podía verifi- 
car en ellos esta diversidad de provincias , len- 
guas , y naciones , originadas de la diferencia, 
y sep-racion de aquellos catorce Patriarcas ? 

Fuera de eso , la Italia es una provincia de 
Corta estension para ser el objeto de la división 
de catorce pobladores , que debían formar otras 
tantas naciones diferentes con la diversidad de 
idiomas peculiares. No son tantos los estados , 
en que hoy dia se divide , aunque pequeños. 

Si hubiera sido la porción de catorce Gefes de 
familias , ¿cómo se podia haber poblado el res- 
to del mundo ? Es pues evidente que por Is- 
las de las Gentes, las quales , según el Texto 
Sagrado * poblaron los catorce Patriarcas des- 
cendientes de Japhet , no se puede entender 
solo la Italia. 

III. En toda la obra de Guarnacci se ha- Verdadera 
lian muchas proposiciones opuestas entre sí. inteligencia 
E11 este lugar, contradiciéndose el Autor, según dehshhsde 
su estilo , dice que su empeño no es de que las Gentes, 
por Cethim , ¿ Islas de ¡as Gentes se entienda 
solamente la Italia. Solo pretende que esta re- 
gión fue la primera , que se pobló , y de ahí 
se originó la población de las demás provin- 
cias Europeas (1). En efe&o , si fuese así , bas- 
taba para que la Italia se pudiese atribuir la glo- 
ria de madre de todas las naciones de Europa, 
como desea Monseñor Guarnacci. ¿ Mas sobre 
qué cimientos fabricó estas extravagancias ? No 
los ha manifestado , y á la verdad , yo no soy 
tan audaz , que me atreva á adivinarlos. Diré 
dos cosas. La primera, que las Islas de las Gen- 
tes, 

(1) Guirnaccltom. Til. lib. t. cap. i. pig. j. «. 7. cap. a. p. a.». 1 J. 24, 
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tes , según inteligencia de los Judíos , y el pa- 
recer común de los Expositores , es un nombre 
general , que significa todos los países Occiden- 
tales poblados por los descendientes de Japhet, 
esto es , el Asia Menor , y toda la Europa , los 
quales por ser ultramarinos respeCto de la Pa- 
lestina , a donde se podia ir haciendo el viage 
por mar, se llamaron islas con un nombre gene- 
ral ; y porque todos aquellos países por ven- 
tura los habitaban , y poseían los Gentiles , tu- 
vieron el apelativo de las Gentes , que los dis- 
tinguiese de las posesiones Hebreas. Esta es mi 
congetura. La segunda , que Cethim significa 
propiamente las Costas , ¿ Islas de la Cilicia 
en el Asia Menor con la Grecia comarcana, 
cuyas regiones probablemente ocupó Cejhim : ¿ 
impropriamente significa en general todo el Oc- 
cidente , al qual se aproprió aquel nombre, 
porque los dichos países de Cethim estaban si- 
tuados a la parte occidental respeCto de la re- 
gión , que desamparáron los primitivos pobla- 
dores para establecerse en ellas. Esta segunda 
proposición diametralmente opuesta i la de 
Guarnacci se apoya en las Historias Sagradas , 
y Profanas , y la ha sostenido últimamente Es- 
tanislao Bardetti , Escritor exactísimo , el qual 
toma los fundamentos de la Escritura Santa , de 
Joseph Hebreo , de Homero , Strabon , y To- 
lomeo (i). Pero Monseñor Guarnacci , á mas 
de los Sagrados Textos citados , trahe todavía 
otro pasage , que puede servir de prueba de la 
habilidad de este autor en aplicar la Escritura 
a su opinión. El Profeta Isaías , vaticinando la 

rui- 

(0 Barden! ne'pr'mi al'ttUrl Itlk 9t.9í, 91. 9&. 
htii.t P. 1 . cap. 4. art. 4. 4 i. pag. 
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ruina de Tyro , habla asi : Negociatores Sidonis 
transfretantes mare repleverunt te . . . Transite 
maria,ululate qui habitatis in Insula. . . ¿ Nttm- 
quid non vestra h¿ec est , qute gloriabatur a die- 
tas pristinis in anti quítate sua ? (1) Expongo 
brevemente mi inteligencia sobre estas pala- 
bras. Los Negociantes de Sidon (que edificaron 
la Ciudad de Tyro , y poblaron la Isla) pa- 
sando el estrecho de mar (que la separaba del 
continente , ó tierra firme ) te enriquecieron , b 
Tyro. Id pues en vusca de otros países á la otra 
parte del mar : hacedlos resonar en lamentos , en 
desahogo de vuestro dolor , b habitantes de la Is- 
la. ¿No es , por ventura , vuestra esta Isla , que 
desde los tiempos remotos se gloriaba de su an- 
tigüedad ? Monseñor Guarnacci al oir de la bo- 
ca del Profeta el nombre de Isla se persuadió 
al momento , que en aquel vaticinio se ha- 
blaba de su Cethim , ó de la Italia , que para 
¿1 es lo mismo. Ve aquí como traduce las pala- 
bras de Isaías : Los Comerciantes Sidonios nave- 
gaban d la dicha Isla de Cethim. Pasad el mar , 
dad gritos , o vosotros los que habitáis en dicha 
Isla (de Cethim , ó Italia) : ¿Por ventura no es 
vuestra esta misma Isla , que desde los tiempos 
mas remotos se gloriaba de su grande antigüe- 
dad ? (2) ¿Puede un hombre dexarse arrebatar 
mas ciegamente del amor nacional ? Guarnacci 
no está satisfecho todavía : no le basta el haber 
dado esta muestra de su pasión por la patria , y 
asi trahe en otFa parte algunos testimonios de 
Joseph Hebreo , pero trastornados , y desfigu- 
rados de un modo estupendo (3). El texto ge- 

nui- 

(1) Isatis cap. 13. r.t.í.7. (}) Idem t«m. IIL Iib. í. cap. i. 

(1) Guarnacci rom. I. lib. 4. ci- pag. ]S, 
pitulo 1. pag. J14. 515. 
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nuino del sabio Judio es este , según el mismo 
Guarnacci en sus notas. Los hijos de Ja phst for- 
maron mpchas gentes , b naciones . . . Cethim ocu- 
pó ¡a Isla , que entonces tuvo este nombre ,y hoy 
dio, llamamos Chypre. De ahí se siguió que los 
Hebreos a todas las Islas (del Mediterráneo) 
y d muchos lugares marítimos adaptaron la de- 
nominación común de Cethim. Me p.trece que el 
Historiador Judio no podía hablar ni con mas 
precisión , ni con mas claridad contra el systé- 
ma de Guarnacci. Con todo . este célebre Es- 
critor le cuenta en el número de sus partidarios. 
En Joseph , dice , se halla que Javan estuvo en 
Grecia. . . .y que Cethim estuvo también en Gre - 
tia , y que positivamente estuvo en Chypre , y de- 
jaron impresos sus nombres en todas partes por 
donde pasaron : pero explica en conclusión haber 
sido esta la segunda población en el resto de la 
Europa , b una continuación de la primera Co- 
lonia Japhética, é Itálica. . . . explica igualmen- 
te que los nombres dichos Cethim ,y Javan fue- 
ron dados solamente en tiempos posteriores , y 
por usurpación de los dichos Griegos. ¿A dónde, 
pregunto yo , explica Joseph tantas cosas que 
ha inventado Guarnicci ? Las explica , dice es- 
te Autor , en el libro primero , capítulo sexto 
de las antigüedades judaicas con estas palabras: 
Algunas gentes conservan aun la denominación , 
que tuvieron de sus Fundadores , otras las han 
mudado. A ciertos nombres antiguos de países se 
han substituido otros , b mas geniales , o mas fa- 
miliares d los habitantes , habiendo sido princi- 
palmente ¡os Griegos los Autores de las nuevas 
denominaciones •, porque estes en ¡os siglos pos- 
teriores han querido atribuirse la gloria anti- 
gua de otras naciones , introduciendo los nom- 
bres, 
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bres ,y aun las costumbres de su patria , como 
si todas fuesen de su origen , y jurisdicción. 

¿Quién encuentra en estas palabras la pretendi- 
da explicación de Guarnacci ? ¿En dónde in- 
sinúa Joseph que Cethima , nombre antiguo de 
Chypre dado por aquel Patriarca , que fue en 
persona á la Isla , es no el primero , sino el se- 
gundo que ella tuvo ; nombre no de la primera, 
sino de la segunda población , que en tiempos 
posteriores le diéron los Griegos por usurpa- 
ción ? ¿La población de Chypre , y de G recia, 
que el dofto Judio atribuye al mismo Cethim 
en persona, se puede llamar segunda población? 

¿Los tiempos , en que vivia este poblador hijo 
de Javan , se pueden confundir con los siglos 
posteriores , quando los Griegos a fuerza , no 
de armas , sino de fábulas, y fatuidades dilataron 
su fantástico dominio ? ¿Por ventura en tiem- 
po de Cethim hacían ya ruido en el mundo 
los impostores de la Grecia ? Joseph duramen^ 
te dice que la primera , y mas antigua deno- 
minación de la Isla de Chypre fue Cethim , lo 
que ni él , ni otro alguno ha entendido de Ita- 
lia , y añade que el nombre de Chypre es de 
los siglos posteriores , y de origen Griego. ¿Có- 
' mo pues se pueden escuchar con tranquilidad 
las vanas, y jaétanciosas extravagancias de Guar- 
nacci ? Yo , á la verdad , no comprendo como 
han excitado la admiración , y han merecido 
el aplauso de muchos hombres de Italia , dig- 
nos hoy dia de respeto por su doétrina , y eru- 
dición. 

IV. Con otra razón no menos frívola que las La ItaI!í * n ® 
antecedentes quiere confirmar susystéma el Au- f^pefiarioii 
tor de los Origines Itálicos. En los códices an- ni d primer 
tiguos , dice . ... En tiempo del Romano Im - P- lís cl,lt o de 
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ferio tío se hallan nombrados sino con frases de 
abatimiento de bárbaros , e incultos. . . los Ger- 
manos , la Galia , y los Celtas , por no hacer 
mención de las Regiones mas Septentrionales , de 
las quales , en prueba de haber sido incultas ,y 
desiertas , Timos tenes , Er atos tenes , P olibio , y 
otros mas antiguos protestan que no tenian no- 
ticia alguna de ellas .... ¿Cómo pues se quiere 
en .el dia de hoy hacer que aparezcan aquellas 
Regiones como primitivas , y que de ellas hemos 
recibido nosotros nuestra población , quando ¡os 
Autores Antiguos nada disen , porque estaban 
desconocidas , y eran incultas , y bárbaras? (i) 
¿Es posible que un Literato discurra así ? Los 
Romanos en tiempos de su Imperio llamaban 
bárbaros , é incultos á los Germanos , y Gau- 
los. ¿De esta proposición se deduce legitimar 
mente que la Italia se pobló ¿ntes que la Ger- 
mania , y que la Galia , tratándose de la po- 
blación de Europa acaecida dos mil dudemos 
años ántes del Imperio Romano ? Los Antiguos 
Escritores Griegos se protestan de todo punto 
ignorantes del estado , y de la Geografía de los 
Países Septentrionales de Europa. ¿Luego el pri- 
mer País Europeo , que poblaron los hombres 
mil y quinientos años ántes fue la Italia? ¿Es- , 
tas conclusiones son ajustadas á una Lógica exac- 
ta , y rigurosa? ¿Es posible que este argumento 
parezca convincente á un Escritor famoso ? ¿La 
ignorancia de los Griegos , y Romanos servirá 
de prueba de la grosería , y barbarie de unos 
pueblos , que ellos no conocen í Mejor dire- 
mos que es un argumento de su barbarie , y 
rudeza , á lo menos en puntos de Geografía. 

El 
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El orgullo de dos naciones , que llamaban bár- 
baros á rodos los extrangeros , y tenian por 
incultos á todos los pueblos, que ellos no co- 
nocían , no podrá servir de testimonio , para 
que creamos sin tergiversación que en rea- 
lidad eran tales como se nos describen. Pero 
dado caso , que en los primeros tiempos de los 
Griegos , y Romanos todos los otros pueblos 
hubiesen sido incultos , y salvages ; ¿de la cul- 
tura de aquellas dos naciones tan posterior á la 
edad primera de la dispersión de las gentes , se 
podrá colegir la mayor antigüedad de ellas res- 
pedo á las otras naciones de la Europa ? ¿En 
tantos siglos , que pasáron ántes de la época de 
Ja cultura Griega ,y Romana , nó pudiéron los 
Pueblos Septentrionales ser mas civiles, que los 
Griegos , y Romanos ; y asi , según la regla , y 
crítica de Guarnacci , ser también mas antiguos? 
A mas de esto , ¿la cultura ,y policía no reyná- 
ron ántes en Grecia , que en Roma , y los Grie- 
gos no es verdad que fuéron los Maestros de 
la instrucción de los Romanos ? Luego , según 
los principios de Monseñor Guarnacci , y con- 
forme á su modo de discurrir , la población 
de Europa comenzó en Grecia , quedando la 
Italia defraudada del privilegio de la prima- 
cía. Pero esto de ninguna suerte lo concede, 
ni aun lo quiere oir este Escritor. Discurra- 
mos familiarmente , y á sangre fria , y díganme 
los apasionados de los Origines Itálicos ;¿se po- 
drá creer que los argumentos citados son todo 
el fundamento de su famoso Autor ? de aquel 
á quien siguen , y han admirado ( según él mis- 
mo dice) el Príncipe de Torremuzza , el Ano- 
tador de Muratori , el Autor del Almacén Itá- 
lico, el eruditísimo Passeri , el Autor de la Eu- 

Ffz ro- 
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ropa Literaria , el Escritor del Jornal de Iver- 
don , y otros muchos autores de folios volantes, 
y de libros positivos de Italia ? ¿de aquel inmor- 
tal Guarnacci á quien el famoso Juan Lami lla- 
ma el nuevo Colon , y el nuevo descubridor de 
mundos no conocidos , cuyos Origines Itálicos me- 
recieron al citado Lami el mismo respeto que 
la Escritura Santa , honrándolos con el título 
de verdades eternas ? ¿De aquel grande heroe de 
Italia intitulado en la Colección Calogeriana 
Gran Maestro de la erudición antigua Itálica , y 
á quien el célebre Passeri arrebatado de furor 
mas que poético , le denominó Hombre inspi- 
rado de Dios para restituir la gloria á la Li- 
teratura Etruscai De aquel divino Escritor 
finalmente , á quien hasta el insigne Tiraboschi 
el año mil setecientos ochenta y uno le hizo un 
público omenage (i)? 

V. Pero el famoso Autor de las Verdades 
eternas trahe otras muchas razones en prueba 
de la antigüedad original de los Italianos ; en- 
tre ellas una muy principal de la qual se jada, 
porque junto con la antigüedad convence otras 
muchas prerogativas , con especialidad la no- 
bleza de la sangre Italiana ventajosa con exce- 
so á la d e todos los demás Europeos. Parece in- 
creíble que haya atrevimiento para escribir 
¿osas semejantes en este siglo ; y causa mara- 
villa que .no pocos. Literatos las aprueben , y 
Jas colmen de alabanzas. Yo no haría mención 
de ellas; y las dexaria sepultadas en un profun- 
do olvido , cubiertas de polvo , si la fama , y 

1 


(1) Vease Guarnacci tom. Til. lib. 
8. cap, .t . pag. 8. 9. 10 . cap. i. Pag. 
26. y en la Carta al Señor Abate Ama- 
dut^i pag 3 Km va Raccolta di o fue 
tul scienúfici, i fil$lo*lc¡ rom XXVII. 
JPreUz. p. 18 Juan bautista 1 as>e- 
* L 


ri I n Tboma Dcmpsteri libros P araltpo - 
nena Prodrom» pag 7 Tirabo'.cbi 
Agtluute , e Corredlo >. i alia Storia deUa 
Lrtteratura Italiana Ajgmnle aUa pa- 
gina 11. del 1. pag. 4. 
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el aplauso que tienen , no fuesen capaces de 
alucinar a qualquiera , que oye resonar los elch 
gios j y preocupado la&leé sin hacer una sólida 
reflexión. Guarnacci en muchas partes de su 
obra toma á pechos persuadir que la Italia ha 
sido la primera fuente de las antiguas fábulas, 
todas , según su modo de pensar , en el fondo 
verdaderas : Italia la cuna de los antiguos hé- 
roes : Italia la madre de todas Jas cosas grandes, 
bellas , y portentosas del mundo. De ahí deduce, 
como conseqüencia legítima , que de todas las 
Naciones Europeas la Italiana es la mas antigua, 
la mas ilustre , la mas noble. Bastará insinuar 
algunos pasages de este género , que llenan los 
tres grandes volúmenes de su obra. En el pri- 
mer libro de su tomo primero , para persuadirá 
los leélores la antigüedad incomparable de los 
Italianos , Sabemos (dice) que. las mas antiguas 
fábulas , aun Griegas , nacieron en Italia , y mu- 
fhas de ellas cercanas á Cierna , y vecinas á Puz- 
zuoli : en donde estuvo Flegra , y se dió la ba- 
talla de los Gigantes ; donde estuvieron los Cam- 
fos EJisiosty la Laguna Estigia , los Campos 
Cimerios „ las aguas de Cóeito , y Flegetonte , los 
Feynos de Pluton ,y Proser pina ,y ■ Palas , que 
combatió con los Gigantes % y Tetis moradora de 
aquellos lugares .... Ceres nacida en Sicilia .... 
y, tantas otras fábulas , que son para decirlo asi , 
el fundamento de la Griega) Teogonia (j). Ha- 
blando en otro lugar de estas fábulas , particu- 
larmente de las guerras de los Titanes entre Sa- 
turno, y Júpiter, dice asi : Estos dos Heroes, lla- 
mados así en la fábula , son verdaderamente Jos 
primeros hombres. Noe , y Japhet ,ysusguer- 

-•? . .. !; c .r- • d • ' n i. - \ ras 
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(1) Cuarnacci tom. I. I‘b. i. cap. 4. pag. 115, 1 *. -.j* . ^ 
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ras se verificáron en Italia , quando el buen Pa¿ 
dre Noe, persiguiendo ^Japhet por haber eaido 
en la idolatría , y en la impiedad , le siguió has- 
ta el Lazio; y se retiró después i aquella parte 
del Reyno de Nápoles , que de ¿1 tomó el nom- 
bre de Campos de Saturno , como toda la Ita- 
lia se denominó Saturnia. Esta guerra , aña- 
de , que solo se puede referir d la primera edad 
del mundo , renovado después del Diluvio . .. . es 
prueba déla antigüedad infinita de Italia (1). 
Siguiendo su mismo systéma.y hecha la hipóte- 
sis de que la Grecia , como todo el resto de la 
Europa, fue poblada la primera vez de los Italia- 
nos ; con suma confianza , y franqueza atribuye 
a la Italia todas las glorias de la Grecia , ó ver- 
daderas , ó fabulosas, que esto poco le impor- 
ta. Consiguiente \ los principios , que ha esta- 
blecido pretende que fuéron Italianos , ó de na- 
cimiento , ii origen todos los Heroes de la Gre- 
cia , los Argonautas , Evandro , Hércules , Nés- 
tor , Teseo, Tetis , Achiles , Prometeo , Tidecr, 
y Neptuno : Italianos todos los Reyes de la 
Grecia , comenzando de Egiolo primer Sobera- 
no del Reymyde losSiciones , ci qúal dio prin- 
cipio á su Monarquía en el Peloporteso diez b doce 
años solos después de la edificación de la Torre 
de Babel (2). No satisfecho de esto se empeña 
en hacer Italiana la primitiva Religión juntamen- 
te con la primeri Le.^ , y' don las primeras re- 
glas de equidad (3).' Italianas las nueve Musas 
verdaderas maestras de las Letras nacidas' e/i 
T rada cerca del Monte Helicón . ... en aque- 
íiC líos ‘ 

........ t ' ' . JV/L 

UV Uemtom. I. (ib. i.ctp. ptincipalraeiitepai;. na 314.141. 

{¡11a t ( 9. ií». v cjp. 4. pig. 111. (3 Idem rom. III. lib. 8. cap. if. 

ft) S«ar*accitom.í. lib. a. cap.}. pag. *13.117. 
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¡los lugares fabulosos , en ¡os quales. habitaron 
sin fábula desde el principio ( como él dice ) 
nuestros Pelasgos Tir renos ^i). Italianos Orfeo, 
Musco , Hermione , mugcf de Cadmo , y los 
demás hombres famosos^ y mugeres célebres de 
la antigüedad (2). Italianas igualmente (ruego 
al prudente leftor , que perdone estas neceda- 
des) Italianas de nacimiento , ü de origen á lo 
menos , y sangre , todas las antiguas mugeres, 
que se han preciado de hermosura , las Helenas, 
las Briséidas , V^nus , y tantas Bellezas Griegas, 
y tantas Pelasgas rubias como el oro , y tantas 
doncellas agraciadas de Lesbos , Troya , y tan- 
tos otros países. ¿Porque de otra suerte , dice • 
Monseñor Guarnacci , cómo podría ser que los 
Griegos el dia de hoy no tuviesen aquel gran 
número de beldades , que tuvieron en otro 
tiempo ? Se debe decir , concluye seriamente , 
que en tiempos antiguos podían , y estarían sin 
duda todas estas hermosuras en Grecia ; porque 
estaba ¡lena de extrangeros , especialmente de 
nuestros Pelasgos Terrenos (3)* Ve aqui probada 
con la antigüedad , y Nobleza de los Italianos 
juntamente, la hermosura incomparable de su 
sangre. Mas Guarnacci hizo todavia otra refle- 
xión sobre la Nobleza Italiana , que no se debe 
pasaren silencio. Observó que , según los Es- 
critores Griegos, la Nobleza mas famosa ha sido 
siempre la Italiana : que Italiano , y Noble eran 
antigüamente dos voces sinónimas: que no so- 
lo el título de Nobles , mas también de Divi- 
nos diéron los Antiguos casi antonotnasticamente 
á los Italianos. Oyganse las pruebas , ya que la 

pre- 

(1) Ueratom. II. Ub. 5. cap. 1. pag. 177 - 17 *. 
pag. 19. U) iJemtom. tt. lib 7. cap. 1. 

(1) Idcratora II. lib. 7. cap. 1. pag. 41 $. 41C. 17. iS. 1 9 . 2». 


Digitized by Google 



i $2 . \ V . liüST* ACION II. ■' ' 

pretensión no es indiferente. Primera prueba: 
Homero llama constantemente a los Pafiago - 
ti ios , ó Mistos no solo Enetos ; mas positivamen- 
te Ilustres , y Nobles ..título , según Guarnacci, 
que no les pudo 1 derivar sino de algún origen 
de Italia , única fuente de toda la Nobleza Eu- 
ropea ; porque si eran ilustres antes que ¿inte- 
rior los volviese d conducir al Adriático , se ha de 
decir que este nombre se originó de la Italia , y 
del Adriático (i). ¡Que bello discurso ! ¡Que 
• argumento tan bien' hilado ! Prueba segunda : 
Homero frecuentemente califica d los Feacios (es- 
to es Italianos según Guarnacci ) con el epíteto 
de Divinos , b semejantes d los Dioses , como 
también da casi siempre el mismo título a los 
Pelasgos ( Italianos también en su systéma ) y 
Hesiodo expresamente llama Divinos d los T ir- 
renos , otro sinónimo de los Italianos (2). Ter- 
cera prueba : Homero en la Batracomiomachia, 
haciendo ridiculamente altercar d los ratones , y 
á las ranas acerca de la antigüedad del Origen ,y 
de la Nobleza , hace alegar d las últimas , que 
ellas aventajaban d los primeros en una , y otra , 
por haber nacido en los contornos del Erídano, 
de donde trahian su origen muy antiguo (3). 
Hasta la cenagosa Nobleza de las ranas , nacidas 
en los charcos de las pantanosas cercanías del 
Pó , pareció á Guarnacci una fuerte prueba de 
la Nobleza, y antigüedad remotísima de los Ita- 
lianos. Yo no creo (permítaseme hablar asi, des- 
pués de haber oído tantas extravagancias ) que 
se halle Historiador alguno de las Naciones , ó 
Francés , ó Inglés , Español , Tudesco , Polaco, 

Mos- 
co Gnirtucci tom. III. lib. 9 . ca- p1g.410.4tt. 
pítalo ultimo pag. J»J. ¡94. (j; Caira icci tom. Ilt. lib. ». cj». 

l»J Ií'«t tea». L lib. J. cip. 1. t.pi;. jif. 


* 


— Digitizedby Google 



sobre ik España Primitiva. 233 
Moscovita , Turco , el qual haya llegado á la 
hinchazón , ^ la jactancia , y al ciego amor na- 
cional de Guarnacci. Me persuado que los in- 
signes Literatos de Italia , y otros Nacionales 
dotados de prudencia , y de cordura , que has- 
ta ahora han levantado á las estrellas á este Es- 
critor , no han examinado bien su obra por ser 
demasiado voluminosa : de otra suerte , <cómo 
pudieran tener valor de censurar en otros Es- 
critores Extrangeros los elogios , que hacen de 
sus naciones , quando los juzgan excesivos , ni 
tendrían la osadía de reprehender la hinchazón 
Española , y tacharla de fanfarrona , observan- 
do entre sus Escritores uno muy célebre , que 
excede á quantos Españoles hay en el orgu- 
llos No , Guarnacci no debe tener en adelante 
un lugar distinguido en el catálogo de los His- 
toriadores de Italia : merece al contrario , ser el 
Historiador de los Caballeros de la Mesa redon- 
da. Me parece haber manifestado suficiente- 
mente el mérito de las razones del Autor de 
los Origines Itálicos sobre el Primado de la a¿i- 
güedad Italiana con solo haberlas insinuado. 
Juzgaría hacer injuria á los leélores sabios , si 
me pusiese de propósito á responder á semejan- 
tes necedades , fundadas todas sobre el falso prin- 
cipio de las navegaciones de los primeros hom- 
bres á Italia , y del origen de los Pelasgos , y 
Tirrenos Griegos atribuido vanamente á los Pe- 
lasgos , y Tirrenos Italianos. 


Gg ILUS- 
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Se responde 
á las razones 
de Guarnacci 
en favor de 
su opinión. 


ILUSTRACION III. 

LOS PRIMITIVO S ESPAÑOLES 
no traben su origen de los Italianos , como 
lo ha sostenido últimamente Monseñor 
Guarnacci. 

I, J^V^Eonseñor Mario Guarnacci , de quien 
acabamos de hablar , según su systéma del Pri- 
mado de la antigüedad Italiana , que ha sido el 
objeto de la Ilustración segunda , pretende que 
los Españoles ,y demás Europeos descienden 
de los primeros habitantes de Italia. Yo dexo á 
la Inglaterra , Francia , y demás Naciones Euro- 
peas el empeño de vindicar su causa ; tomo so- 
lo la defensa de la Nación Española , como es 
justo» no porque nos debe ser sensible, ni mate - 
ria de sonrojo el que la descendencia de los Es- 
pañoles se derive de los Italianos ; sino porque 
el amor á la verdad , objeto principal de un 
Historiador , no me permite dar esta gloria á la 
España , á pesar de las muchas razones , que ha 
recogido el infatigable Monseñor Guarnacci. 
Este Escritor para dar principio ilustre á la His- 
toria del origen insinuado de los Españoles , es- 
tablece estas tres proposiciones. Primera : El 
primer nombre de Ibéria en España tiene origen 
de los Iberos Italianos . Segunda : Los Italianos 
antes que los Fenicios ,y que todos los otros pue- 
blos fueron sus primeros habitantes. Tercera : Un 
grande espacio de aquella Monarchia ,y de aque- 
llas riberas se llamó Tirrénico (i). Trahe mu- 
chas pruebas para convencer estas proposicio- 
nes. 

(i) Cuainaccitom.nUiM.cip. p. 75 Y «n °«os lug«es de s» obra. 
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nes. Todas ellas , a la verdad , son muy fhcis, 
y que no merecen ser consideradas ; con todo, 
tratando yo en este libro del origen Español , no 
puedo escusarme de examinarlas con alguna 
atención. 

II. En primer lugar, según Guirnacci , Stra- 
bon pone d la Ibéria , ó d la Italia d las ori- 
llas del Ródano : Ve aqui las palabras de aquel 
Griego Geógrafo. Cum antiquitus Iberia nomi- 
ne intclleBum fuerit quidquid est extra Rho- 
danurn ( 1 ). . . . 

Me parece que el sentido literal de las pa- 
labras de Strabon es este : Antiguamente por 
Ibéria se entendió todo el país que hay d la otra 
parte , b al otro lado del Ródano. Yo pregun- 
to , ¿qué regiones se hallan en en aquella parte ? 
Media Francia , y después toda la España. En 
efeéto , todo aquel espacio de tierra , como di- 
ximos en el libro segundo de esta Historia, 
se llamó Ibéria desde el tiempo en que los Ibé- 
ros Españoles penetraron en aquella parte de 
Francia. ¿Pero qué lugar tiene aquí la Italia? 
Quién no ve que solo se le podia dar Guar- 
nacci , en cuyo juicio todos los nombres son 
sinónimos de Italia. 

III. Eschilo , á quien cita Plinio (dice 
Monseñor) coloca el Pó en la Ibéria ; y Plinio 
yerra queriéndole corregir , suponiendo que no 
hay otra Ibéria fuera de la España (2). 

Es un chiste oir it Guarnacci hacer de cor- 
redor de Plinio , queriendo saber mas de los 
tiempos remotos , que este Historiador Natural, 
vecino de aquellos siglos. ¿Es acaso una mara- 

Gg 2 vi- 

co láemtom. H!. lib. $. cap. t. (i) Cmmaecj lagar cit. pag. ]i t. 
pag. ilf. y en otros logares. 
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razón. 
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villa , que Eschilo cometiese aquel error de 
Geografía ? ¿No podía también notarle Plinio 
después de cinco , ü seis siglos , quando se te- 
nían noticias mas exáttas de España ? ¿Con qué 
razón se intenta desmentir a Plinio , y censu- 
rar su crítica ? Ninguna prueba se trahs cier- 
tamente ; ¿y deberémos creer a Monseñor Guar- 
nacci sobre su palabra? Yo juzgo poder escu- 
sar a Eschilo, y á Plinio , que es lo que debe 
hacer un hombre de buena intención , quando 
se puede , sin ofender a la verdad. Se ha de 
notar que el nombre de Iberia encerrado dentro 
de los límites de España , con las transmigra- 
ciones de los Españoles Ibéros se estendió po- 
co á poco , primero desde los Pyreneos has- 
ta el Ródano ; y después de este rio á los Al- 
pes , y todavía un poco mas adelante. Ates- 
tiguan la primera estension Strabon en el tex- 
to poco antes citado por Guarnacci , y Scila- 
ce en el Periplo , en donde dice , que des- 
pues de los Ibéros sigue hasta el Ródano el país 
mezclado de Ligares , y de Ibéros. De la segun- 
da estension del nombre Ibéro hasta las Re- 
giones de Italia comarcanas de los Alpes hace 
mención entre otros Plutarco , el qual dixo 
expresamente , que Ibéros son aquellos Pueblos 
Célticos , que habitan la parte de Italia vecina 
d los Alpes (1). En esta hypotesis , Eschilo pu- 
do decir con verdad que el Pó corre por la 
Ibéria , esto es , por aquel último país de Ita- 
lia , que confina con aquellas montañas , que 
habitáron , y al qual dieron su nombre los Ibé- 
ros Españoles ; porque verdaderamente , aquel 

• ter- 


<i) Plunrco citado per Bardnti I. paj. $4J. 
Di' frimi ab'tittcri P. a. cap. 10. art. 
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terreno lo baña el Pó , precipitándose del Moah 
te Vito , ramo de los Alpes. Plinio pudo negar 
con mas visos de razón que el rio Pó perte- 
nezca a la lbéria , entendiendo por ésta á la Es j 
paña ; y tomando la narrativa de Eschiio en es- 
te mismo sentido (en cuya inteligencia por ven- 
tura se engañó ) pudo justamente censurarle. Pe- 
ro dexando esto , y hablando con exactitud , se 
ha de decir que Plinio tuvo toda la razón de 
notar á Eschiio , el qual no hay duda que se 
equivocó. Monseñor Guarnacci con poca crí- 
tica en punto de Geografía Española antepo- 
ne la autoridad de un Poeta antiguo Griego h 
la de Plinio mas moderno, y consiguientemen- 
te con mas luces , y noticias de los pueblos, 
y naciones. 

IV. Alega Guarnacci el testimonio de Sui- 
das , el qual pone ¡a Liguria en la Iberia. En 
el artículo Atyu^ixov neAuyof , dice asi : Ligus- 
ticurn mare , 6* Ligusticus loctis in Iberia ( 1 ). 

Acaso Monseñor entiende por Liguria el so- 
lo Genovesado ; pero la Liguria se estendia por 
la Francia hasta la España , como se ve del tex- 
to citado de Scilace , el qual dice , que desde 
los Pyrenéos hasta el Ródano habitaban los Li- 
gures mezclados con los Ibéros. Esto puede 
servir de prueba á lo que escribe Suidas , esto 
es , que el Mar Ligústico bañaba la lbéria , sin 
que por ésta se deba entender la Italia. Yo me 
admiro como Guarnacci trahe el referido paso 
de Suidas á favor de la Italia , habiendo él mis- 
mo en la misma página hecho mención de otro 
texto de Estevan Bizantino , que asevera (co- 
mo él dice) que los Ligures estuvieron no solo en 

Fran- 
gí) Csarnacci tora. Hl. lib. J.cap. i. pag. jai. 


A la tercera. 
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Francia , mas también en España , y que Li- 
gistines fue una Ciudad de Ligares vecina de 
T arte so. 

V. La quarta prueba la saca Guarnacci de 
Ovidio. Este Poeta (asegura ) coloca en la Hes- 
peria ,b en la Ibiria estos quatro rios , el Pó , el 
Tiber , el Ródano ,y el Rhin ; sabiendo bien que 
Iberia fue antes ¡a Italia ,y después con este mis- 
mo nombre fue también la España (1). El Histo- 
riador Italidno con su modo de pensar diferente 
del común supone que Iberia , y Hesperia sou 
dos sinónimos , y con esta suposición pone en 
boca de Ovidio la palabra Iberia. Los ver- 
sos del Poeta en el libro segundo de la Me- 
tamorfosis son estos : 

*»Hesperiosque amnes , Rhenum , Rhoda- 
« numque , Padumque , 
uCuique fuit rerum promissa potentia Ty- 
»» briin. 

Abora pues Hesperio , que solo quiere decir 
Occidental , es un nombre genérico , que los 
Griegos , y después los Romanos dieron a los 
países situados al Occidente , particularmente á 
Italia , y España , dos Regiones propriaments 
Occidentales respedo de la Grecia ; porque la 
Francia inclina hicia el Norte , y la Alemania 
es aun mas Septentrional. Ovidio por Hespe- 
ria no quiso significar en aquel lugar Ja Espa- 
ña , á la qual entre otros países abrasados por 
Faetonte habiaya nombrado el Poeta siete ver- 
sos antes , quando dixo : 

Cor- 


el) Guiriucei ¡ug»r citad». 
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»> Corre el oro del Tajo derretido. 

Tampoco pudo entender la Italia sola ; porque 
el Ródano nace en los Alpes , y siguiendo su 
curso por Francia , desemboca en el Mediterrá- 
neo ; el Rhin tiene su origen en las mismas 
montañas á poca distancia del Ródano , y con 
una dirección contraria , habiendo bañado á los 
Grisones , y otros muchos países , desagua en 
el mar de Holanda. Con que el Poeta , dando el 
nombre de Hesperios á aquellos quatro rios , no 
intentó llamarlos Españoles , ni Italianos , por- 
que á la verdad , estos quatro no pertenecen 
todos á Italia , ni hay uno solo que corra por la 
España ; solo quiso comprehenderlos baxo del 
nombre general de Occidentales , nombre , que 
puede convenir á todos , considerando , prin- 
cipalmente acerca del Rhin , el principio de 
su curso desde los Alpes. 

VI. Vuelve otra vez Suidas al campo , con A la quinta, 
cuya autoridad se abroquela Monseñor Guarna- 
cci , haciéndole decir que en Sicilia había Lu- 
gares Itálicos , y tina Ciudad Ibérica (1). 

Quien deseare convencerse de la poca exac- 
titud de Monseñor basta que lea las palabras 
de Suidas , que refiere fielmente el mismo Guar- 
nacci en Latín , pero que las desfigura , según 
su costumbre , en la traducción. Al artículo 
Italia Suidas dice asi : Est Itaiicus Locus in 
Sicilia ; ér est Itálica Chitas Iberia. Esto es , co- 
mo entiende qualquiera Gramático: Hay en Si- 
cilia un lugar llamado Itálico , y hay en la Iberia 
una Ciudad denominada Itálica. Él lugar Itáli- 


co Giurnaccí tom. 1 ) 1 . lió. J. cipltu'.o 3. pag. 340. 
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co de Sicilia le multiplicó Guarnacci , haciendo 
de uno muchos lugares Itálicos , & Itálica Ciudad 
de Iberia la transformó en una Ciudad Ibérica de 
Sicilia. El Autor de los Orígenes Itálicos observa 
generalmente este mismo estilo en toda su obra, 
en la qual se leen trastornados , y aun falsificados 
casi todos los testimonios de los Autores , que 
él cita. Expongamos el lugar de Suidas. Este 
Escritor en el paso citado dice muy bien ; por- 
que en Sicilia , no en la Isla , sino en aquella 
parte del Reyno de Ñapóles , que antiguamen- 
te se llamó Sicilia , y que se comprende aun 
hoy dia debaxo del nombre de Dos Sicilias , ha- 
bía un país denominado Corfinio , el qual en la 
guerra Itálica , ó Mársica fue el centro de la Li- 
ga que hiciéron los Italianos , y por esto fue 
apellidado desde entonces Itálico , perdiendo 
el primer nombre de Corfinio. Lo que verifica 
la primera proposición de Suidas , esto es , que 
en Sicilia hay un lugar llamado Itálico. Acerca 
de la segunda proposición : ¿Quién hay que sea 
un poco instruido , que no conozca la Itálica 
Ciudad cercana de Sevilla en Andalucía , la 
famosa Itálica , digo , patria del Poeta Silio , y 
de los dos grandes Emperadores Trajano , y 
Adriano ? ¿Es posible , que solo Guarnacci ig- 
nore esta Ciudad ilustre de España , y que so- 
lo él la trasfiera de la verdadera Iberia Espa- 
ñola á su imaginada lbéria Italiana ? Pero esto 
le hacia al caso para su systéma. 

YII. La autoridad de Licofron sirve de 
sexta prueba á la Opinión de Guarnacci. Aquel 
Escritor , dice Monseñor , especifica dar amen - 
te que los Españoles , y antiguos Iberos des- 
cendían de Italia. ... diciendo , que tos Toé ros , % 
y los de Tarteso son verdadera ,y antigua pro- 
sa- 
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sapia de Arna .... que quiere decir de aquellos 
a quienes baña ,y habitan los contornos del Rio 
Amo (1). 

Meursio citado por el mismo Guarnacci en- 
tiende por Arna en Licofron la Ciudad de Ar- 
na en Fenicia , de la qual se puede afirmar con 
alguna verdad , que descienden los Tartesos de 
España. Esta inteligencia no merece la aproba- 
ción de Monseñor Guarnaoci por dos razones: 
Ja primera , porque efeñivamente , dice , los Fe- 
nicios entraron mucho después en España : la 
segunda , porque el contexto de Licofron es cla- 
ro , pues así ántes , como después , tiene por ob- 
jeto ,y habla de ¡os Ausonios , Jonios , reacios , 
y de otros Itálicos ; pero nunca de los Fenicios. 
¿Mas qué intentó decir Guarnacci aseverando 
que los Fenicios entráron mucho después en 
España ? Si entendió mucho después del tiem- 
po de Licofron , el error cronológico de Mon- 
señor no es de uno , ü dos años , sino de mas 
de mil ; porque Licofron es del siglo tercero 
ántes de Christo , posterior once siglos al arri- 
bo de los Fenicios á España. Si entendió mu- 
cho después de la época de los Ausonios , Jo- 
nios , y Feacios , la equivocación tampoco es 
indiferente , porque la celebridad de todos es- 
tos pueblos es muy posterior á la de los Fenicios 
Españoles , habiendo hablado Licofron His- 
toriador Griego , no de los antiquísimos Auso- 
nios , Jonios, y Feacios Italianos , los quales 
solo han existido en la fantasía poética , ó fabu- 
losa de Guarnacci ; sino de los Griegos Auso- 
nios , pretendidos descendientes de Auson , hijo 
de Ulyses , de los Griegos Jonios , pueblos de 

Hh Acha- 

to Ourucci de. cap. J. p. 34)* 



A b 
nía. 


242 Ilustración vir. 

A chava en el Peloponeso , y de los Griegos 
Feacios habitantes de la Isla Feacia , ó Corci 
ra , el día de hoy Corfú. Con todo , yo 110 me 
persuado que Licofron habláse de Ama Ciu- 
dad de Fenicia , no por las razones de Guar- 
rtacci, que se me antojan sueños de quien delira; 
sino por todas las circunstancias del Autor , y., 
del Poema ; las quales me inducen a creer , que 
él tuvo por objeto otra Ciudad de Arna , de la 
qual tenia noticia mas exádta , que de la Feni-‘ 
cía, ó de la Italiana. Licofron es un Poeta Grie- 
go , que á manera de todos los Escritores de 
su nación ensalza con jactancia , y orgullo to-¿ 
dos los hechos , y cosas de su patria. Escribe 
un Poema lleno de glorias de la Grecia , en el 
qual canta principalmente los vaticinios de Ca- 
sandra , hija de Prurito , y rexe toda la Historia 
Griega desde los tiempos de Hércules , y de la 
guerra Troyana hasta Alexandrode Macedonia. 
De todo esto se puede colegir , que habiendo 
antiguamente tina Ciudad llamada Ama en la 
Phtiotide Provincia , en donde nació Achiles, 
parte de la Achaya , y Thesalia, países todos dé 
• la Grecia antigua , los quales procura elogiar en 
su Poema , será Sin duda esta la Ciudad de Ar- 
na , objeto de los elogios de Licofron , y á lía 
que atribuyó él origen de los Españoles ; lo 
que podia afirmar con alguna verisimilitud ; 
porque en aquel tiempo los Griegos habían ya 
penetrado en la España. 

x • VI II. Tercera vez se cita la autoridad de 
Suidas , el qual , según Güarnacci , dice que el 
nombre de Iberia fue común a la España , á la 
India, ya la Armenia. Estas son sus palabras: 
Sub Constantino Magno interiores Indi , Iberes, 
& Armeni baptizati sunt. Luego el nombre de 

Ibé- 
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Ibéria se ha adaptado á muchos , y diversos 
países. De donde se deduce que aquellos Ibé- 
ros , que fueron de los primeros pobladores de 
Sicilia , no se han de tener por Españoles , sino 
por Italianos (1). 

Parece que Guarnacci ha referido el texto 
de Suidas para que pueda servir de prueba de 
su buena latinidad. Baxo de Constantino Magno 
(dice literalmente Suidas en las palabras cita- 
das) los Indios internos , los Iberos , y los Arme- 
nios fueron bautizados. ¿Cómo entiende estas pa- 
labras Monseñor Guarnacci ? Que el nombre 
de Ibéria no es proprio de la España , sino co- 
mún a' la India, y á la Armenia. ¿Se puede enten- 
der peor el latín ? ¿Se puede poner en boca de 
Suidas una proposición mas diferente de la que 
él profirió? ¿El afirmar que fuéron bautizados 
los Indios, lbéros , y Armenos es lo mismo 
que atestiguar , que los Indios , y Armenos son 
Iberos? A mi parecer, es atestiguar todo lo 
contrario. Es distinguir con aquellos tres nom- 
bres diferentes , tres pueblos diversos , como 
lo eran efeélivamente , y como Jo son. ¿Quién 
ignora que la India interior , la Armenia , y 
la Ibéria (hoy llamada Georgia) son tres Provin- 
cias diferentes del Asia, aunque comarcanas ? El 
texto de Suidas se debe entender de estas Regio- 
nes , de lo qual solo se infiere que la Georgia* 
lo que nadie disputa , antigüame&fe se denomi- 
nó Ibéria. Con todo , Guarnacci halla que los 
Iberos pobladores de Sicilia no fuéron ni Geor- 
gianos , ni Españoles , sino Italianos. Estos son 
los discursos sólidos , y bien fundados del se- 
gundo Colombo , u Colon , del nuevo descubridor 
de mundos desconocidos. 

Hh 2 

( 1 ) Guarnicci toin. I. lib. ), cap. i. pag. 411. 
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IX. Homero , según nuestro erudito Escri- 
tor , en el verso segundo del libro sexto de la 
Odisea nombra la espaciosa Iperéa , de la qual 
los .Feacios (dice) pasá ron á Scheria a la con- 
ducta de Nausitoo. Siendo pues los Feacios los 
Sicilianos , y la Scheria la Sicilia , por Iperéa 
se ha de entender la Italia , de donde ellos to- 
maron la marcha a poblar aquella Isla. Esto su- 
puesto , iquiétt tío ve en esta Iperéa , que nom- 
bra Homero aquella Ibéria , que nosotros busca- 
mos ? Los nombres tienen afinidad entre sí. Esto 
se puede confirmar con otro pasage del mismo 
Poeta , el qual hace mención de una orden de 
Júpiter , que intimaba á Ulyses que desampa- 
rase la Isla de Calypso ,y que pasase d Scheria 
tierra fértil de los Feacios : y no hay duda (aña- 
de Guarnacci) que Ulyses obedeciendo fue á Sici- 
lia , d donde encontró d los Ciclopes , d Polifemo, 
y d otros habitantes de la Sicilia. Todo esto 
convence (concluye Guarnacci) que Ischeria es 
lo mismo que Sicilia , Feacios son los Sicilia- 
nos , b Ipéria la Ibéria Italiana (1). ) 

1 Este es el argumento mas fuerte , y el Achi- 
les de Monseñor , Autor de los Origines Itáli- 
cos , y le trata con dignidad , estendiendose por 
ocho páginas. De quanto él dice apenas se halla 
una sola verdad , y de quantos pasages trahe de 
Homero , no hay uno , que no esté , ó desfigu- 
rado * ú mal entendido. Pretende dos cosas , una 
que Scheria es Sicilia , otra que Ipéria se ha 
de tomar por Italia. En primer lugar , es cier. 
to que Ulyses navegó á Sicilia , y á Scheria 
también ; mas no por eso estos dos países son 
uno solo , pues aquellas navegaciones se hicié- 

ron 

¿ 1 ) Cuiriucti lagar cit. desde la pag. 4M- » 
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ron en dos tiempos diferentes , en diversos mo- 
dos , y con variedad de circunstancias. Ulyses 
navegó a Sicilia ántes de pasar a la Isla de Ca- 
lypso , y no fue $ Scheria sino después de ha- 
ber estado en esta Isla (1). Aportó á Sicilia con 
sus compañeros , pues se cuenta que Polifemo 
los mato : a Scheria llegó solo por haber per- 
dido en Sicilia á sus compañeros , ví&imas del 
furioso Polifemo (2). El mismo Ulyses en la 
narrativa extensa de sus aventuras , que hace á 
Penelope , atestigua la gran diversidad , que 
hay entre Scheria , y Sicilia. Yo , dice , perdí 
mis amados compañeros ,y mi nave en el mar , vi- 
ni endo de Sicilia. Júpiter , y el Sol se irritaron con- 
tra mí , porque mis compañeros habían muerto 
en Sicilia d los sagrados bueyes. Perecieron to- 
dos en el agua , y manteniéndome sobre la quilla 
de la nave, me echaron las ondas al continente 
en la tierra de los Feacios (3). Si Ulyses , desam- 
parando la Sicilia , fue arrojado por la violencia 
de una borrasca ^ la tierra de los Feacios , u ü 
Scheria (4) , no se puede entender por Sche* 
ria , y Sicilia un mismo paí$. Es verdad que 
su derrota no fue en derechura de la Sicilia á 
Scheria , pues después del naufragio , y ántes 
de pasar á este país , permaneció algún tiempo 
en la Isla de la Ninfa Calypso ; pero claramen- 
te se ve , que hablando Ulyses con su muger, 
debia omitir su detención con aquella Ninfa. 
De esto se sigue necesariamente que la Sche- 
ria antigua no era la Sicilia , contra la opinión 
de Monseñor Guarnacci , sino la Isla de Cor- 
fú, 

(1) Veaie Homero Optrum tom. II. V. 17J. al )79. pag 578. 

Odrina lib. j. v. 14. rag. jo. (4) SebtrU , jtiurr» di TtteUs m 

(1) Gdyssea cit. lib. 19. V. 177. Homero son sinónimos. Vease la 
pag. ^78. Qtfyist* citada lib. 5. v. <4 pag. so. 

(w Ody1.1t a lib. 19. cit. deul* el 
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fú , según el parecer mas común de los Geó- 
grafos. ¿Pero qué diréinos de la Espaciosa Hy~ 
feria , de donde Nausitoo trasporto á los Fea- 
cios á Scheria , para librarlos , como dice Ho- 
mero , de las vejaciones de los soberbios , y 
violentos Ciclopes sus vecinos ? ( 1 ) Según la 
fíbula , la habitación de los Ciclopes estaba 
en el Monte Etna de Sicilia. Con que la Hy -• 
feria , vecina del albergue de aquellos horren- 
dos Ministros de Vulcano , no podía ser la Ita- 
lia en general , la qual está separada de la SU- 
cilia , y tiene muchas provincias , remotas de 
aquella isla ; deberia ames ser alguna comarca 
en las vecindades del Mougibelo , á donde se 
pudiesen temer los efectos de la ferocidad , y 
orgullo de los Ciclopes , y no se pudiese es- 
tar á cubierto de sus insultos. Esta comarca se 
denominó por ventura Hyperia por causa de la 
situación elevada del país, de los vocablos Grie- 
gos vrep arriba , y $¡a, tierra , como si dixera- 
mos tierra de arriba ,6 tierra alta. Ve aqui 
una nueva prueba , que se manifiesta por sí mis- 
ma ,de la diferencia que hay entre Scheria , y 
Sicilia ; argumento juntamente de la abstracción 
admirable , con que Monseñor Guarnacci ha 
leído á Homero ; porque si Nausitoo hizo par- 
tir á los Feacios de Hyperia para alexarlos de 
los Ciclopes , ¿ cómo la Scheria á donde los 
conduxo podia ser la Sicilia , que era el país de 
aquellos hombres violentos ? Se ha de decir que- 
Guarnacci , acostumbrado á pensar extraordina- 
riamente , no encuentra jamás las reflexiones 
mas obvias , y naturales. Pasa adelante nuestro 
Autor, y presume poder probar con un texto de 

Pin- 

(1) It!¿in !¡b. desde el r. ). al 9 . pig. íof. 
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Plutarco que el nombre de Hyperia le con- 
vino alguna vez á la Italia. La Calabria (dice 
aquel Escritor) desis que habitaron en ella An- 
théo , e Hvperéo , fue denominada Isla Anthe- 
donia , é Hy perca (1). Estas palabras , á mi ver, 
son opuestas diametralmente al systéma de Guar- 
nacci , porque manifiestan expresamente que 
Hrperéa no fue el nombre primero , ni anti- 
guo de la Calabria , sino un nombre moder- 
no ,dado por un Griego. Pero demos caso ,que 
hubiese sido no ya Iperéa , como escribe italia- 
namente Monseñor Guarnacci , sino H\perta y 
un nombre antiguo de Italia. ¿Qué conexión 
tiene Hyperia con Iberia ? Son nombres de afi- 
nidad entre sí. Dos palabras de seis letras cada 
una, que discuerdan en tres, sin contar la as- 
piración , poca afinidad pueden tener. Mas se- 
mejanza , a mi juicio , hay entre la pretendida 
Hyperéa de Italia , y la H/psrboréa de la Sar- 
macia situada al Septentrión de los Moscovi- 
tas , de la qual, según esta sabia regla de afi- 
nidad de palabras , deberían descender los Ita- 
lianos. La afinidad que ha descubierto Guar- 
nacci es semejante ^ la que halló Bochart en- 
tre los nombres de Italia , b Itrán , que en 
Lengua Hebrea significa pez , y por razón de 
este parentesco maravilloso pretende que el 
nombre de la Italia se origina de la pez , ó 
itrán (2). Estas son extravagancias capaces de 
empañar el mérito de un sabio. 

X. Finalmente, dice Monseñor Guarnacci, A la nona, 
que la España se llamó Iberia del rio Ibéro , 
y este rio tomó su nombre de un Rey llamado 

así , 

(1) Vfite Guarnacci tom I !ib. j. ttd in ChtnAj.i. !¡b. i, cap, jj. pa- 
cap. 1. pag. 4 n. giua 5S7. 

(a) Samuel Bochan $*• 
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así , como dice Eustathio , a quien cita Roberto 
Stefano en suThesoro de la Lengua Litina. 
Quien fuese este Ibero , Español , b Italiano , no 
lo sabré decir ' ; pero sé muy bien , y leo en una 
inscripción que cita Aldo Manucio , y despucs de 
él Agostini , que la España , b la Ibéria , y el 
dicho rio se denominan Thyrr inicos , y Thyrréni- 
ca lberus : Y que el Mar de España tuvo el 
nombre de Thyrrénico , lo prueba el citado Agos- 
tini con un verso de Paolino , y con el de Virgi- 
lio: Thyrrenum navigat eequor. Y en el mismo 
„ Agostini Ausonio dice : Tarragona Thyrréni- 
ta ( 1 ). 

He trahido esta objeción por extenso , pa- 
ra que se vea la crítica del Señor Guarnacci 
en adoptar al fabuloso Ibiro Rey de España , el 
qual dice modestamente , que no sabe si era 
Italiano , porque , por desgracia , no lo han ex- 
plicado ni el Beroso de Viterbo , ni algún otro 
de los promotores de las fíbulas ; declaración 
que hubiera interesado mucho 1 Guarnacci pa- 
ra probar con evidencia mytológica que un 
Italiano había dado a la España el nombre de 
Ibéria. ¿Pero qué se ha de discurrir de la de- 
nominación Thyrrinica atribuida 1 la España , y 
de los testimonios del citado Agostini ? Prime- 
ro quiero instruir al le&or de que este Agos- 
tini es un Español .aunque le ha honrado Mon- 
señor de una terminación Italiana , como sue- 
len hacerlo , no sé por qué , los mas de los Es- 
critores de Italia , quando se ofrece nombrar 
algún Autor , ó personage Español , diciendo, 
por exemplo , en vez de Berenguér , Conde de 
Barcelona , il Berliitghieri ; así escriben Qua- 

drlo, 

(I) Ciirmcci pag. 4)4* *»t» 
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dfio , y Tiraboschi , mientras al contrario , es- 
tos mismos Escritores Italianos, debiendo nom- 
brar á los Franceses , Ingleses , y Alemanes no 
desfiguran sus nombres , escribiendo IJerbelot, 
Volt aire , Moliere , Neuton , y también Neiutoni 
pero jamás Neutoni , Mogliera , Voltaria , Er- 
belloti. Volviendo á nuestro asunto , Antonio 
Agustín , que asi se llamaba aquel Príncipe de 
los Antiquarios , y aquella gTan lumbrera de 
la Jurisprudencia , dice , es verdad que las 
riberas del Mediterráneo E>pañol , á donde en- 
tre otros pueblos está situada la Ciudad de 
Tarragona, se llamaban Thjrrénicas, y en prue- 
ba trabe una inscripción , y algunas medallas 
de aquella Ciudad , y los versos de Paolino, 
Virgilio ,y Ausonio. Pero en la inteligencia de 
la dicha inscripción se ha de notar que Mon- 
señor Guarnacci por su demasiada delicadeza 
en la Lengua Latina ha caido en uno de sus 
acostumbrados ’ errores. La inscripción dice 

asi (1): • 

* 

»» . . Tagus , & nobile flumen Hiberus 

- »» Vorsum Ortus , vorsum Occasus fluit alter, & 
« alter 

>» Stagna sub Oceani Tagus , & Tyrrhenica 
»» Hiberus. 

Quiere decir que el Tajo , y el noble rio Ebr é 
corren , uno hacia Oriente , hacia Occidente otro : 
el Tajo se encamina d las aguas del Occeano , y 
el Ebro d las ondas Thyrrénicas, Guarnacci que 
freqüenteinente da pruebas de no atender, ó des- 

li pre- 

(0 Antonio Agoitin Oftrx Om- tr'p cititw , y «mí tnt ¡¿utdddq. DüU- 
*m t»1. 3. DUtogos ie mtitlitu , i im - go 1 . pig 4 ». 
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preciar las menudencias importunas , y moles- 
tas de la Gramática , hace concordar la voz 
Thyrrénica no con Stagna , sino con Hiberus , 
sin acordarse que Hiberits es masculino , cuyo 
género le da la inscripción , en la qual (en el 
verso antecedente) el masculino alter se refiere 
á Hiberus. Con el beneficio de este yerro tie- 
ne Guarnacci la ventaja de hacer penetrar el 
nombre Thyrrénico hasta el corazón de España, 
por donde camina magestuoso el Ebro , mien- 
tras efedtivamente de todos los testimonios de 
Antonio Agustín solo se deduce poderse dar 
este nombre al espacio marítimo de España cer- 
cano de la Francia. Lo mas prodigioso es que 
el Autor de los Orígenes Itálicos cita á favor 
suyo al insigne Antonio Agustín , el qual para 
evitar toda la equivocación , que podía origi- 
narse , advirtió expresamente que Thyrrénica 
concuerda con Stagna. Mas el Autor Italiano 
no entendió la Lengua Española , en la qual 
están escritos los Diálogos de Antonio Agustín, 
ni la Latina , á la qual los traduxo Schotto. Se ha 
de observar que no toda la España se llamó 
Thyrrénica : esta denominación fue peculiar de 
la Celtiberia , teniendo su origen este nombre 
no en Italia , como imagina Guarnacci , sino 
en las costas del Asia menor situadas sobre el 
Archipiélago , llamado antiguamente Mar Thyr - 
fénico. De aqui pasó este nombre á Etruria ca- 
si novecientos años después del Diluvio , y lo 
apropió á aquella Región , no el Rey Thyrre- 
no , hermano de Lido , como afirman Demps- 
ter , y otros Escritores apócrifos sus sequaces; 
(i) sino , como notó Estanislao Bardetti con 

me- 

' (i) Thomas Dempster De Bru- 8. 9. lo. cap. 4. pag. 1 1. ti. f lib, i, 
lia rt¿al¡ ton]. I, lib. i, cap. 3. pag. cap, 16. pag. 16 ). 
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míjor crítica , un cierto Acete , hijo de un pobre 
pescador , arribado de la Lidia , ó Meonia con 
gtros pocos compañeros (i). Ljs excursiones 
fecíprocas de los Thyrrenos por el Genovesa- 
do , y Provenza hasta la Cataluña , y de los 
Iberos , al contrario , por la Provenza , y por 
los Alpes hasta Italia , ¡ntroduxéron el nom- 
bre de Iberia desde Cataluña hasta los confines 
de Italia , y de Thyrrénica desde Italia por to- 
das las orillas marítimas de Francia hasta Ca- 
taluña. 


ILUSTRACION IV. 


SAÍN GERONYMO POR TUBA LITAS 
entendió á los Españoles. 

i. San Gerónymo en sus Qüestiones he- 
bráicas habla quatro veces de los Tubalitas. 
Una vez por Tubal entiende absolutamente los 
Ibéros sin descender a individualizarlos (2). La 
otra entiende también á los Ibéros , y duda qué 
pueblos se deben comprehender , si los Espa- 
ñoles, ó los Orientales (3). Finalmente , en otros 
dos lugares expresamente habla de los Españo- 
les (4). De ahí se echa de ver que San Geróny- 
mo estuvo perplexo sin atreverse á decidir quie- 
nes eran los pueblos Iberios , de cuyo nombre 
se vale Joseph Hebreo para significar jt los Tur 
balitas ; pero se demuestra claramente que re- 
solvió la qüestion a favor de la España. 

Ii 2 En. 


(t) Blrdetti Dtlhz l<n¿uá priml 
ab'naiori d'IialU cap. i. art. f. p. tí. 
17. 1 8. y Dt' priml akiuiori di U' Italia 
V- 1. cap. 4. art, 1 1. desde la pagi- 
na 11 8. 

( 1 ) SinGerónyinoSaprr E;«/j¡r/n» 


cap. 31. f«U 1)1. col. ;. 

O) Idem SupcrEtfch. cap. 17. f»I. 
ni. col. r. 

(4) Idem ln Ctntrm cao. 10 fol. 
ti. la Exfck. cap. ¡i. tol. 141. col.*. 


San Geróny- 
mo entendió 
variamente la 
palabra Ta- 
bal. 
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II. En cfefto la do&a csquadra de los In- 
térpretes apoyados sobre la autoridad del Doc- 
tor Máximo de las Escrituras , ordinariamente 
entienden por Tubalitas a los Españoles , y el 
mismo Bochare , aunque de parecer contrario, 
cita por nuestra opinión á aquel Santo Padre ( 1 ). 
Doñ Juan Martinez de Salafranca , uno de los 
Autores del Diario Literario de España , pocos 
años ha presentó a la Academia Matritense de 
la Historia una Memoria crítica , en la qual to- 
mó a pechos el disminuir á cerca de este punto 
la autoridad de San Gerónymo. Para esto , ha- 
ce reflexionar a aquellos Sabios que este Santo 
Dodor por lo que mira á la inteligencia de la 
palabra Iberos , que en la obra de Joseph He- 
breo se entiende de los Españoles , se confor- 
mó acaso con la traducción de Rufino de Aqui- 
lea , el qual la tomó en este sentido , y tradu- 
xo así aquel lugar de Joseph. Pero los Historia- 
dores Literarios de España hacen una reflexión 
justa contra esta crítica demasiado sutil de Sala- 
franca , y observan que San Gerónymo no era 
tan fácil , que se fiase de una traducción , sin 
consultar él mismo al original > mucho menos 
se contentaría de la traducción de Rufino su 
rival , y adversario , a quien hubiera refutado 
con gusto , si lo hubiera podido hacer con bue- 
na razón , y fundamento , por no ceder la pal- 
ma a un contrario (a) Esta reflexión no solo 
añade peso a la inteligencia de San Gerónymo; 
mas también me hace sospechar , que solo por 
no dar la gloria á Rufino , hubiera insinuado 
una exposición diferente, si no la hubiese halla- 
do 

(1) Rochart InVhahg. lib. j.cap. paña. Diiertac, %. f. 4. niun. ij.pag. 
«i. col. «So. 14.. 141. 

(1) Hmorij Jorcs Literal»] de £»■ 
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do destituida de fundamento, (i) De lo dicho 
concluyo que el Doctor Máximo con la auto* 
lidad de Joseph Hebreo entendió por Tuba* 
lius á los Españoles. 

ILUSTRACION V. 


SAMUEL BOCHART SIN RAZON 
alguna sólida entiende por Tubahtas 
a los Ibiros de Asia. 


I. El erudito Etymologista Francés Sa- 
muel Bochart sostiene con razones ingeniosas 
que los antiguos Tubalitas eran los Ibéros de 
Asia. La Escritura Santa ( dice este Escritor) 
une ordinariamente estos dos nombres Tubal , y 
Mosoch. De ahí infiere que estos fueron dos 
pueblos vecinos , y de un origen común ; y 
entendiendo por Mosoch á los Moscos , cree que 
por conseqüencia legítima , Tubal es lo mismo 
que los pueblos de Ibéria sus confinantes (2). 
10 no entiendo esta Lógica de Bochart. Tu-< 
bal , y Mosoch eran dos hermanos hijos de Ja- 
phet, y los Historiadores Sagrados, hablando de 
ellos en el Génesis , y Paralipómenon , no so- 
lo hacen mención de Tubal , y Mosoch nom* 
brandólos juntamente , sino también de todos 
los otros de la misma familia , como era natu- 
ral (3). i Se atreverá Bochart á decir que estos 
siete hijos de Japhet , porque los nombra jun* 
tos la Escritura Santa , fuéron padres de siete 

pue- 


(1' San Gerbr.ymo In Gtutñm cap. 
10. fol SJ ins niía . á mas de las di- 
cha. intrrpretacionei , alg«na otra, htt- 
Vettdo algur et que lospe han (dice el 
Santo) por TubalitáJ ti fueitn «- 
tnier leí ¡ulionit. 


(1) Samad Bochart Opera minld ¡n 
Phaleg lib. ). cap, ti. i). desde la 
col. 17». 

(i) Cénoiij cap. to. ▼. 9. Paratfc 
pomenoa lib. t. cap. i. y. 5. 


LosTubalítas 
nombrados 
«n la Escritu- 
ra son Iberos 
Occidenta- 
les. 
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pueblos confinantes ? ¿No divide él mistho % 
estos hermanos en regiones muy difereutes ,en^ 
viando cinco á poblar el Asia , y dos la Em 
ropa ? ¿No toma por padres de los Européos el 
quarto , y el séptimo nombrados , como se ve, 
con distancia' uno del otro , y dexa dos que es- 
tán mas inmediatos ? (i) Ezechiel , es verdad, 
bombra también inmediatos quatro veces á Tü4 
bal , y Mosoch. ¿Pero con qué motivo ? Una 
vez entre los pueblos , que concurriéron á en- 
riquecer á la Ciudad de Tyro (2) : otra con las 
naciones poderosas , y llenas de gloria , que se- 
rian en el Infierno compañeras de Faraón (3): 
finalmente , la tercera , y quarta entre los pue? 
blos , á quienes por un juicio espantoso de 
, Dios , seducirá el Anti-Christo (4). ¿Qué nece- 
sidad hay de entender en estos lugares de Eze- 
chiel á Tubal , y Mosoch , como los pueblos 
Confinantes ? Con mas razón , por ventura , se 
pueden entender dos pueblos muy separados, y 
distantes , la España situada al Occidente en 
Tubal , y en Mosoch el País Asiático de Iqs 
M oscos situado en la Mingrelia , como quierd 
Eochart, ó qualquier otra Región Oriental. ¿Por 
ventura no concurriéron dos pueblos , uno de 
Oriente , y otro de Occidente á formar , y en- 
riquecer la Ciudad de Tyro ? ¿No fueron po- 
derosos , ricos , y célebres los Sidonios , y Ty- 
fios de España 4 los quales hiciéron ilustre ,y 
opulenta á su Metrópoli con el oro , plata ¿ y 
demás preciosas mercaderías de nuestra penínsui 
la ? ¿Los Orientales , y Occidentales no tendrán 

tam- 

. * 

(il Bothart lib. cit. cap. x. pag. (4) Idem cap. jS. v. i. ». cap. 
147. 151. y Otros lugares. i) v. 1 Vea« la edición de la Bi- 
ta) Ezechiel cap. 17. r. 1 J. blia de Da Hamel, 

(j) Ezechiel cit. cap. ji. T. ¿í. 
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también la suerte funesta común a los demás 
pueblos , de ser seducidos por el Anti-Christo? 
<Por qué, pues , no entenderémos en Ezechiel 
por Mosoch , y Tubal , principalmente quando 
trata del Anti Cbristo , las dos Ibérias Orien- 
tal , y Occidental ? Yo pienso que el Profeta va- 
ticinando la lamentable desgracia del género 
humano , quando cubierta la tierra de .abomi- 
nación , b impiedad , los mas de los hombres 
de todos los pueblos, y naciones, siguiéndolos 
estandartes del Anti-Christo , harán guerra á los 
Santos : baxo de las dos Ibérias en general qui- 
so comprehender todo el Oriente , y Occi- 
dente , para significar que la seducción será 
universal desde el nacimiento del Sol hasta su 
Ocaso. El mismo contexto , que sirve de prue- 
ba á Bochart para*sostener su opinión , me con- 
firma en esta inteligencia. Ezechiel nombra á 
Gog habitante de Magog , Príncipe de los Se- 
ñores de Mosoeh , y de Tubal (1). Según Mal- 
donado , y otros intérpretes , Ezechiel por Gog , 
habitante de Magog , entendió en general á 
los Tyranos , los quales lexos de imitar la pie- 
dad , y religión de los Príncipes Chtistianos de 
nuestros siglos , consultando solo á su am- 
bición , y poder , serán unos violentos , injus- 
tos , y formidables usurpadores de la tierra. El 
Profeta los llama Príncipes de Mosoch , y de 
Tubal , como si dixese, á mi ver, Señores su- 
premos de todos los Príncipes de Oriente , y 
Occidente , para denotar , que no encontrando 
diques que resistan á su fuerza , se apoderáran 
de todo el mundo. Esta interpretación parece 
la mas conforme al Apocalypsis , en donde San 

Juan, 

(1) Ezechiel cap. )S. v. u 3. y cap. js. v. t. 



Las calidades 
atribuidas a 
los antiguos 
Tubalitas 
convienen a 
losjbéros Es- 
pañoles. 


*56 Ilustuacioií t. 

Juan , tomando las expresiones de Ezechiel di- 
ce , que en los últimos tiempos saldrá Satanás 
libre de sus prisiones , y seducirá á los pueblos, 
que están sobre los quatro ángulos de la tierra 
Gog , y Magog ,y los unirá en batalla , forman- 
do un exército numeroso como la arena del mar , 
el qual cubrirá toda la estension de la tierra ,y 
sitiará las fortalezas de ¡os Santos , y la Ciu- 
dad amada ( 1 ). ¿En este lugar del Apocalip- 
sis , por Gog , y Magog se pueden entender , 
como explica Bochart en Ezechiel , los Pue- 
blos de la Scythia vecinos de los lbéros Orien- 
tales? ¿Quién se persuadirá , que San Juan lla- 
mase á solos los Scythas , Pueblos que están so- 
bre los quatro ángulos de la tierra ? ¿numero- 
sos como las arenas que cubren las playas del 
mar ? ¿Quién creerá que ellos solos confedera- 
dos del Anti-Christo han de hacer guerra á los 
Santos , y á la Iglesia , 6 que , á lo menos , se 
han de distinguir tanto en ella .sobre las otras 
tropas de aquel monstruo de iniquidad , que? 
solo á ellos como á los principales los ha nom- 
brado San Juan ? Lo mas verisímil es que el 
Evangelista Profeta , por Gog , y Magog enten- 
diese en general todos los Pueblos pecadores del 
Universo , y todos aquellos Príncipes impíos de- 
la tierra , á los quales se aplica»muy bien quan- 
to dice en el contexto. 

II. El Señor Bochart añade á todo lo di- 
cho algunas otras reflexiones proprias , las qua- 
les hacen también á nuestro intento. Observa 
que , según Ezechiel en los lugares citados , los 
pueblos de Mosoch , y de Tubal estaban lle- 
nos de esclavos , abundaban de vasos de co- 
bre, 

« 

(t) Aftctl/pih cxp. 10. r, 7. I. , 
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bre(t) , y eran tan fuertes guerreros , que es- 
parcieron el terror sobre la tierra de los vivien- 
tes (2). Inmediatamente hace ver con suma eru- 
dición que los Calibes Pueblos vecinos de la 
Ibéria Asiática eran hombres belicosos , y de 
un corage tan singular, que iban á los peligros 
de la guerra con cantos , y bayles , y jamás da- 
ban la batalla , ni atacaban sin avisar primero 
al enemigo. Que la Capadocia situada en aque- 
llas cercanías vendia sus esclavos á muchos otros 
pueblos : que á mas de W famoso el cobre de 
la Ibéria Asiática , los Calibes dieron el nom- 
bre al acero , y los Tubalitas á la escoria del 
hierro , y del cobre , llamada en Hebreo Tubal. 
(3) Yo me admiro como el Señor Bochart no 
ha observado que , quanto él dice de la Ibéria 
Asiática , se puede aplicar con mayor razón a 
la Ibéria Española , y á los famosos Calibes de 
España. ¿Cómo un hombre tan erudito no tu- 
vo presentes el hierro , y el acero tan céle- 
bres de aquel País ? ¿El cobre , y otros meta- 
les de que ?bunda ? ¿Cómo no hizo memoria 
del valor invencible de los Españoles desde 
los tiempos mas remotos ? ¿ del uso del can- 
to , y del bayle tan.proprios de los antiguos 
combatientes de aquella Nación , quando intré- 
pidos, y llenos de denuedo corrían á la ba- 
talla ? Espero convencer estos puntos en la se- 
rie de esta Obra , y en algunos puede el ledor 
estar ya instruido con las noticias , que se ha- 
llan esparcidas por todo el tomo Preliminar 
estampado en Italiano en Foligno , y cuya tra- 
ducción Española salió á la luz en Madrid el 

Kk año 

\ 

ti) Ezechicl cip. 17. T. 1 j. (l) Boch.itt arriba citado cap. ti. 

W Cap. |>. v. 1 «. p*(. tí j. 1S4. 
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año pasado de mil setecientos ochenta y tres. 
El capítulo de los Esclavos es el único que 
no pertenece á la España ; pero se debe obser- 
var que quando Ezechiel habló de aquel trá- 
fico , no nombró solo á Tubal ; hizo mención 
al mismo tiempo de la Grecia , de Tubal , y 
de Mosoch : de suerte que el infame comercio 
de los Esclavos se pudo referir á la Capado- 
cu , Provincia á la qual han tomado ordinaria- 
mente los Intérpretes por Mosoch , y que era 
muy famosa en este negocio servil , sin que 
tuviese relación alguna con Tubal , ó con la 
España. 

ILUSTRACION VI. 

ESTANISLAO BARDETTI 

retarda mas de lo que se debe las navegaciones 
de los hombres primitivos ,y las describe 
mas increibles de lo que son. 


Bardetti po- ^ L erudito Estanislao Bardetti, tratando 
ncuuiy tarde de la población del mundo, propone este systé- 
las pr ineras mi : que antes del Diluvio de Dcucaüon acae- 

navegacionts c ¡j 0 ¿ su parecer , por los años ochocientos 
de los hom- ’ r » r . 

bies. ochenta y quatro después del de JNoe , y mil 

quinientos catorce antes de la Era vulgar , los 
hombres no navega: 011 á parte alguna del mun- 
do sino en jangadas , ú otros semejantes leños 
informes , capaces solo de correr poco espacio 
por los rios, y por las playas del mar (1). Con 
este systéma pretende establecer , que la pu- 
ní e- 


(1) Bardetti Dr’ prim: ab'taorl ¿til' 10. priucipa¡m;Me p. 48. 50. ¡8. 7 p. 
halla P. 1. cap. 3. de.de ei art. 4.a! 
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mera navegación del mundo fue lude Enotrio, 
hijo de Licaon , Rey de Pelasgia , ó Arcadia, 
el qual conduxo (dice) en tiempo de Deucalion 
lina Colonia de Enotrios a Italia (1). La Espa- 
ña Fenicia demostrará por sí misma el yerro 
de este Escritor en haber dado á los Griegos 
la preferencia en la Náutica , que ciertamente 
toca á los Fenicios. Yo por ahora le concedo, 
que la Naútica , como todas las demás Artes, 
especialmente mas difíciles , empezó de peque- 
ños principios , y tardó en hacer progresos , y 
llegar á prefeccion. Voy de acuerdo con él en 
que los hombres han considerado siempre á la 
navegación como uno de los mayores esfuer- 
zos de la humana temeridad , siendo bien sa- 
bidos á este intento aquellos versos de Séneca : 

>» Fue muy audaz el que sulcó primero 
»» Con frágil nave el mar instable , y fiero. 

Y estos otros de Horacio : 

»> De roble duro , y bronce triplicado 
»>Tuvo el pecho el primero, 
r> Que á la ventura, y al mar echó confiado 
»» Un endeble madero. 

Le concedo también por este motivo que los 
hombres primitivos poblaron la tierra ordina- 
riamente con viages terrestres , como mas na- 
turales , fáciles , y menos peligrosos. Tengo 
también por verisímil que por medio ya de 
jangadas , ya de pequeños baxeles, rudos , y mal 
formados , pasaron muchas veces los rios , y 
Kk 2 al- 
lí) Idtm »rt. y. pag. 7J. So. , 
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algunos espacios cortos del mar ,ora para poblar 
las Islas cercanas del Continente , ora para llegar 
^ algunas costas ,que estaban á su vista, y á don- 
de no se podia viajar por tierra sino por largos 
rodeos. 

El temor de II. Bardettt saca sus primeras congeturas 
luv' nUCV °aíe*" contra l° s v ' J g es marítimos del temor natu- 
xó á ios pr¡- f al qu£ los hombres primitivos debían tener 
meros hom- del agua , espantados con la memoria del Di- 
bres de los Juvio , en que naufragó casi todo el género hu- 
nos del mar" mar >° ; lo que confirma con la autoridad de 
Platón , el qual nombra tres suertes de habita- 
ciones , que fuéron tomando succesivamente los 
hombres. La primera montuosa en las sierras por 
estar mas distante , y juzgarse la mas segura de 
las inundaciones del mar : la segunda piemonta - 
na a las faldas de las sierras : y la tercera cam- 
pestre en los llanos. Strabon añade otras tres, 
de las quales la última fue la marítima insular , 
la qual tomaron los hombres , según piensa, 
quando habían perdido la reciente memoria , y 
se les habian borrado las funestas ideas del Di- 
luvio (i). Systéma especioso por cierto, pro- 
puesto con todo el ayre de verisimilitud ; pero 
no parece exá&amente conforme á la verdad. 
El temor de las aguas , de las quales no se sal- 
váron los hombres , ni en las cimas mas ele- 
vadas de las mas altas montañas , debía excitar- 
les la idea de navios a manera del arca que 
Dios mandó fabricar á Noe , único refugio pa- 
ra evitar el naufragio en caso de inundación. 
La promesa solemne , que hizo Dios a los hom- 
bres de no castigar mas al género humano con 
otro Diluvio de aguas , dando por señal de su 

pro- 
co Birdetti Igg. cit. cap. ;. arr. te. pag. ti. 
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promesa aquel arco vistoso de variedad de co- 
lores , que llamamos Iris (1) , debía animara 
aquellos primitivos pobladores , particularmen- 
te habiendo Dios empeñado su palabra de no su- 
mergirlos en las ondas , al mismo tiempo que 
les mandaba crecer , y multiplicarse , propa- 
gando su especie. El fin de esta promesa era 
de quitarles toda sombra de temor , é inspirar- 
les aliento para establecerse en todos los paí- 
ses del mundo aun los mas llanos , los mas 
baxos , y hasta las Islas. La frase de la Escritura, 
que usa de la palabra Islas para significar los 
países que debían poblar los hijos de Japhet, 
y la tradición universal , que siempre ha mi- 
rado a los descendientes de este Patriarca , co- 
mo los primeros navegantes llamados por eso, 
según Horacio , El audaz ¡inage de Japhet , 
son dos razones , que me hacen muy verisímil 
alguna navegación de aquellos primeros pobla- 
dores de Europa. 

III. No sé , á la verdad , como Estanislao La navega- 
Bardetti juicioso , y crítico Escritor , leyendo don estaba 
el Pentateuco , y el libro de Job , piensa sacar t¡ e n m p 0 S0 
de estas Sagradas Historias argumento convin- Moyses. 
cente para probar , que en tiempo de Moyses 
ochocientos años después del Diluvio ,y mil 
y quinientos antes de Christo no se había hecho 
uso todavia de la navegación. Este Autor pien- 
sa poder asegurar que Moyses en todo el Pen- 
tateuco 110 nombra jamás una Isla , ni un País 
ultramarino, ni hace mención de naves , ve- 
las , remos , y que solo proféticamente dice 
que algunos de los hijos de Jacob habitarían 
en las riberas del mar , y en el arsenal de las 


na- 


(r) Cénesiscap. j. d«á» el ». it. al r. iS. 
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naves (i) , que chuparían d manera de léchelas 
riquezas del tráfico marítimo , y los tesoros es- 
condidos en sus arenas (2). ¿ Por qué todo esto ? 
(dice Bardetti). Tengo por cierto que por no te- 
nerse aun en aquel tiempo noticia de alguna par- 
ticular Isla de las Gentes , y porque aun no se 
había navegado (3). Pero yo no puedo creer 
que los descendientes de Japhet ochocientos 
años después del Diluvio no hubiesen pobla- 
do todavía ni una sola isla. El Pueblo de Dios, 
que habitaba lo interno del País distante del 
Mediterráneo á causa de los Sidonios , y otros 
Pueblos Fenicios , que estaban entremedio , y 
que hasta el Reynado de Salomen no tuvo 
puerto alguno ni en este Mar , ni en el Eriuéo, 
u Mar Roxo , no tenia aun conocimiento prác- 
tico de la navegación en tiempo de su primer 
Conduétor. Esto bastaba para que aquel Legis- 
lador ,que escribía la Historia de su Pueblo ,y 
no de los otros , de los quales solo habló inci- 
dentemente , no debiese hacer mención ni de 
Islas , ni de rumbos marítimos. No obstante , él 
habló en general de Islas , y de Países ultrama- 
rinos , quando dixo , que los hijos de Japhet 
dividieron entre sí las Islas de las Gentes (4). Ha- 
bló también de naves , y de Comercio maríti- 
mo en los lugares que he referido , y si no tra- 
tó de esto como de cosa tocante á su Pueblo, 
sino como cosa , que en los tiempos venide- 
ros les había de pertenecer entrando en la po- 
sesión de aquellas costas , que eran parte de su 
herencia , el hacer solo mención es prueba de 
que así él , como el Pueblo , tenían noticia 

de 

(i) Génesis c.ip. 49. v. 13. ItaVu. P. i.cJp. 3. art. 10. p. 83. 84. 

(i) DeuteronOmio cap. 33. v. 19. (4) Génesis c¿p, xo. V. $. 

($) Bar.lctti De' pritnl abttaiori delt 
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sobre la España Primitiva. 265 
de que otros pueblos negociantes de aquella 
edad gozaban de la comodidad , y ventaja de 
los puertos. Acaso por este motivo diciendo, 
el Historiador Sagrado que la familia de Za- 
bulón habitaría las orillas del mar , y estaría 
en el arsenal de las naves , añade inmediata- 
mente , que su habitación se estendería hasta 
Sidon , Ciudad famosa por su Comercio marí- 
timo , de que se apoderó después la casa de Za- 
bulón. Antes de esto se debe reflexionar en es- 
te lugar que las palabras citadas no son de Moy- 
ses ; este Historiador Sagrado las pone en boca 
de Jacob anterior al Caudillo del Pueblo esco- 
gido dos siglos y medio ; de donde se puede 
colegir que mas de doscientos años ántes que 
escribiese Moyses , era ya famosa Sidon por su 
tráfico marítimo , y aquellas familias , que em- 
pezaban á formar el numeroso Pueblo de Dios 
tenian ya noticia de baxeles , y de navegación, 
aunque estuviesen destituidas de pericia , ¿ in- 
teligencia. 

IV. Estanislao Bardetti va adelante con sus ? az< ? nes de 
congeturas , y dice que Moyses para explicar a convincentes 
los Hebreos la facilidad de la Ley de Dios , les contra la 11a- 
dice que para saberla , y observarla no es me- 
nester subir al Cielo , ni sulcar las ondas del ¡,es. 
mar (1): de lo qual colige , quedos cosas se 
creían entonces igualmente difíciles el nave- 
gar , y el subir al Cielo. Añade que Job para 
denotar la brevedad , y presteza de sus dias , los 
compara á las naves que llevan frutas (2). Job 
(prosigue B irdetti ) Autor de una Poesía , que 
es la maravilla de los inteligentes aun por la su- 
blimidad del estilo , y por sus nobles expresiones, 

no 

(1) Ocotero» . cap. jo. v. 11. i}. (i) Job cap. j. v. iS. 
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no habría nombrado los bateles de Jos Frute- 
ros .... Navecillas de ningún aprecio , si enton- 
ces se hubiera hecho uso de baxeles de mas alto 
bordo , capaces de una larga navegación (1). Yo 
veo en este discurso el ingenio ; pero no hallo 
la solidez , ni la razón. Moyses hablaba con so- 
lo su Pueblo , el qual no siendo marinero , ni 
pudiendo comprehender por su rudeza el arte 
de la Navegación , debia concebir como insu- 
perable en sus circunstancias la dificultad de 
una larga navegación. Un Suizo , por exem- 
pló ,que no sabe por experiencia , que cosa sea 
sulcar el mar , imagina casi imposible la derro- 
ta á la América , y se asusta al oir la osadía de 
transferirse por un vasto piélago en busca de 
los Antípodas. Un Cadiceño acot'umbrado á 
ver los baxeles , que burlando cada día las iras 
de las ondas, aportan a su bahía cargados de ri- 
quezas, se rie de la inmensidad de las aguas, y se 
arroxa atrevidamente á ellas como por divertí- / 
miento. Sin embargo , yo confieso , que el ven- 
cer las dificultades de una larga navegación aten- 
didos los acasos , y aventuras de ella , es ardua, 
y trabajosa empresa aun en concepto de los pue- 
blos , que tienen su situación sobre las costas; 
de suerte que para significar una cosa fácil de 
executarse , y no superior á las fuerzas huma- 
nas , y para ponderar al mismo tiempo la difi- 
cultad de la navegación se puede usar la misma 
frase de Moyses quando hablaba con los He- 
breos : Esto que se te propone , se puede decir , no 
es superior a tus fuerzas , no está lexos de tí , no 
tiene su situación en el Cielo d donde no se puede 
subir ... ni está en la otra parte del mar , de 

mo- 

* 

( 1 ) Ba/dctti cit, psg. 8;. W. 
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modo que te escnses con razón , diciendo que te 
falta valor para navegar (i). Por lo que mira 
ü Job , sus mismas palabras demuestran que es- 
te Justo tenia bastante noticia déla navegación. 
¿Mas porqué nombra un pequeño batel de fru- 
teros , y no una nave de alto bordo , capaz de 
mayor carga ? Acaso , porque en las vecindades 
de la Iduméa , ó tierra de Hus , en donde mo- 
raba aquel exemplar de la paciencia ( 2 ) , era es- 
te el único , el principal comercio marítimo 
que se hacía. A mas de esto , yo no sabré deci- 
dir si en la lengua poética de los Hebreos era 
estilo baxo , u sublime esta comparación de los 
dias , y años con las naves , que trasportan fru- 
tas , siendo el gusto de aquella lengua muy di- 
ferente de la nuestra , y siendo cierto que en 
las poesías sagradas del antiguo Testamento se 
hallan expresiones , que serían hinchadas en la 
Lengua Italiana , y muchas al contrario , que 
en este idioma serían baxas , é indecentes : lo 
mismo se puede decir respe&o de la Lengua 
Española. Yo sé muy bien que la expresión de 
Job , si no es la mas sublime , es ciertamente la 
mas propria , y significativa , que se puede 
usar ; porque la navecilla de un frutero cargada 
de mercancías difíciles de conservarse por ex- 
puestas á podrirse , es necesario que apresure la 
marcha , valiéndose de vela, y remos para correr 
con mas velocidad \ fin de llegar al puerto con 
la carga fresca , y no perder la ganancia. Fuera 
de esto , no es una crítica justa el querer fundar 
una opinión histórica de la navegación de los 
antiguos sobre una simple congetura acerca del 
estilo de Escritores por tiempo , por país , por 
L1 idio- 

fi) Deoter. cip. *. it. n. i}. (»J Job cap, r. t- 1. 
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idioma , y por gusto muy distantes , y diferea* 
tes de nosotros. 

ILUSTRACION VII. 

GUARN ACCI , Y PASSERZ 
atribuyen d los hombres primitivos grandes, 
y portentosas navegaciones. 

I. JT Uan Bautista Passeri , y Monseñor Mi» 
rio Guarnacci , y algunos otros Escritores mo- 
dernos , que han tratado del origen de Italia, 
hacen navegar desde el Asia hasti Tosc ina a los 
antiguos descendientes de Japhet , pobladores 
de Europa , y los introducen , no se como , en 
los campos de Gubio (1). Hacen todos los es- 
fuerzos posibles para persuadir esta primera po- 
blación por medio de un viage marítimo , la 
qual creen gloriosa a la Italia. Monseñor Guar- 
nacci , promotor el mas ardiente de estas glo- 
rias , trahe por primera prueba un texto de Jo- 
seph Hebreo, el qual (según su inteligencia) di- 
ce expresamente que toda la población Occiden- 
tal la hizo Japhet , entregándose al mar (2). Si 
hay Escritor infiel en referir las opiniones délos 
otros , y extraordinario en la inteligencia de 
las autoridades , que él mismo, cita , es sin du- 
da Guarnacci , aquel nuevo Colon , acjuel descu- 
bridor de mundos desconocidos. Las palabras lati- 
nas de Joseph, que se pueden leer en la obra 
misma de Guarnacci son estas : Illo tempore dis- 
per sis passim propter diver sitatetn linguarum 
colonis .... non defuerUnt , qui conscensis navi- 
. . a bus 

ti) Juan Bautista Pa«ec¡ Tabule Tulíeht tom. J. lib. 8. cap i. pag. 14, 
lM¿nt.nx pag. 141 . Cuarnacci Oigi»» (1) Guarnacci lugar citado. 
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bus ad habituadas ínsulas trajicerent , ó bien 
como han traducido otros: Non ttulli etiam, na- 
vibus trajicientes , ínsulas habitarunt . Estas pa- 
labras vulgarizándolas literalmente hacen este 
sentido en nuestro idioma: En aquel tiempo ha- 
biéndose separado los hombres d causa de la 
diversidad de las lenguas , y formado diferentes 
colonias t hubo algunos que embarcándose pasa- 
ron a habitar las Islas. ¿El decir que algunos 
de los primeros pobladores navegaron á las Is- 
las , es asegurar , como imaginó Guarnacci , que 
toda la población Occidental se hizo por mar? 
Antes bien lo que dice el sabio Judio es una 
prueba evidente de mi opinión , esto es , que 
toda la población se fue executando con via- 
ges por tierra , y que los pobladores primiti- 
vos solo navegáron , quando les obligaba la ne- 
cesidad , ó lo exigía la mayor cercanía , y co- 
modidad. El yerro de Monseñor es sin duda 
originado de creer que Joseph usó del vo- 
cablo Islas por un sinónimo de toda la Euro- 
pa , error no inferior al primero , y contrario á 
todo el contexto del Escritor Judio. 

II. Pero son mas claros , dice Guarnacci ,y 
quizá clarísimos los Autores Profanos , que ba- 
xo del nombre de Jano , y Saturno nos han expre- 
sado d Noe ,y aun con mayor claridad nos mues- 
tran d faphet en Italia , y siempre dicen que 
vino por mar (1). Muchas veces habla Monse- 
ñor en su Obra de estos Autores Profanos , que 
son ít> mismo que antiguos Romanceros , ó No- 
velistas , y apoyado sobre su autoridad seria- 
mente sostiene que Noe, ó Jano , u Saturno 
(que estos tres nembres da á aquel Patriarca 
L 1 1 des- 

oí Guarnicciciutlopi;. if. 


La autoridad 
de Escritores 
fabulosos no 
puede servir 
de prueba. 
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destinado por Dios á reparar las ruinas del gé- 
nero humano , que había perecido en las aguas) 
vino por mar á Toscana , y fue el primer Rey 
no solo del Lacio , sino de toda la Italia : que 
entonces gozó esta Región del Siglo de oro de 
Saturno ( privilegio no concedido á los otros 
países del mundo) . . . que no quiere decir otra 
tosa , que un Imperio pacífico , y justo baxo dt 
Noe \ que esta felicidad envidiable de la Ita- 
lia primitiva la alteraron las sangrientas bata- 
llas navales , que tuviéron los Toscanos , ó con 
Baco (que él no está bien certificado en este 
punto ) ó con Nembrod su padre , batalla de 
mar la mas antigua , y gloriosísimo testimonio 
de la antigüedad incomparable del Imperio ma- 
rítimo de los Italianos (i). Yo creería hacer 
injuria \ los le&ores , y mortificar su pacien- 
cia , si me pusiese de propósito á dar una res- 
puesta sériaá una narrativa tan frívola , pueril, 
y fabulosa. 

La Fnmcia, III. No es menos frívola otra razón del 
España , y mismo Autor , el qual enojado contra los de- 
Alemania no f cnsores ] os viages por tierra , los censura, 
honor noha- porque en su systema caminaron los primeros 
hiendo sido hombres haciendo viages larguísimos .... desde 
lo mas remoto del Septentrión hasta España ,y 
nen Euro- con rodeo maravilloso de millares ae leguas , en 
peas. donde d cada paso se encontraban cien dificulta- 

des dignas de la Historia. Systéma, añade , no 
solo poco ventajoso d la Italia , la qual en este 
caso no hubiera sido la primera población de 
Europa ; mas también perjudicial d las ilustres 
naciones Alemana , Francesa ,y Española. . das 
quales en esta hipothesis venían a ser las deci- 
mas, 

(i) Curnacci tom. 1. 11b. t. c»p. t. desde 1» P a g.7*' y °*r®> Ingaiw. 
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mas , o vigésimas en el orden de las poblacionesi 
mientras solo con hacer navegar las familias de 
Japhet desde el Asia a Etruria serian las segun- 
das , é inmediatas a la Italia (1). Yo debo de 
parte de las tres naciones Alemana , Francesa, 
y Española dar las gracias á Monseñor Guar- 
nacci por el afan , y cuidado que manifiesta en 
apresurar la población de estas Provincias , aun- 
que a la verdad , las mencionadas naciones sos- 
pecharán que esta solicitud tiene por objeto la 
preferencia de la Italia sobre los demás pue- 
blos Europeos. El favor » que él hace á los Ale- 
manes , Franceses , y Españoles será grande 
su juicio , que tanto se paga de ésta , y otras 
glorias semejantes , ó verdaderas ó falsas ; pero 
no en el concepto de aquellas tres naciones, que 
muestran poca ambición de una honra , que no 
les corresponde. Yo sé que los Españoles , y 
Portugueses situados á los confiues Occidenta- 
les de Europa , contentos del establecimiento 
que les concedió la naturaleza , miran con in- 
diferencia el ser los últimos de esta parte del 
mundo , y poco se inquietan con la considera- 
ción de que sus Provincias fueron por ventura 
las que mas tardárou á ser pobladas. El honor 
apreciable , y la gloria verdadera la merecen 
no los mas antiguos, sino los mas cultos , y los 
mas famosos en las armas , y ciencias. Pero yo 
no comprendo , como la dificultad , y las dis- 
tancias de un viage terrestre pudieron asustar al 
intrépido Guarnacci , á quien no espanta la der- 
rota por interminables llanuras , y montañas de 
agua , que uno , y otro representa el mar en sus 
diversas apariencias , y mutaciones. Si estos si- 
glos, 

fO Gaarnaca ton», f. lib. 8. cap; J. pag. jtf. y (•. 
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glos , en que tenemos naves de alto bordo ,brú- 
xulas , cartas de navegar , y muchos socoiros 
adquiridos con el tiempo por medio de la As- 
tronomía , y otras ciencias , y mucho mas por 
Ja experiencia , y larga prádica , con cuyo me- 
dio el Arte Náutico ha llegado á un alto grado 
de perfección ; no obstante en la persuasión 
común , y general se considera mucho mas ár- 
dua , y difícil la navegación , que un igual via- 
ge terrestre. ¿Qué dificultades no se ofrecerían 
en aquellos primeros tiempos ? ¿Qué peligros 
no asaltarian á la fantasía , solo al pensar en una 
expedición marítima , quando las ciencias esta- 
ban en las faxas , los hombres sin pericia , sin 
un prádico las costas ,sin instrumentos , sin so- 
corros ,ó si había algunos , muy imperfedos? 

ILUSTRACION VIII. 

LOS PRIMEROS POBLADORES 
no partieron de las llanuras de Sennaár 
sino acia los años ciento y cincuenta 
después del diluvio. 

I. J^Conseñor Guarnacci para apresurar la 
venida á Italia de los pobladores primitivos 
trahe estas dos razones : La primera , que Sem, 
y Japhet no tuvieron parte en la fábrica de la 
torre de Babel , sino solos los descendientes de 
Cham , y que así las familias de Japhet antes de 
la época de aquel edificio podían haber tomado 
la marcha : La segunda , que la primera disper- 
sión de las Gentes , según las expresiones de la 
Escritura , y de Joseph Hebreo , acaeció en la 
edad de Phaleg , esto es , mas de treinta años 
antes de la fábrica , y que así , quando Dios 

re- 
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renovó el precepto de la separación , Japhet, 
según las dichas narrativas , estaba ya en Ita- 
lia (1). 

II. No alcanzo en primer lugar el funda- 
mento , con que se pue.de aseverar que Sem, 
y Japhet no concurriéron a la elevación de la 
torre. Las razones de la Escritura Santa, que trahe 
Guarnaccl son demasiado flacas , fundadas so- 
bre anacronismos , y son tales , que no mere- 
cen se pierda tiempo en refutarlas. La narración 
del sacro texto las contradice ; pues Moyses con 
sobrada claridad nos enseña que al proyetto 
de edificar una ciudad , y levantar una torre 
altísima , concurriéron todos los hombres que 
entonces vivían. Ve aquí como texe Moyses la 
historia de aquellos tiempos. Retiradas las aguas, 
y enjuta k tierra salió Noe con su familia del 
arca , y levantando un altar inmoló víétimas 
en acción de gracias á Dios (2) El Señor ben- 
dixo á este Patriarca , y á sus hijos , mandándo- 
les al mismo tiempo , que creciesen , y se mul- 
tiplicasen para poblar la tierra ; les dió leyes, 
les impuso preceptos , y empeñó su palabra de 
no destruir mas al género humano con un di- 
luvio de aguas (3). Concluidos estos sagrados 
oficios entre Dios , y los hombres , Noe deter- 
minó atender al cultivo de la campaña , plantó 
una viña , y con el licor de la uba , cuya vir- 
.tud, y fuerza no eran aím conocidas , se embria- 
gó. Cham hizo burla de su padre , habiéndo- 
le observado, oprimido del sueño , en un modo 
indecente. Sem , y Japhet , al contrario , le 
guardaron el mayor respeto , y procuriron con- 
r ser- 

(t) Guarnacci tom. 111 lib. 8. cap. basta el fia. 

5. pag. si. «5. «4 í\. ««. ()) Cap. ». desde el r. i. al ao. 

(a} Génesis cap. X. dude el V. tS. 
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servar su decoro , cubriendo la desnudez. La 
insolencia de Chata fue maldita en su poste- 
ridad , y los dos hijos respetosos mereciéron la 
bendición del Santo Patriarca (i). Pasa Moyses 
á hacer una narrativa de los hijos que nacieron a 
Sem , Cham , y Japhet , y forma tres genealo- 
gías. De cada una en particular afirma , que di- 
vidida en muchas lenguas pobló la tierra , lo 
qual repite de las tres en coman. (2). Prosi- 
gue en general afirmando que estos descen- 
dientes de Noe , quando era uno solo el len- 
guage de los hombres , salieron desde el Orien- 
re , y se encamináron icia las campiñas de Sen- 
naár , en donde tratando unos con otros con- 
cordes , convinieron en edificar una ciudad , y 
levantar una torre , cuya cumbre llegase al Cie- 
lo 4 utes de la separación necesaria. Entonces 
Dios indignado (prosigue el Historiador Sagra- 
do ) baxó d la torre , que fabricaban los hijos 
de Adan , y viendo que todos eran un pueblo solo , 
y una lengua sola . . . . confundió su lenguage, que 
hasta entonces era el único de toda la tierra ,y 
eon este medio los separó , y estendió por todo el 
mundo (3). <En qué parte de esta relación se 
halla una sola señal , que permita inferir con 
algún fundamento , u razón , que los hijos de 
Japhet no tuvieron parte en la fabrica de la 
gran torre ? Las expresiones son generales , y 
Moyses habla de todos sin exclusión. Con algu- 
na mayor verisimilitud han pretendido otros, 
especialmente Samuel Bochart , que a la cons- 
trucción de la torre de Babel no concurriéron 
los hijos de Sem (4). No obstante , esto me 


( ( ) Cap. cit. desde el v. i«. al fia. 
(a) Todo el cap. 10. del Génesis. 
<fj Cap. 11. desde el v. «. ha«a 


pa- 

H i.. 

(4) Saitmtl Bochart GttgrjpHd Sd- 
trd is Vhdleg. lili. i. c. 10. j> ag. j|. 
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parece mal fundado , y la r-zon que trahe el 
Escritor Francés está destituida de fuerza. El 
observar que en el verso segundo del capítu- 
lo sexto del Génesis se distinguen los Fieles lla- 
mados Hijos de Dios de los Hijos de los Hombres , 
que son Jos Infieles : de ahí infiere que aque- 
lla gran fábrica fue obra de solos los Hijos de 
los Hombres ,baxo de cuyo nombre comprehen- 
de á todos los hijos do Cham , y Japhet , al 
contrario de la familia de Sem , la qual debien- 
do ser el origen del Pueblo escogido , era la 
casa de los Hijos de Dios. Este discurso de Bo- 
chart se apoya sobre muy débiles fundamen- 
tos. En primer lugar el Etimologista F’rancés 
no ha observado que en el texto del Géne- 
sis se habla de los tiempos anteriores al Dilu- 
vio , y que en aquel abismo de aguas pere- 
cieron todos los Hijos de los Hombres , de los 
quales habla en aquel lugar el Historiador Sa- 
grado. Hecha esta observación , no hubiera 
transferido á dos de los hijos de Noe aquella 
expresión odiosa , que se profirió de los malva- 
dos , é impíos . cuya memoria había perecido 
con la ruina del género humano. ¿Quién ha di- 
cho á Bochart que ya desde el tiempo , y aun 
antes de la fábrica de Babel , los descendientes 
de Cham , y de Japhet eran pueblos infieles ? 
De estos dos , es verdad , tuviéron funesto ori- 
gen todos los idólatras ; pero no podrá de- 
cir que eran tales desde entonces. Es cierto 
que Noe mucho ántes habia echado la maldi- 
ción sobre la posteridad de Cham ; pero no so- 
bre la de Japhet , ántes bien ésta habia mere- 
cido L bendición. Fuera de que la descenden- 
cia de Cham no fue maldita á causa de su infi- 
delidad , sino por la insolencia de haber mo- 
Mm fa - 
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fado a su padre á quien debía venerar , y disi- 
mular , ó compadecer el accidenre , que invo- 
luntariamente padecía. Sé que la versión de los 
Setenta llama Hijos de los Hombres á los Arqui- 
tectos , y demás que concurrieron \ la cons- 
trucción de la torre i pero el texto Hebreo , y 
la Vulgata los denominan Hijos de Hdan , que 
quiere decir hombres en general ; en cuyo sen-* 
tido se ha de entender la versión de los Seten- 
ta , no en el sentido del capítulo sexto del Gé- 
nesis , en el qual se habla de otros tiempos. 
Respuesta á ^ ero °yg amos otra vez ^ Guarnacci , el 

la segunda, qual pretende que la primera división de las 
Gentes aconteció en tiempo de Phaleg mas de 
treinta añes ántes de la fábrica , y que Japhet 
vino á Europa en los tiempos de la primera 
división : todo es muy incierto , sin embargo 
lo asegura con suma confianza. En la Escritu- 
ra Santa solo tenemos estos dos principios se- 
guros ; que un biznieto de Sem se ¡Limó Pha - 
Z?^,que quiere decir división, porque en su tiem- 
po se dividióla tierra ( i); que este Phaleg nació 
ciento y únanos después dei Diluvio, pues nació 
en la edad de su padre Heber de. ... 34 años. 
Heber en la edad de su padre sale de. . jo 

Sale contando Arfi.xad su padre 35 

Arlaxad , hi|o de Sem , nació el año 
después del Diluvio. .......... 2 

Que hacen la suma de 10 1. (2) 

De estos dos principios se deduce que ántes 
del año ciento y uno, en que nació Phaleg , no 
se verificó la división de los hombres ¿Quándo 
pues aconteció , si el año mismo de su naci- 
mien- 
to Cíntiij cap. 10. ». ij. (1) Cap. u. desde el v. lo.alif. 
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miento , ü algunos años después , Jo ignoramos? 
Bochart opina que sucedió el año mismo de 
su nacimiento , fundado en el verso citado del 
capítulo décimo del Génesis (r). Pero en aquel 
lugar no se dice que aquel acontecimiento se 
verificó inmediatamente al nacimiento de Pha- 
leg , solo asegura el Sagrado Historiador que 
la separación se hizo en su edad. Peta vio piensa 
que la confusión de las lenguas , y la dispersión 
de los hombres sucedieron quando Phaleg ha- 
bía cumplido cincuenta años , y se funda en 
cómputos cronológicos , de los quales arguye 
que el Imperio Asirio fundado por Nembrod, 
asistente á la construcción de la gran torre tuvo 
principio aquel año (2). Pero aun teniendo 
estos cómputos por ajustados , pudo Ñembrod 
haber echado los cimientos de aquel famoso 
Imperio algunos años después de la división. 
Porque sabemos de la Escritura que él fue el 
primer Soberano , y el primer Poderoso de la 
tierra , que no conoció límites ü su ambición, 
y que el principio de su Reyno fue Babylonia 
en donde estableció su corte ... y en ¡as vas- 
tas llanuras de Sennaár (3) : mas no consta del 
tiempo que empleó en sujetar con arte , ó do- 
mar con las armas , de que solo se sirvió a los 
principios en la caza contra las bestias mas fero- 
ces , y salvages , $ los hombres que permane- 
cieron en aquellas campiñas , y sus contornos; 
de modo que le reconociesen por Soberano. 
Juzgo la opinión de Petavio mas conforme ü la 
verdad , que la de Bochart, no por la rjzon, 
que trahe aquel gran Cronologista , sino por lo 
JMm2 que 

(t) Bochart en el lugar citado ya- P. t. lib. t. cap. i. pag. f. J P. i. 
{¡na )7. tib. i. cap. i. pac. 77. 

(«) Petarlo lUtitmrlum temporal». (3) Oénes'u cap. 10. v. 8. rs. 
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que dice la Escritura , esto es que a Phaleg se 
le dió este nombre , porque en su edad se divi- 
dió la tierra. Me partee que este nombre se le 
debió dar por algún motivo , ó circunstancia, 
que le hiciese célebre en aquella separación de 
los hombres , como hubiera sido por exepftplo, 
si hubiese dado principio a la separación , sien- 
do el primero a ponerse en marcha ; ó en ha- 
ber experimentando en sí la diversidad de la 
lengua , y el castigo de Dios , ó por algún otro 
motivo semejante : de suerte que el pueblo pu- 
diese justamente darle el apellido del Hombre 
de la División. Si esta congeiura es ajustada , la 
época de la confusión de las lenguas , y sepa- 
ración de las gentes se ha de fixar en la edad ya 
adulta de* Phaleg , que sería , como creyó Pe- 
tavio , por los años ciento y cincuenta , ó cerca 
de ellos , despees del Diluvio. El Señor Guar- 
nacci con el deseo de hacer venir á Italia á 
Japhet en tiempos mas remotos , establece que 
fuéron dos las divisiones de los hombres ; la 
primera acaecida en la edad de Phaleg treinta 
años ántos de la fábrica de la torre : la segunda 
con el motivo de la construcción de aquella 
gran mole. Pretende que en la primera separa- 
ción Noe , y Japhet tomáron la derrota , y con 
una larga navegación aportáron á Toscana. Es- 
tos son sueños. ¿De dónde se infieren aquellas 
dos divisiones ? ¿ De dónde consta que la Eu- 
ropa lite un pueblo desde la primera división ? 
Antes bien consta de la Sagrada Historia todo lo 
contrario ; porque en el Génesis solo se habla 
de una división , para cuyo efeéfco confundió 
Di os la lengua de los hombres , formando dife- 
rentes idiomas; ántes de esta época no se hace 
mención de otro viage fuera del que hiciéron 

to- 
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todos los hombres quando desampararon las es- 
carpadas rocas de la Gordiena , y empezaron á 
formar un pueblo numeroso en las vastas lla- 
nuras de Sennaár(i). Además de esto , expre- 
samente dice la Escritura que las familias de 
la casa de Japhet se estendiéron á poblar la 
tierra, divididas en varias lenguas (2) , lo que 
no podía suceder sino después de la confusión 
de Babel. Las palabras que cita Guarnacci de 
Joseph Hebreo , el qual escribió , que las ha- 
bitaciones se distribuyeron , quando nació Pha- 
leg ; pero que tío habiendo obedecido entonces 
aquellos hombres toscos , y obstinados , Dios nue- 
vamente les advirtió que se separasen formando 
colonias. Estas palabras , digo , del sabio Judio 
no insinúan dos épocas de división , sino dos 
tiempos de la intimación del precepto divino, 
que mandaba la división , al qual no obede- 
cieron los hombres indóciles la primera , sino 
la segunda vez. 

ILUSTRACION IX. 

NATUR ALEZA , CONSTRUCCION, 
y origen de la antiquísima Lengua 
Vascuence. 

I. El Historiador Francés Dupleix , natu- 
ral de la Gascuña , pretende que los Griegos tu- 
viéron mucha comunicación con la Cantabria. y 
que la lenguade estasProvincias conserva muchos 
vocablos Griegos , ó muy semejantes á este idio- 
ma. En prueba de esto ,dice haber observado el 
origen Griego en mas de mil y doscientas pala- 
bras, 

U) Géneiu cap. n. ▼. 1.4. ». j. (1) Cap. 10. r. j. 


La Lengua 
Vascnei.ee 
no es de ori- 
gen Griego, 
antes bien es 
madre de va- 
rias palabras 
Griegas. 


Digitized by Google 



278 Ilustración ix. 

bras , que el dia de hoy usan los Franceses sus 
paisanos (1). Este pensamiento de Dupleix se 
funda sobre principios falsos. Atribuir al Hér- 
cules Tebano las famosas columnas: hjeer Grie- 
gos Varios nombres antiguos de Países Españo- 
les , que no lo son : tomar por antiguas otras 
muchas voces , que son de siglos mas cercanos 
á nosotros : estender finalmente el territorio 
de la Vasconia antigua por una gran parte de 
España hasta la mitad del Reyno de Aragón , y 
después con nombres Griegos de éste , y otros 
países distantes de aquel ángulo de España en 
donde hoy dia está encerrada la Lengua Vas- 
cuence , hacerla aparecer griega : estos son to- 
dos los principios falsos sobre que funda Du- 
pleix la pretendida comunicación de los Griegos 
con los Cántabros. Es también falsa la suposi- 
ción de que la lengua moderna de los Gascones 
de Francia es la misma de los Vascones Espa- 
ñoles. Fuera del pequeño territorio de Labour , 
en donde está situada la Ciudad de Bayona , ve- 
cino de los Pyrenéos , se habla la Lengua Vas- 
cona con tanta corrupción , y mezcla de otras 
lenguas , que son mas los vocablos extrangeros, 
que los Vascones. No es maravilla que aquel 
antiguo lenguage se conserve mas puro en la 
parte de España , que en aquella Región de 
Francia ; porque en la Cantabria Española es 
idioma natural del país , y los pueblos que lo 
hablan en nuestro Continente han sido menos 
dominados de otras Naciones extrangeras : á mas 
de que los Españoles son mas tenaces que otros 
pueblos en mantenerla lengua antigua. Tene- 
mos un exemplo en el idioma Latino , que se 

cor- 
to Scipion Dupleix Mwu'irti des Gaulet lik. 4. cap. ií. p»{. 171. 175 . , 
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corrompió ántesen Roma ,que en España; ha- 
llamos otro mas moderno en la Lengua Pro- 
venzal , la qual el dia de hoy se habla mas pu- 
ra en Cataluña , que en Provenza , en donde se 
h.ibla desfigurada , y en mil suertes afrancesada. 
Mucho mas probable es la opinión del Padre 
Manuel de Larramendi , Autor del Diccionario 
Vizcaíno, el qual piensa que los Cántabros no 
tomáron palabra alguna de los Griegos , antes 
bien estos recibieron muchas de aquellos. Esto 
lo prueba con exemplos de várias voces Grie- 
gas de origen Vascónico , como son artos pan, 
acribea certeza , cros amor, eremus yermo , ü de- 
sierto , hoeresis setta , letbargon letargo : lo con- 
firma con la autoridad de Platón Filósofo Grie- 
go del siglo quarto ántes de Christo. Este céle- 
bre Filósofo confiesa que los Griegos tomáron 
muchas palabras de los Bárbaros , y nombra en- 
tre los vocablos extrangeros hidor agua , tesis 
ida, emesis movimiento , tres veces , como ob- 
serva Larramendi , perfe&amente Vizcaínas (1). 

II. Mas inverisímil es la opinión de algu- 
nos , que creyéron la Lengua Vizcaína de ori- 
gen Galo-Céltico , opinión fundada en el systé- 
ma extravagante del Padre Abad Pezron , el 
qual da esre mismo origen á todos los pueblos, 
y lenguas de Europa. Si es cierto que el len- 
guage antiguo de los Celto-Gaulas es el Bas- 
b eton ,que hoy dia se habla en un rincón de 
Inglaterra . y de la Francia , como juzga Pez- 
ron , de cuyo parecer son también el Académi- 
co Falconet , y otros Franceses (2) ; la Lennua 

Vas- . 

ti) Manuel de Larramendi Ulero- sin números ,v en las pag. 5*9. $»o. 
nar'o Cojt llana , Vas: unta- , y LatU Falc< net Disse'tet'on sur les prtMwct 
n* tom. 1 Prefn*. pag 79- di í* ktyntolozie par rapfart a la la,.±ue 

(1) Pablo Pezr n Antiqmti de la pag. 10. 

notan , o de la Un¿ue des Ctlus. Freí. 
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Vascona no tiene relación alguna con la Galo- 
Céltica , porque en los Diccionarios Pezn ma- 
nos de las palabras Bas bretonas yo hallo mu- 
chas Griegas, Latinas, Francesas, Italianas, Cas- 
tellanas ; pero ni una sola Vascuence (t) , y el 
Padre Joseph Moret natural de Navarra , muy 
inteligente en esta lengua , asegura haber exami- 
nado les catálogos de palabras antiguas Galo- 
célticas , que publicó Antonio Altaserra , y no 
haber hallado la menor semejanza con el len- 
guage de los Vascones : añade á este propósi- 
to que Strabon reconoció también la dife- 
rencia entre las dos lenguas Vascona , y Gaula, 
quando observó que los pueblos de Aquita- 
nia así en el lenguage como en otras muchas cosas 
se distinguían notablemente de los otros Gau- 
los , y se uniformaban mas con los Españoles, 
que con sus mismos nacionales de Francia (2). 
Contra este systéma de la universalidad de la 
Lengua Galo-céltica , que la hace única en to- 
da la Europa, basta observar que esta opinión ■ 
no se acuerda con la Sagrada Historia , de la 
qual consta que los hijos de Japhet viniéron 
á poblar la Europa no con sola una lengua, 
sino divididos en muchas (3). Esta reflexión 
debiéron haber hecho otros muchos Escrito- 
res demasiado systemáticos , como Bochart , y 
los Señores de Puerto Real Port Poyal , de los 
quales el primero reduce á la Lengua Hebrea 
todas las palabras antiguas de qualquiera nación, 
y los segundos á la Griega. Obsérvese que yo 
he hablado en este lugar conforme al lenguage 
común de los Escritores , los quales hasta ahora 

han 

(1) Peirnn en la obra citada Ti- Uri'.éU ie Ui áiü'gieitiits icl R m • 4 i 
Ut< ice. desde la pag. ((»■ Not-arra lib. i.cap. (. (. i pag. >4. 

(«J Joseph Moret httcit'nuintt lü- (f) Génesis cap. to. T.|. 
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han denominado Céltica ^ la lengua antigua de 
ios Gaulos. En el libro de la España Celtibérica 
demuestro contra la opinión común que la 
lengua Céltica no es natural de Francia , sino 
de España , y que ésta probablemente se con- 
serva entre los Vascones mezclada con la Ibé- 
rica. 

III. El famoso Monseñor Guamacci , si- 
guiendo el systéma de que la España fue po- 
blada por los Etruscos , y llamando Latina á la 
lengua de estos pueblos , los quales , según su 
modo de pensar , poblaron también el Lazio, 
pretende que la primitiva lengua de los Espa- 
ñoles fue la Latina (i). Trahe por prueba el tes- 
timonio de tres hombres grandes , de Antonio 
Agustín , de Mariana , y de Sigonio. El pri- 
mero dice que el antiguo lenguage Español sa 
llamó Ladino , que es lo mismo que decir La- 
tino. El segundo dice que se denominó , y aun 
modernamente se nombra Romance , y que la 
Española , y Latina son dos lenguas muy seme- 
jantes. El tercero finalmente , si se ha de dar fe 
a Monseñor Guarnacci , asegura que los Tur de - 
taños hablaban Latín. De Antonio Agustín, y 
de Mariana puedo atestiguar , que hablan de la 
Lengua Latina, no de los tiempos de la división 
de las Gentes , sino del siglo de Augusto , y de 
la Lengua Española , no primitiva , sino de la 
que modernamente llamamos Castellana. De es- 
ta dicen que es hija de la Latina , ó Romana, 
que se semeja mas á su madre , que las demás 
lenguas vivas , que de la Latina trahen origen, 
lo que yo dixe también en mi tomo Prelimi- 
nar : que desde sus principios se llamó lengua 
Nn La - 

(i) Ciarnacci OrlpHi IttUche tom. I. lib. 4. cip. i. p«g. 
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Ladina , y Romanee , porque a diferencia de la 
Vascona , y de qualquiera otra lengua de los Es- 
pañoles , descendía de la Latina , y se compu- 
so sobre el modelo , ü forma del lenguige Ro- 
nuno. Porque Anee , como observa Moret , es 
partícula Vascónica , que significa modo , u for- 
ma , y Rom anee nombre dado por los Caste- 
llanos á su lengua ( y del qual han tomado los 
Franceses la voz Romans , y los Italianos Ro- 
manzo ) según la construcción Vascónica , que 
pospone las partículas , quiere decir al uso , ii 
modo de Roma (i). Por lo que mira \ Carlos Si- 
gonio , yo no sé si este Escritor dixo lo que 
afirma Monseñor Guarnacci. Pero puedo asegu- 
rar que hibiendo examinado su obra de dos edi- 
ciones diferentes, la una de Bolonia de mil qui- 
nientos setenta y quatro , la otra de Milán de 
mil setecientos treinta y seis hecha por el cui- 
dado del insigne Muratori : eri el lugar que ci- 
ta Monseñor , esto es , en el capítulo veinte y 
quatro del libro primero de la obra intitulada 
De antiquo Jure Italia , no he podido hallar 
las palabras ,que Guarnacci atestigua haber leí- 
do. En vez de aquellas he encontrado estas 
otras pertenecientes á la Francia. La Gaita To- 
gada , dice , estaba una vez llena de Ciudada- 
nos Romanos , siendo argumento de esto la mis- 
ma lengua Latina , que se asegura , que era 
tan común en aquel país , que hasta en Roma 
había Oradores naturales de Francia, (a). Estas 
palabras demuestran el tiempo de que habla 
Sigonio , siendo cierto que en Roma no se oyé- 
ron Oradores Franceses hasta el tiempo de Au- 

gus- 

Vaete Motil lib. i. cap. 5. (. JitTxtt lib. i.cap 14.elic.dc Bolo- 
4. pag. in 6 . nía pag. to¡> y en li de Milán cel. 

ti> Culos Sigonio De «1 itljutjm-i ¡tí. 6 8. íce. dctiou. V. de las obu». 
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SOBRE LA EsPAfiA PRIMITIVA. 2S3 
gusto. Si Sigonio afirmó lo mismo de los Tur- 
deranos , ó Andaluces , se ha de decir que ha- 
bló en el mismo sentido de Antonio Agustín, 
y de Mariana , y de aquellos mismos tiempos 
con poca diferencia. De aquellos siglos habló 
Strabon , contando por cosa rara que los Tur- 
detanos habían tomado los usos , y costumbres 
de Roma de un modo tan estupendo , que ha- 
bían olvidado su lengua natural para poder ha- 
blar con toda perfección la Romana (i). Pero 
el Señor Guarnacci en aquellos tres Autores, 
según su exáéla Cronología , ha tomado á Ce- 
sar Augusto por Noe , y la Lengua Romana 
de Cicerón por una* de las primitivas después 
del diluvio. He expuesto del mejor modo , que 
me ha sido posible , los fundamentos sobre los 
quales el Autor de los Orígenes Itálicos estable- 
ce que la primitiva lenga de España fue la 
Latina de los Etruscos. Si él hubiera leido á so- 
lo Cicerón , hubiera hallado que aquel gran 
Latino nombra por lenguas , que no se enten- 
dían en Roma la Púnica, y la Española (a). Tan 
desemejante a la Latina era la que encontráron 
los Romanos en España. Si á mas de Cicerón 
hubiera leido las obras de Plinio , Marcial , 
Pomponio Mela , Quintiliano, Tácito, Séneca, 
Strabon , y Aulo Gelio , en todas hubiera vis- 
to reliquias , y monumentos de la antigua len- 
gua de España, tan diferente de la Latina, como 
la Teutónica de la Italiana. Las palabras , que 
estos Autores nos han conservado de la anti- 
gua lengua Ibéra son puras Vasconas , y se 
usan todas con poquísima, variación , como no- 
Nn 2 ta 

* w 

ti) Str ilion Rtrum Cn^rtflútmm (») Cicerón De Divhualuu lib. 1. 
ton». 1. lib. J. pag. 2if. nona. iji. peg. 127*. 
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ta Moret , en el moderno idioma Vizcaíno , y 
Navarro. Cusculium , nombre que , por testimo- 
nio de Plinio, daban los Españoles á cierta mata 
de árbol de su país , se conserva en el Vascuen- 
ce de hoy día en las voces cusculia , y cosco^ 
¡lúa , dos vocablos que significan diferentes ma- 
tas de árboles. La palabra gurdo , de la qual 
hacé mención Quintiliano , se usa en el sig- 
nificado de gordo , y también de tosco , y- grose- 
ro. La voz hormazo r vive aun con la signifi- 
cación antigua de muro , ü pared en el voca- 
blo horma. La lancea , que Marco Varron en 
Aulo Celio llama Hispánica , es una arma , que 
desde el tiempo de los tlomanos pasó junto 
con el nombre de la antigua España al resto 
de la Europa , y de ella han formado los Espa- 
ñoles, Italianos, y otros pueblos las palabras lan- 
zar , lanciare , dilancio , y algunas semejantes. La 
dureta , suerte de silla , que usaban los antiguos 
Españoles para sentarse cómodamente en los ba- 
ños , que tanto gustó á Cesar Augusto quando la 
vió, que no solo usaba de ella; pero á mas de es- 
to , como refiere Suetonio , la llamaba también 
hispánicamente dureta , la conservan nuestros 
Vasconescon el nombre de taureta , del qual 
probablemente han tomado los Castellanos el 
nombre de taburete para denotar ciertas sil I itas sin 
respaldo , ni otra suerte de apoyo. No debe cau- 
sar maravilla que estos , y otros vocablos Vas- 
cones , que leemos en algunas obras Griegas, 
y Latinas se hallen escritos con alguna varie- 
dad respedo del modo como los profieren los 
Vascones , pues los Romanos , y Griegos , ó 
por la diversidad de pronunciación , ó por dar 
á los nombres una terminación propria de las 
Voces de su lengua ya Griega , ya Latina , ó por 

ser 
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SOBRE LA EsPARA PRIMITIVA. 285 
ser muy fácil desfigurar , y trastornar en mu- 
chos modos los vocablos de una lengua , que 
no se posee , escribían las palabras Vasconas con 
corrupción, como se echa de ver en Strabon, 
y Plinio ; el primero á los terrones de oro da 
el nombre antiguo Español palas , y el segun- 
do ora los llama palacras , ora palacranas (1). 

IV. Pero para que el leítor se pueda con- ^ ntax ‘^™^ 
vencer de la antigüedad de la lengua Vascona, ^¡ácío^'y 
y de la diferencia , que corre entre ésta , y las energía del 
lenguas de diversos pueblos antiguos , y mo- Vascuence, 
demos , que en diferentes siglos penetraron en 
España , bastará examinar un poco las voces 
simples , ó compuestas de que se forma , sus 
nombres , verbos , artículos , sus trasposicio- 
nes , y tantas particularidades carafterísticas , 
que constituyen aquel lenguage. El , en primer 
lugar , tiene todos los nombres indeclinables, y 
esto en un modo tan particular , que no tienen 
diversidad de casos , ni aun de números ,.ni gé- 
neros. Una cosa masculina , ó femenina , singu- 
lar , ó plural , nominativo , ú genitivo se pro- 
fiere siempre de una misma suerte. No le fal- 
ta por esto el modo , ántes bien le tiene be- 
llísimo, de distinguir cada cosa en el hablar. Di- 
ferencia los números , y casos como los Grie- 
gos , Italianos , y Españoles con el uso de los 
artículos ; pero posponiéndolos constantemen- 
te al nombre (#). De todo esto tenemos un 

exem- 


(1' Vease Miret 7 in»rt¡ga/:*»rr ice. 
Itb. i.cap. ( | 4. desdelapag 104. 

<•) Este tito de los artí-'ulos ron 
potpotic.on 1 los rasos, que dice el 
Autor , de la Lengua Vascuence , es 
también común a otras lenguas Yo 
be mora lo algunos años en el Petií, 
y algún tiempo en e! Curco , y otras 
paites de la Sicira , y beobseivado lo 


snirreo en la lergua Qukhiia , o Ge- 
neral del Inca, per exemplo.pata 
decir m rara , dire h'j uipi. Hujji ei 
casa , f¡ eu. Del hombre runnp , .1 la 
rior ñire par , pac es al Los plurales 
solo te litringuen con artículos, como 
para de* ir hombre re dúc rn.-a , y en 
el plural se usa de la pa;tí. ula cuna, 
ruiM (um hombres , /apa cuna padres. 
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exemplo claro , é inteligible en el artículo ez, 
que indica genitivo , y corresponde al di Ita- 
liano , y de Español. Para decir de Pedro , de 
Rodrigo , de Martin , dicen los Vascones Pér- 
ez , Rodrigu-ez , Martin-ez. En este exemplo 
se puede observar la terminación no ya góti- 
ca, como se cree vulgarmente , sino Vascona de 
los apellidos mas antignos de España. Pero mas 
elegante , y singular es el modo de distinguir los 
géneros, los quales no se distinguen en los nom- 
bres , como en otras lenguas , sino en el verbo, 
el qual termina de un modo quando habla con 
un hombre , y de otro quando con una mu- 
ger , guardando siempre mas aspereza en la ter- 
minación masculina , y mas dulzura en la fe- 
menina. Para decir á un hombre , si yo viniese d 
vos se dice : etorri-banaquic , y á una muger 
etorri-banaquin •, ó etorri banaquiñan. Fuera 
del masculino , y femenino el . Vascuence no 
conoce otros géneros , en lo qual es superior 
en facilidad ¿ las demás lenguas , que distin- 
guen los nombres masculinos , femeninos , neu- 
tros , y comunes , luciendo, sin saberla razón, 
masculinos al peñasco , y clavel : y femeninos 
la peña , y la rosa , embarazándose por este mo- 
do en las concordancias de los artículos coa 
los nombres , y de los adjetivos con lo subs- 
tantivos ; dificultad que no se halla en el Vas- 
cuence. Pero en donde se ve mas claramente 
la disposición original , y maravillosa de esta 
lengua es en los verbos. Estos tienen dos núme- 
ros singular , y plural. El plural tiene tres 
personas , que corresponden á nosotros , voso- 
tros , aquellos ; pero en el singular tiene cinco, 
porque tu tiene tres inflexiones , una para ha- 
blar popularmente con los hombres , otra pa- 
ra 
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sobre la España Primitiva. 287 
ra hablar popularmente con las mugeres , y la 
tercera para el trato mas cortés , y re>petoso. No 
hay en los verbos aquella confusión de mo- 
dos , y tiempos , que hace tan difícil el estu- 
dio de otras lenguas. Los solos verbos auxilia- 
res , aflivo uno , que corresponde al verbo ha- 
ber , otro pasivo , que equivale al verbo ser , 
están sujetos á la variedad de tiempos , y mo- 
dos. En todos los demás , tres participios so- 
los de presente , pretérito , y futuro con la con- 
junción , ó unión de los verbos auxiliares lo 
suplen todo. Por exemplo en vez de decir ven- 
go , dicen los V ascongados soy el que viene , y 
para exprimir el futuro vendré , dicen seré el que 
viene , ó soy el que vendrá. Lo que sin duda 
hace mas simples , y fáciles las conjugaciones 
de los verbos. No obstante estas son mas en nú- 
mero, y "mas várias , que en nuestras lenguas. 
Por exemplo : el verbo correspondiente al Ita- 
liano prendo , y al Español tomo , puede tener 
veinte y tres inflexiones. Una inflexión , para 
quando se habla de una cosa sin nombrar per- 
sona ; otra , quando se nombra la persona sin 
la cosa : diferente , al hablar de la cosa , y de la 
persona juntamente : una inflexión , refiriéndose 
á una sola , diversa ,si á muchas personas : varía, 
quando se trata de cosa singular , que quando 
de cosa en el número plural. De diverso mo- 
do se usa hablando con hombre , que con mu- 
ger : una inflexión , si el discurso se endereza 
la primera persona , otra si á la segunda , si á la 
tercera , diferente : una inflexión popular mas- 
culina', otra popular femenina , diferente de 
trato cortés , y respetoso (#). Estas , y otras se- 

me- 

(*} Con licencia del SriV r Abate flexiones deben hacer sumamente di- 
Masdeu , y de otros defe nsores del fácil e>te idioma i un forastero. 
Vascuence , me parece que uaus iu- 



288 Ilustración ix. 

mejantes variedades de las conjugaciones hacen 
muy elegante , y copiosa la lengua Vascuence, 
y la hacen aparecer muy diferente de las otras. 
Esta diversidad se observa también en el modo 
singular de explicaren qualquiera verbo la vo- 
luntad , la costumbre , y el poder de hacer la 
acción significada. En vez de los verbos , que- 
rer , poder , soler , juntan los Vascones á qual- 
quiera verbo ciertas voces indeclinables, signifi- 
cativas de la voluntad , potencia , ó uso de 
aquella acción , á manera del utinam latino , y 
ojalá español , que denotan el deseo de la ac- 
ción expresada en el verbo. Asi , para dar un 
exemplo , la voz indeclinable oi corresponde 
al verbo soler , la voz al al verbo poder , gura 
al verbo querer. Diciendo el Vascon etorten- 
naiz , que literalmente quiere decir el que vie- 
ne-soi, si quiere decir suelo venir , puedo venir , 
quiero venir , añade entre el que viene , y el soi 
una de aquellas voces , y dice etorten-oi-naiz, 
etorten-al-naiz , etorten gurd-naiz. Estos exem- 
plos hacerr ver el gusto de la construcción Vas- 
cona , la qual no tiene preposición alguna , si- 
no solamente posposiciones , diciéndose en lu- 
gar de la blanca nieve , elur zu-ria que corres- 
ponde nieve-blanca-la : y para decir el tiempo 
es bello , eguraldi-galant-a-dago , esto es : tiem- 
po bello el- es. La pronunciación de esta lengua 
es suavísima , no tiene ni guturales al uso de 
los Castellanos , y Florentinos , ni aspiracio- 
nes al modo de otras lenguas Orientales. El Se- 
ñor Bowles , que pocos años ha viajó la Espa- 
ña en calidad de Historiador Natural, asegura 
que aquella lengua suena dulcisim amente al oido . 
La lengua , que los Españoles llaman Vascuen- 
ce (dice Scaligero citado por Moret ) nada tie- 
ne 
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sobre la España Primitiva. 289 
ni de bárbaro , nada de estridor de dientes , 
nada de aspiración : es dulcísima , y suavísi- 
ma , y sin duda antiquísima , y estaba en uso 
en aquellos países antes de los Romanos (1). A. 
mas de esto está llena de varios sonidos , á ve- 
ces difíciles á quien no es práttico , pero di- 
versísimos mas que en las otras lenguas , á causa 
de los acentos , que se ponen con suma varie- 
dad , hallándose freqüentemente baxo de un 
acento no solo una sílaba , dos , ó tres al uso 
de la lengua Latina , y de la Castellana ; ni 
quatro solas, como usan los Italianos en la voz 
stimolano por exemplo ; sino cinco también, 
y seis , como se ve en el vocablo dáramatzigu , 
y dáramatzizute , voces esdrújulas con exce- 
so , y de velocísima pronunciación. La ener- 
gía del Vascuence es superior á la de las lenguas 
nuevas, y conserva el gusto enteramente Orien- 
tal , teniendo muchas palabras , que son otras 
tantas definiciones concisas de la cosa que se 
nombra. Llaman á Dios Jaungoicoa , que vale 
Señor de lo alto , al Sol Eguzquia , ó hacedor del 
dia , á la Luna Ilatguia luz de mes , como si 
dixera el latino lux menstrua , á la noche g i ab-a, 
que significa falta de luz , á la muerte eriotza 
enfermedad fria. Es verdad , que quizá no to- 
das estas voces parecerán primitivas de la len- 
gua Vascuence , porque parece increíble que 
la Luna ,por exemplo , no tuviese nombre en- 
tre los Vascones antes de haber observado , que 
era la medida del mes. El aspecto de aquel Pla- 
neta por sí mismo debia estimular á aquellos 
primitivos hombres á imponerle algún norn- 

Oo bre 


(I) Bowles bitroiucáttt a U ttilt- pig. }ot. Moret htvttttg/uantt Sce. 
* a artel en La relación de Virciva ¡ib. i . cap. 5. $. 4. pag, 10». 
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bre ántes de llegar á hacer todas las reflexio- 
nes , y combinaciones de ideas necesarias para 
conocer la relación entre la medida del mes, 
y el curso de aquel astro (#). Pero aunque esta 
voz , y muchas otras no sean acaso de las pri- 
mitivas , muestran no obstante el gusto caracte- 
rístico de la lengua , ó el de las gentes , que 
sucesivamente las tormáron. Podria hacer ob- 
servar otras muchas particularidades de esta len- 
gua ; pero basta lo que he insinuado para que 
todos se puedan persuadir que ella no es hija 
de la Galo -Céltica , ni de la Griega , y mu- 
cho menos de la Latina; sino lengua matriz , y 
probablemente una de las que hablaron los pri- 
mitivos pobladores. Esta opinión es del Ar- 
zobispo de Toledo Don Rodrigo Ximenez , de 
Joseph Scaligero , Marineo Sículo , Paolo Me- 
rula , Mariana , y Oihenarto : del mismo pare- 
cer son los Padres Joseph Moret , y Manuel 
de Larramendi ; de estos dos el primero es- 
cribió en el siglo pasado sobre el origen , y an- 
tigüedades del Reyno de Navarra una obra Es- 
pañola , que los Franceses traduxéron á su len- 
gua ; y el segundo en el presente siglo fue el . 
primero , que con sumo estudio , y trabajo or-. 
denó una Gramática bien dispuesta , y formó un 
copioso Diccionario (i). 


(*) La Lengua Vascona es sin duda 
posterior á la separación de las Gen- 
tes , oá lo menos es del tiempo de la 
confusión de Btbel. Entonces tenhn 
tiempo los hombres para haber forma- 
do las combinaciones de ideas que 
requiere el Señor Abate Masdeu Lo 
cierto es que el genero humano , en- 
cerrado en las llanuras de Caldea , te- 
nia el uso de sacrificios , y para con- 
vocar á ellos una multitud de familias 
dispersas , oo había medio alguno, ni 


mas natural , nt mas publico , ni mas 
fácil , que la vista de la mengujuw 
de la Luna , y la vuelta del Novilu- 
nio. Con lo qual observaban como 
este Planeta era la medida del mes.^ 

( c) Vease Joseph Moret JnvutU 
¡Tacones históricas de las antigüedades 
del Reyno de Navarra i ib- i. eap. \ $. 
i. i. desde la pag. 8*. á la 5»7« Ma- 
nuel de Larramendi Arte de la lengua 
Va ¡cargada en la Dedicatoria , v Di#- 
cwuarta trilingüe fice. tom. 1. Pxef. 


Digitized by Google 



SOBRE LA ESPASA PRIMITIVA. 

V. Me he detenido con gusto en tratar con He razonado 
alguna estension de la lengua Vascuence por ¿"“e'^íen- 
la poca noticia , que suelen tener de ella los gua por la ¡g- 
Literatos de las Naciones. Este idioma nos pre- norancia de 
senta también un vergonzoso argumento de la 
ignorancia de las cosas Españolas , que reyna 
entre los Escritores extrangeros de Inglaterra , 

Francia , Italia , y otros países. Los Ingleses, 

Autores de la Historia universal , sosteniendo 
su systéma del general Celticismo , aseguran 
que se hallan todavía muchas palabras de la len- 
gua Céltica en el lenguage , que aun se habla 
en algunos lugares de Vizcaya , Navarra , y 
Cataluña (i). Confundiendo vergonzosamen- 
te la lengua Vascona antigua con la moderna 
Provenzal , ó Catalana , con quien tiene tanta 
afinidad , ó semejanza , como la Italiana con la 
Púnica. Monseñor Guarnacci se puso de propó- 
sito a tratar de los Origines Itálicos que atri- 
buye a España , y del nacimiento ét rusco- lati- 
no , de la primitiva lengua de los Españoles, 
sin haber oido por ventura el nombre del Vas- 
cuence ; y como vimos poco ántes , y en la 
Ilustración tercera , muestra tener de los primi- 
tivos habitantes de España la misma noticia , 
que pudo tener de los moradores de la Luna. El 
Señor Tercier , Académico Parisiense , publicó 
pocos años ha una Disertación , en la qual toma 
por argumento el examen histórico de todas 
las lenguas antiguas , y modernas, que el dia de 
hoy se hablan en Europa para deducir á quien 
se debe la mayor antigüedad ; y en un tratado 
Oo 2 de 

(i) fTuio'rt U’.ivtntUe Indulte de II. P- 1. Dúert. 7 (. 1. num. 17. pi- 
l' tnglñs. Vea ise los Mohedanos tom. gini 14. 
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de esta naturaleza , en el qual no podía escusar- 
se de hablar del Vascuence , no hace la mas mí- 
nima memoria : prueba de su ignorancia acer- 
ca de este idioma (1). El célebre Señor Anto- 
nio Federico Busching en su Geografía recien- 
te tan elogiada , en la qual , sin embargo de 
tantas alabanzas como le dan , se hallan con 
admiración muchas equivocaciones , y no po- 
cos yerros notables , muestra no tener noticia 
alguna de la naturaleza , é índole de aquella 
lengua , pues afirma que la lengua Castella- 
na Española moderna' se deriva del lengua- 
ge antiguo Vizcaíno , con el qual á la verdad 
no tiene semejanza alguna. (2) # Tanta es la 
ignorancia , ó verdadera , ó afeitada de los mo- 
dernos Ingleses, Italianos , Franceses , y de- 
más Extrangeros acerca de las cosas aun mas 
visibles de España. Algunos pocos entre los 
mismos Españoles han hablado también coa 
desprecio de la lengua Vascuence por no haber 
tenido todas las noticias necesarias. Mariana lo 
llamó lenguage grosero , j bárbaro , y que no 
recibe elegancia. El Autor de los Discursos 
Proemiales , que van al principio del gran Dic- 
cionario de la lengua Española , afirmó fran- 
camente que del idioma antiguo de España 
solo queda la memoria de que lo hubo ; esta 
misma es la opinión de Nicolás Antonio (3). El 

Se- 

palabras Vascuences , v mnchas otras, 
que trahen el erigen de aquella len- 
gua , como se echa de ver en la Eti- 
mología . que les da Larramendb 
( J) Mariana De rehu Hiip, lib. i. 
cap. s. pag. na. Nicolás Antonio BJ- 
bliitbccd hoptns vtlus tom. 1. lib. 6, 
cap. 9. pag. Mi. 


(i) Terrier T)iicrtil\n duniU quelle 
en entreprend de prouver que de leutei 
leí laiiguei Scc. en el tom XXIV. dcll’ 
Accad. de Inscrip. desde lapag. sí y. 

(a) Busching Nue-V.1 Gto^rapa cmn. 
II. titulo pag i s i . edición 

de Venecia M DCC LXXIV. 

(*) No se puede negar que eh la 
lengua Castellana hay diversidad de 
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Señor Abate Ximeno en su excelente obra 
Dell' Origine , e delle rególe della música insinúa 
no haberse publicado en aquel antigo lengua- 
ge otros libros fuera de los de Larramendi , y 
que aquella lengua no es muy capaz de adap- 
tarse á la Música (i). Yo he hablado bastante- 
mente de la antigüedad , y bellas calidades de 
aquel idioma , en el qual se ha de advertir que 
ántes de la edad de Larramendi , a mas de va- 
rios libros , se habia impreso también el Nufcvo 
Testamento. 

( 1 ) Don Antonio Ximeno T>tltorl- cap.i. art. 4. pag. 41Í. 
f'w , t <UUt rrgolt diU* mulita Ub, ). 
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LIBRO TERCERO. 


ILUSTRACIONES 
SOBRE LA ESPAÑA CELTIBERICA. 
ILUSTRACION PRIMERA. 


IN SUBSISTENCIA DEL SYSTEMA 
Francés del universal Celticismo. 

IT 

I. Jj-JOS Franceses tan ambiciosos de glo- 
ria, como qualquiera otra jactanciosa nación, in- 
ventáron un chimérico systéma , que les diese 
el honor de tener la preferencia entre casi to- 
dos los pueblos de Europa , atribuyéndoles su 
origen. Nuestros Gaulos , dicen , son hijos de 
los Celtas , y estos descendientes de Gomer. 
Los Gomeritas desamparando el Asia , y to- 
mando la derrota por las costas Septentriona- 
les del Mar Negro fuéron los primeros que pe- 
netráron en Europa , se estableciéron en Fran- 
cia , y se multiplicáron tanto , que estendiéron 
sus colonias no solo por Italia , España , é In- 
glaterra; mas también , retrocediendo hácia los 
países por donde viajáron sus Progenitores , for- 
máron pueblos en Germania , Polonia , Mos- 
covia , Esclavonia , Macedonia , y Grecia. Es- 
te es con poca diferencia el systéma deDupleix, 
Pezron , Falconet , y de muchos otros France- 
ses , \ quienes siguen ciegamente los Historia- 
dores Ingleses , y muchos otros Extrangeros , 

los 
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los quales, concediendo la pretendida propaga- 
ción de las Colonias Célticas por toda Euro- 

r a , solo suelen negar que fuéron los primeros 
poblarla (1). En la España Primitiva he pro- 
bado que los Españoles no descienden de Go- 
mer, supuesto padre de los Celtas. Algunas otras 
reflexiones generales , que yo añada aquí , bas- 
tarán á convencer la insubsistencia de la pre- 
tensión de los Franceses. Que el padre de los 
Celtas fue Gomer , y que los Gualos son los 
Originales , y mas antiguos Celtas de Europa, 
son los dos principios de todo su systéma ; y 
estas son dos proposiciones , que yo juzgo des- 
tituidas de fundamento. Examinemos estos prin- 
cipios en Pezron , Escritor que sobre todos ha 
llegado al mayor exceso de jactancia. 

II. ¿Con qué razón se pretende que Co- 
mer fue padre de los Celtas ? Porque Josepho 
Hebreo , á quien siguen Eustathio , San Ge- 
rónymo ,y San Isidoro , escribió que los Gá- 
latas Griegos del Asia , los quales se pretende 
que son una colonia de los Galo- Celtas de 
Francia , descienden de Gomer (2). Mas qué 
fundamento hay para aseverar que los Gála- 
tas Griegos descienden de los Gaulos de Fran- 
cia ? ¿No se puede afirmar con igual razón lo 
que sostiene Bardetti , y después de él mu- 
chos otros , esto es , que los Gaulos de Fran- 
cia descienden de los Gálatas de Grecia ? (3) 
¿ No se puede , por ventura , decir con mayor 

pro- 


(1) Vease Scípion Duplei xbíemol- 
res des Gas*le> lib. i.cap. 1. 1. pag 8. 
9. lu. Pablo Pczrou Autiquité de la na- 
tío» des Celtas. Preíac. y en todo el dis- 
curso de Uo k ra. Falconet Uissertatlon 
sur les principes de l' eiymoUg'e pajito. 
tíistosre u nivel selle tradelte de tan- 


l lets tora. XIII. lib. 4. cap. 1 1, sed. 1. 
pag. 10 6. y se£t 3. pag. 117. 114 &c. 

(1) Pezron Anticu’té de la uahon 
de r Ccltes. Prefac. y desde !a pag. 15. 
hasta pag. 15. 

( 3) Bardetti De' prisa u abltatorl dell' 
Italia P. 1. cap. 7. art. 8. pag. 118. 


Falsedad del 
primer fun- 
damento del 
systémaFran- 
cés. 
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probabilidad , y verisimilitud que estos son 
dos pueblos totalmente diversos , que no tienen 
entre sí descendencia común, ni otra relación 
recíproca. Si la semejanza de nombres fuese 
suficiente para atribuir á los Gálatas la des- 
cendencia de los Gaulos , ó a estos la descen- 
dencia de aquellos , se podria decir por una ra- 
zón semejante que los pueblos de la Galicia , y 
Portugal trahen su origen de los Gaulos , co- 
mo con sobrada libertad , y confianza lo han 
atestiguado algunos Historiadores (1). Yo no 
creo que estas razones , fundadas sobre simples 
etymologías, puedan encontrar la aprobación de 
los Críticos. Es verdad que , según Pausanias, 
los Gaulos enviáron colonias a la Grecia ; pe- 
ro Petavio , el mismo Pezron , y los demás 
Franceses fixan la época de esta transmigración 
en el siglo tercero ántes de la Era Christiana ; 
esto es , unos veinte siglos después de la prime- 
ra división de las Gentes (2). ¿Una transmigra- 
ción tan posterior á la primera población pue- 
de ser bastante para atribuir á un pueblo de la 
Grecia el origen de las Galias ? Si los Franceses 
creen poder hacer valer esta razón , los Portu- 
gueses , y Españoles , que en sus famosas con- 
quistas han enviado tantas colonias á las Indias 
Orientales , y á la América , podrán también 
pretender que los pueblos Americanos , y de 
la India son de origen Esp.ñol , y Portugués. 
Sé muy bien , que las Amél icas , y las Indias es- 
taban pobladas ántes del arribo de los gloriosos 
Conquistadores ; pero igualmente sé que la Gre- 
cia , y la Galacia contaban ya pueblos numero- 
sos 

(I) Dnpleix Mcmolrn ictGaultt (i) Pcuvio Kdt'murlum lettifcrum 
1 ¡ 1 >. i. cap. 1. pag. 10. y otros U¡s»o- P. i. lih. ;. cap is.pag. 140. Pczrou 
ricos Franceses. Antujuiti Sic. paj. ij. 
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sos antes que penetrasen en aquellas Provin- 
cias los Gaulosde Francia. ¿No es pues insub- 
sistente el argumento de Pezron , que quiere 
dar á los Gálatas un origen Gaulo, solo por una 
expedición , ó transmigración de algunos pue- 
blos de las Galias , veinte siglos posterior á la 
población primitiva de la Galacia ? ¿Cómo se- 
puede citar á Josepho Hebreo en favor del ori- 
gen Gaulo de los Gálatas del siglo tercero án- 
tes de Christo ? En el lugar en donde asevera 
aquel Historiador que los Gálatas descienden 
de Gomer , habla de la primera división de las 
Gentes, y del primer origen de los pueblos. Yo 
no hallo razón para diferir dos mil años esta 
primera genealogía , de que habla el Escritor 
Judio. Esto sería confundir dos épocas muy dis- 
tantes entre sí , y querer buscar en Europa la 
raíz Gomerita de los Gálatas Asíanos , la qual 
antes de entrar en Europa estaba ya ciertamen- 
te en el seno de la misma Asia , á donde tuvo 
su origen : sería querer fixur la primera exis- 
tencia de los padres de los Gálatas veinte si- 
glos después de la existencia de los hijos. Si 
queremos examinar atentamente la eficacia de 
las razones de Pezron , toda la fuerza de su 
argumento se reduce á estas proposiciones. Los 
Gaulos de Francia , tres siglos escasos ánt.s de 
Christo , pasaron d la Galacia : luego los Gá- 
latas descienden de los Gaulos de Francia. A 
mas de esto , aquellos Gálatas , según Josepho 
Hebreo , veinte siglos antes trahian su otígen 
de Gomer : luego los Gaulos de Francia sus pa- 
dres descienden del mismo Gomer. Yo no creo 
que se halle algún Lógico experto á quien ha- 
ga fuerza este género de argumentación , que 
es todo el fundamento del systéma de Pez- 
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ron sobre el origen Gomerito de los Celto- 


Gaulos. 

FaUedad del 111. Nos toca investigar ahora el segundo 

d^e uc/ Un P r,nc *P*° del systéma Francés , esto es : que 
Jos Gaulos son los originales , y mas antiguos 
Celtas de Europa. Expongo un breve compen- 
dio de la Historia genealógica , y geográfica de 
los Celtas , según las ideas de Pezron. Los hi- 
jos de Comer en el tiempo de sus primeras 
excursiones por el Asia se llamaron Gomeritas 
del nombre de su padre : pasados á la Badria- 
na , y estendiéndose por la Scythia tuviéron el 
nombre de Sáceos ,como si dixeramos ladrones , 
ó asasinos. Algunos de ellos abandonando la 
Scythia se echaron sobre la Armenia , y la Ca- 
padocia ; otros ocuparon los Países Septentrio- 
nales desde el Mar Negro , á donde adquirieron 
el nombre de Cimbros , ó Cimerianos , que es lo 
mismo que Guerreros. Se transfirieron á la Fri- 
gia cercana de la Capadocia , y por el estre- 
cho de Constantinopla penetrando en Europa, 
empezáron á llamarse Titanes , bajo de cuyo 
nombre famoso (dice Pezron) hicieron cosas tan 
estupendas , y espantosas , que casi se deberían 
tener por fabulosas ; aunque por otra parte son 
ciertamente verdaderas , bien que mezcladas con 
la ficción , siendo cierto que ellos fueron hombres 
poderosos ,y grandes guerreros , originados de la 
estirpe de aquellos Gigantes , que tatito ruido 
hicieron en el mundo (i). Posehian entonces 
(mas de dos mil años antes del Mesías) casi to- 
da la Europa , y parece que formaban un vas- 
tísimo Imperio desde el rio Eufrates hasta la 
extremidad de la España , y de la Mauritania, 

no 


(t) Pezron citado pag. y {*• 
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no inferior en estension al de ¡os Romanos (i). 
Quando se estableciéron de esta suerte en las 
provincias de Europa , empezáron á llamarse 
con el nombre general de Celtas , ó Valerosos ; 
después , fixado ya su establecimiento en las 
ricas provincias de la Francia moderna , tomá- 
ron el de Gaulos , ó Galesios , que significa lo 
mismo (2). De estos Titanes famosos Celto- 
Gaulos tuviéron origen los pueblos mas célebres 
de la antigüedad , los Syrios , Fenicios , Cre- 
tenses, Espartanos, Arcades, Pelasgos, Germanos, 
Umbríos , Aborigines , Sabinos , Ibéros , en una 
palabra todos los pueblos de la Grecia , Italia, 
España , Germania , y de lo demás del Septen- 
trión (3). Este es el compendio de los Celtas 
de las Galias ; relación que lleva consigo to- 
do el ayre de la inverisimilitud ; narrativa in- 
ventada sin razón , sin prueba , y sin fundamen- 
to. La pretendida realidad de las conquistas de 
los Titanes , la supuesta identidad de estos con 
los Celtas, el imaginado centro Francés del vas- 
tísimo Imperio Titano-Céltico son los tres apo- 
yos de la gran máquina de Pezron. ¿Pero qué 
apoyos son estos ? ¿Es posible que ideas tan 
poco ajustadas encuentren el aplauso de nacio- 
nes ilustradas aun en nuestros siglos ? ¿ Será 
creíble que los célebres Historiadores Ingle- 
ses , el cultísimo Abate Millot , y tantos otros 
Literatos de varias naciones tengan este systéma 
por el mas probable ? (4) A cerca de la extra- 

Pp 2 • va» 

:. i . . . • . ■ . • •• ■ 

- (t) Idem en la prefac. sin nurne- t atiflau tom. XIII. lib. 4. cap. it. 
ración de pag. sed. ) pag. 117. 7 en oíros lugares. 

(1) Pezron en U Prefac. Millot Ucmemd' Hiiit'rt ’eneralc P. t. 

(1) Idem el mismo logar . y desde Hliitirt tixitme rom. I. tit. Scf 'uhti te 
la pag. F j i la 180. Ctiltl pag. 181. 181, 

(4J Kittlrt HtivericUc trximU dt 
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vagancia de la fábula de los Titanes , ruego al 
ledor , quiera pasar los ojos por lo que he di- 
cho en mi España Fabalosa. Fuera de esto, 
la identidad de los Titanes con los Celtas , en 
vez de ser gloriosa á los Franceses , como qui- 
siera Pczron , yo la juzgo poco honorífica a es- 
ta nación ilustre , pues á mi ver , nos presenta 
la Historia de los Celto Gaulos tan fabulosa , y 
ridicula como lo es la Titánica. Finalmente, 
el imaginar á la Francia como cabeza , y cen- 
tro de todo el Imperio Titano- Céltico,, es aña- 
dir una nueva extravagancia á las fábulas anti- 
guas. Pareció acaso al Abad Pezron que los 
vanísimos Griegos habían avanzando poco en 
la invención de tantas fábulas, y quiso mos- 
trar la agudeza de su ingenio , hermoseando , á 
gloria de su nacían , la portentosa Historia de 
Jos Titanes con aquellos nuevos adornos ; lo 
que por desgracia de los Franceses no se ha- 
bla ofrecido al jenio fecundísimo de la Gre- 
cia. 

Fabuloso orí- • •¿'Mas qué razones traite Pezron para 
gen Titánico convencer el origen Titánico de los Celto- 
delosCelto- Garfios i La primera es un texto de Calimaco, 
nidopoifó^ segunda la etymología Céltica de todos los 
ron. * nombres de los Príncipes Titanes. La tercera 
la tradición -de los antig-uos Gaulos sobre su 
descendencia originada del gran Titán Pluton, 
hermano de Júpiter. La quarta el culto, que 
daban los Gaulos , como á su principal deidad, 
al Tiran Mercurio , hi jo de Júpiter , sobrino de 
Pluton (i). Los ledores se maravillarán por 
Ventura de que yo tome el empeño de desacre- 
ditar estas necedades ; pero la fe que muchos 
, • .. quie- 

(i) Pezron Auqu'tr íce. desde la pag. i m. á la tif. 


Digitized by Google 



sobre la España Celtibérica, jox 
quieren dar al systéma de Pezron , me obliga 
i no disimularlo. Por lo que mira á Calimaco, 
bastará observar que es Griego de nación , y 
de profesión Poeta, el qual , según la misma 
época , que da Pezron á los Titanes , vivió 
diez y ocho siglos distante de los tiempos de 
aquellos famosos hombres. Estas tres circuns- 
tancias , juntas á un Escritor , bastan , no digo ^ 
disminuir , pero á desacreditar también su auto- 
ridad. Los argumentos sacados de las etymolo- 
gías , no juzgo que por sí solos sean suficien- 
tes para persuadir un hecho destituido de otras 
razones ; pues solamente tienen fuerza , quan- 
do van unidos á otras pruebas bien fundadas. 
El Reyno de Pluton es un apoyo débilísimo. 
Si quisiéramos adherirnos á la fábula , como la 
cuenta el mismo autor de este systéma , debe- 
ríamos inferir que no fue la Francia , sino la 
España el centro del Imperio Titano- Céltico. 
Aquel Rey de España , y de las Galias se lla- 
mó Pintón , esto es , Rico por motivo de los 
tesoros de las minas Españolas ; fue creído Rey 
del Infierno , y de Jos lugares subterráneos por 
la situación Occidental de España i tuvo final- 
mente el nombre de Rey del Tártara por la 
semejanza , que hay .entre los nombres de Tár- 
taro , y Tarteso (i). Estas ideas caprichosas nos 
representan la Corte Titánica de Pluton , antes 
bien en España , que en Francia. Pezron hu- 
biera hecho bien de omitir á lo menos este paso 
de la gran fabula, el qual no concuerda con 
el pretendido centro Francés de los Titanes. El 
honor de la Francia pedia también que se hu- 
biera pasado en silencio el nombre de Mer- 

cu- 


(i) Pezron cíe pag ||{ u<. 
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curio , el qual , según Pezron , fue sobrino , y 
succesordel Hispánico Pluton , y parece (aña- 
de aquel célebre Escritor ) que murió en Espa- 
ña , pues en los tiempos de Scipion , y de Aní- 
bal , cerca de Cartagena se veia un gran sepul- 
cro , que comunmente le llamaban de ^ Mercurio , 
como consta de la Historia de Tito Litio (i). No 
quisiera que Pezron se hubiese confederado se- 
cretamente con los Españoles para apocar á su 
nación , en vez de ensalzarla. Pero esto aun es 
poco ; Mercurio no solo fue Rey , y Dios de 
los Españoles , lo fue también de los Fenicios, 
Egypcios , y Griegos ; todas las antiguas histo- 
rias lo atestiguan. ¿Por qué pues los Franceses, 
con una preferencia sobre todas las demás na- 
ciones, han de ser compatriotas de aquella Divi- 
nidad , y por consiguiente padres de la nación 
Céltica ? Se ha de decir que , si los antiguos 
Gaulos se distinguiéron en el culto de aquella 
mentida Deidad , se distinguen también los 
Franceses modernos en hacer un gran caso de 
él en sus Historias. Hasta los insignes Benedic- 
tinos, autores de la Historia Literaria de Fran- 
cia , toman á pechos el mantener la reputación 
de su Idolo Mercurio para conservar en él un 
antiquísimo , y noble principio de la cultura 
Gálica (2) ; pero jamás las vanidades fabulosas 
formarán la verdadera gloria de una nación. 

.. ; . . . • ' ILUS- 

(1) Pezron cit. pag. 118. 113.114. tom. I. P. t . num. í. y. ro. 11. 11. 

(1) Uiittlre lincraire ilt U Trance pag. 6 . 7. 8. 
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ILUSTRACION II. 

TESTIMONIOS DE AUTO RES 

antiguos sobre el viage de los Iberos Sicatios 
d Sicilia. 

I. Muchos Escritores antiguos nos han ^icrnos^ 
dexado memoria del viage , y arribo de los Ibé- io afir- 
ros Sicanos i Sicilia. Yo indicaré en esta llus- man 
rracion sus principales testimonios. 

II. Tucidides asegura que varias naciones Tucldides, 
pobláron la Sicilia , entre las qualesse suele dar 

el primer lugar a los Ciclopes , y Lestrigones, 
dos pueblos , dice , que no sé que especie de 
gente era , ni tengo noticia de su origen , ni de 
la región de donde viniéron , y asi con razón 
los tengo por fabulosos , los quales no han te- 
nido otro ser , que en la fantasía de los Poetas, 
quienes nos hacen las descripciones. Después de 
estos , los primeros moradores de Sicilia (antes de 
la guerra de Troya) se demuestra que fueron 
los Sicanos , los quales se ja flan de haber sido los 
primeros. y pretenden el nombre de Naturales ; pe- 
ro lo cierto es que ellos fueron Iberos , y que los 
Ligures los echaron del rio Sicano de la Ibéria , 
y que de ellos tomó el nombre de Sicania la Isla , 
que antes se llamaba Tinacria. Habitaban to- 
davía el dia de hoy los lugares Occidentales de l a 
Sicilia , ü donde los confinaron los Sículos, que 
pasáron de Italia , los quales diéron después á 
la Isla el nombre de Sicilia (i). 

III. Filisto , por testimonio de DiodoroSí Filisto, 
culo , afirma que los Sicanos son colonias que zi- 

nié- 

( 1 ) Tucidides lib. 6. cit. por Bochart in Cbmaam. cap. Jo. pag. fío. 
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niéron de la Iberia , y que tomaron su nombre 
de un rio de Iberia llamado Sicano. ( 1 ) * 

IV. Eforo , a quien cita Strabon , es cierto 
que no nombra expresamente i los Sicanos ; pe- 
ro dice que los primeros pueblos extrangeros, 
que habitáron en Sicilia , fuéron los Iberos (2). 

V. Dionisio de Halicarnasó hace esta narra- 
tiva : Poco antes que los Sículos ocuparon aquella 
Isla (Sicilia )/or Sicanos , nación Española ,que 
vino rechazada de los IJgures ; de aquellos tomó 
la Isla el nombre de Sicania (3). 

VI. Strabon sigue a Eforo , llamando tam- 
bién Iberos á los antiguos pobladores de Sicilia, 
y probablemente quiso hablar de aquellos Ibé- 
ros , á quienes había dado primero el nom- 
bre de Sicanos (4). 

VII. Solino refiere que mucho antes de la 
guerra de Troya el Rey Sicano dió nombre á la 
Isla de Sicilia , habienao venido un exército nume- 
roso de Iberos (5). 

VIII. Silio Itálico, y Servio confirman es- 
ta expedición. El primero asevera que después 
del Repto de los Ciclopes , los primeros que rom- 
pieron las tierras de Sicilia con el arado fuéron 
los Sicanos , pueblos que vinieron de los Py reñios % 
los quales tomaron el nombre de un rio de su país. 
El segundo atestigua que los Sicanos son pue- 
blos venidos de la Iberia , á los quales dió es- 
te nombre el rio Sicoris de España (0). A estos 

Au- 


(1 ) í ¡fisto: vease Diodcro Sfculo Sí- 
IPtthccí heriría tom. I. nom. 6 . pa- 
gina 514. 

* Sicano , ü Sicoris , Hoa Segre, 
qu- baña las campiñas de Lcfida 
(l' S'rabon lio < 5 . iit porüardetti 
De' prual dtitatori P. a. cap 10. art. 
*• PS M l 

(i) Dionisio Halicarnasó cit. por ios 
Autores déla f Caerla Literaria de Ee- 


paña tom. I Disert. í. nom. a. pa- 
gina 418. 

(4) Strabon citado, 
í s j So! i un citado pot los Aurores 
de U HiitcrU Lüurdtia de E ipaña num. 
). pag. otada. 

( 6 ¡ Vean e Cluverio en la Sicilia 
dr ligua , y Bardrtti De' primé abhator 
delC ¡latid P. a. cap. to. art. 8. pagi- 
na J4J. 
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Autores pudiera añadir los testimonios de Pau- 
sanias , Scilace , Stefana Gramático , Mcnippo, 

Marziano Capella, y otros, los quales se pueden 
ver ea la S'ilicia antigua de Cluverio. 

; ILUSTRACION III. 

DIODORO SICULO, SAMUEL 
Bochart ,y Estanislao Bardetti niegan sin 
razón el origen Español de los Sicanos . 

I. jE!tL primero que negó la venida de los Díodoro sí- 
Españoles Sicanos á Sicilia , ó por mejor decir orlgen'lfp*- 1 
el único de los antiguos , fue Diodoro Sículo, íofde los si- 
el qual sigue , como él mismo afirma , las hue- canos: * rc ~ 
Has de Timeo. Estas son sus palabras : A cerca ™ ta * 
de los Sicanos , que fueron los primeros morado- 
res de Sicilia , son varias las opiniones de ¡os au- 
tores. Fi/isto afirma que son unas colonias que 
llegaron de la Iberia , y tomaron su nombre de 
un rio de la Iberia llamado Sicano. Mas Timeo , 
refutando la ignorancia de este Escritor, demues- 
tra claramente que ellos eran naturales del país. 

Ni yo creo deber referir alguna de las muchas 
razones , con las quales manifiesta la antigüedad. 

(i)En este discurso deTimeo, y Diodoro dicen 
dos cosas contra Filisto , conviene á saber, que 
los Sicanos de Sicilia no pueden ser Ibéros, por- 
que eran naturales del país , ó como ellos los 
llaman ¿uró)c0ovaf : y que no pueden haber veni- 
do de España , porque hay muchos argumen- 
tos , que demuestran la antigüedad de su de- 

Q.q - mo- 

to Diodoro Simio B'Mothec* h¡i- 334. jjf. 

'«ric. tom. I. lil>. f. ñora. i. pajina 
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mora en Sicilia. La insubsistencia , y flaqueza 
de esa segunda razón no hay quien dexe de co- 
nocerla. La antigüedad de los Sicanos de Sicilia 
no prueba que no hayan ido de otra parte : ar- 
guye solamente que estaban establecidos en la 
Isla desde tiempos muy remotos. La primera 
razón es todavia mas frívola. Si Timeo , y 
Diodoro por naturales , o nacidos en el país, en- 
tendiéron hombres sin progenitor , salidos de 
los chaparros , ó como nacen los hongos de la 
tierra.ó que su primitivo origen fue en la Sicilia, 
como el de Adan en el Paraíso , esta sería una 
locura digna de compasión ; pero esta necedad 
es indigna de Timeo, y de Diodoro. Si ellos en- 
tendiéron hablar de los primeros pobladores, 
ó de los antiguos habitantes de la Isla , no hay 
repugnancia en que unos , ü otros fuesen Ibé- 
ros ; porque , aunque yo no me empeño en esta 
opinión , acaso los Griegos llamaban á veces 
naturales del país á todos aquellos pueblos , cu- 
yo origen era tan antiguo , que fácilmente no 
se podía investigar. Añádese á esto que , por 
testimonio del mismo Diodoro , Timeo era lla- 
mado el Censor , á causa de su grande inclina- 
ción á criticar , y de su mucha mordacidad en 
hacerlo. Esta reflexión disminuye, y apoca mu- 
cho la autoridad de Timeo en una materia , en 
Ja qual procuraba desacreditar á Filisto , uno de 
aquellos célebres Historiadores, que él había 
tomado por blanco de sus censuras. 

5 * refuta Bo- El Francés Samuel Bochart entre los 

ehart, sequaz modernos , ha seguido la opinión de Diodoro 

delaopiuoa Sículo ,y no juzgo conveniente dexar de exá- 

de Diodoro. . ' ' 3 , ^ ~ 

minar sus razones por ser de un Escritor de fa- 
ma , y autoridad. Establece que los primeros 
habitantes de Sicilia no fueron Iberos , ni Sica- 

nos, 
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nos , sino Ciclopes , y Lestrigones ; trahe por 
prueba á Jos Escritores antiguos , que hiciéron 
mención de los fabulosos Ciclopes , en cuya fá- 
bula , dice Bochart , se encierra alguna verdad , 
como lo atestiguan los mismos huesos de Gigan- 
tes , eseavados para memoria de nuestros padres 
en varios países de Sicilia (1). Estas últimas pa- 
labras solas eran capaces de desacreditar al Se- 
ñor Bochart. ¿Quién se persuadirá que un hom- 
bre tan ilustrado , y dotado de tanta crítica , co- 
mo este Autor , habla de fundar su opinión so- 
bre la fábula de los Gigantes , y sobre las va- 
nas narrativas de los huesos de aquellos mons- 
truos de Sicilia , y de otros países del mundo? 
Pero la fragilidad del hombre es grande , y no 
hay Literato por ilustre que sea , que no tenga 
algún descuido, y cayga en algún error. Tu- 
cidides autor tan antiguo , y como unos veinte 
y dos siglos anterior á nuestra edad tan ilustra- 
da , tiene á los Ciclopes , y Lestrigones por 
hombres sin otro ser que el que les da la fo- 
gosa fantasía de los Poetas : ¿y el célebre Bo- 
chart toma el empeño en nuestros siglos de 
darles un verdadero lugar entre los moradores 
de Sicilia? En segundo lugar , dice que los Sica- 
nos son naturales de la misma Isla , é hijos de 
los Ciclopes , y Lestrigones, Sus pruebas son 
estas : Tinieo , y Diodoro dos Escritores Sici- 
lianos , llaman á los Sicanos naturales delpaísx 
Los mismos Sicanos , por testimonio de Tuci- 
dides , se apropriaban este nombre : según De- 
metrio Calaziano , á quien cita el Scoliasta de 
Teócrito , Briareo uno de los Ciclopes tuvo dos 

Qq 2 hi- 


(i) Samuel Gcegá'Ka sarr.t ¡6o, f<r. 

P. 2. Chantar * iib, ! • cap, 30. col. 
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hijos , uno llamado Sicano , el otro Etna (i). ¡O 
que pruebas tan especiosas ! ¿ Se ha de dar fé 
á la fábula de los Ciclopes , del monstruoso 
Briareo, y de los Gigantes Sicano , y Etna? 
¿Aunque Briareo hubiese tenido un hijo llama- 
do Sicano , pudiera servir esto de prueba con- 
tra la venida de los Sicanos de España á Ita- 
lia , y de ahí á Sicilia ? ¿Será un argumento con- 
vincente la vanidad de aquellos antiguos Sici- 
lianos , que no querían reconocer origen es- 
trangero ? Antes bien debía reflexionar el Es- 
critor Francés , que ha sido siempre un ne- 
cio orgullo de los Griegos el creerse natura- 
les del lugar ; pero nunca forasteros , ó adve- 
nedizos. Esta observación le hubiera hecho ce- 
sar la maravilla , de que los Sicilianos , quan- 
do la Isla estaba llena de Griegos , tomasen de 
ellos esta necia especie de vanidad ; y asi , que 
dos Escritores Griego-Sicilianos en la historia 
de su patria hubiesen adoptado esta vana preo- 
cupación. En tercero lugar y dice Bochart , que 
solo Stefano nombró al rio Sicano , y solo Eca • 
teo á la Ciudad Sicana de España , y que si por 
el rio Sicano se quiere eritender Sicoris , el día 
de hoy Segre en Cataluña , los Ibéros de aquel 
país no hubieran tenido el nombre de Sicanos , 
sino de Sicoros , ó Sicoris (2). ¿Mas por qué del 
nombre Sicoris no puede derivarse el de Si- 
caños ? El Señor Bochart deriva este vocablo 
del Siriaco saken , que significa vecino , y del 
Hebreo etcol , que quiere decir racimo (3). ¿Le 
pareció por ventura que entre escol , y Sicanos 
hay más semejanza , que entre Sicanos , y Sicoris ? 

¿No 

(1) Bochart lugar cit. col. fíj. (5) Idem col. 5Í5. 5 «6. 

( 1 ) Bochart lugar cit. col. 5 C}. 
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¿No hace descender el nombre de Iralia del 
Hebreo itran , ó itra que significa pez , sin de- 
ducir por esto , que los Italianos debian lla- 
marse ántes bien Uranos , ó Itrios , que It. 1- 
/oí?(i)¿por qué pues pretende con empeño 
que los Sicanos no podían tomar este nombre 
del rio Sicoris? Estas freqüentes incoherencias 
etymológicas hacen poco honor al célebre Bo- 
chart. i A mas de esto quién le atestiguó que 
el Segre de Cataluña , que los Griegos , y La- 
tinos llamaron Sicoris , no tuvo mas antigua- 
mente el nombre de Sicano 1 Yo no veo por- 
que Segre haya de ser una alteración del anti- 
guo Sicoris , y Sicoris no pueda ser una cor- 
rupccion de Sicario, vocablo mas antiguo. Está 
destituido de veracidad lo que afirma el Es- 
critor Francés , esto es , que solo Stefano hizo 
mención del rio Sicano , de España : lo nombró 
también Tucidides,y Filisto, dos Autores muy 
anteriores , y por su antigüedad mas respeta- 
bles. Mas el Rey Sicano (dice Bochart) es un 
Rey fabuloso ; y fabulosa es también la guer- 
ra de los Ligures con los Sicanos de España, 
porque la. residencia de los Ligures no fue al 
otro lado de los Pyrenéos , sino en Francia en las 
cercanías del Ródano , y de los Alpes (2). El 
Rey , Sicano de nombre , confieso yo también 
con el Padre Juan de Mariana que es un Sobe- 
rano fabuloso ; porque en las historias antiguas 
no se halla vestigio alguno de él , ni de sus he- 
chos , ni de su nombre ( 3). El primer Autor que 
hizo mención del Conductor Sicano , díxe ya 
en otro lugar que probablemente quiso insi- 
nuar 

(1) Usm lih. cit. cap. ss.C0I.5j7. <i) Mat'anJ Hitaría ¡tKtrtl tieEs- 

(1) Bochan en el lib. dicho: cap. paña tom. I. lab. i. cap. 10, pa¿. if, 
jo. col ;<). 564. 
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nuar la patria , y no el nombre , como entendió 
el Etymologista Francés. Acerca de la residen- 
cia , y guerra de los Ligures hablaré luego. La 
Última dificultad de Bochart es el viage , el 
qual ( dice ) por tierra es muy difícil , y per 
mar increíble ; porque el uso de las naves en 
España es mucho mas moderno que aquellos tiem- 
pos : y como repite en otra parte , los Españo- 
les en los tiempos heroicos no tenían uso alguno 
déla navegación (1). El viage por tierra de Es- 
paña á Italia no debería parecer difícil al Señor 
Bochart , que hace caminar por el mundo tan- 
tos otros pueblos con mucho mas largos , y pe- 
ligrosos , quando le hace al intento para fun* 
dar alguna etymología , fábrica de su capricho. 
Por lo que mira á la navegación de los Espa- 
ñoles , el libro de la España Fenicia hará for- 
mar del Arte Naútica de esta nación una ¡dea 
mucho mas ventajosa de la que tenia aquel Fran- 
cés , el qual se muestra várias veces poco aman- 
te de la verdad , quando ésta puede hacer ho- 
nor á la Nación Española. 

III. El célebre Bochart ha tenido en Italia 
detri^sec]^ un sec l uaz famoso en el Escritor Bardetti , el 
de Bochare, qual ha tomado á pechos con mas ardor que 
ningún otro , el convencer á sus le&ores de la 
falsedad del origen Hispánico de los Sicanos. 
En gran número , dice en apariencia formi- 
dables son los Escritores , que hacen d ¡os Sica- 
nos Iberos Españoles ... no obstante , se ve que 
tanto ruido para en nada (2). Pero yo debo de- 
cir que los argumentos de que se vale Bardetti 
para reducir á la nada la autoridad de tantos 

atr- 
io Porhart lib. cir. c>p. Jo. col. itlUtaün P. i. cip. to. irf. 8. paj. 
{64. cap Jt.c0l.j74. 

(*) A-rdctii Di’ frimi Muteri 
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antiguos Escritores , ni aun en apariencia son 
formidables . Sus razones son las mismas de Bo- 
chan , á las quales hemos ya satisfecho ; y cier- 
tamente es cosa digna de admiración que , di- 
ciendo ¿1 en otro lugar para sostener su systéma 
que los Sicanos ,por Testimonio de todos , habi- 
taron sucesivamente (la Liguria) el Piceno , el 
Lazio , la Calabria , y la Sicilia (1) ; crea no so- 
lo posibles , sino verdaderos estos varios esta- 
blecimientos en muchos años succesivos por 
toda la estension de Italia ; y renga por imposi- 
ble el viage de aquellos pueblos , solo por ser 
mas largo , habiendo tomado la marcha de loa 
Pyrenéos , siendo asi que esta expedición se hi- 
zo en un espacio mayor de años. Pero si los Si- 
canos no eran Españoles , i de qué Provincia 
eran estos pueblos ? Eran Ligures , responde 
Bardetti , apoyado sobre la autoridad de Silio 
Itálico , y de Dionisio Halícarnaso , los quales 
aseveran que pasáron á Sicilia los Ligures a la 
conduela de Sícalo (2). Mas no observó , que los 
Sicanos , aunque Españoles , viniendo de la Li- 
guria , y siendo unos pueblos que contaban mu- 
cho tiempo de establecimiento en aquella re- 
gión , podian llamarse Lígures , como el dia 
de hoy denominamos Napolitanas , Milanesas, 
Flamencas , Americanas muchas familias Espa- 
ñolas, tiempo ha establecidas en todos estos Es- 
tados , y Provincias de Nápoles , Milán , Flan- 
des, y América. Tampoco reflexionó el insigne 

His- ■ 

(1) Idem P. 1. cap. to. art. i. i (a) Silio (tilico , coito se pardo 
pjg. 314. ' ver rn B irdrtti , dice que después de 

los Sicarios 

Mox Uptrum fuiei S'iculo Duelen reviva 
Ponina hilo mima ■voctbuU rt¡nh. 

Dionisio lib 1 . di.e : f lato S neta*- ni Ausoniot , ■! tí.mot , tino Lisura A 
no ncrth , I¡m U ¡ t,.u de lulu tr.na- ruinoii lonáuxo SiaiU. 
forttdx 4 U Skilln no ernn toó Sumoi, 
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Historiador de los primeros moradores de Ita- 
lia que la Liguria no se encerraba dentro de 
los límites de estas Regiones , sino que se es- 
tendia también desde los Alpes por toda la Fran- 
cia hasta los Pyr enéos de España. Scilace , co- 
mo notó Freret , en la descripción de la Ligu- 
ria la dividió en Ligia propria correspondiente 
& la Liguria Italiana , en Celto- Ligia , que se di- 
lataba desde los Alpes hasta el Ródano, y en 
Ibero Ligia, que ocupaba el residuo de la Galia, 
ó aquel espacio , que se encuentra desde el 
Ródano a los Pyrenéos (i). De todo esto se de- 
duce con quanta razón pudieron los Sicanos, 
aunque Ibéros , y Españoles , ser llamados Li- 
gures. Fuera de que , bien advirtió Bardetti 
que los pocos Autores , que llamaron Ligares á 
los Sicanos no pueden entrar en paralelo con 
tantos en número , que los han denominado 
Iberos. Pero Bardetti da esta respuesta : De esta 
dificultad , dice , pudiera desembarazarme fá- 
cilmente , diciendo que las autoridades se pa- 
san ; mas no se cuentan . . . aunque no necesito 
de escupir sentencias , concediendo yo que los 
Sicanos Ligares eran también Sicanos Ibéros 
(2). Al oir esto pensaran los leétores , que Bar- 
detti se desdice de lo que ha afirmado , y 
que quiere cambiar de opinión. Mas no : este 
Autor, para sostener su empeño contra todas las 
historias antiguas ,cae , como acontece , en otro 
error , y defiende una de las mayores extrava- 
gancias , aseverando que los Sicanos eran , k la 
verdad , Ibéros ; pero no de la Ibéria Españo- 
la , sino de otra Ibéria á los contornos del Pó(?¡). 

.. (l) Frsrtt Rtclierchei tur t ér&nt (1) Bardetti cit. cap. 10. Wt. S. 

iti i'ffcrcm Peuflti art. 1. deide la pag 544. 

P J g- 8o - . ()) Idem deide b pag. 545. 
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Esta opinión caprichosa dé la Iberia Italiana in- 
dependiente de la Española , después de la t 
imierte de Bardetti , la promovió también (co- 
ma ya insinuamos) Monseñor Guarnacci (i). Tt>- . 
das sus- razones solo prueban, lo que yo mismo 
he establecido , a mi ver , con buen fundamen- 
to , esto es : que el nombre de Ibiria convino 
también alguna vez á la Liguria Italiana. Mas. 
¿cómo se puede probar que.el nombre de Ibé- 
ria sea mas proprio de la Liguria , que de la 
España?-¿ que los Ligures lo goziron mas anti- 
guamente que los Españoles , y, que estonio to- 
maron de aquellos , y no al contrario ? Todo- 
esto no es mas que un. capricho , y una gustosa 
imaginación contraria al sentimiento universal 
de. todos los antiguos Escritores , y L la : idea 
.que el mundo ha tenido del nombre de. Iberia 
desde los siglos mas remotos hasta los nues- 
tros. No obstante., todo esto lo supone Bar- 
detti ,.y lo afirma expresamente Guarnacci , mas. 
atrevido que aquel , quando se. trata, de. qual- 
quiera punto , aunque fahuloso ,.que pueda con- 
tribuir de alguna suerte a la gloria de. Italia : lo 
mas admirable es que uno ,.y otro ló suponen-, 
y afirman sin. producir argumento, alguno , ni 
traher pruebas. Deberemos decir que. estos dos 
Escritores se tenian en concepto de dos orácu- 
los de Apolo , ii de. Júpiter Ammán, dignos do: 
ser creídos sobre.su palabra ó- que juzgaban», 
que la Europa es tan fanática , y necia que der 
biese. darles culto , corno adoró. la. Gxecu. al sa- 
grado árbol de. T.cbas. 

Rr> ILUS-- 

(<) GatrntccíOririM ¡tt&bt tam. renr.lll. Ub 9. cap. X. f f. dente U. 

I. lib,|.c*p. i. deulc la 411. f PH.SU .f IS*. 
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LOS SICANOS , T SICULOS FUERON 
■ ut} solo pueblo , p «o dos diferentes. 

X ' i , . . ' . ' fV ' • • *; 

OS Autores antiguos , h mas de los Si- 

ySículoi (ué-: canos , nombran también á los iSífw/oí , pueblos 
pueblo díd c l ue pasaron a "SicHa. Algunos ; pretenden que 
mis.no orí- estos fuéron dos pueblos diferentes. ?Esta opi- 
gen Español, nion la defiende -Teodoro Rickio , sosteniendo 
•que los Sicanos eran de origen Español pero 
los Sículosde origen Scythico , y aquellos anis- 
ímos. que en Italia ? fueron llamados con dos 
nombres -de Ausonios , -Auruncos , Oseos , Les- 
■ trigones Ciclopes , y h¿su Gigmites por su scy- 
dhica estatura y ferocidad s (i).‘Bochart ,\y Bar- 
• detti son ’de contrariorparecer , a mi juicio, , con 
'mas r razón (2). 'Este segundolEscritor observa 
• que de los Sículos./y Sicanoságuálhiente se di- 
»ce que diabitáron largo' tiempo la-: Italia ¿y des- 
ipiles fixároirsu establecimiento.en -Sicilia jeque 
Servio interpretando ' la '-voz :Sicanos., de que 
( usa Virgilio .-'dice ^expresamente que aquellos 
" Sicanos eran los Sículos . : que dos Autores anti- 
guos atribuyen también á lds'Sículos:erPiceno, 
Lazio , Tivóli y Roma ; en una -palabra los do- 
minios, que en Italia prosehian los.Sicanos: que 
los de esta'Nacion., que hicieron sus excursio- 
nes por Italia fuéron los mismos , á quienes se 
dió el nómbrele Sículos , 'de Sícuío Su Príncl* 

pe, 

(0 Teodoro Rickio T>t' pr’mii Tu- ChdHitm lib. t. cap. £0. desde li pa». 

Cid Cotüniii cap. 1. num! lo.' 11. pag. fio. Bardad Dt’ priml abitalori dtll' 
401. cap. 3. pag. 409. 410. IidlU P. 1. cap. 10. art. 1. desde la 

(1) Bochan Gn rdfh u Stcrt P.i. pag. Jii. 
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pe, ó Condu&or, como lo aseveran expresamen- 
te Elánico Lesbio , y Filisto Siracusano , á quie- 
nes cita Dionisio de Halicarnaso. Teodoro Ric- 
kio toma el empeño dé hacernos* creer que el 
haber nombrado Virgilio £. los Sica nos en vez 
de los Sículos fue una licencia-, que se. tomó el 
Poeta , y esto fue. causa de que Servio confun- 
diese^ estos dos pueblos , error , añade , en que' 
cayó también Solino. Me maravillo como Rickio. 
no tuvo reparo de culpar sin razón alguna á Ser- 
vio , y ;k Solino de. un yerro semejante ; pero es, 
mayor mi admiración de que tenga- el'atrevi— 
mientotde. atribuir a Virgilio una licenc¡á¿ poe- 
tica:tan' nueva, y extravagante, como el nombrar 
una nación por otra,, confundiendo asi dos pue- 
blos diferentes, uno principalmente, que.vino de 
España, con otro , que tomó sui derrota desde el 
Septentrión; No sé. , á lá verdad , con que fun- 
damento afirma' „que todos los antiguos hacen 
de ellos dos pueblos: El hallarse en los antiguos 
ora el nombre. de Sículos;, ota de Sic anos t no es 
seguro- argumento de su- diversidad : un. mismo- 
pueblo pudo- haber, tenido estos, dos nombres,, 
o en qno ,. ü em tiempos diferentes. Los Espa- 
ñoles se llaman indiferentemente Iberos , é His- 
panos , los Franceses Celtas , y G aillos ,, los- Ita- 
lianos Italos , y Latinos ; se distinguían- los nom- 
bres,, pero- no se diferenciaban- los pueblos. Si 
algunos de los; Aurores, antiguos han distinguí-- 
do- el viage de los Sículos á Sicilia, de los.Sica.- 
nos : y han supuesto eL de aquellosalgoposte- 
rior al 1 de estos , se ha de entender solo de dos 
transmigraciones diferentes , y quedas colonias 
de la segunda tom£ron. el’.nombre de. Sículos . , ó 
para distinguirse de los primeros con esta pe- 
queña alteración de vocablos , ó porque verda- 

Rr 2 de- 
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dcramente-su Gcfe principal tuvo el' nombre, 
ó apellido de Sículoxn memoria acaso de su 
origen del rio Sicorls de Cataluña. 

¡ILUSTRACION V. 

LOS' CELTAS DE ESTAÑA , Y LOS 
^Scythas .de Moscovia no tuvieron el mismo ori- 
gen común : aquellos no descienden de estos con - 
. tra la opinión del Autor de las ■ observaciones 
añadidas d la edición reciente de la Ilis- 
. toria del Padre Juan de 
_ Mariana . 

_ , I. JEuStaba ynt este ' tomo en manos del ¡m- 

edición Va- presor , guando tuve- la suerte de ver el pri- 
• lencina de la mer volumen 'de Ja - excelente edición de . la 
Histona de JJUitoria de España dél Padre "Juan de Maria- 
•reproduce d ní > a que se dio . psinqipio en -Valencia. La be 
-sysiéina de -hallado- enriquecida • de nuevas- observaciones 
dorfenSc^ erUc ^' tas - » U s d ,Ja ¡ es he lekkx con- ansia , y con 
-thieode las sumo ^aceri Un articulo del 'do do Observa- 
Celtas. dot dirigido $ investigar el origen de -los Cel- 
tas , me da. motrvo de añadir asta Ilustración, 
£ fin 'de confirmar con 1 mayot fundamento mi 
systéma del origen Español de aquel ■ pueblo. 
Parece que el intento del Autor es- de negar h 

- los ^Franceses la • gloria ,'á. que -aspiran de pa- 

- dres de todos los Celtas i pero al mismo tiempo 
defiende el systéma- Francés del Celúcismo uni- 
versal. Siguiendo al Padre Risco afirma que los 
Celtas de España no descienden de los France- 
ses ; pero pretende que unos y otros, á mane- 
ra de hermanos , traben su origen de los: Scy- 
thas antiguos. Este es uno de los pumos princi- 
pales det.famoso-systémadel Abad Pezron > co- 
mo 


Digitized by Google 



sobre la España Celtibérica. -3*7 
mo demonstré en la Ilustración primera. Las 
eruditas reflexiones del Observador en confir- 
mación del origen Scythico de los Celtas son 
. dignas de examinarse con.atencion. 

'II. Bastantemente (dice) da d entender Stra- Strabon ja- 
bon que ¡os Celtas eran de orígenScythico. , ¡quan m ^ ha s °*£ 
do los nombra Ceito-scythas : pero el fiador de-mi "‘ e ° ncgó'd 
systéma es Plutarco , hombre juicio Asimo , y ver- origen bcy- 
sado en -tordo género de letras (1). Muchas ye- 
. ces he hablado de Strabon en el libro de la És -• * *** 
paña Celtibérica, , y he demonstrado con su tes- 
timonio el origen Español de lo? 1 Celtas. En el 
número XV. respondí en particular al Abad 
Pezron , el qual hizo la misma- reflexión ,que 
reproduce, ahora el ' Observador. • Dixe que no 
. es Strabon quien , confunde los Celtas, con los 
Scythas ; otros Griegos anteriores son los que los 
confundieron. Strabon refiere ; no adopta aque- 
; lia opinión del todo opuesta ^5U modo de pen- 
sar ; y solo'hace mención para instruirnos , co- 
>mo otras -veces, lo ^radica , de la ignorancia 

- de los antiguos acerca de la Geografía. Ahora 
añado que .ni aun los antiguos , de quienes ha- 

- bla Strabon , daban el nombre de Celto-scythas 
¡fc los Celtas ; pero sí lo atribuían - á los Scy- 
thas ,:despues de, haber- venido del Septentrión 
i habitar los países Occidentales de la Céltica. 

El Geógrafo. Griego lo -dice expresamente. Yo 
ahora discurro , son sus . palabras , del parecer 
de ¡os antiguos Griegos. Qiiando se conocieron los 
pueblos y que habitaban el Septentrión , a todos 
se dió el nombre de Scythas , ó de Nómades a des- 

(1) El Awtof de Ui Obtrvañtnti ,i de Mariana $. y. pag. JlS. olidos de 
mkrt ¡as trn frimcm hbni de la Kart- Valencia («menuda el año de-ijfy. 
ría ¿cutral de lifaZa del Podrí Joan / 
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cubiertos después los Occidentales , empezaron d 
llamarlos Celtas', é Iberos ; con la' mezcla de es- 
tos nombresse denominaron Celtíberos- , y Ce/to- 
scythas ; ¿piando' antes ' por ignorancia se daba 
tín mismo nombre d todos estos pueblos (i) De 
estas palabras se deduce que los Griegos anti- 
guos daban sin reflexión el nombre de Scythas 
a todos- los- Septentrionales , el de Celtas á los 
Occidentales-,, y de Celto-Scythas á los Sep- 
tentrionales de la Scythia mezclados con los 
' Occidentales de la Céltica. Strabon', que nos 
Ib refiere , est¿. tan- ageno de‘ hacer viajar ríos 
Celtas desde el Septentrión- hasta- España ,,que 
ántes bien cree que este' nombre se estendió al 
contrario desde los confines Españoles de la 
Cataluña , á los demás países creídos Celtas. Yo 
no debo repetir lo- que ya dixe á este intento 
en la Esparta Celtibérica 

IIL Pero Plutarco es el fiador del Autor 
citaid Plutar- de' Tas- Observaciones. Convengo en que este 
CO á favor de Escritor en las vidas de Furio Camilo , y Ca- 
la dicha op¡- y 0 * Mario* insinuó el origen Scythico de los 
mon * Celtas ; pero no sé que caso se puede hacer 
de la fianza de Plutarco, Autor del siglo segun- 
do christiano , en un hecho* remotísimo de su 
edad , en un punto que ignoraban , ó calldron 
los Escritores mas antiguos , en una narrativa 
contraria á las noticias , que acerca de la Na- 
ción Céltica nos han comunicado Erodoto , 
Eforo , Strabon , Plinio , y otros muchos anti- 
guos ; finalmente , en- una relación que nos ha- 

(l) Strabon Rerum ¿eofrapticarum' 
lib. i. pag. 5 ?. edic. de París del año 
1610. Esus son las palabras latinas de 
la versión publicada por Casanbon. 

De prtsantm Grataritm sententis hoc 
dice , <¡uod nota versus Septentriones* 
gentes uno Priús nomine omr.cs vel Shp 


ttia , vel Nomtdes afpellabantur , 
ac Jtostea temperie , cogmtis regia ni bus 
Occtdui Celta , & lbert , aut mixto no- 
mine Celtiberi ac Celtoscyiha dici carpe - 
runt , cuta prius cb igkorantiam , singu- 
la gentes uno omnes nomine ajficerentur. 
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ce Plutarco , mas á manera de .Novela que co- 
mo Historia. Cuentan , dicen , algunos asegu- 
ran : estas son das .expresiones .,,de ( que usa 
aquel, juicioso .Escritor, según la traducción del 
mismo Autor de las Observaciones ; pero él 
se lisongea pensando que Plutarco pudo haber 
sacado aquellas noticias de las obras de Posi- 
donio , á quien cita muchas veces en la vida dz 
Mario (1). Yo juzgo todo lo contrario : lo pri- 
mero , porque si Plutarco se hubiera podido 
apoyar con algún buen .autor., lo ^hubiera ci- 
tado .expresamente , ó no ¡ hubiera hecho una 
narración -tan indecisa .como la que hizo.: lo 
segundo., porque Strábon , y otros antiguos Es- 
critores deyéron atentamente las obras de Po- 
sidonio. Con todo, hablando de los Celtas no 
insinuaron jamás el pretendido origen Scy- 
thico. 

.IV. 'El Observador ánade á su favor ,que 
aun .el dia de hoy en un país de la Siberia se 
conserva el nombre de Kieltak. Yo mismo 
hice mención del vocablo -.de Promontotio'Cél-- 
tico , que Plinio .da.al ¡Cabo de Oby(2).; pe- ! 
ro hice reflexión, que en España por elxon- 
trario:hay otro Cabo denominado antiguamen- 
te Promontorio Scythico. ¿ Sepodrá decir por 
esto que Jos Scythas son ;Españoles de . ori- 
gen ? Antes ; bien podrá servir , de vprueba . al 
Observador de que los habitantes de . la Scy- 
thia llegáron .viajando. hasta la .España. ¿Por 
qué un nombre Céltico, hallado, en la Scythia 
no servirá de indicio , para creer que los Cel- 
tas Occidentales arribáron á aquellas regiones, 

.0 

(i) El Aator de las observaciones ■ <») E ¡puta CthilttU* non). XV. 
P»g. !>o. 


No hay en la 
Scythia mo- 
numentos 
.Célticos; pe- 
ro _sí en Es- 
paña. 
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6 personalmente , ó en alas de. la fama ? Los ar- 
gumentos tomados de la semejanza de los nom- 
bres son de algún valor , quando van acom- 
pañados de otras-pruebas suficientes de lo que 
se pretende establecer. El mundo está lleno de 
países , qué convienen en el nombre sin conve- 
rtir en el origen. Otros al contrarióse hallan-de 
un comun orígen con* denominaciones diver- 
sas, Por un país de nombre Céltico , que ha 
tenido la Scythia , se cuentan centenares de Ja 
España antigua , como lo demonstré con* la au- 
toridad de muchos escritores principalmente 
de Plinto (i). Un solo vocablo Céltico de un 
país de la Scythia no será jamás buen argu- 
mento para dar á los Celtas un origen- Scythi- 
co ; pero se podrá muy bien congeturar su> 
estirpe Española de- un- número prodigioso de 
nombres semejantes difundidos per toda li Es- 
paña , especialmente si aquella congetura- está: 
fortificada de ottas razones. 

De la Scy- V.- En confirmación dé la venida de los- 
fof&yrtíaw Geltas de lá Scythia , y de su propagación por 
pero no los Europa trahe nuestro- Observador hs freqüen- 
Celtas que tes excursiones de los Tártaros por las regio- 
bío muy dite- nes de Asia , y Europa (a), Quiero dar á este 
rente. género d*e prueba la fuerza que puede tener: 
quiero conceder que una tropa de Septentrio- 
nales- vino antiguamente á difundirse , y di- 
latarse por todos los países Europeos. ¿ Pero- 
cómo se convence que este enxambre de hom- 
bres era un pueblo Céltico ? Estos hombres- 
viniéron de la Scythia : luego eran Scythas. 
Mas que fuesen también- Celtas , se asevera sin 

fun- 

ft) Rsptx-t Cththtricd nom.IIT. pag. 3 5*. 

(i i £1 Aacor de lar obiervacionei 
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fundamento alguno. Todos los Autores anti- 
guos hacen distinción de estos pueblos , y ha- 
blan de ellos como de dos naciones diferen- 
tes , que habitaban provincias diversas. Eforo 
con otros Griegos- dividió la tierra en qua- 
tro partes principales : llamó Indianos h los 
Orientales , Ethiopes a los moradores del Me- 
diodía , Celtas a los Occidentales , y Scyth-s i 
los Septentrionales (1). Strabon nos ha comuni- 
cado estas noticias a continuación de sus pala- 
bras poco antes referidas ; y esto podrá confir- 
mar la inteligencia , que he dado á aquel tex- 
to. El mismo Observador reflexiona que Dio- 
nisio Halicarnaseo nombró con orden geográ- 
fico los Egypcios , Africanos , Celtas , Scy- 
thas , y los Indianos : de donde se sigue que, 
colocando á los Celtas entre los Africanos , y 
Scythas , entendió por Celtas .corno dice el mis- 
mo Observador , d los Españoles , Franceses , 
¿Hernanes , y otras naciones comprehendidas entre 
el áfrica ,y la Scythia (2) Luego los Celtas no 
eran Scythas , ni podían venir de la Scythia a 
Francia , y España , antes bien se debe afirmar 
todo lo contrario , esto es, que los Scythas , pa- 
ra que formasen un mismo pueblo con los Cel- 
tas , hubiéren de desamparar el Septentrión , y 
pasar sk establecerse en la patria de estos situada 
al Occidente hacia los países de Africa. 

VI. Interpretando nuestro Observador el 
texto de Dionisio Halicarn. seo dió sobrada es- 
tension al país Céltico ¡quisiera dilatarlo poco 
á poco hasta la Siberia , para atribuir de e«-ta 
suerte á los Celtas el origen de la Scythia. Es 

Ss bien 

(1) Strabon Rirur* fn¿r*pUc*rum (i) Bl Autor áe las Observaciones 
lib. 1. pag. *4 de la edic. cit. paj. 314. 


La Céltica, 
y la Hería 
no fueron an- 
tiguamente 
un mismo 
pats.ni tuvie- 
ron tanta es- 
tension, co- 
mo cree el 
Observador. 


\ 
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bien particular el modo de que se vale para ha- 
cer llegar el Celticismo á Moscovia. Establece 
esta primera proposición: Céltica, b Iberia fuéron 
antigüamente dos sinónimos. Va después a bus- 
car los Iberos en Alemania , y por ventura mas 
allá , y de ahí deduce el origen Septentrional 
de los Celtas (i). Si estos con los Ibéros hu- 
bieran formado un solo pueblo , yo conclu- 
yera con evidencia que el Celticismo trahe 
su origen de la Ibéria , ó de la España ; yo de- 
monstré en otro lugar la diversidad de estas 
Naciones , aunque ambas Españolas legítimas. 
(2) Los Autores antiguos las colocaron al Occi- 
dente ; pero jamás las confundieron , ni las con- 
sideraron como solo un pueblo. Es verdad que 
Asclepiades Mirleano aseveró que muchos Au- 
tores antiguos conociéron á los Igletas habitan- 
tes de un territorio pequeño de España (3). Es- 
te pueblo puede ser muy bien los Gletas de 
Estevan Bizantino , y los Celtas de Erodoto, 
situados , según estos dos Escritores , en un 
país de España cercano de los Cinetos , lo que 
parece aprobar el Autor de las Observaciones (4). 
Pero de todo esto , de ningún modo se puede 
argüir que los Ibéros , y Celtas eran un solo 
pueblo , y que ambos igualmente ocupaban la 
España sin diferencia entre ellos. Fuera de esto 
¡como se prueba que el nombre de Ibéria se 
estendió antigüamente , penetrando en Alema- 
nia ? El erudito Autor de las Observaciones 
trahe los testimonios de Scilace , Strabon , Es- 
chilo , y de Nonno (5). Scilace afirma que des- 
pués 

(1) El Observador citado pagina lib. ). pag. i«. edic. de Pa-ít Kio. 
)a(. I){. j)«. Scc. (4) Autor de lat Observaciones pa- 

la) Veas* la Ejfuñ* Ctüiíérict en giua)|) 
varios lugares. (j) Idem pag. $15, 

(!) ¿trabón Rerwn 6 to¡rafii(*rum 


Digitiz'ed 





sobre la España Celtibérica, 3.23 
pues de la Iberia sigue hasta el Ródano un país 
mezclado de Ligures , e Iberos . Strabon asevera 
que los antiguos entendieron por nombre de lbé- 
ria todo el país situado d la otra parte del Ró- 
dano ,y además la lengua de tierra , que for- 
man las ensenadas Francesas . Eschilo , confun- 
diendo el Ródano con el Erídano , colocó es- 
te rio en la Ibéria. En ninguno de estos pa- 
sos se halla nombrada la Alemania , sino solo la 
Francia ; y yo me valí en otro lugar de estas 
autoridades para confirmar que el nombre de 
Ibéria antigüamente pasó de España á las Galias. 
No obstante el anónimo Observador piensa en- 
contrarla , entendiendo en todos aquellos Au- 
tores por Ródano t no el rio de este nombre, 
que atraviesa una parte de Francia , y desem- 
boca en el Mediterráneo , sino el Radaune de 
Alemania , que baña las tierras de Dantzick. No 
comprehendo como puede satisfacer esta inter- 
pretación. El país mezclado de los Ligures , é 
Iberos , de que habla Scilace , debia naturalmen- 
te estar situado entre la Liguria , y la Ibéria; 
mas no en Dantzick. La lengua de tierra , que 
forman las ensenadas Francesas , de la qual ha- 
ce memoria Strabon , parece que se hallaría en 
Francia , mas no en la Pomerania. El confun- 
dir el Erídano con el Ródano por la seme- 
janza de los, nombres , como hizo Eschilo, es 
un error grosero ; pero nacido de. la .ignoran- 
cia , acerca de la Geografía., de varios antiguos, 
lo quales creyéron que aquellos dos rios desem- 
bocaban unidos en el Adriático (i) ; mas el con- 
fundir el Pó con el Raduane es un error mu- 

Ss a cho 

(i) Minio fT/íw'4 tomV, Affllt-im d'xrrunl , ín Adriatxo ¿i- 

W>. 57. »«»• 1 1 . pag. )*7- edic. de Itri ttfiutrt K l»d<tMUm , O- P.idut*. 
París de tS8f . Enripiar turnu , <T 
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; chu mayor , y de tal calidad , que ^ nadie se le 
debe atribuir con ligereza , y sin fundamento 
alguno positivo. Los que pretenden que los 
Antiguos tomaron el Ródano por el Rodaune , 
Ár.pove A.iípcv<nv (dixo Harduino) tienen el gusto 
de chancearse (1). Nos queda aun que examinar 
la autoridad deNonno,el qual dió al Rin el Ape- 
llido de Ibero , y lo hizo , dice el Observador, 
por seguir á los antiguos (2). No sé quienes son 
estos antiguos , que diéron exemplo al Poeta 
Nonno para situar el Rin en la Ibéria ; si lo hi- 
zo por capricho , ,un autor solo del siglo quin- 
to christiano uo podría hacer frente á todo el 
esquadron de Autores de la Grecia , y del La- 
zio ; pero yo me persuado que la dicha si- 
tuación no es conforme á la inteligencia del ci- 
tado Nonno. Falkenburg en sus annotaciones á 
las Dionysiacas de Nonno dice que consultó 
sobre este paso al erudito Goropio Becano , el 
qual le respondió , que iver es un vocablo Tu- 
desco , que significa zelos , y que el Nonno pu- 
do con razón, haber dado aquel epíteto al rio 
de Alemania , llamándolo Rhenus iver (3). Le- 
yendo este parecer de Becano , he hecho refle- 
xión sobre la fábula , según la qual , el Rin se 
tragaba los niños , que se le ponían delante si 
eran espurios , y dexaba plácidamente en la ri- 
bera á los de legítimo matrimonio , y veo cla- 
ramente , que el Poeta quiso aludir á esto. El 
Rin iver , ó zeloso , dice , se arma contra los 
niños i pero d manera de un reño juez discierne 
los partos legítimos ,y mata las generaciones ex- 
-¡a y. : : ! . •- tratt - 

, ,■ .■ > 

(1) Juan Harduin Nota í. sobreel vacioncsp.ifí U1- 
lugar de Pimío pag. ?<■«. (;) Gerardo Falkenburg LcQUnti, 

U) El Autor ciudo de las Obser - & aajiímr* ¡ti Ncnnum pag. 1 341. 
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trattgeras , b adúlteras ( 1 ). El epíteto zeloso es 
el mas proprlo , que pueda adaptarse á aquel 
rio en la narración del Poeta. Yo no veo pues 
sobre que fundamento se pueda apoyar el Ob- 
servador para dar a la Iberia la supuesta esten- 
sion hasta la Alemania , ni para atribuir a los 
antigos la confusión de la Céltica , y de la Ibe- 
ria. 

VII. Finalmente oygo gustoso la confesión verdadero 
que el erudito Observador hace de que los Grie- origen del 
gos baxo del nombre de Céltica comprendiéron ^eitTs cá- 
todos los Países Occidentales (2). Añado lo que t has.° y 
demonstré en la Esparta Celtibérica , esto es , que 
entre todos aquellos países de Occidente fue ex- 
presamente la España la verdadera , y primitiva 
cuna ^de los Celtas , de donde pasáron ít Narbo- 
na , y de esta provincia penetraron en lo res- 
tante de Francia , y aun acaso se estendiéron 
mas , ora fuese personalmente , ora fuese por 
sola Ja fama de su nombre ruidoso. Esto hace 
entender con claridad el origen del nombre 
de Celto-Scythas. Viniéron tropas de gentes de 
la Scythia a ocupar las regiones de la Céltica. 

Tomada posesión de esta nueva morada , se lla- 
maron Scythas por razón de su origen , y Cel~ 
tas del país que habitaban , ó de las familias 
con quienes se uniéron en alianzas de sangre. 

Asi de la mezcla de los Celtas con los Ibéros , y 
de los Gaulos con los Celtas se formáron los 
nombres de Celto-Gaulos , y Celt-Ibéros , y otros 
semejantes. Yo no hallo origen mas natural del 
nombre compuesto de Celto- Scythas. Este systé- 
ma es , a mi ver , el mas fundado sobre las rela- 

cio- 


(U Nonnpo Dicnftíiiea lib. 13. pa- (*) Autor de lis Observaciones pa- 
gina Í07. gioa Mí. 
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dones de los mas antiguos Autores. Ofrezco 


al 


erudito Observador estas mis reflexiones , con 
solo el fin de ir en pos de la verdad , y de po- 
der dar alguna luz , y estabilidad ^ un punto 
obscurísimo, y muy dudoso en las Historias Es- 
pañolas. 
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